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E l  objetivo central a que se orienta este estudio es e l  conoci- 

miento del impacto ideológico que tuvo en l a  élite chiapaneca de - 
15s Últimas décadas de l a  coloniayprimera de l a  época independien - 
t e  l a  f i losofza de l a  ilustración, con e l  interés de 

empezar a estructuraruna visión general de otros aspectos de l a  - 
historia chiapaneca en l a  época considerada. Intentos previos de 

empezar e l  estudio a partir de aspectos materiales de l a  realidad 

chiapaneca de esa época habían resultádo infructuosos por l a  di f i -  

cultad de plantear hipótesis viables, dada l a  carencia de trabajos 

de investigación histórica sobre l a  economía y l a  sociedad regiona- 

les  de esos años, lo cual es particularmente cierto para Chiapas - 
durante e l  período cronológico seleccionado. 

r 

~ "^C.. 

_ _ _  - 

Los límites temporales de l a  investigación (1786-1828) se e l ig ie  - 
ron tomando principalmente en cuenta l a  documentación que l e  sirvió 

de base. Los primeros capítulos de l a  tesis constituyen de hecho - 
los antecedentes que permiten entender l a  situación económica, so- 

c ia l  y política en que se encontraba l a  provincia de Chiapas y su - 
é l i t e  social antes de l a  puesta en marcha de una de las principales polí- 

ticas borbbnicas, l a  reforma de intendencias, que inauguró reahen- 

te la influencia ilustrada en l a  regíoú. 

Aunque los antecedentes se refieren a épocas previas (desde l a  

conquista y formación del  sistema colonial) e l  estudio particular - 
que ahora se presenta está centrado entre los años 1776 y 1828. La 

primera fecha corresponde a l  año en que llegó a l a  provincia chiapt 

neca e l  obispo Francisco Polanco, destacado intelectual de l a  jerar - 
qufa eclesiástica f i e l  a l a  política ilustrada de los borbones espa- 

ñoles, antecesor inmediato de l a  reforma político-administrativa. 

E l  año que limita e l  período corresponde a l a  caída del primer 

gobierno federalista, Último en que gobernaron los  ilustrados chia- 



panecos,cuyo grupo venía.destac&doae desde antea de l a  Independen- 

ciaaque fue depuesto por l a  fuerza por una facción opositora. 

He querido trascender los estrechos límites de l a  historia poll- 
r 

tica tradiknal ,  que reducen la realidad colonial a un período que 

se cierra en 1821, año en que se declaró formalmente l a  Independen- 

cia *especa0 de España. Los resultados de esta investigación dejan 

ver claramente que los problemas estructurales de fond , e incluso 

l a  misma ideología, constituyeron un que dejando de lado 

las formalidades adoptaría una forma política engañosa bajo l a  fede- 

ración mexicana. 

B. HIPOTESIS DE TRABAJO. 

E l  estudio de las regiones para l a  comprensión de l a  historia na- 

cional de México se ha convertido en estos nmnentos en una necesidad- 

que debe enfrentarse de manera impostergable para contribuir a nues- 

tro propio conocimiento como nación. - 
por muchos historiadores contemporáneos, cuyas investigaciones han - 
empezado a enfocarse hacia el ámbito regional. 

pas 

época colonial, l a  provincia era una entidad periférica del reino - 
de Guatemala y prácticamente externa a l  Virreinato novohispano. 

estas razones, había tenido una importancia secundaria tanto en los 

estudios tradicionales de historia de México, como de Guatemala, que 

se caracterizaron por su centralismo. En l a  actualidad, existen mu- 

chas lagunas en e l  conocimiento de su historia. 

de 

Esto ha sido ya vislumbrado 

. AlJ. caso de Chía- 

constituye uno de los ejemplos de esta situación. Durante l a  

Por 

Este trabajo preteg- 

contribuir a l  enriquecimiento de l a  historia nacional entendida 

como un conjunto de múltiples realidades regionales. 



1.1 I 

. 
E l  caso chiapaneco Mplica ciertas peculiaridades. Por tratarse 

de una región que se formó sobre l a  base de territorio comprendido 

dentro del istmo centroamericano, bajo l a  jurisdicción colonial de 

Guatemala, siguió pautas de desarrollo similares a las  de las demás 

provincias coloniales de América Central, característica que l o  di- ?- 

ferencia del resto de las  provincias novohispanas que constituyeron 

lo  que son los  estados delMéxico actual. Existe en e l  aspecto geg 

gráfico una continuidad en las regiones naturales que atraviesan to- 

. - --do Centroamérica, de l a  que participa e l  territorio.chigpneco. 

Pero las semejanzas no fueron sólo naturales. E l  derrumbe demo- 

gráfico de l a  época colonial afectó de manera simílar a los ind'ige- 

nas que habitaban las  zonas fért i les  y f a  llanura costera del Pa&- 

f ico a l o  largo de toda e l  área. En estas zonas l a  excesiva explo- 

tación, aunada a lainsalubridad del clima y las  concomitantes enfermedades 

epidémicas, y los cambios importantes en los patrones culturales influyeron 

en l a  drástica reducción de l a  población aborigen; mientras que las 
zonas altas fueron relativamente más favorables a preservación . 

__- 

En aquellas regiones surgieron explotaciones agrícolas y 

ganaderas de tendencia mercantil. En e l  caso de Chiapas éstas se 

desarrollaron en los Valles Centrales o Depresión Central y en e l  

Soconusco. Estas pautas de desarrollo eran ya perceptibles en l a  

época a que se ref iere esta investigación -hacia las Últimas déca- 

das del siglo XVIII y las tres primeras del XIX.  Tales transforma 

ciones serían determinantes en l a  región proceso que cristalizaría 

en l a  segunda mitad del  SigloXIX en las grandes haciendas agrícolas y 

ganaderas. 

que referirse siempre a subregiones. 

Por e i lo ,  no se puede generalizar para todo Chiapas, hay 

una 
La característica chiapaneca de ser entidad limítrofe también es 

una especificidad que se debe mencionar. Su situación marginal res- 

pecto de Guatemala favoreció e l  surgimiento de un sentimiento regio- 

nalista entre sus él ites ,  que se convirtió en un factor de atomiza- 

ción política en e l  momento y después de l a  independencia. 
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mercantiles en l a  frontera con Nueva España que propiciaba l a  inte- 

gración del comercio chiapaneco con e l  mercado novohispano, en detri- 

mento del control y l a  fuerza de atracción que ejercía e l  fragmenta- 

r í o  intercambio existente en Centro América, dirigido por l a  é l i te  

comercial de Guatemala, No es casual que Tuxtla se convirtiera en 

e l  núcleo del comercio y e l  contrabando desde y hacía e l  exterior, 

pasando por Nueva España, tráfico que influyó .~ en l a  formación de ca- 
pitales mercantiles que sirvieron de base para adquirir exten- 

sos territorios donde se fundaron haciendas, fincas y ranchos gana- 

deros, que combinaban su producción con cultives de carácter co- 

mercial. 

P 

Influencia de l a  Ilustración en Chiapas. 

De acuerdo con l a  Pdeologfa ilustrada en parses como Francia e In- 

glaterra, e l  hombre era capaz de perfeccionar una vida f e l i z  sobre la  

tierra guiado solamente por l a  l uz  de l a  razón. La ignorancia y l a  

superstición que impedfan la  libertad humana serían vencidas por l a  

ciencia; confiando en sus sentidos y sus recursos experimentales po- 

dría e l  hombre liberarse tambign de l a  opresión de sus tiranos. 

ser humano de que hablaba l a  ilustración estaba en vías de reformarse 

a s í  mismo. 

El 

' 
E l  ideal ilustrado aspiraba a mejorar l a  sociedad y l a  economía y 

poner a l  hombre en e l  camino del  progreso, por medio del cual obten- 

drfa l a  "felicidad". La difusión de l a  razón l e  permitiría :. 

controlar su medio ambiente, Los ilustrados se esforzaban por mos- 

trar las  lacras sociales porque creían que, como consecuencia de ese 

conocimiento,se resolverían los problemas, l o  que ponía en evidencia 

su característico optimismo idealista. 

co y l a  educación racional c o o  vías para la transformación,a-la manera 

Proponían el fomento econw-  

de una pqacea. 
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La "duda metódica" cartesiana y su aversión a toda forma de auto- 

ridad, así como su conf5anza absoluta en l a  razón humana hicieron de 

su autor (Descartes), una referencia indispensable para los enemigos 

del escolasticismo. 

miento intelectual y político muitifacético, con característiczh es- 

pecíficas en cada nación. Además, en cada zona tuvo un impacto dis- 

tinto, según las  condiciones que formaban el  contexto. 

por ejemplo, no se entendio verdaderamente l a  cr ít ica de este pensa- 

miento a l  tradicionalismo escolástico, y a l a  religión y l a  Iglesia 

católicas. 

Pero la  Ilustración constituyó asimismo un movi- 

r 

En España, 

E l  papel desempeñado por los philosophes ilustrados como críticos 

de l a  sociedad, l a  pol ít ica y l a  religión no fue tomado en cuenta en 

España, donde sólo se veía en estas ideas una estrategia para e l " p r 2  

greso" y l a  "felicidad" de los pueblos. Por otra parte, aunque había 

ciertas críticas a l a  Iglesia, cualquier duda sobre l a  religión cató- 

l i c a  estaba fuera de debate entre los españoles de todas las  clases. 

Estaban de acuerdo en hacer reformas, pero no veían l a  solución en e l  

materialismo y menos aún en l a  tolerancia religiosa. 

_- - 

La Corona promovió aquellos objetivos de l a  ilustración que no fue- 

ran un ataque a l  regalismo, como e l  experimentalismo, e l  mejoramiento 

y reforma de las  universidades y l a  formación de Sociedades Económicas 

de Amigos del País, que organizaron concursos, publicaron gacetas y fo  

mentaron nuevos cultivos y obras pf i l icas ,  lo  cual tuvo una entusiasta 

acogida por parte de los españoles. 

interesaron en estas ideas en España representaban una parte mín- 

de sus habitantes y, en términos generales, hacia 1776 

Sin embargo, los  hombres que se 

no se dudaba del  valor de l a  monarquía absoluta y l a  religión 

católica era aún sacrosanta. A l a  muerte de Carlos 111. l a  - 
Ilustración se difundía rápidamente por e l  país (y las colo- 

nias) pero sus 'luces' se parecían muy poco a las lumieres ! 

francesas . 1 
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1; ECONOMIA Y REGION EN LA PROVINCIA DE LAS CHUPAS. 

Para dar una idea general de l a  estructura regional de l a  pro- 

vincia de Chiapas, considero necesario referirme de manera sinté- 

tíca a l a  formación histórica de las diferentes regiones colonia- 

les de Centro América, lo que Permitis concebir a Chiapas dentro- 

del contexto del Istmo; como parte de su mismo desarrollo y pro- 

blemática. 

E l  territorio colonial chiapaneco, a l  igual que la  región cen- 

troamericana, estaba claramente conformado por dos tipos de econg 

mías: por una parte las  zonas altas, de gran densidad de pobla- 

ción indígena, l a  cual producía básicamente sus medios de subsis- 

tencia y excedentes para e l  abastecimiento local, que se obtenían 

en una primera fase a través de las encomiendas y posteriormente- 

de los repartimientos de indios (mecanismos que serán analizados- 

más adelante) y canalizados a l a  Corona,porrmedh del tributo, y- 

a los grupos sociales privilegiados por conducto de servicios pez 

sonales y productos. 

El repartimiento de bienes se verá en e l  siguiente capítulo, - 
era e l  mecanismo que complementaba a l  sistema en l a  esfera de in- 

tercambio y l a  distribución. Enestas zonas tendió a concentrarse- 

inicialmente l a  población española y en ellas fue - 
más persistente e l  sistema de comunidades indígenas, que a pesar- 

del embate de l a  explotación colonial lograron sobrevivir e inc ls  

so reconstituirse durante e l  s i g l o  XVII. 

Por otro lado estaba l a  economía de haciendas y fincas ganade- 

ras combinadas con cultivos de tipo comercial como l a  grana, e l  - 
cacao, e l  azúcar, el algodón y en algunos casos excepcionales, e l  

añi l  (Tonal$); economía que se localizaba en las  fért i les  zonas de 

l a  llanura costera del  Paci’fico (Soconusco) y los altiplanos (va-- 
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l l e s  de l a  Depresión Central y cuenca del Grijalva). En estas -- 
áreas l a  población indígena prácticamenteIIdesapareci6 a cama de- 

l a  sobre explotación y las  epidemias, para ser sustitulda lenta- 

mente, a partir del s ig lo  XVII por un nuevo tipo de trabajadores- 

que se contrataban por un jornal o bien por e l  sistema de aparce- 

r í a ,  quienes, por e l  método de endeudamiento, se convertían en -- 
peones semi serviles a l  servicio de UM hacienda o finca. Las m: 

graciones estacionales o permanentes de indígenas& las  zonas al- 

tas, complementaban y nutrían a esta población trabajadora. 

A partir de estas definiciones iniciales, delinearé a grandes- 

rasgos los principales lineamientos que siguió e l  desarrollo col2 

n ia l  en e l  istmo centroamericano y posteriormente abordaré las  -- 
tres subregiones coloniales de Chiapas: Los Altos, los Valles -- 
Centrales y Soconusco, como casos concretos de l a  formación histó - 
rica colonial en América Central. 

La formación colonial en Chiapas en e l  contexto centroamericano. 

Para esbozar una regionalización de l a  provincia colonial chia - 
paneca considero necesario tomar como punto de partida a l a  pobla - 
ciÓn indígena que fue e l  elemento determinante de l a  sociedad y - 
l a  economía centroamericanas de l a  época. En primer término, in- 

tentaré presentar un cuadro sintético de l a  formación histórica - 
de l a  América Central colonial, como contexto general ‘de los te-- 

rritorios provinciales de Chiapas y Soconusco, que forman e l  con- 

temporáneo estado de Chiapas. 

E l  territorio centroamericano, comprendido desde Tehuantepec - 
hasta los límites de Costa Rica con P a d ,  constituye un estre-- 

cho istmo formado por una cordillera de montañas uolcánicas que - 
l o  recorren de Noroeste a Sureste; las faldas montañosas confor- 

man una llanura situada a las  or i l las  del mar. Su costa atlánti- 
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ca está formada por pantanos y manglares, con excepción de UM zo 
na privilegiada entre e l  Lago Izaba1 y Trujil lo, por l o  que en su 

mayor parte era poco propicia a los asentamientos humanos, print& 

palmenre por su insalubridad. En cambio, l a  costa del Pacífico,- 

llamado Mar d e l  Sur en l a  época colonial, era mucho más favorable 

a l a  vida humana. 1 

Al arribo de los conquistadores españoles, gran parte del área 

se encontraba subordinada a l a  influencla militar y cultural de - 
l a  meseta centralmexicana. La invasión siguió las facilidades - 
del suelo: por l a  costa del Mar del Sur y las  faldas montañosas. 

E l  de l a  conquista fue un período relativamente largo y des-- 

tructivo que encontró una abundante población nativa susceptible- 

a l  azote de las epidemias que desde e l  primer contacto habían -- 
avanzado sobre Mesoamérica; las pandemias se Adelantaron a los - 
conquistadores españoles, pues parece ser que a su llegada ya ha- 

bIan ocasionado,bajas entre l a  población aborigen. 
2 

Para desencanto de l o s  conquistadores y a pesar de pequeñas - 
cantidades de oro obtenidas por "lavado de ríos" limitados ya- 

cimientos de plata en Honduras y l a  efímera extracción de oro en- 

Copanaguastla, 66 se encontraron minas de metales preciosos com- 

parables a las de Nueva España o e l  PerÚ. Sin embargo, existía - 
una abundante población indígena a l a  que podía exigírsele un trL 
but0 o ser empleada como mano de obra en cualquir tipo de explots 

ción; o bien, simplemente demandarle servicios personales. Las va 

riaciones y declinación de esta población tendrían importantes re 
percusiones sobre las áreas productivas, pues lascrisis demográfk 

cas redujeron de tal forma l a  cantidad de indígenas que l a  esca-- 

sez de mano de obra se hizo crónica durante los siglos XVI, XVII- 

y parte del  XVIII, y no fue sino hasta l a  segunda mitad de esta - 
Última centuria, cuando l a  población trabajadora empezó a recupe- 

1 b is .  

. 
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rarse, de l o  que ya daba indicios hacia finales del siglo XVII - 
en las zonas altas de poblamiento indígena concentrado. 

La excesiva explotación de los indígenas, aunada a las epide- 

mias, viajes, abandono de pueblos, etc., ocasionaron una drástica 

reducción de l a  población, lo cual se convirtió en una preocupa-- 

ciÓn constante del gobierno colonial. 

Ante e l  agotamiento del oro lavado en los ríos, una primera - 
alternativa de utilización de los indígenas fue esclavizarlos y - 
venderlos; l a  captura se realizó en todas las  áreas de Centro Am5 
r ica para luego explotarlos desde Nicaragua hasta e l  Perú por el- 

Mar del Sur. Sin embargo pronto se descubrió que e l  comercio es- 

clavista era poco rentable, pues resultaba muy costoso e l  soster& 

miento y transporte de los indios esclavos frente a una muy ele-- 

vada mortandad durante los viajes, además del problema del abando - 
no de familias y cultivos. Como alternativa, l a  encomienda demos- 

tró ser económicamente más variable, pues permitía no desarraigar 
3 a l  indio de su lugar de origen y proveía mano de obra y tributo. 

La recaudación del  tributo en las colonias españolas a través- 

de l a  encomienda consistía en una concesión hecha a los conquísts 

dores, en premio a sus servicios, a se les daba acceso a- 

l a  explotación y control de l a  mano de obra indígena a cambio de2 

cobro del tributo, su entrega parcial a l a  Corona y e l  compromiso 

de asegurar l a  evangelización de los  naturales, l o  cual les daba- 

derecho a imponerles todo tipo de trabajos y servicios. 4 
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A partir  de 1542, con las Leyes Nuevas, se legisló para limitar 

los  abusos de los encomenderos, creando a s í  otro mecanismo alter- 

nativo, e l  repartimiento de indios, que intentaba sustituir, pero 

de hecho coexistió durante mucho tiempo con l a  encomienda. 

llegada de los  misioneros dominicos '(y otros) Y posteriormente del  

La - 

obispo fray Bartolomé de Las Casas, intentó frenar e l  exterminio - 
- . ~. de los naturales. 

Posteriormente se analizará más en detal le este mecanismo, a l  cog 

siderar l a  función que cumplieron en e l  sistema colonial los alcal- 

des mayores, encargados de su manejo. 

ponsables de controlar y distribuir entre los demandantes los con-- 

tingentes de trabajadores de los pueblos indígenas de una determina- 

da jurisdiccion, en l a  cual gozaljan de amplios poderes judiciales y 

f iscales y en cuyos territorios representaban todo e l  peso de l a  au- 

toridad colonial. 

una fianza por un período de cuatro a cinco años, lo que implicaba 

que sus titulares buscaran sacar los mayores beneficios posibles dc  

rante su gestión. 

Estos oficiales eran los res- 

Se trataba de cargos venales adquiridos mediante 
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El nuevo sistema operaba bajo una serie de regulaciones que pre- 

tendían racionalizar el empleo de la mano de obra indígena, de tal 
forma de evitar su desaparición. Sin embargo, todas las prohibid2 
nes fueron pasadas por alto y los alcaldes mayores se convirtieron 

en los principales explotadores de los indígenas, ya fuera mediante 
el soborno y la complicidad con los hacendados y empresarios que de 
mandaban las cuadrillas de trabajadores o bien mediante el llamado 
"repartimiento de bienes", que consistía en un sistema monopólico - 
de intercambio de los productos indigenas por precios inferiores a ,.. 

su valor y la venta forzada a los mismos de bienes manufacturados a 

precios muy elevados, la mayor parte de las veces totalmente irmece 
sarios, de los cuales el gicalde mayor era el distribuidor. Todo e- 

llo proporcionaba a estos funcionarios ganancias muy elevadas que - 
los  convertían en potentados unavez cumplidos los cinco años de su 
gestión, cuando se establecián como comerciantes y hacendados en - 
sus mismas antiguas jurisdicciones, o bien regresaban a España car- 

gados de riquezas. 

4 

- 

Durante los siglos XVI y XVII una preocupación constante de los  

colonizadores fue controlar grandes poblaciones agrícolas, obsesig 

nados con la obtención de materias primas y productos naturales c2 

mercializables. El colono quería ganancias rápidas y tenfa poco - 
interés en invertir, a no ser en la extracción de metales preciosos 

expresión Última de la riqueza en la época, con la idea de acumular 

fortuna y regresar lo 6 s  pronto posible a España, con una fortuna 
y prestigio. 5 

Desde mediados del siglo XVI se puede observar la tendencia al - 
monocultivo en la centroamérica colonial. Se descubría y desarrolla 

ba un producto con demanda externa, éste tenía una época de auge y 
luego caía en el más profundo abatimiento. En épocas de decadencia 
se buscaba frenéticamente un producto que sustituyera al anterior. 

Este proceso cíclico era afectado principalmente por factores co- 
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mo: e1,derrumbe demográfico de la población indígena que era la - 
fuerza laboral; la erosión de los suelos a causa de las técnicas - 
de cultivo y tala de bosques; fluctuaciones de los mercados, gus- 

tos, modas y manías de los consumidores y la competencia producti- 
va de nuevas áreas. 6 

El primer producto que parecio ser la solución hacia mediados - 
del siglo XVI fue el cacao. El grano se producía desde épocas pre- 

hispánicas en el Soconusco y en otras, regiones del área, donde se 

utilizaba como moneda, además de consumirse como alimento. Su pro- 

ducción se había visto estimulada por la cercanía con el mercado - 
novohispano y el inicio de la demanda europea, Pero la declinación 
de la población indígena generó tal escasez de mano de obra que - 
fue imposible sostener la oferta. Al problema de falta de trabaja- 
dores se agregó el de los  muchos cuidados que exigía el cacao (el 

exceso de agua, el viento, el frío, etc. lo perjudicabadque ha- - 
cfa necesario emplear trabajadores calificados, que conocieran - 
bien su cultivo. Por este motivo, se dejaba a los indígenas el - 
control directo del proceso productivo, mientras que la distribu-- 

ciÓn e intercambio era manejado por los españoles, quienes lo ret- 
daban como tributo o lo compraban a los  productores indígenas a prz 

cios muy bajos, de donde obtenían beneficios muy elevados. El auge 
del cacao de Soconusco fue ef€mero por los problemas mencionados,- 

pero la producción tuvo un ligero repunte hacia finales de siglo, 

gracias a nuevas plantaciones en Izalco (hoy San Salvador), región 
que sustituyo' a Soconusco como exportadora. 

_- 

Las pestes de'1545-1548 ocasionaron tal decl$ve demográficó - 
que los españoles empezaron a entender que la mano de obra indíge- 

na era un asunto que debfa manejarse con prudencia, pero no sería 
sino hasta la drSstica.ca€da del siglo XVII cuando la presión sobre 

los pueblos indígenas se redujo, pudieron reconstruir algo de lo 
que quedaba de su antigua cultura. 7 
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La proliferación del ganado antes de 1560 hizo necesaria su ra- 

cionalización, pero siguió aumentando hasta 1560-1570. Los anima- 

les se reproducían en el monte, en estado semi-salvaje, lo que a- 

temorizaba a los indígenas, pues desde la segunda mitad del siglo 

XVI las invasiones a sus tierras se convirtieron en un problema ge 
-neralizado, que afectaba seriamente su producción y alimentación, 

colocándolos además en una situación de mayor debilidad frente a 
las epidemias, El aumento del ganado coincidió con la disminución 
de la población indígena hasta-antes.de 1570; a partir de las cri- 
sis demográficas de esa década, el ganado empezó también a decli- 

nar, lo que encareció la came en las ciudades. 

. 

8 

La caída demográfica ind €gena 
había afectado la producción básica. 

agrícolas en épocas anteriores había 

suelos, aunqug el problema principal 
mano de obra, 

fue tan grave que hacía 1570 
El abuso en las prácticas - 
erosionado y empobrecido los . 

seguía siendo la escasez de - 

Las dificultades de la primera mitad del siglo XVI llevaron a 

un largo período de experimentación para buscar una clave que de- 

volviera la prosperidad a la región y reanimara el comercio colo- 

nial, Las nuevas élites formadas por habitantes urbanos no indí- 

genas aumentaban su número, mientras que la población indígena, 5 
bastecedora de alimentos,declinaba. En 1570 la situación empeoró 
por el descenso de la población de ganado. En las zonas urbanas - 
aumentó el costo de la vida, lo que llevó a soluciones individua- 

les de muchos españoles que emigraron al campo, donde establecie- 

ron granjas semicomerciales. 10 

La competencia de productores como Venezuela y Ecuador y la e2 
casez de mano de obra, habían frustrado el intento de recuperación 
de cacao en Izalcos. Los centroamericanos volvieron a buscar un- 
nuevo producto para exportar. La cochinilla o grana representaba- 
una alternativa posible, pero pronto surgieron problemas como los 
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cuidados especiales que requería su cultivo, por lo que de nuevo 
se dejó la producción en manos de los indígenas. El cultivo col2 

nial más importante era el de Oaxaca y los alrededores de Puebla; 

en Centro América sólo existieron plantaciones marginales en Chia - 
pas" y Nicaragua. Durante el auge del tinte, en la segunda mi- 
tad del siglo XVI, ambas provincias exportaban cantidades modera- 
das por Cartago y Veracruz, pero los  resultados fueron escasos y 
la competencia oaxaqueña impidió crecer a la producción chiapane- 
ca, pese a.10 cual, la exportación se mantuvo a niveles muy ba- - . _  aunque 

12 jos. 

Desde mediados de siglo hasta la década de 1580, los  centroam5 
_- ricanos trataron inútilmente de encontrar una fuente de riquezas 

permanente; era necesario un reajuste general. A principios del - 
siglo XVII todos los  implicados en el comercio del cacao sufrie- 
ron el colapso del mercado, más grave que la depresión de 1550 - 
que hab€a terminado con el primer "boom". Ahora la crisis era más 

grave por una nueva drástica caída de la población y la competen- 

cia de las grandes plantaciones de Venezuela y Guayaquil. Améri- 
ca Central sufrió su primera crisis de 1arga.duraciÓn que abarcó - 
casi todo el siglo XVII. La reacción de muchos colonos (españoles 
y mestizos) el 
cultivo de caña de azúcar y de algún otro producto de consumo lo- 
cal; unos fundaron grandes haciendas y otros se convirtieron en - 

fue la de emigrar al campo y ocuparse del ganado, 

campesinos, mientras la demanda de mano de obra indígena seguía a& 

ta,bajo los viejos sistemas de encomienda o repartimiento o bien - 
bajo las nuevas formas de naboda o peonaje. 13 - -  

Desde la mitad del siglo XVI, con las diversas crisis demográfi - 
cas, el estancamiento del comercio y la escasez de abastecimiento 
en los asentamientos urbanos, muchos españoles y mestizos habian - 
emigrado al campo para establecerse en pequeñas explotaciones a g o  

pecuarias, donde trabajaban con uno o dos trabajadores;en el siglo XVII 
. 
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- lo - 

se crearon las  grandes haciendas y fincas, cuando fue posible la  - 
titulación agraria por medio de "composiciones" con la  Corona, a- 

provechando tierras de indígenas que habían muerto o bien espacios 

comunales que fueron quitados a los pueblos, quienes no pudieron - 
de-fender n i  recuperar sus tierras por l a  alianza de los nuevos prg 

pietarios con las autoridades. 14 

Las relaciones de trabajo entre españoles e indígenas cambia- - 
mn-izlwBdo los primeros -se fueron a-vivir- a l  campo. A finalas, ,da 
siglo XVI empezó a surgir un arreglo inforrPa1 de pagos adelantados 

que obligaban a l  trabajador indígena a permanecer con cierto pa- - 

. 

trÓn.españo1. La manipulación de l a  deuda estaba expresamente prg 

hibida por las autoridades, pero como alrededor de 1600 e l  sistema 

ya estaba prácticamente establecido, hacia 1610 las prohibiciones 

eran ya inoperantes. 15 

Entre las nuevas formas de relación laboral l a  más familiar era 

e l  peonaje por deudas, en que e l  deudor vivía  en las  haciendas y - 
se convertía en una especie de siervo. 

algunas variaciones; e l  trabajador quedaba a deber'una pequek caE 

tidad que.el deudor debía pagar en épocas de cosecha, para obligaE 

l o  a volver. E l  endeudamiento se utilizaba también en otras acti- 

vidades como e l  comercio y era una práctica común hasta entre espa 

ñoles. 

En e l  caso del añi l  había 

16 

Otra forma menos importante era l a  aparcería, en l a  que se as ia  

naba una fracción de tierra de l a  hacienda a una familia Indigena 

a cambio del  trabajo del hombre y de l a  mujer por determinados - 
dias. Lo más usual era que los indígenas y los mestizos se vincz 

laran a una hacienda por varios arreglos entrecruzados y paulati- 

namente se fueran convirtiendo en una parte de l a  propiedad, que 

se vendía junto con l a  hacienda. Estos "arreglos formales como e l  

peonaje por deuda o 'adscritos' tendieron a reemplazar laencomieg 
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da y a& el repartimiento. Este proceso debilitó a la comUpL 

dad indígena y favoreció la aculturación; aunque persistieron los  

viejos abusos y las obligaciones formales, disminuyó la presión - 
social y cultural. 

La aparición de la hacienda y las nuevas relaciones laborales 

representaron un mejoramiento para algunos indígenas, que se re- 
giaban en ellas huyendo del control que sufrían en los pueblos. - 
Esto generó una oerrah eompetencia entre ene-ros y terrate- 

nientes por la mano de obra; se acusaba formalmente a la hacienda 

de favorecer la evasión de tributos.18 A lo largo del siglo XVII 
este tipo de relaciones se incrementó gracias a que la legisla - 
ciÓn autorizó en 1653 que los indígenas vivieran en cualquier par - 
te, es decir, fuera de los pueblos indígenas, siempre y cuando pa 
garan el tributo. Muchos indígenas aprovecharon la oportunidad - 
para alejarse de SUB pueblos, ya que preferían la hacienda 

I 

r u s  I - 

donde recibfan menos demandas de prestación de servicios 

y entrega de productos. 

Murdo MacLeod sintetiza de la siguiente manera las característi 
cas de la hacienda en Centro América: "auto-suficiente, dedicada - 
en gran parte al ganado, trabajada por pequeños grupos de peones- 
semi-serviles, a menudo peones por deuda, los que habían sido atra 
idos o inducidos a dejar sus aldeas tributan te^."^^ Este tipo de - 
explotaciones empezó a consolidarse alrededor de 1630, cuando la - 
depresión demográfica alcanzó su punto más bajo. 

- 

Por otro lado, en las zonas altas,de mayor concentración de po- 
blación indígena, la mortandad había sido menos severa, como en la 

Guatemala occidental, la Chiapas montañosa y algunos otros encla- 
ves dispersos en todo el territorio de América Central. En estas - 
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, "ZOMS indígenas", las comunidades habían podido conservar sus rag 

gos culturales y las menores presi-oneside mano de obra las habian - afecto a 
librado del exterminio total que muchos pueblos del altiplano y - 
las llanuras costeras, por lo que entre las décadas de 1630 y la - 
Última del siglo XVI experimentaron una relativa, gradual y par- - 
cia1 reconstrucción; ' una síntesis de su cultura - 
prehisphica con la cultura española, con variaciones regionales - 
específicas. 

. 
20 

El añil empezó a tener importancia con el aumento de la demanda 
de tintes. Al principio se recolectaba y no existían plantaciones 
organizadas; gran parte del proceso de producción se dejaba a los  

indígenas y nunca hubo un interés serio en sus técnicas de cultivo 

hasta que fueron evidentes los beneficios económicos que ofrecía. 

Para 1600 el añil era el principal producto comercial centroameri- 
cano y se cultivaba bajo técnicas que poco se modificaron en el - 
transcurso de tres siglos. El añil, conocido en Guatemala como - 
"xiquilite", se cultivaba UM vez al año (julio); para la obten- - 
ciÓn del tinte, las hojas se procesaban en obrajes que los españo- 

les tenían cerca de los campos.21 Era más resistentes que el ca-- 

cao, por lo que su cultivo se extendió fácilmente hacia áreas como 
Gracias a Dios, Comayagua y Chiapas (principalmente en Tonalá). No 
requería mucha mano de obra, con excepción de dos meses al año, y 
se podía combinar con la cría de ganado. Su cultivo se expandió - 
entre 1590 y 1620 y parecia que por fin los centro'kericanos ha- - 
bfan encontrado un sustituto del cacao. Sin embargo, pese a sus - 
grandes perspectivas, sufrió un relativo estancamiento durante el 

siglo XVII, por obstáculos como la continuada caída demográfica y 
falta de mercados externos; su período de auge sería pospuesto haz 

ta la segunda mitad del siglo XVIII. 

I 

22 

La crisis del siglo XVII tenfa mucho que ver con la crónica es 

casez de mano de obra indígena, por lo que, cuando entre 1690 y 1720 
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aumento' l a  necesidad de fuerza laboral, aunada a presiones sobre la 

tierra, piratería, apertura de caminos y renovado afán misionero, - 
se incrementaron las incursiones para traer por la fuerza a indíge- 

nas irredentos de las montañas, expediciones que por lo general re- 
sultaban poco exítoeas. A d d s  de ser moralmente condenadas por mu- 
chos religiosos.23 

En el estancamiento del siglo XVII sólo sobrevivieron algunos - 
ramos comerciales que permitieron a unos cuantos acumular fortunas 
por medio del comercio de aceite y vino con el Perú. Los intentos * 

por controlar este:. tráf &co por los comerciantes-knopolistas obli- 
garon a muchos implicados a continuarlo por la vía ilegal. Cuando 

los europeos empezaron a producir mercancías a nivel industrial, - 
el contrabando se convirtió en una solución a la crisis y el esta2 
camiento de Centro América, el cual posteriormente vendr€a a ser'- 

parte de la forma de vida local por mucho tiempo, con la complici- 

.u ~ - *  
p .  - _ _ - -  

dad de los funcionarios involucrados. Incluso se convirtió en uno , 

de los  muchos variados y coexistentes métodos para mantener el in- 

tercambio regional, que iban desde el comercio legal, el ilegal - 

I 

! 

i' 

con mercados europeos vfa Sevilla y el contrabando abierto en pla- i 
24 yas caribeñas, que superó a todos los otros. 

Así, la econoda centroamericana de los siglos XVI y XVII se - 
fue estructurando en dos grandes sistemas que coincidfan con detex 

minadas zonas geográficas. Por una parte se encontraban áreas rura 

les con ganado, ovejas y productos de consumo loca?a$tdlgenas y eg 

pañoles, como maíz, frijol y trigo. El ganado transitaba libremen- 
te y.su función era la alimentación de la población local y el sos - 
tenimiento de la estructura social. Generalmente se desarrolló en 
las tierras altas de gran densidad de población indfgena, como los 

altos de Guatemala y Chiapas. 

Por otro lado, en la "creciente fértil" centroamericana, a lo - . I  

largo de la costa del Pac€fico y en los  altiplanos (En el caso de 
Chiapas en la costa del Soconusco y en los valles de la Depresión 
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central de Chiapas y cuenca del río Grijalva, se estableció un 
sistema 6 s  extensivo de plantaciones de tipo comercial y la - 
crianza de ganado mayor, donde predominaba el nuevo tipo de expig 

taciones agropecuarias, como las haciendas, fincas y ranchos con - 
un gran porcentaje de trabajadores endeudados. 

- 
- 

25 

Ambos sistemas se relacionaban por medio de las migraciones de 

trabajadores de los  altos hacia las costas y altiplanos, pues el - 
ajWt2o:"dei sistema tributario indígena desde la década de 1540-tXi - 
gía el pago del tributo en dinero, y no en especie como antiguarneo 
te se hacía, lo que obligaba a los  indígenas a contratarse para ob - 
tener dinero con el cual pagar el tributo. 

. 

La producción añilera recibió un fuerte impulso hacia finales - 
del s ig lo  XVIII por el aumento de la demanda de la industria tex- 
til europea. Esto incrementó la producción en zonas de El Salva- 
dor, Honduras y Nicaragua y activó el intercambio que realizaban - 
en gran escala los comerciantes de la ciudad de Guatemala,26 quie- 

nes también controlaban la producción ganadera de Nicaragua y la - 
plata hondureña, que eran los productos más importantes en Centro 

América. Su comercio se había convertido en un monopolio de cuyo - 
control estaban excluidos los principales propietarios de provin- 

cias. Aunque no existía una econoda integrada -propiamente hable 

do- para toda Centro América, la producción añilera (de la que - - 
Chiapas y Soconusco participaban muy limitadamente) activaba la - 
plata hondureña y el ganado nicaraguense, a pesar de las deficien- 

cias de las comunicaciones. 

- 

1=1'-' La provincia de Las Chiapas 

Pero la situación geográfica de Chiapas no era propicia para un 
mayor intercambio con el resto de las provincias centroamericanas 
y más bien desarrolló relaciones mercantiles con sus vecinas Tab- 

co y Oaxaca. Sin embargo, en definitiva, las pautas de su desarro - 
110 regional eran coincidentes con las del resto de América Cen- - 
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tral. Chiapas no contaba con mercancías con demanda que ofrecer 
al mercado regional, con excepción de mantas de algodón, tabaco, 

azúcar y aguardiente. 

ge del cacao a mediados del siglo XVI, sólo producía escasas 

- 

En los rubros de exportación, luego del au- 

can- 

tidades del grano. Pequeñas plantaciones en Tonalá producían algo 
de añil a finales del siglo XVIII; por esa misma época, l os  zoques 

de l os  territorios cercanos a’Tuxtla cultivaban la grana-cochini- 

lla, aunque su producción era muy limitada, En cambio, desde el - 
siglo XVI empezó a criarse ganado en todas las regiones, tanto .de 

la Costa como de los Valles Centrales y en los  Altopdonde pastaban 

ovejas y caballos, muy apreciados por hacendados oaxaqueños, 

En general, las pautas del desarrollo regional colonial siguie- 

ron las tendencias características del resto del istmo centroameri 
cano. La ZOM montañosa de Los Altos, con Ciudad Real como polo de 

desarrollo y capital provincial, sede de los poderes coloniales, - 
creció de acuerdo al patrón centroamericano de las zonas altas,con 

gran densidad de población indígena y un amplio territorio hacia el 

T 

norte y noroeste, zonas con predominio de habitantes indígenas dis- 

persos, as€ como naturales insumisos en las montañas más recóndi- 

tas de la selva. 

En los Valles centrales o Depresión central en la cuenca del Gri 

jalva, ~ O M S  de gran mortandad indígena ocasionada por enfermeda- - u 

des, plagas, hambrunas y abuso de su explotación, donde casi había 

desaparecido la mano de obra india, se crearon gran cantidad de - 
fincas, ranchos, labores,trapiches, etc., dedicados a la cría de - 
ganado y el cultivo de algunos productos agrícolas como el mafz, 

zÚcar, algodón, etc. Por el lado de Tuxtla comprendía a Ocozocuau- 

tla, Cintalapa, IxtapayChiapa, entre otras zonas. En su prolonga- 
ción hasta las mesetas de las faldas montañosas abarcaba Comitán, 

Custepeques y San Bartolomé de Los Llanos, La zona sureste de es- 
ta franja tenfa por centro regional a Comitán, asentamiento de im- 

. -  

, 



- 16 - 

portantes propietarios de la región, así como un convento y tierras 
de los dominicos, financistas de finqueros y rancheros de la zona 

y por sí mismos dueños de grandes propiedades ganaderas y agríco- 
las. Ai noroeste destacaba Twtla como principal centro comercial, 
donde muchos habían hecho sus fortunas (muchas veces con el contrs 
bando) que luego invirtieron en fincas agropecuarias. 

Al igual que la Depresión Central, Soconusco (que en 1805 se d& 
vidió en dos subdelegaciones, Tapachula y Tamla,sigui6 las ten- - ". 
dencias del altiplano y las costas centroamericanas: establecimien' 

to de explotaciones agrícolas y ganaderas de carácter mercantil, - 
lo que provocó la desaparición de gran parte de la población indí- 
gena. La Costa chiapaneca comprendía dos subregiones dlstintasr El 
noroeste y el sureste, cuyo límite se ubica a la altura de Upas - 
tepee; sus diferencias se centraban en un régimen de menos lluvia 
en el noroeste, lo que no permitía el cultivo del cacao como en el 
sureste. Sin embargo, en ambos territorios se establecieron fin-- 

cas ganaderas combinadas con cultivos agrícolas comerciales. 

Tanto Los Altos y su ZOM de influencia al norte, como la fran- 

ja de los Valles centrales, formaron un conjunto bajo la jurisdic- 

ción de la Alcaldía mayor de Ciudad Real de Chiapas durante la ma- 

yor parte de la colonia, hasta que en 1768-69 se creó una nueva al - 
caldifa mayor con sede en Tuxtla y autoridad sobre Chiapa, Jiquipi- 

las, Coronas y Guardiada, quedando la de Ciudad Real con los par- 

dos de Llanos, Zendales y el de la capital con los anexos de Ocozo- 
cuautla e Ixtapa. La creación de doce subdelegaciones con la inten- 

dencia (1786-90) eliminó el poder de los alcaldes mayores. En la 
franja central, además de la Subdelegación de Tuxtla, quedaron las 
de Comitán y San Bartolomé (anteriormente de Llanos); tambien bajo 

la influencia tuxtleca quedaron las de Ixtacomitán, San Andrés y - 
Hueitiupan. Las otras subdelegaciones creadas fueron Palenque, Ocg 

singo, Tila y Huistán, todas pertenecientes - a Ciudad Real o su 
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área de influencia. 

La costa del Soconusco, en todos sentidos fue una región aparte 
de la provincia de Chiapas, tanto por su caracter de gobernación - 
hasta la creación de la intendencia (cuando se convirtió en subde- 
legación), como por sus características económicas y sociodemográ- 
ficas, Por estas razones, trataré paralelamente el desarrollo re- 
gional de Los Altos y los Valles centrales en temas como demogra-- 
fía general, jurisdicciones y relaciones de producción, po así en 
cuanto a sus aspectos económicos y demográficas subregionales y cg 
PO caso aparte el del Soconusco. 

. . . .  

Las diferencias entre las diversas áreas del territorio que ac- 
tualmente ocupa Chiapas empezaban por su geografía, Su variada y - 
compleja naturaleza tropical está montada sobre una estructura to- 
pográfica que consta de UM serie de escalones sobre la Sierra Ma- 

dre de Chiapas, que la atraviesa longitudinalmente. Cada una de e- 
iias configura una región natural ,27n0 necesariamente económica. Ei 
primer plano lo forma 35 cuenca del río Chiapa, principal afluente * 

del Grijalva, región conocida como los Valles Centrales, donde deSr 
tacaban las poblaciones coloniales de Tuxtla y Chiapa.28 Esta subre 
giÓn económica también comprendía algunas tierras m.poco 6 s  altas, 
como Comitán, Cintalapa y Custepeques y ,  separadas por el cañón del 
Sumidero, a las zonas de Ocosocuautla e Ixtapa, a& dentro de lo que 
se considera la Depresión Central, territorios que tuvieron un desa - 
r rol ío  histórico, social y económico tal que se orientaron temprana 
mente a la ganadería y la agricultura comercial típicas de l o s  alti - 
planos y costas centroamericanas, aunque combinadas con otros pro-- 
ductos indígenas de caracter mercantil. 

Los Aitos, están localizados 6 s  a l  Sureste, y comprenden la Úl-  

tima y más alta meseta de la región, con Zinacantán y muchas otras- 
poblaciones indígenas, así como a la capitai provincial, Ciudad -- 
Real (hoy S a n  Cristobal de las Casas). 29 . 
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La Llanura aluvial del golfo colinda con Tabasco ylasKontañas 

Orientales descienden al valle del Usumacinta tabasqueño. Más a la 

derecha se encuentran las Montañas del Norte y al sureste de ellas 

las de Oriente o Lacandonia, ZOMS de población indIgena dispersa 

en la época colonial, que se encontraban bajo la influencia de Ciu 

dad Real. 
- 

La provincia de Chiapas se asignó a la jurisdicción de la Audien - 
cia de México en €a Nueva España según Cédula ae 1528. Más tarde, - 
al establecerse en 1543 la Audiencia de los Confines, que después - 
se denominó Santiago de Guatemala, Chiapas pasó a formar parte de - 
ella. Por otro iado, la provincia del Soconusco dependió también de 

cuando fue transferida a la - - la Aud.iencia de México hasta 1556a30 
Audiencia de Guatemala. De ah5 en adelante, hubo una serse de cam-- 

bios de jurisdicción de ambas provincias que las colocaban bajo las 

Audiencias de México y Guatemala, incluso cuando la sede de ésta - 
fue transferida'a Panamá. Luego se restituyó la de Guatemala en - - 
1568, quedando a partir de entonces dependientes de ésta. 31 

El gobierno de Chiapas sufrió UM serie de vaivenes durante los 
primeros años de la Colonia. Luego de la fundación de Ciudad Real - 
en 1528, fue gobernada por los conquistadores; entre 1540 y 1544 - 
Chiapasfue un gobierno independiente, con su propio gobernador y cg 

pit& general. Fue dirigida por un teniente luego de la salida del 
conquistador Montejo y después por el alcalde Gonzalo de Ovalle. - 
Luego fue una provincia dependiente de Guatemala, mientras que el - 
Soconusco tuvo un gabierno separado desde 1563. Cuando la Audiencia 
del sur, que se había trasladado a Panamá en 1564-1569,regresÓ a - 
Santiago de Guatemala 
mente bajo esta jurisdicción. 

en 1569, Chiapas y Soconusco quedaron final- 
32 

Como cosa excepcional, en el período de 1576-1584 funcionaron en 
Chlapa dos corregidores, uno en Chiapa de los Indios y otro en Ciu- 
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dad Real. Pero desde la década de 1570 en que llegó el primer ai-- 

calde mayor nombrado por el rey, Juan de Mesa Altamirano, y hasta 

1786-90, en que se estableció la intendencia, Chiapas fue goberna- 
da por alcaldes mayores que eran cada cuatro O cinco años con- 
firmados por la Audiencia y de hecho quedaban 

al presidente gobernador de Guatemala.33 De 1570 hasta la crea- - 
ciÓn de la intendencia en 1786-90 Chiapas estuvo gobernada por al- 

caldes mayores. Por cédula real del 19 de junio de 1768, que entró 

en vigor en 1769, la Alcaldía mayor de Chiapas se dividió en dos - 
creando as€ la Alcaldía Eayor de Tuxtla, a la que se le asignaron 

las provincias de Chiapa, Zoques y las poblaciones de Ixtapa, San 

Gabriel y SolayÓ; quedando dependientes de la primera las de Zenda - 
les, Llanos, Coronas y Guardianfa y las poblaciones de Acala, Chia - 
pilla y O ~ t u t a . ~ ~  A la nueva alcaldía le fue asignada aproximada-- 
mente la tercera parte de la población que comprendía la antigua - 
alcaldIa mayor de Chiapas, quizá en reconochdento de la importan- 

cia que iba adquiriendo Tuxtla en el contexto regional. Estas divi 

siones prefiguraban las jurisdicciones que se establecieron con la 

intendencia en 1786-90, cuando el territorio se dividió en 12 sub- 
delegaciones. 

subordinados 

En 1748 el alcalde mayor logró que se eliminara al ayuntamiento 
mediante una acusación de sedición, por lo que desde entonces que- 

dÓ de hecho como Única autoridad en la provincias hasta 1786. 35 

En el primer momento, los colonos encontraron como botín canti- 
- dades limitadas de oro obtenido en los  ríos de Chiapa, pero muy 

pronto se percataron de que aquí no había posibilidades de lograr 

una fortuna a través de la minería, sino que 6 s  bien se trataba - 
de extraer como tributo los  excedentes de producción de los indios 
y su explotación como mano de obrat encomenderos y hacendados lu- 

36 chaban entre sf: para obtener de ellos cada vez más excedentes. 

* 
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Esta sobreexplotación de la población indígena, aunada a las epL 

demias y desastres ocurridos en Chiapa durante la colonia hicieron 
declinar notablemente a la población nativa. En opinión de algunos 

historiadores, la primera epidemia, queausó muchas muertes en o- 

tras regiones más septentrionales de Mesoamérica, parece haber 11% 
gad0 a Chiapas.~ Guatemala en 1519-1520, antes de la invasión espa 

ñola y previamente a cualquier estimación de la población indíge-- 

na, 37 MacLeod calcula aproximadamente 275 , O00 habitantes antes - 
de la-liiegmk-de los españoles, Luego de la primera epidemia y cog -- *J.. * 

quista, en 1527, quedaban alrededor de 200,000; estima 114,400 pa- 

ra 1570, los que para 1611 serían 78,320 y 74,990 en 1678. El de-- 
rrumbe demográfico fue más intenso en las zonas calientes y temp- 

38 

- 

- das de la Costa y el altiplano, que en las zonas altas, 

Los desastres del siglo XVI en Chiapas comprendieron una epide- 

mia con hambruna en 1529-31; sarampión en 1932-34; cocoliztli en - 
1545-48, epidemia local que desapareció a la mitad de los zinacan- 

tecos en 1565; en 1576-81 matlazfiuatl. Todas estas pestes hicie-- 

ron descender l os  tributarios de "más de 26,000" en 1565 a 22,106 

en 1595, es decir, una r*educciÓn del 15%. 39 
los  indígenas de Chiapas sufrieron enfermedades endémicas y epidé- 

micas, desastres como plagas de langosta que provocaban hambrunas 

y mortandad, que 'afectaron particularmente a zonas como Copanahuag 

tla (1617) , Comitán ("peste" en 1668) , áreas tzeltales (1713: ham- 
bruna y enfermedad; 1766: plaga de langostas en Los Altos), zoques, 

Tila y Tumbalá (langosta y hambruna), etc. 

Desde 1611 hasta 1808, 

40 

Es'timaciones para el período 1570-1678 indican un descenso de - 
la población indígena de Chiapas de 114,400 en 1570 a 74,990 en - 
1678, es decir, una declinación del 34 por ciento,41 Sin embargo, 
para el s ig lo  XVIII resulta más problemático calcular las cifras - 
totales por haber mucha confusión en los  datos disponibles, que rE 
sultan incluso contradictorios por haber sido elaborados para dis- 
tintos fines (en algunos casos las cifras vienen en "tributarios", 
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otros por estado civil, otros por categoría laboral o étnica, otros 

como "feligreses", y en unos datos se incluye Soconusco y en otros 
no). Peter Gerhardt sólamente concluye que desde el punto de vista 

cultural y étnico, la mayoría de la población era- indígena. y - 
que desde finales del siglo XVIII hasta la independencia, su n i b -  

ro fluctuó entre 50,000 y 70,000. 42 

La recuperación demográfica de la población que sobrevivió a - 
las epidemias y desastres tuvo su punto de partida posiblemente a 
finales del siglo XVIII, según Gerhardt y en 1725 de acuerdo con - 
estimaciones de MacLeod, que da una cifra de 50,000 en dicho año - 
hasta contar con 75,000 en 1821, luego de una lenta recuperación. 43 

.- 
La población no indígena era relativamente escasa en comparación 

con los  naturales hasta mediados del siglo XVIII. Los españoles au- 

mentaron de 50 jefes de familia en 1540 a 200 en 1570; en 1611 ha- 
bía 280, lo que significa aproximadamente 1,400 habitantes, algunos 

de los cuales vivían en Ciudad Real y otros dispersos por la prove 

cia, principalmente en Chiapa de los  Indios, haciendas circundantes 

a la población de Tuxtla y en áreas de Llanos como Copanahuastla y 
Xiquipilas o en pueblos de sus encomiendas. En 1672 la población - 
española de Ciudad Real inc luí& a 268 españoles pertenecientes a 

dos compañías de infantería y una de caballería. En el cuartel gen2 
ral de Chiapa de l os  Indios en las tierras bajas, había otras dos - 
compañías de infantería con 236 españoles. 44 

Durante varios períodos, desde finales del siglo XVI, muchos de 

los españoles y ladino-mestizos (que hacía la independencia sumaban 
aproximadamente 8,000), se fueron.trasladando a las haciendas, ran- 

chos y pueblos indígenas (en el caso de los  mestizos principalmente 
a Comitán, Tuxtla, Ocosingo y San Bartolomé de los Llanos). 45 

Entre 1778 y 1814 llaman la atención los crecientes porcentajes 
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de población-mestiza (o  "ladina") en las diferentes regiones chia- 
panecas, particularmente en Ciudad Real, Comitán, San Bartolomé, - 
Tuxtla, Tapachula y Tonalá, comparados con los niveles decrecien- 
tes de población considerada como indigena, por lo que es probable 
que muchos que antes eran considerados como "indios", empezaran a 
aparecer como "ladinos", tratándose de indigenas aculturizados . Cg 
mo ejemplo, se puede comparar la población de 1778 y 1814: 

Cuadro 1. 
POBLACION POR GRUPOS ETNICOS DE LAS PRINCIPALES Pg 
BLACIONES DE LA PROVINCIA DE CHUPA. 1778 y 1814. 

1 7 7 8  1 8 1 4  
L U G A R  

B L I TOTAL B L I TOTAL 

Ciudad Real 492 2,329 1,710 4,531 671 3,709 1,818 6,198 

Comitán 362 808 3,154 4,324 394 2,455 6,598 9,447 

San Bartolomé 174 272 4,333 4,779 172 1,001 7,480 8,653 

Tapachula 3 40 869 912 211 1,095 1,405 2,711 

San Marcos Tux- 
tla 300 288 2,253 2,841 290 1,000 3,745 5,035 

Tonalá 45 251 '628 924 222 3,339 944 4,505 

i 

~~ ~~~ ~ 

FüENTE: Censo realizado por el Obispo Francisco Polanco en 1778,en 
el AHDSCLC y "Estado que manifiesta el número de habitantes 
del Obispado de Chiapa, deducido de l o s  Padrones Generales 
w e  existen en este Archivo de Govierno Eclesiástico. son - 
correspondientes al año de 1814", en Boletín de Documentos 
Históricos del AGECH, No. 6, noviembre, 1983, pp. 12-15. 

Muchos de los dgtos que aporta Peter Gerhardt para 1778 co- 
rresponden al nismo censo, con la' diferencia de que agrega 
un 15% por la población infantil, que aquí no se toma en - 
cuenta . 

B= Blancos 
L= Ladinos 
I= Indios 
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Cuadro 2. 
COMPOSICION ETNICA DE LAS PRINCIPALES PBOBLACIONES 
DE LA PROVINCIA DE CHUPA EN 1778 y 1814 (en por - 
cientos). 

1 7  7 8  1 8 1 4  
L U G A R  

B L . I TOTAL (BASE) B L I TOTAL (BASE) 

Ciudad Real 11.0 51.5 37.5 100.0 (4,531) 10.8 59.9 29.3 100.0 (6,198) 
Comitán' 4.2 26.0 69.8 100.0 (9,447) 

San Bartolomé 3.6 5.7 90.7 100.0 (4,799) 2.0 11.6 86.4 100.0 (8,653) 
Tapachula 0.3 4.4 95.3 100.0 ( 912) 7.8 40.4 51.8 100.0 (2,711) 
San Marcos 

Tuxtla 10.6 10.1 79.3 100.0 (2,841) 5.7 19.9 74.4 100.0 (5,035) 
Tonalá 4.9 27.1 68.0 100.0 ( 924) 4.9 74.1 21.0 100.0 (4,505) 

8.4 18.7 72.9 100.0 (4,324) 

~ ~~ ~ ~~ 

FUENTE: Cuadro No. 1 

B] Blancos 
L] Ladinos 
I] Indigenas. 

Cuadro 3. 
INCREMENTOS DEMOGRAFICOS ABSOLUTOS Y PORCENTüALES DE 
LAS PRINCIPALES POBLACIONES CHULPANECAS ENTRE LOS A- 
ÑOS 1778 y 1814 (*) 

BLANCOS LADINOS INDIOS TOTAL 
NGm. % NÚm. % Nh. % NGm. x 

L U G A R  

Ciudad Real 179 36 1,380 59 108 6 1,667 37 
Comitán 32 9 1,647 204 3,444 109 5,123 119 
San Bartolomé 2 1 729 268' 3,147 73 3,874 81 
Tapachula 209 6,933 1,055 2,638 536 62 1,799 197 
San Marcos 

Tonalá 177 393 3,088 1,230 316 50 3,581 388 
Twtla 10 3 712 247 1,492 66 2,194 77 
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.- I 

(*) Se refiere al incremento total de cada asentamiento y a los - 
grupos socioraciales que los componían. 

FUENTE: Cuadro 1 

La población de origen africano tuvo mucha d s  importancia en - 
Soconusco y Tonalá que en los Altos, la Depresión pues 
l o s  negros y mulatos tendieron a ubicarse en las costas, donde in- 

cluso formaron poblaciones predominantemente africanas. 47 En 1778 
se calcula que en Chiapas había aproximadamente 3,500 que Vivian - 
en todas las parroquias, cuyas mayores concentraciones estaban en 

Ciudad Real, Cintalapa, Ixtacomitán, Chiapa y San Bartolomé. 48 

Es clara la tendencia general de crecimiento en todos los  gru-- 

pos étnicos de la población chiapaneca en estos años, pero resulta 

d s  notable en poblaciones más dinámicas como Tapachula, Tuxtla y 
Tonalá, particularmente en la primera, en comparación con Ciudad - 
Real, Comitán y San Bartolomé. De aquellas,la de Tapachula aumenta - 
ba más rapidamente. Sin embargo, entodas las poblaciones se 
distinguía el crecimiento del grupo de ladinos y un lentoritmo de 

amento enlos indfgenas, proceso que en muchos casos correspondía 
a la conversión cultural del indígena en ladino, para evadir las 2 

bligaciones que como tales les imponía la población dominante. Sin 

embargo sÓlo%tudio específico sobre este problema nos darfa la - 
magnitud y características de este fenómeno. 

Por otro lado, la comunidad indígenade Los Altos sufrió una merma a 
causa de presiones para que emigrara 

presión donde la mano de obra indígena era muy codiciada por los 
hacendados; otros huían hacia las montañas, donde vivían con los  - 
indígenas irredentos, fuera de las presiones que sufrían en sus - 
pueblos. 

a las zonas fértiles de la E- 

Muchos indígenas de Ciudad Real trabajaban en haciendas y ran-- 
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chos que producían caña de azúcar en las cercanías de Tuxtla (en - 
1700 se mencionan 700):' Habitantes de Zinacantán y de San Felipe 
Ecatepec bajaban a trabajar en las haciendas de Twctla y cerca de 
ésta fundaron el pueblo de Chiapilla. 

En 1819, el cura de San Felipe Ecatepec reportó la ausen- 
cia de 27 matrimonios del poblado, de los  cuales 11 se en- 
contraban en la subregión (Tuxtla, Ocozocuautla, Chiapilla 

y las haciendas Las Limas, El Zapote, La Mesilla e Ixtapi- 

lla), 9 en San Cristóbal, 2 fuera de a&&ecregiones y 4 se 
ignoraba su paradero, es decir un 40% había emigrado, tal 

parece' que definitivamente hacia la subregión (de T ~ x t l a ) ~ ~  

. 

* * -  2-z- , +. 

La migración continuó aun después de la independencia y se aseg2 

ra que 2,500 habitantes de dicha ZOM salieron hacia las haciendas 
del Grijalva en el periodo 1820-1880. 
Encomienda y repartimiento de indios. 

La asignación de encomiendas en Chiapas tuvo como finalidad el - 
recompensar a los conquistadores por los servicios presentados a la 
Corona con ingresos derivados de los excedentes del producto de los 

indígenas, haciendo responsable a los encomenderos de la sumisión y 
conversión de l os  indios al cristianismo; la elevada demanda local 

de recompensas impidió que las encomiendas estuvieran en poder de 

4 residentes en la península, como sucedía en otras regiones. 

A raíz de las reformas planteadas por las Leyes Nuevas de 1542, 
17 encomenderos de Ciudad Real perdieron sus canongfas y otros fuc 

ron multados y castigados por oponerse a ellas.51 aunque poco des- 

pués fueron restituídos en sus derechos. 

Los primeros años los  encomenderos españoles de Ciudad Real vi- 
vían muy bien con los  ingresos derivados de las comunidades indfgg 
nas, pero a medida que la población indígena empezó a declinar los 
ingresos pasaron a ser motivo de pleitos entre encomenderos, fun-- 
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cionarios y el clero (seculares y dominicos); particularmente cuan- 
do aumentó el número de españoles elegibles. Las encomiendas tuvie- 
ron un patrón de ingresos decreciente y hacia 1611, de los cincuen- 
ta y ocho encomenderos existentes, treinta y dos recibían menos de 

500 pesos; además, hacia 1630 muchas encomiendas se encontraban 
poder de ricos comerciantes de Guatemala. 

en 
52 

. 

Con la llegada del primer alcalde mayor en 1570, el repartimien- 
to de indígenas empezó a operar con la idea de sustituir a la enco- 

mienda, sin embargo, ambas instituciones coexistieron cuando menos 

hasta 1730, que es ia Última fecha para la cual se ha encontrado dc 
cumentación. 53 El repartimiento de indios perdió importancia como 

mecanismo regulador de la mano de obra frente a una población i n 0  
gena en continuo descenso, por lo que a pesar de las prohibiciones 

bsabusos de todo tipo continuaron, con la complicidad de los aka& 
des mayores que eran comúnmente sobornados, hasta que en 1786 fue - a 
bolido el repartimiento con la r e f o w  de intendencias, aunque pro- 

siguió por muchos años ilegalmente. 
I ?  

i'=?- La región de Los Altos. 

Estaregión de los altos comprendfa a Ciudad Real y sus alrededo-- 

res, as€ como la antigua provincia evangélica de Zendales, localizg 

da entre las montañas del Norte y Los Altos, Coronas y Guardada, E 

bicada en la llanura aluvial del golfo y las montañas de la Lacando - 
nia, de importancia más bien potencial, por la impenetrabilidad de 

su selva que dificultaba la creación de caminos y por la ferocidad 

de sus habitantes, que se resistieron a los esfuerzos de los gobier - 
nos y la Iglesia, tanto de Guatemala como de Chiapasy Yucatán, por 
evangelizar y colonizar estas áreas. 

La ubicación de Ciudad Real en el centro de la provincia, así - 
como sus mejores condiciones de clima la hicieron propicia para que 
fuera el centro regional más destacado, por ser tradicionalmente SE 
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de. del poder colonial y de la jerarquía religiosa, y donde se con- 
centraban los comerciantes monopolistas. 54 Primero los  alcaldes ma- 
yores y luego los funcionarios de la intendencia residieron en Ciu- 
dad Real para ejercer funciones políticas y de gobierno. Desde las 

primeras épocas de la colonia fue asiento de la jerarquía eclesiás- 

tica del obispado de Chiapas y de los priores de las Órdenes reli-- 
giosas, franciscanos, mercedarios, monjas de la Concepción y domi- 

nicos, ligados a sectores productivos de las tierras bajas a través 

de préstamos hipotecarios que hacían a finqueros y hacendados. En- 

tre estos sectores del clero destacaba la orden domínica por las - 
propiedades que tenía en toda la provincia. 

La capital también era sede de las milicias y residencia de grao 
des propietarios con intereses en Custepeques y San Bartolomé de - 
Los Llanos; antiguos encomenderos residentes en la capital que ad-- 

quirieron fincas en las terrazas del sureste de la provincia.55 La 
ciudad contaba con una serie de servicios urbanos, $om0 escuela, - 
hospitales, etc., sostenidos con aportaciones del resto de la pro-- 

vincia, por lo que l a  capital de los Altos era el centro de circule 
ciÓn y consumo d s  importante., desde donde se ejercfa el control - 
político provincial. 56 

En la zona montañosa de Chiapas, muy similar al norte de Guate=- 

la, no había productos de interés comercial, por lo que la pobla- - 
ción española vivía del excedente y de los ser- 

vicios personales indígenas; pero en los aspectos culturales conso 

vÓ una clara separación de la sociedad ind€gena. Esta limitada in- 
teracción favoreció poco la acuituración, aunque la explotación ec2 

nómica fue intensa, particularmente por la recaudación y los repar- 
timientos de mercancías, que controlaban los alcaldes mayores, a - 
los que se agregaban todos l os  servicios y productos que debían a - 
eclesiásticos y vecinos.” Por estas razones se preservarcin las co- 
munidades indígenas en los Altos que, desde mediados del siglo XVII 
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lograron reconstruir parcialmente elementos de su cultura prehispá- 
nica a través de instituciones como las cofradías, síntesis de ele- 
mentos prehispánírps y españoles, y expresión de nuevos rasgos cui- 

. turales & generis. 
En las tierras altas de Ciudad Real no habia casi latifundios SA 

no explotaciones agropecuarias medianas y pequeñas; las poblaciones 
cercanas eran en su mayoría pueblos de indios con producción de au- 

toconsumo, muchas de las cuales aportaban mano de obra para las zo- 

nas-bajas fértiles, favotacienda l a  "1adinizaciÓn" o acultgfación - 
de los  trabajadores indígenas que emigraban hacia l os  valles centrg 

58 les. 

La producción de Los A.itos,estaba fundamentalmente orientada a - 
satisfacer las necesidades del consumo local provincial y particu-- 

larmente de la capital donde -como ya se dijo- residían algunos ha- 
cendados y comerciantes, funcionarios, sectores del clero, milita-- 

res e incipientes sectores medios, consumidores de productos reg- 
nales como el trigo, producido en los  alrededores en explotaciones 

más bien pequeñas5' y otros productos de consumo doméstico como 

rroz, carne y hortalizas. 

a- 

En'el partido de Simojovel, hacia el norte de Ciudad Real y co-- 

lindante con Tabasco, los indígenas cultivaban tabaco, que se viÓ - 
afectado a finales del siglo XVIII cuando el gobierno de Guatemala 

prohibió y ordenó destruir las plantaciones chiapanecas, para evi- 

tar que compitieran con el tabaco guatemalteco, política que gene- 

ró un resentimiento general entre plantadores tabacaleros y conviL 
tiÓ en clandestino a este producto, que siguió vendiéndose ilegal- 
mente en el mercado oaxaqueño. 60 

El ganado se criaba en Ciudad Real y sus alrededores. Una parte 
estaba destinado a l  consumo local de came y lana, materia prima - 
de artesadas textiles; también se criaban caballos de raza que se 
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vendían a los hacendados oaxaqueños . Según recuentos de diezmos , hacia 
1820.había.ralrederod dediez haciendas en Palenque que producía d i z  
y ganado vacuno; en Pichucalco existían tres haciendas ghderas - 
con ganado vacuno y caballar, que combinaban con productos como a- 

ves, maíz y ganado vacuno; en Pichucalco existían tres haciendas gg 

naderas con ganado vacuno y caballar, que combinaban con productos. 

como aves, ma€z, arroz, panela y pequeñas cantidades de cacao y a- 

ñil, suponemos que todo lo Último de autoconsumo. De acuerdo con - 
.%..me- - -- - . r r -dichos registros diezrnales, había diez y seis casa.guaW&s en Ixta- 

comitán. 

les perteneda a los dominicos, que poseian otras dos en Euistán; 
todos estos territorios operaban bajo la influencia de Los Altos. 

En Ocosingo había otras cuatro haciendas, una de las cua- 
61 

I .  3 
1.3. La regiÓn.de los  Valles Centrales. 

La economía 
del altiplano central, que hemos denominado subregión de Va- 

lles Centrales o Depresión Central, se desarrolló desde las faldas 

montañosas cercanas a Comitán, hasta las inmediaciones de Chiapa de 
Indios y los territorios zoques, pasando por los  Valles centrales - 
y la cuenca del Grijalva y fue formando unidades productivas más moder:! 

nas,con una población indígena muy reducida por los desastres demo- 

gráficos . 
- 

Habitaban antes de la conquista y en los primeros años posterio- 
res a ella, grupos de indígenas zoques y chiapanecas, que fueron - 
diezmados por las enfermedades' y sobre-explotación; &s tarde llega 

r o n  tzotziles de los Altos e individuos de ascendencia africana pa- 

ra trabajar en los ranchos, haciendas, fincas y granjas de la re- - 
gión. 

Estos territorios sufrieron graves epidemias en 1600-1601 y - - 
1607-8.62 Entre los años 1595-1611 hubo una gran mortalidad que a-- 
fectó principalmente el Valle central, desde la frontera con Guate- 
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mala hasta el territorio zoque y la zona serrana cercana a Comitán 

Datos específicos indican que la mdrtandad entre los indios fue de 

un tercio a causa de una peste en las vicarías de Comitán y.Copa- 
nahuastla en 1611; misma enfermedad que causó muchos muertos en Xi - 
quipilas, aunque en esta parroquia se observó un aumento de la po- 

blación, quizá por migración de laboríos que trabajaban en hacien- 

das de ganado y azúcar. 63 

. -  El descenso de la poblaeióa.~~ect-ó~niucho estas áreas; de 1611 a 
1678 desapareció aproximadamente la mitad de la población de Comi- 
tán, el valle del sur y tierra caliente (Llanos). Pero sin embargo, 
en la meseta central hubo en esa época una ligera recuperación y 2 
na dedinación menos grave en la zona zoque, as1 como un aumento - de ésea área 

del 40% en las faldas de la sierra lkdtrofe con Tabasco, tal vez 
a causa de inmigraciones de tabasqueños. 64 

Muchos de los  indfgenas que antiguamente eran considerados como 

tales aparecfan luego como "ladinos" o mestizos; una parte de éstos 

venfa de las tierras altas en busca de trabajo. Las primeras explg 
taciones que los españoles establecieron en esta región eran gran--. 

jas pequeñas con recursos limitados; sus mercados para la produc- - 
ciÓn ganadera y agrícola no eran tampoco muy amplios, más bien 10- 

les y muchas de estas unidades eran de autoconsumo. Más tarde se .- 
crearon haciendas ganaderas y plantaciones de azúcar. 

Para el siglo XVIII y principios delXIX, el tipo de explotacio- 
nes de esta subregión variaba mucho en tamaño. El nombre de hacien- 
da no indicaba muchas veces si se trataba de una unidad pequeña o - 
grande.65 Los finqueros y hacendados de la región'se las ingeniaron 
para conseguir la mano de obra fuera de los  sistemas tradicionales 
de la encomienda y el repartimiento, aunque éstos seguían existien - 
do (la primera al menos hasta 1730), pues los desastres demográfi- 
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cos habian arrasado con la población indigena local. El resultado - 
fue un peonaje integrado por indigenas (muchos de ellos inmigrantes) 

y mestizos, en los ranchos, haciendas, fincas, trapiches, etc. de - 
los nuevos propietarios. 66 

Desde las primeras décadas del siglo XVII, se producía marginal- 
mente grana en los  territorios zoques lMtrofes con Tabasco y Oaxa 

xa; este cultivo se encontraba por entero en manos de los naturales, 
. --que so comercio lo controlaban funcionarios y mercadere&%. que - 

les pagaban lo que querian por el producto o lo tomaban a cambio de 
mercandas que les eran innecesarias a los indios. Este tráfico lo 
habia controlado desde 1769 el alcalde mayor de Tuxtla, pero cuando 

se prohibió el repartimiento de indios al instalarse la intendencia 

en 1786-90, su producción bajó considerablemente, aunque continuaba 

siendo monopolizada por los mismos ex-alcaldes, ahora convertidos - 
en comerciantes. Al dejar l os  alcaldes mayores de presionar a los - 
indigenas, éstos se dedicaron a su producción de autoconsumo y la - 
cantidad de tinte producido declinó. Parte de la poca grana que se 
producia era comprada por comerciantes oaxaqueños "regatones" que - 
viajaban a las zonas productoras o encargaban a sus socios locales 

la compra del producto, lo cual era denunciado como ilicito por los  

ex-funcionarios, que querian seguir monopolizándolo. En las zonas - 
zoques también se producían telas artesanales, maíz, frijol, un poco 

de cacao y aves de corral, todo para consumo local. En el área 20-- 

que había pocas haciendas, en 1778 se menciona la de Bombaná, cerca 
a? üsumaointa y otra que tuvieron ios jesuitas en ixtacomitán. 

La econoda de Tuxtla estaba orientada básicamente a la ganade-- 

ría caballar y mular destinada a la carga y el transporte; el gana- 
do vacuno y porcino y sus derivados, que satisfacía el consumo lo- 
cal', y ganado para surtir la demanda de los hacendados oaxaqueños, 
que anuaimente compraban 1,000 cabezas de ganado chiapaneco para 

las labores del 

- 
A principios del siglo XXX existfan en el 
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. área que actualmente ocupan Suchiapa, Cintalapa, Jiquipilas, Ocozo- 
zocuautla, Berriozábal y Tuxtla un total de 32 haciendas, cinco trs 

piches, dos ranchos y un sitio, cuyos principales productos eran el 
ganado mayor, maíz, frijoh frutales, ganado porcino y aves de co- - 
rral, quesos, azúcar y canela. Algunas de las haciendas de Jiquipi- 
las pertenecían a cofradías indígenas de Acala y Chiapilla. 68 

En Acaia se habían establecido seis haciendas, cuatro trapiches, 
un rancho y un sitio, que combinaban el cultivo del algodón con l a  

crla de ganado vacuno y caña de azúcar, as5 como productos de auto- 
consumo (frijol, panela y queso). En Ocozocuautla habia plantaciones 
menores de añ-ii. 

La zona de Chiapa de los Indios era ‘en-su totalidad con - 
trolada por el .convento dominico de Chiapa, por lo que años - 
más tarde se le denominar€a La Frailesca, Los dominicos tenían aquí 
nueve de sus haciendas y un trapiche (San Lucas). El convento admi- 
nistraba directamente cuatro de ellas: Santa Catarina (actualmente 
Villa Flores), San Miguel, S a n  Lucas ( o  trapiche San Lucas) y Can- 
gui: mientras que otras b c o  se encontraban rentadas según datos - 
posteriores a la independencia. Estas eran: Hacienda Ingenio de San 
Jacinto, San Pedro Mártir, Santa Rita, santa Ifigenia y Pochuta, 
Se dice que en los primeros tiempos de la Colonia esta región esta- 
ba densamente poblada, pues se calcula que tenfa 20,000 habitantes 
indígenas, representados por 370 caciques, pero hacia 1822 la pobla 
ciÓn había quedado reducida a 2,000 habitantes indios. En la segun- 
da década del siglo XIX las principales producciones de esta zona - e 
ran el ganado mayor, el maíz y el algodón, aunque se producían tam- 
bién subsistencias para autoconsumo (panela, frijol, quesos, añil - 

70 en pequeñas cantidades, fruta y pollos). 

69 

El extenso valle de Custepeques, en la Depresión central, regado 
por los ríos Jacaltenango, S a n  Isidro, Las Salinas, San Pedro Buena 
vista y Santo Domingo, comprendía once grandes haciendas, que fluc- 
tuaban entre los 10,500 y 27,000 has.; entre ellas, la Hacienda San 



- 33 - 

Pedro Bautista pertenecía a la Orden dominica y los jesuitas hab€an 
tenido hasta su expulsión en 1767 una hacienda en Jaltenango. Es- 
tas explotaciones utilizaban la mano de obra ladina, negra y mg 
lata de los habitantes de la región. Algunas de estas 

habían formado a lo largo del camino que iba de Custepeques a Ciu-- 
dad Real. Había también en la zona dos trapiches y un beneficio de 
sal. La producción principal de estas tierras era el ganado mayor,- 

que requería poca mano de obra. Se obten€a también,para autoconsumo 

frijoJ. chile, arroz, "tinta", algodón y ajonjolí, pues nunca- sobre- 
paso (entre 1801 y 1825) el 5% del valor de la producción total de 
las fincas. 

se 

71 

San Bartolomé de los  Llanos habia progresado comercialmente por- 

que sus actividades se habían diversificado con la fabricación de - 
tejidos de algodón; también produda la materia prima a principios 

del siglo XIX, aunque en realidad eran actividades que se vedan ds 
sarrollando desde el siglo XVII. Le había favorecido el cruce de cg 
minos importantes para l a  economía regional: el de Ciudad Real a - 
Custepeques y el que iba de Guatemala a Nueva España pasando por - 
Quetzaltenango, por el que transitaban muchos viajeros, entre ellos 

comerciantes. Quizá por  su ubicación estratégica la Corona estable- 
ció ahí una comisaría de Reales Alcabalas en 1779, una receptorfa - 
de rentas en i781;72 el Estanco Real de Tabaco construyó un almacén 
en 1795 y en 1797 "se le cita como finalmente, en 1804 
se estableció en el lugar una subdelegación de la Intendencia. 

Desde el siglo XVI encomenderos de Ciudad Real tenían tierras enlas 

terrazas del sureste, alrededor de San Bartolomé, dedicadas al cul- 

tivo del algodón; y para aprovechar la cercanía del abastecimiento, 
tomando en cuenta la vocación textil del lugar, el Obispo Olivares 

instaló una escuela de hilados y tejidos en Teopisca, en - 
1791.'~ . 

- 74 

S a n  Bartolomé de los  Llanos y sus alrededores albergaban diez hz 
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ciendas; la de Santa Ana Buenavista era propiedad de los  dominicos. 
Todas ellas tenían como principales productos el ganado mayor y el 
maíz, y ciertas cantidades de frijol. 

La población de Santo Domingo Comftán se había convertido en un 
importante centro regional, financiero y mercantil, a principios del 
s ig lo  XIX. También albergaba a propietarios de tierras en los Va-- 
lles del Norte en las faldas de la selva Lacandona, tierras que ha - 
b'ian pasado a la Orden de los Dominicasque los destinó al - 
cultivo de la caña" de azúcar. Destacaba también la existencia de - 
un convento dominico que tenía propiedades en Custepeques, la haciez 
da de Santa Ana cerca de Copanaguastla y 2 haciendas en el mismo Co- 
mitán, así como censos sobre propiedades en losllanos de Capanaguas- . 

** 

tla. Los dominicos hacían préstamos para financiar a los  propieta- - 
rios de fincas agropecuarias, capitales que manejaban a través del - 
fondo de eapellanTas y obras pías. Un estudio sobre las haciendas y 
ranchos que había en la zona, basado en el cómputo de los diezmos, 
informa que entre 1803 y 1830 había en'el área 48 haciendas, 21 raG 
chos, 9 sitios y un trapiche, además de otros 7 en Socoltenango. Cg 
mo se trataba de un territorio muy amplio, que comprendía varios - 
climas, se producía una gran variedad de productos que no permiten 
generalizar, pues hab€a haciendas tan grandes que producían 'lana y 

azúcar, o máiz de tierra caliente y de tierra fría. Pero en general, 
las haciendas tenían una producción mixta de ganado y maíz en una - 
proporción similar,aproximadamente. Algunas se especializaban en ga 
nado y otras en maíz; todas producían mulas y caballos para satisfa 
cer las necesidades de carga y transporte. Para su consumo, produ-- 
dan trigo, frijol, azúcar, sal,calabazas, borregos y lana. Los trg 
piches de Socoltenango combinaban la producción de azúcar y panela 
con maíz, algodón y cría de ganado. Los propietarios de Socoltenan- 

'go eran los grandes terratenientes de Custepeques (la familia Tovi- 
lla) y la Orden dominica tenía.en esta región, al menos, la Hacien- 
da Costarricas. 

* 

. 76 
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A principios del siglo pasado sólo el 5% de las haciendas y ran- 
chos de la Depresión central contaban con títulos de propiedad, lo 

que parece indicar que no había mucha presión por. la tierra, pues - 
no fue sino hasta l os  gobiernos independientes que se preocuparon - 

77 por regularizar dicha situación. 

La región de Soconusco. 
La provincia de Soconusco comprendfa la costa del Pacifico desde 

el río Arenas, cercano a Tonalá en el noroeste,hasta el Tilapa en - 
-%'I el sureste. Se trataba de una franja de ia llawra costera de 15 a . 

35 km. de ancho, atravesada por varios ríos cortos y cubierta de 

fértil terreno aluvial, particularmente en el sureste. Las lluvias 
son abundantes de marzo a noviembre, aunque el clima es ligeramente 

más seco en el.noroe~te.~~ Se trata en realidad de dos regiones nz 
turales distintas: en el noroeste, de Tonalá a Mapastepec, tiene un 
menor régimen de lluvias, lo que no permite el cultivo del cacao y 
una población indigena menos abundante que en el sureste, que se e5 

tiende de Napastepec hasta el río Tilapa, donde la humedad permite 

el cultivo de cacao. 

- 

7 9  

Soconusco siguió las tendencias demográficas de las zonas bajas 

y fértiles de Centro América, donde la población indígena declinó - 
fuertemente luego de la conquista. Algunos indios sobrevivieron gr& 

cias a la existencia de una estación relativamente seca; además desde se 
establecieron corrientes migratorias de indígenas provenientes de - 
las tierras altas para trabajar en el cultivo del cacao, queclempre fue 

producción 6 s  importante. Distintos cálculos asignan a Soconusco - 
una población entre 70,000 y 90,000 habitantes antes de la conquis- 
ta, que se redujo a quizá 60,000 en 1524, luego de la primera 

epidemia y conquista. Los tributarios pasaron de 26,000 a 5,000 en- 

tre 1545 y. la década de 1580.,81 es decir, que en un lapso de 50 a- 
ños, aproximadamente, después de la invasión, la población quedó re 
ducida al' 5X de su nivel anterior.82 El punto más bajo que se re-- 
gistra es de 800 tributarios (cerca de 25,000 ind€genas) , pero en - 

el sigloXV: 

80 
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varios momentos del siglo XVIII hubo 1,000 indígenas, que luego se 
fueron convirtiendo en ladinos y castas, por la introducción de - 
trabajadores desde Nueva España, Chiapas y Guatemala. 

Casi durante todo el siglo XVII y principios del XVIII, la 

población indfgena siguió declinando, a pesar de las inmigraciones, 

pues muchos indios, a decir de Gasco, huían hacía los  montes, y no 
fue s ino  hasta 1750 cuando la población empezó a recuperarse. ' 83 

La mayor densidad demográfica era en la zona productora de ca-- 

cao en el sureste. La región entre lfapastepec y Tonalá, escasamente 

habitada, para mediados del siglo XVI era conocida como "eL Despo-- 

blado". Las causas de la declinación del siglo XVII y primeras décs 
das del XVII184 se explican porque continuó alta la mortalidad, la 

ausencia de inmigrantes y huída de indios a las montañas o conver-- 

sión de éstos en naborías o laborfos. Y la recuperación posterior a 
1750 tiene que ver con el descenso de la mortalidad infantil, el au - 
mento de inmigraciones (entre 1750 y 1765) desde Chiapas, Guate--- 

la, Tabasco y Tehuantepec. 85 

Las familias españolas, entre 50 y 60 a finales del siglo XVI, - 
aumentaron al doble (incluyendo mestizos) en 1684. El censo de 1740 
registra 67 casas de españoles y 122 de mestizos, con las mayores - 
concentraciones en Tonalá y Escuintla. 86 

Los comerciantes y funcionarios del Soconusco se dieron cuenta - 
de que el principal problema en la declinación del cacao había sido 

la insuficiente fuerza laboral. Los indígenas nativos habfan desap: 
recido y los que traían de los  Altos noríanen-grandes cantidades. - 
En consecuencia, consideraron necesario traer mano de obra de las 
provincias vecinas, lo cual solicitaron a la Audiencia de Guatemala. 
Se proponía traer indfgenas de Nueva España, Chiapas, Verapaz y Gua 
temala. La petición se turnó a España a fines del siglo XVI, pero - 

se 
, 
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no tuvo respuesta. En el XVII se revivieron las mismas peticiones, 

demandando que se enviaran indígenas que controlaban los  dominicos 

en el norte y este de Chiapas, pero el caso fue rechazado. varias 

veces se intentó traer indígenas de Chiapas, pero la petición fue 
denegada 

ron dependiendo del trabajo estaciona1 proveniente de Chiapas y Quz 
faltenango, 

y las plantaciones de cacao del Soconusco sigui5 

87 

A finales del siglo XVII (1684) sólo quedaban 800 tributarios, 

mientras que aumentaban los españoles, mestizos, mulatos y negros, 
y la producción de cacao declinó; los otros grupos de población y - 
la Orden dominica asumieron la propiedad de las plantaciones de los 

indígenas desaparecidos, y las de otros que aún vivían. Los inmi--- 

grantes mantuvieron la continuidad de las comunidades indfgenas, de 

tal forma que en el noroeste se convirtieron prácticamente en pue-- 
blos mulatos. 88 

Los pobladores de origen africano llegaron primero como esclavos, 
pero luego se volvieron libres y muchos negros y mulatos de esta c& 

iegoría se establecieron en el siglo XVI en la parte noroeste de la 
costa, de Tonalá a Mapastepec; más tarde se expandieron hacia el. ss 
reste. En el año de 1684 había 259 jefes de familia mulatos, traba- 
jadores de las haciendas de ganado en Tonalá, Pixixiapa, Mapastepec 

y Ayutla. Para la mitad del siglo XVII l o s  negros y mulatos se ha-- 

bían distribuzdo por toda la llanura costera. Se contaban 361 fami- 
lias en 1740 y 2,060 individuos en 1778. 89 

La encomienda en gran escala desapareció en las zonas cacaote-- 
ras; pequeños y medianos comerciantes españoles y mestizos, residen 

tes en el lugar, en Sonsonate o Guatemala, compraban el cacao a los - 
indígenas a precios muy bajos y los vendían a funcionarios corrup-- 
tos que acaparaban el grano o a agentes de grandes empresas que los 

90 comercializaban en el exterior. 
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Parece que el conquistador Hernán Cortés se reservó toda o casi 

toda la provincia de Soconusco, de acuerdo con la lista de sus pose 

siones.de 1524-1526. Pero desde 1529, la primera Audiencia de Méxi- 

co confiscó estas concesiones, convirtiendo a Soconusco en una uni- 

dad tributaria dependiente de la Corona.91 es decir, que el gobier- 
no se había convertido en el Único encomendero. Soconusco estaba 

entonces al mando de un gobernador y tanto éste como l o s  demás fun- 

cionarios estaban involucrados en e1"comercio" del cacao con los iE 

.dilgenas, el cual estaba fonidmente prohibido. Los funcionarios se 
aliaban con los  comerciantes y de los mismo se acusaba a los  reli- 

giosos, todos los  cuales actuaban con métodos fraudulentos, extor-- 
siÓn o astucias. Para evitar mayores abusos, se prohibió la entrada 

de vagabundos y comerciantes en los pueblos, pero las disposiciones 

se invalidaban por la complicidad de los funcionarios. En su inte-- 
rés de tener también su tajada en los beneficios del cacao, la Coro 
na vendió licencias de exportación, intentó controlar el contraban- 

do poniendo una aduana en Mapastepec en 1576 y prohibió la salida - 
del cacao por Chiapas y aumentó las cuotas del tributo, pero final- 
mente, los Únicos beneficiados fueron l o s  que traficaban con el pro 

92 ducto. 

Los funcionarios y Comerciantes utilizaban el mecanismo del re- 

partimiento de bienes tan común entre los aicaldes mayores de otras 

jurisdicciones. Intercambiaban el cacao pagando precios muy bajos - 
a los productores y obligaban a los  indígenas a comprar bienes manE 
facturados a precios muy elevados, muchos de e l l o s  

inútiles para l o s  naturales. Un análisis arqueológico de los restos 
de un pueblo que existió desde finales del siglo XVIII hasta las - 
primeras décadas del XVIII, Ocelocalco,constatÓ la existencia de - 
productos de lujo en las casas de los indígenas, provenientes de % 
xico, España y China; que seguramente fueron cambiados por cacao, - 
notándose que los  poseedores de huertas cacaoteras más grandes PO-- 

dfan adquirir más Menesimportados. 93 



- 39 - 

El cacao era un producto que se cultivaba en el Soconusco desde 

tiempos prehispánicos; endicha época era utilizado por los comer-- 

ciantes aztecas, mayas chontales o chiapanecos como moneda, además 

de que también se destinaba al consumo humano. Durante los  prime-- 
ros años de la colonia la demanda indígena regional mantuvo activo 

este cultivo, pues los españoles lo veían con repugnancia por tra- 
tarse de "bebida de indios", hasta que se dieron cuenta de sus po- 

sibilidades comerciales. 94 

. Las plantaciones de cacao, cuyo cultivo era muy delicado, se e2 
contraban en poder de los  indígenas, por lo que durante la primera 
mitad del siglo X V I  los  españoles les compraban el cacao o lo ad-- 
quirían a través del tributo. Los encomenderos obligaron inicial-- 

mente a los indígena6 a trabajar en sus plantaciones y pagar.ca-- 

cao como tributo. 

a los  comerciantes de Huehuetlán, por aquel entonces, capital de - 
Soconusco. Y luego se enviaba por Tehuantepec, rodeando la provi2 

cia de Chiapas, para evitar pasar por las aduanas, es decir, que - 
se llevaba como contrabando a las provincias novohispanas. 

El cacao se recolectaba, almacenaba y vendía 95 

96 

El aumento del producto fue muy rápido, porque la demanda exter- 

a 
Pero su importancia productiva declinó fundamental- 

na así lo exigía. De 3,000 cargas en 1562 pasó a 4,000 en 1573 y 

'5,000 en 1575. 
97 

mente a causa del descenso de la población indígena y la competencia 

de otras zonas productoras en la región de Izalcos (hoy San Salva- - 
dor) y posteriormentePtf inicio de plantaciones en mayor escala en - * 

Venezuela y Ecuador. La producción se mantuvo a un nivel modesto du- 

rante todo el siglo XVII, conservando un puesto menor en el mercado 

mexicano. Funcionarios y comerciantes españoles y mestizos, así co- 
98 mo los dominicos de Ciudad Real seguían controlando la producción 

pero nunca se recuperó el nivel productivo del siglo XVI. La dife-- 
rencia era notable, tanto por lo que se refiere al valor de las ex- 
portaciones como la cantidad de tributo entregado y el nhero de áL 
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boles plantados. Mientras en el siglo XVI se mandaban entre 3,000 
y 6,000 cargas de cacao al exterior, para 1803 habían bajado a - 
500; el tributo que se entregaba a la Corona en la época de auge 
del cacao ascendía a 600 cargas, lo que se redujo a sólo 56 en 
1728. se calcula que el número 
1582 era aproximadamente de 1'600,000, de los que habían quedado 
425,000 según un informe oficial de 1820, lo que representa una - 
disminución de casi el 75%. 

- 
de árboles en el período de 1575- 

99 

En épocas anteriores a la independencia (1820-1821), un infor- 
iae Cficial del subdelegado del Socunusco señalaba la existencia - 
de 425,000 árboles en plantaciones de cacao en el sureste de la - 
Costa, así como incipientes plantaciones de café que el funciona- 
rio sugería se fomentara para venderlo en mercados de Nueva Espa- 

ña, aunque este grano no adquiriría importancia comercial sino - 
hasta después de mediados del siglo XIX. 100 

La producción de cacao atraía a muchos españoles, que control5 
ban la comercialización del producto y a s d a n  elmaaralffsico - 
del lugar, lo que favoreció la aculturación del ind€gena en las - 
diversas modalidades del peonaje, la esclavitud de plantación y - 
el trabajo libre. Por otra lado, muchos de las  inmigrantes lle - 
garon atraídos por la posiblidad de obtener tierras, pues a causa 
de la baja densidad de población del Soconusco, no hubo presiones 

sobre ellas. 

101 

102 
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Algunos españoles adquirieron plantaciones de cacao, pero muy ii - 
mitadameute, pues l a  mayoría eran propiedad de las  comunidades indg 

genas quellas cultivaban; datos del  s5glo XVIIi iqdican que mas del  

60%- de los indígenas t edan  su propio cacaguatal. Io3La producción - 
cacaotera de mediados del  siglo XVI, fue activada por l a  demanda de 

México, pero fue imposible sostener l a  producción por l a  declina- 

ción de l a  población indígena que cuidaba las  plantaciones; para f& 

nes de l  mismo sig lo  se estableció un patrón económico que perdura-- 

r í a  por gran parte delaColonia: una producción limitada de cacao - 
de Mapastepec hacia e l  Sureste, estancias de ganado en "el  Despoblc-. 

do" y una pequeña explotación de añi l  alrededor de Tonalá. 

. 

104 
' 

Airededor de l a  década de 1560, muchos españoles-adquirieron t i e  - 
rras en "el Despoblado", llevando a pastar ganado bovino que muy - 
pronto proliferó de t a l  forma que se dice que era mayor que cual-- 

105 quier estancia de Nueva España. 

Desde 1804 se había segregado del partido l a  subdelegación de Tg 

nalá, en reconocimiento a que de hecho formaba una subregión por s í  

misma, ya que por entonces existían en l a  parte noroeste de l a  cos- 

ta 60 haciendas, 12 ranchos y 8 estancias, cuyas principales produs 

ciones eran e l  ganado vacuno, añil, maíz y quesos. Los principales 

hacendados entre 1805 y 1815 eran las familias Castillejos, propie- 

tarias de las Haciendas La Calera y Rincón Agrio; y.Zavala, dueños 

de San Antonio y l a  Hacienda Las ánimas. 106 

La nueva subdelegación se había creado para atender a las muchas 
haciendas,"obrages de añi l  y pesquerías donde concurren muchas gen- 

tes de diversas clases y estados y por consiguiente ocurren con f r e  

cuencia demandas y l i t ig ios  que no pueden tener e l  curso correspon- 

diente," 'O7por depender de Tapachula. 
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En Tonalá se levantaba la principal cosecha de añil de la pro- - 
Se- 

hacia 

108 vincia, estimada por un observador en 1822 en 60,000 pesos. 
guramente que por aqu€ pasaban contrabandos de cacao y añil 
Nueva España, pues el insurgente Mariano Matamoros confiscó en 1813 
al Coronel guatemalteco Dambrini "un convoy de cacao y añil que al- 
gunos comerciantes llevaban para vender a Oajaca". 109 

En el Sureste de la costa, que tenía por capital a Tapachula, e- 

xistIan a principios del siglo XIX dieciocho haciendas, además de - 
cuatro trapiches y plantaciones de cacao. Las primeras produdan a- 
ñil, ganado, maíz y frijol, l os  trapiches panela y aguardiente. Ta- 
pachula era la población más importante del Soconusco, el centro cg 
mercial donde se traficaba con ganado, cacao, algodón y otras semi- 
llas. 

Otro aspecto caracterhtico de la zona eran las migraciones de - 
indígenas desde las tierras altas (Chiapas y Guatemala) y provin- - 
cias novohispanas (Oaxaca, Tabasco), que emigraban temporalmente pa 
ra trabajar en las plantaciones de cacao durante las épocas de cose 
char para obtener dinero para pagar los  tributos. Estas situaciones 
establecieron corrientes regulares de trabajadores indígenas hacia 
la costa, desde el siglo XVI, práctica que prosiguió durante todo - 

- 

el siglo XIX y en forma modificada hasta nuestros días. 110 
' 4 
1.4. Las comunicaciones regionales. 

La diversidad del territorio chiapaneco opuso barreras natura-- 
les muy considerables a UM integración regional, ya que las comuni 
caciones existentes durante la colonia se reducían Únicamente a - - 
tres rutas: 

'la del norte, entre Teapa y Guatemala, pasando por las tie 
rras de los tzotziles, la del centro que partfa de Tehuante 
pec con rumbo a Guatemala, tocando Gineta y Tuxtla para unix 

* se a la anterior más adelante; y la del sur, paralela a la - 
costa del Pacífico, que también arrancaba de Tehuantepec ter 
minando en Guatemala . - 

111 
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Se trataba, al igual que en el resto de Centro América, de cami- 

nos angostos, veredas o simples rutas por las que los viajeros atrg 
vesaban la difícil geografía tropical. Las principales vías del ceo 
tro y norte de la provincia comunicaban y/o abastecían a la capital 
provincial o servían para transportar mercancías de y hacia San - - 
Juan Bautista (en la actualidad Villahermosa, Tabasco), Isla del -- 
Carmen (hoy Campeche) y Veracruz vía Guazacualcos (Coatzacoalcos). 
Las rutas estaban orientadas al noroeste o suroeste, cubriendo zo-- 

* 

nas de pobiamiento indígena desde Ciudad Real,-o bien de ésta hacia " ,  - 

Guatemala, pasando por las zonas finqueras occidentales. La que a-- 
puntaba al Noroeste hacia Laguna de Términos e Isla del Carmen sig- 
nificaba una vía directa hacia un puerto importante para el comer-- 
cio ultramarino, pero no era un camino propiamente dicho y represen 
taba muchos problemas para los viajeros que la trzhsitaban; tenía. 
sin embargo, posibilidades de desarrollo. El intendente Agustín de 
las Cuentas y Zayas creó en 1790 

las poblaciones de Salto de Agua y Catazajá ... pues consi- 
deraba estos lugares de suma importancia, ya que podrían - 
convertirse en puertos de entrada al territorio para losque 
vinieran de Europa o La Habana; de ahí se seguiría por el - 
río Tulijá hasta ChilÓn, y de allí a... (Ciudad Real) 

112 

Su potencial no fue ignorado por la Sociedad Económica de Ciudad 
Real, la cual poco antes de la independencia solicitó a la Diputa-- 
ciÓn Provincial autorización para construir un camino hasta Ocosin- 
'go y acondicionar el río Usumacinta para llegar a Tabasco y quizá - 
hasta la provincia de Yucatán, para exportar hacia aquella l os  pro- 
ductos chiapanecos. 113 

El antiguo camino real que venfa desde Tehuantepec hacia Guate- 
la y atravesaba la costa de Soconusco desde Tonalá hasta Tapachula, 
comunicaba con territorios novohispanos por un lado y centroamerica- 
nos por el otro. Tonalá era una plaza marítima que desde el siglo - 
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XVII utilizaban algunas embarcaciones menores que navegaban entre 
Acapulco y Realejo y llegaban tan lejos como Panamá. En ocasiones 
albergaba buques procedentes del Perú, cuando las condiciones me- 
teorolozicas no eran propicias para continuar el viaje hasta Aca- 
pulco . '14 Entre finales del siglo XVIII y principios del XIX esta 
ruta significaba una alternativa para el transporte de añil, a cas 
sa de los  ataques enemigos y corsarios que infestaban el Caribe. - 
Es probable que se tratara de cargamentos de contrabando, de los - 
que se desconocen magnitudes,.destinos y rutas por las que conti-- 
nuaban su viaje hasta Veracruz, desde donde se reexpedían a Europa; 
también el cacao que evitaba los  controles oficiales salía por esta 
ruta hacia mercados novohispanos. 

. 

Dentro de la provincia, las deficiencias de los caminos hacían - 
imposible el uso de transportes, por lo que 

l os  indios servían de bestias de carga y eran l o s  que con- 
ducían el cacao, el añil, la cera y otros p'roductos comer-- 
dales... para lo cual salían en caravanas de tres a cuatrg 
cientos, cuidados por 10 Ó 12 españoles, que recorrían los  

fragosos caminos, verdaderos atajos en l o s  que no pocos Fa- 
llaban la muerte y los más eran víctimas de enfermedades - 
tropicales. 115 

Por otro lado, también secréoun tráfico ribereño a través de pe - 
queñas embarcaciones que bordeaban los esteros en la costa del Socg 
nusco . 116 

Fuera del comercio legal establecido y los monopolios de los co- 
merciantes y funcionarios, surgieron también pequeños y medianos ck 
merciantes que introducían mercancías manufacturadas del exterior y 

traficaban con l o s  productos de exportación, particularmente cerca 
de l o s  centros regionales como Tuxtla, donde la ganadería, "combina - 
da con pequeñas producciones de azúcar, sostuvieron la economía de- 
la región.y proveyeron el capital que los comerciantes locales uti- 

lizaban para el contrabando". 117 

, 
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La grana, el azúcar, el aguardiente, el tabaco, pequeñas canti- 
dades de añil, cacao, eran productos comerciales que favorecían - 
circuitos de intereses mercantiles en las zonas lhdtrofes; de don 

de algunos hacendados fueron acumulando' capitales mercantiles que 
- 

se combinaban con la producción agropecuaria de la zona. Se trata- 
ba de nuevas categorías de agentes sociales producto de la dinámi- 
ca socioeconómica de las nuevas explotaciones agropecuarias. Este 
desarrollo también habfa favorecido la aparición de nuevos grupos& 
socioétnicos, los "ladinos" o "mestizos", que se empleaban como peg 
nes o aparceros en las fincas y haciendas de las tierras fértiles, 
y que desaparecían como "indfgenas de pueblos". 
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2. LA ESTRUCTURA DEL PODER PROVINCIAL cHIAPAN%o. 

A m i  juicio,existeÚ dos elementos clave en l a  formación colonial de 

Chiapas; por una parte los funcionarios que recaudaban e l  tributo indí 

gena, y por otra l a  iglesia.  Los primeros jugaron un importante papel, 

tanto en l a  explotación y descenso de l a  población indígena, como a I& 
ve l  del  intercambio regional que hacía rentable los beneficios colonia 

les.  Esta situación, previa a l  establecimiento de l a  Intendencia de - 
Chiapas hacia finales de l a  década de 1780, determinó l a  existencia de 

una é l i t e  que se beneficiaba comercialmente de los productos indígenas 

y que hacia finales del  régimen colonial constituyó un sector crftido- 

a las reformas borbónicas que pugnaba por e l  regreso a l  status quo an- 

terior. 

- 

- 

.z 

Debe también resaltarse e l  papel desempeñado por l a  Iglesia en e l  - 
-proceso de colainización española en e l  Istmo; en primer término como - 

determinante del  control ideológico y f ís ico de los ind’lgenas. La em- 

presa evangelizadora hizo necesaria l a  reubicación de los habitantes - 
aborígenes a través de las reducciones y las congregaciones, proceso - 
dirigido por las Órdenes mendincantes, Único grupo de españoles que - 
gracias a su conocimiento de lenguas indígenas podía comunicarse dire2 

tamente con los indios con finalidades evangelizadoras. La influencia 

de los eclesiásticos sobre l a  población indígena se incrementó cuando- 

eii e l  s ig lo  XVII se generalizaron las cofradías o confraternidades de- 

ayuda mutua, que constituían organizaciones con cierta autonomía indí- 

gena y que operaban a través de l a  celebración de fiestas religiosas;- 

en éstas e l  sacerdote católico era e l  Único español con autoridad mo- 

r a l  sobre los feligreses. Asimismo, las obligaciones de los naturales 

con los clérigos representaban gran parte de las  exacciones del  produc 

to excedente indígena, lo que los convirtió de hecho en beneficíarios- 

privilegiados de l a  explotación colonial, y les dio un status económico 

y social considerable. Adicionabente, e l  clero, a través de las Cape- 

l l d a s  y obras pías, tenía inflnencia sobre l a  población española y - 
mestiza, ya que los capitales ahí depositados constituían el  Único fon 

do crediticio para los propietarios de fincas y haciendas en las regio 

nes de economía mercantil. 
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2.1. Los alcaldes mayores y SU función economica. 

como ya io señalé antes, 
las epidemias y la disminución drástica de la población indfgcna 

atrii'gáLarr al gobierno colonial a instrumentar, entre 1542 y 1562, 
las famosas Leyes Nuevas, que significaron la conmutación del tri- 

but0 en especie por dinero y establecimientm.de1 sistema de reparti - 
miento de indios; &te consistía en el control de la mano de,obra 
indígena a través de la asignación de cuadrillas de trabajadores - 

el 

- - 
a los fin uero cine 

de los pueblos por detehnadoz __  - Jfas af mes. Se suponía un contra- 
to con el demandante mediante el pago de un salario; el manejo del 

mecanismo estaba a cargo de un funcionario que debía cerciorarse - 
de que se cumplieran los requisitos para evitar injusticias entre 

los indígenas. Se trataba del alcalde mayor o corregidor que debía 
vigilar que se pagara un salario fijo, que el empleador aportara - 
instrumentos de trabajo y proporcionara alimentación y vivienda a- 

decuada, así como que se tomaran en cuenta los días que tardaban - 
los trabajadores en viajar de sus pueblos al lugar de trabajo; t- 
bién de que no se les empleara en labores prohibidas, como en obra 

jes de añil o minas.' Pero en la práctica, todas eran prohibicio- 
nes inútiles por la complicidad de los oficiales con los  agriculto - 
res y finqueros demandantes, lo que daba como resultado el abuso - 
en 'las asignaciones y el abandono de los campos de cultivo indfge- 

nas, así como la consecuente hambre de las familias de éstos. 

Sin embargo, el papel de estos funcionario no se limitaría al - 
control directo de la mano de obra indígena. Como la Corona españo 
la no contaba con los recursos necesarios para crear una red de - 
funcionarios fiscales decorosamentepagados, instrumentó la venta - 
de cargos para las alcaldías mayores y l o s  corregimientos, a cam-- 
bio de que éstos cobraran el tributo indígena, distribuyeran la % 

no de obra, depositaran la recaudación en las arcas reales y de - 
su participación en el intercambio local y regional a través delas 

derramas" o repartinientos de bienes, práctica que anteriormente - 11 



habfa sido considerada prohibida.2 Después de una larga controve5 

sia, finalmente la Corona expidió "la célebre cédula de 1751, que 
admit% la necesidad del sistema aunque lo 'suspendfa' (en la Nueva 

3 España), mientras se establecía un arancel. 

Estos cambios significaron la legitimación de un agente de los - 
. grandes mercaderes capitalinos que controlaban el comercio colonial. 

Su participación empezaba desde que el aspirante a alcalde recibfa 
financiamiento &,%w comerciante monopolista par3 comprar el cargo 

e instalarse, as€ como mercandas para repartir en su jurisdicción. 
El pago del crédito áa.3.a mayor parte de los  casos se hacía en es 
pecie [prqduetos indígenas). El funcionario -por intermedio de sus- 

caciques- repartía en los  pueblás dinero para "habilitar" la 
producción y/o mercancfas que otligaba 

ya fuera para consumo o como materias primas para la elaboración de 

.productos que estaban obligados a'bendePa los funcionarios a los  - 
precios que éstos convenzan. Este intercambio desigual se manipula- 

ba conjuntamente con el cobro de tributos, es decir, a través de aE 

toridades locales y coloniales, lo que hada casi imposible-o cuan- 

do menos muy dificil su evasión. El producto obtenido se incorpora- 

ba al circuito mercantil colonial pagando en parte la deuda del al- 
calde con el comerciante monopolista, quien cancelaba en la Tesore- 

ría real de la capital los tributos de la jurisdicción del primero; 

éste conservaba el dinero recaudado por tributos. 

- 

S 
- -- 

a aceptar a l os  indígenas, 

4 

El sistema involucraba a varios elementos, como los  caciques in- 
dfgenas, quienes muchas veces desarrollaron sus propios mecanismos para 

quedarse con parte del excedente. Por otro lado estaban los  tienien- 

tes y ayudantes de alcalde mayor. Se trataba generalmente de anti-- 
guos funcionarios fiscales que se hab€an establecido como comercia= 
tes y con quienes los alcaldes se asociaban para formar empresas; - . 
entre el los  se distribuían áreas y rubros, "se apoyaban y se emu-- 
brfan mutuamente en actividades clandestinas", por lo que también - 
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5 les tocaba UM tajada de los beneficios. 

Se puede deci; que había una parte del comercio colonial que no 
controlaban los  alcaldes mayores, pues era 6 s  difícil ponerse de 
acuerdo con los comerciantes itinerantes o "regatones", que iban - 
de pueblo en pueblo ofreciendo mercancías baratas y comprando los 

productos indígenas. A éstos se les hostilizaba cobrándoles rigu- 
rosamente {o en exceso1 las alcabalas y otros derechos; e incluso 

. 

..n .. se prohAbía su actividad por "nociva pet.a,.d-hdio y para el fis- - .r 
6 co" : 

\ 

Sin embargo, el principal actor de este mecanismo seguía siendo 

/ 
el alcalde mayor. Lo importante de este crédito/compraventa era que 
se realizaba prácticamente sin necesidad de medio de cambio circu- 

lante lo que, en momentos de escasez de moneda y depresllón del co- 

mercio,representaba una solución para el intercambio de la produc- 

ción regional. Otra caracterfstica importante ya mencionada, era - 
la coacción política ejercida por los funcionarios quienes eran - 
-simultáneamente- juez y parte en cualquier controversia. 7 

Había varios tipos de repartimientos de bienes CODO ei de text& 

les de aigodón, en el cual se entregaba la materia prim a mujeres 

tejedoras de familias incifgenas a las que se exigía la entrega de 

mantas y prendas de vestir ya elaboradas en un determinado tiempo 

y pagándoles precios ridfculos; los repartimientos de ganado (to- 
tes, bueyes, mulas y caballos) criados en fincas y explotaciones - 
de españoles y distribuídos por el alcalde mayor; el de tintes - 
(grana, cochinilla y otros); en el caso del añil era frecuente en 
las ZOMS productoras de El Salvador, donde a los productores di-- 
rectos se les llamaba "poquiteros"; la grana la producfan indíge- 
nas zoques en Chiapas. a También había repartimientos da otros prc 
ductos, El Obispo Polanco hacía up recuento de todos los rubros en 
que el alcalde mayor estaba involucrado en 1778: 
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Nominad@mente hace sus intereses [el alcalde mayor} en ca- 

cao, algodón, ganados caballares, mulares, toros, carnice- 
rías [vendiendo en sus meses más cara la came que otros o- 

bligados], cera, hierro, acero, piezas de nagua, sombreros, 
chamarrgs, petates, machetes, azadones, hachas, hilados de 

algodón, tejidos, teñidos, dulces y otras especies ...te s dE 

cir3 este trato o comercio le hace Ortiz Avilés (el alcalde 
mayor en turno) en todos los frutos provinciales con exclu- 

sión de su8 na#xmdes,.que por preceptos 9 respSo8 no tie- 

ne valor para tratar en ellos. 

r . " - ? _ / -  

9 

Las críticas de los obispos fueron frecuentes durante la segunda 

- - mitad del siglo XVIII y los gobiernos ilustrados empezaron a consi- 

derar el sistema como "obsoleto y antieconómico y ... a formular u- 
na reforma profunda. " lo También los propietarios de fincas y ran-- 
chos senthn animadversión hacia el repartimiento; pero sus princi- 

pales enemigos eran los altos funcionarios de la Corona, pese a que 

sus críticas se basaban 6 s  bien en ¿onsideraciones económicas y - 
eludían el problema moral de la explotación del indígena :- 

* 

"Partiendo de un conocimiento profundo de las teorías fisig 

cráticas y del trabajo de los  economistas ingleses, los nu= 

vos críticos alegaban que, como cualquier monopolio, el re- 

partimiento forzoso de bienes pbstaculizaba la libre concu- 
rrencia que podría movilizar mayores recursos e inhibfa, - 
por io mismo, el crecimiento económico." 

11 

12 
En opinión de ñodolfo Pastor, la reforma político-administrati- 

va de las intendencias tuvo como finalidad acabar con el monopolio 
ilícito y los abusos de alcaldes mayores y corregidores, aunquehay 

que tomar en cuenta que se trataba de una estrategia de mayor al- 
cance relacionada con las tendencias del Estado español de- centra- 
lizar el poder y recuperar la posibilidad de una explotación colo- 
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nial rentable por parte del gobierno, así como un reforzamiento 
tata1 frente al avance de los nuevos estados capitalistas europeos 

en expansión. Se trataba, pues, de un intento general de moderni- 

zación político-administrativa, econÓmica.y social del Imperio es- 

pañol. 

Las Ordenanzas de intendente8 prohibilan el repartimiento; se - 
sustituía a .los alcaldes por los subdelegados, sujetos al intenden 

e -  
-t;e,--~qadanes asumían. las funcbneo fiscales y se establech edwe- 

ras penas a los infractores. Paralelamente, se dictaron medidas - 
que ampliaron los cauces del comercio y favorecieron el estableci- 

miento de nuevos consulados que acabaron con los monouolios de Mé- 
13? 

xico y Sevilla, importantes para Chiapas por su carácter limítrofe 
. -- 

con Nueva España y su 'tendencia a establecer nexos comerciales 

con sus provincias. El caso de Guatemala fue algo diferente, pues 

las reformas borbónicas inicialmente favorecieron al grupo de co- 

merciantes guatemaltecos encabezados por el marque's de Aycinena, - 
quien de alguna forma siguió manteniendo el control monopólico del - 

- 

comercio intrarregional, al menos por lo que se refiere a Honduras, 

El Salvador y Nicaragua; mientras que sus intereses en Chiapas e-- 
ran relativamente menores por la dificultad del control geográfico'. 

La abolición del sistema en aquellos lugares donde no habZa PO - 
sibilidades de financiamiento de la producción, ni una red comer-- 
cia1 suficientemente desarrollada como para funcionar a manera de 

un incipiente mercado interno, tuvo como consecuencias Únicamente 

la transferencia de la función que antes jugaban los  alcaldes en'-el 

intercambio regional a los  nuevos subdelegados cou la desventaja 
de la supresión de la coacción política sobre los trabajadores in- 
dígenas, quienes se sintieron libres para dedicarse a sus produc- 
ciones de autoconsumo. Los nuevos funcionarios aprovecharon a los 

antiguos alcaldes mayores y sus ayudantes como sus agentes en la - 
captación de las materias de exportación. 14 



, - 52 - 

Después de algunos años, los mismos subdelegados consiguieron la 

autorización para comerciar, pero la Ordenanza de 1803 prohibió tey 
minantemente el repartimiento. Existen nuchos testimonios de que la 

experiencia de la reforma provocó una drástica caída de la produc-- 

ciÓn indígena y del comercio en estas regiones y desde principios - 
del siglo XIX comerciantes y funcionarios pedían el retorno al sis- 
tema de alcaldhs mayores. Como se analiza en otro capítulo, poco - 
tiempo antes de la independencia una de las preocupaciones de las 

L -  . élites ihsbsadas chiapanecas seguía s.Aed6b-h reactivación econó- _ .  _ _  
ca de la provincia por el antiguo sistema de coacción sobre la mano 
de obra.indfgena, que operaba en épocas de las alcaldfas mayores. - 
Se trataba de opiniones con una concepción ideológica muy parcial - 
de la sociedad y la econoda de la provincia, pero basadas obviamen 

te en una situación real de decadencia productiva y comercial. 
- -- 

En el caso de Chiapas, la provincia estuvo gobernada por alcal- 
des mayores desde 1570, cuando el rey mandó a Juan de Mesa Altami- 
no para ocupar el cargo, el que desde esa fecha fue cubierto regu- 

larmente cada cuatro (o cinco) años por el Consejo de Indias; dicho 

funcionario estaba subordinado a la Audiencia de Guatemala. A pay 
tir de entonces empezó el conflicto de encomenderos y vecinos con- 
tra los alcaldes mayores por el control de la autoridad pública y - 
de la mano de obra indígena y sus excedentes. En 1572 perdió el a- 

yuntamiento el control del gobierno de la provincia en favor del - 
. 16 alcalde mayor. 

15 

La contienda se planteó después entre obispos y funcionarios, - 
quienes se hacían mutuas recriminaciones que llevaron a litigios y 

hasta a excomuniones. No lograron los alcaldes tener un claro pre- 
dominio sobre la situación entre los años de 1572 a 1680. A partir 
de este Último año empezó a extenderse el sistema de los reparti-- 

mientos de bienes y las "derramas:'elquesqconsolidÓ en la siguien 
te década, cuando el alcalde mayor de Chiapas, Maisterra y Atocha 

se 
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lo obtuvo el control de la caja real, que le permitió participar en la 

evaluación y subasta de artículos tributados, es decir, de los priz 

cipales ramos exportables y de consumo local chiapaneco~!~Maisterra 
v'endia la grana a Tehuantepec a cambio de productos provenientes.de 
Puebla, que a su vez entregaba a los indigenas y a otros-comercian- 
tes; los segundos eran comprados a precios muy bajos y comercializa 

dos con mnrbitantes ganancias entre el vecindario de Ciudad Real. 
-1 8 

w*rm * . - *  - _  ' .La consolidación del sistema llevó al.auaumía-del grado de explg 
tación de los indigenas, quienes, en protesta, se gmotinaron en - 
1693, matando al alcalde msyor y a dos ayudantes, lo cual fue ¿asti 

gad0 con una sangrienta represión. Se trataba de la primera de una 

_ -  serie de protestas contra el sistemadeexplotación incrementado por * 

las nuevas exacciones del intercambio desigual del repartimiento, - 
que terminaria con la gran rebelión tzeltal de 1712, también segui- 

da por una severa respuesta 0ficia1.l~ A pesar de la violencia de 1 

las prorestas: indígenas en Chiapas, el gobierno colonial se mostró ! 
inflexible, lo que indicó el que el sistema se mantendría. 

Alrededor de 1721 se restableció plenamente el sistema de 

alcaldes mayores; toda resistencia había sido quebrantada y 
cuando Chiapas fue.dividida en dos alcaldías en 1769, el - 
nuevo alcalde &yor de Tuxtla adaptó con presteza todo el - 
sistema a la nueva localidad y a sus propias necesidades . 20 

El poder del dicalde mayor en Chiapas se incrementó notablemente 

después de 1748, cuando elAyuntamiento en su conjunto fue acusado 

de sedición por el alcalde Juan Bautista Garradn y destituido'por 

el gobierno de Guatemala,21 habiendo asumido el primero las funcio - 
nes del cabildo, las cuales quedaron desde ese año asignadas al al- 
calde en turno, hasta que, poco antes del establecimiento de la in- 
tendencia, por diligencias del dbispo Francisco Polanco se volvió a 

formar el ayuntamiento de Ciudad Real con vecinos de la capital. - 
Por cierto que este prelado, a través de su correspondencia con el 

rey, diÓ cuenta de la situación que respecto a los alcaldes mayores 
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guardaba la provincia, dentro de la ya tradicional oposición entre 
la Iglesia y estos funcionarios,que se disputaban el control sobre 

los excedentes. 

Sin embargo hacia 1778-1779, años en que están fe- 

chadas las cartas del obispo, es interesante constatar que las co- 

sas no eran muy diferentes de lo que sucedía un siglo antes en - - 
cuanto a los repartimientos de bienes, Lamentaba el prelado 

la práctica de verles que no pueden usar libremente de sus 

frutos Clos Indígenas1 comprándoselos el Alcalde mayor al - 
precio que quiere, volviéndoselos a vender en el precio que 
le parece, necesítenlos o no los necesiten: es mucha fuerza 

y por ella no llegan los indios a sacar alivios de sus fae- 
22 nas o trabajos y dejan el pueblo, . .  

Además de dicha imposición, el endeudamiento eta-pEzmanente porla - 

venta forzada de mercancías suntuarias que obviamente no pedían ni 
necesitaban, 23 

La situación era similar tanto en Los Altos como en la Depresión 

central y el Soconusco. Sobre este Último señalaba el obispo Polan- 

co 
En el partido de Soconusco sucede lo mismo con muy corta - 
diferencia. Y desde que estos repartimientos han tomado - - 
cuerpo, se hallan las provincias de este Obispado tan abatk 

das, pobres, dolorosas, desnudas y destruídos los pueblos - 
que no pueden vivir. por lo que en definitiva recomendaba] 

... el corte entero y absoluto de las reparticiones y comeE 
cios que hacen los alcaldes mayores contra derecho natural, 
canónico, civil y moral. 24. 

Pruebas del funcionamiento de este sistema en la costa se han es 
contrado en restos arqueológicos de cerámica vidriada, implementos 
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de hierro, vidrio, etc. procedentes de la Ciudad de México y he- 
bla, en asentamientos indígenas del Soconusco. 25 

&dmhmo, el informe del dignatario permite vislumbrar las a- 

lianzas que el alcalde mayor establecía con los grandes dueños de 

haciendas ganaderas, como los Velasco, Tovilla y Salazar, para su- 

ministrar el abasto de carne a Ciudad Real a los precios que les - 
convenía; el primer alcalde de Tuxtla, Juan de Oliver, estableció 

una compañía con los comerciantes del lugar Sebastián de Olachea y 
Salvador Esponda, con un fondo de 40-50,000 pesos, designando te- 

niente oficiai al segundo. Asegurabaque este trato produjo 50 m i l  
Pesos a cada uno de los socios durante los cinco años de la ges-- 

ti& de Oliver es decir, un total de - 
ciento cincuenta m i l  pesos para la sociedad, sin contar las ganan- 

cias de sus ayudantes. La historia se repitió con el segundo alcal 
. de de Tuxtla, Luis de Engrava, quien reprodujo la situación incor- 

26 porando entonces a su antecesor don Juan de Olivier, como socio. 

--c 

De las prohibiciones del repartimiento durante la segunda mitad 
del siglo XVIII no se sabía nada entre la población chiapaneca, - 
pues como el alcalde se había constituido en la Única autoridad- y 
por consiguiente en depositario del archivo y la correspondencia, 

j d s  las hacía del conocimiento público. 

En Soconusco, que hasta antes del establecimiento de la intend- 

cia dependía en lo administrativo de Guatemala, las prohibiciones - 
debían ser pasadas por alto, ya que los funcionarios de la goberna- 

ción eran también juez y parte del delito cometido; una de las más 

antiguas disposiciones data de 1625: las "Ordenanzas de la Provincia 
de Soconusco", que prohíbfan no sólo las ventas a crédito por más - 
de cuatro a cinco pesos, sino que limitaba las actividades de los - 
comerciantes en relación a la compra de cacao a los indígenas. 27' 
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c 

Finalmente, es claro que los funcionarios recaudadores, que - 
valiéndose de su autoridad presionaban por una parte a los indíge- 

nas para que produjeran en función de la demanda; por otro lado, e- 
jercían el papel de intermedfarios de la mayor parte de los movi- - 
mientos mercantiles de la provincia, sirviendo de enlace entre los 

grandes comerciantes monopolistas de México y.Guatemala, y el  come^ 
cio doméstico; la internediación por'da de trueque hacia posible - 
solventar el problema de la'falta de moneda y el consecuente estan- 

camiento del comercio. La política borbónica de las intendencias pa - 
só por alto estos elementos, 
las colonias hizo abstracción de las particularidades regionales, - 
por lo que su impacto fue muy negativo para la producción y el co-- 

mercio de la provincia de Chiapas. En una primera instancia, generó 
una op8siciÓn al gobierno por parte de los antiguos benefi - ' 

paea: su aplicación general en todas 

_- 

ciarios de la explotación colonial. Posteriormente, al hacerse evi- 

dentes los  resultados de la desestructuración del comercio domésti- 

co, efectos que se incrementaron por factores externos como las - - 
fluctuaciones del mercado mundial, los mismos funcionarios y anti- 

guos partidarios de la intendencia empezaron a criticarla, posición 

muy evidente por parte de las élites chiapanecas de la época de la 
independencia. 



- 57 - 

E l  papel que jugó l a  Iglesia en e l  establecimiento, desarrollo 

y preservación del  Órden colonial en Centro América fue tan impor- 

taute que e l  historiador Adrián Van Oss, quien ha estudiado con - 
profundidad l a  institución eclesiástica en la  región (guatemala), 

afirma que "en un grado mayor de l o  que se hubiera imaginado, l a  - 
Ig lesia  era e l  Estado español en las  Indias", . pues considera - 
que no era en l o  económico donde descansaba e l  colonialismo espa-- 

601, n i  en un aparato represivo (inexistente); tampoco en l a  buro- 

cracia, aunque en e l  caso de los alcaldes mayores era un punto de 

apoyo importante del  dominio imperial; s f  en cambio en e l  clero - 
que convivfa con l a  población dominada y sobre la  cual l legó a te- 

ner una gran influencia. 

28 

E l  Real patronato Indiano, institución que garantizaba l a  part& 

cipación de l a  Corona española como patrono de las  Iglesias ameri- 

canas en e l  proceso de evangelización de los indfgenas, concedió a 

los reyes católicos e l  derecho de presentación de candidatos a las 

dignidades eclesiásticas, e l  cobro del diezmo a cambio del sosteni - 
miento de l a  Iglesia y e l  derecho de pase o Regium exequatur; con- 

cesiones hechas por e l  Papado por bulas de 1493 y 1508. 29 La Co- 

rona delineó sus obligaciones con vigor; fomlmente, e l  rey - 
.tenía todo e l  poder sobre l a  Iglesia hasta e l  nivel de parroquias, 

30 pero,de hecho, todo se subordinaba a las circunstancias locales. 

Las mismas obligaciones y derechos se delegaron en cada intendente 

a partir  de las  Ordenanzas 1786, -donde ee l e  designaba como -- 
vicepatrono. 31 

Las primeras parroquias establecidas en Chiapas se crearon du- 

rante l a  época de l a  conquista de manera informal y fueron atendi- 

das por sacerdotes seculares del obispado de Tlaxcala en 1536, aun 

que ya por entonces hablan llegado unos f ra i les  nercedarios que - 
- 
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fundaron un convento en e l  área. Esto se debía a l a  escasez de re- 

cursos humanos, pues desde 1534 se había erigido . e l  obispado de Gua - 
temala con Fráncisco Marroquín como su primer prelado, de cuya di& 

cesis era sufragánea l a  provincia de Chiapas, constituida en-obispg 

do (incluyendo Verapaz) a partir de 1534. Desde mediados &el siglo . 
XVI se había creado una diócesis en aquella. Después de un breve 

período como diócesis independiente, Verapaz sería incorporada en 

1608 a l  obispado de Guatemala. 32 

La primera y más importante tarea que asumió l a  ig lesia  fue l a  

evangelización, para l a  cual l a  Corona decidió enviar misioneros de 

las  Órdenes monásticas, con l a  finalidad de renovar e l  ideal evangg 

l i co  ya perdido entre e l  clero secular español. Las Órdenes re l i g ig  

sa8 empezaron a explorar e l  territorio de l a  Audiencia. Perimero 112 
garon los  mercedarias (en 1536 se establecen en Chiapas), luego los dominL 

. cos (1539) y franciscanos (i540-4i);33 Los frai les  se encontraron 

con que la evangelización era una labor titánica: tenían que apren- 

der una enowe variedad de lenguas indígenas para comunicarse con - 
los nativos, que mostraban su hostilidad a los nuevos sacerdotes; - 
otro problema era e l  patrón de asentamiento disperso, y el  que los  - 
indios huyeran a los  montes para evadir e l  control.34 En general, 1- 

los  f ra i les  se remontaron primero a las ZOMS altas, enfocando su io 
ter& proselit ista hacia los nobles o caciques que controlaban las  - 
zonas más pobladas. 35 

Franciscanos y dominicos se dieronp%%?a de que era n e o  

sario reestructurar los asentamientos y colocar a l a  población en - 
pueblos ("reducciones" o "congregaciones") para fac i l i tar  l a  cris-- 

tlanización). Mediante decretos de 1538 y 1540 se ordenó se estab12 

cieran estos pueblos. 36 Las congregaciones fueron denominadas tag 

bién "doctrinas de indios", donde se debfa enseñar l a  religión. ~1 

movimiento fac i l i tó  l a  evangelización, a l  tiempo que concentraba a- 

l a  mano de obra indígena susceptible de eer explotada; e l  primer o d  

jetívo era e l  cobro de tributos y l a  const;ucciÓn de iglesias y --- 
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otras obras públicas. También dejó tierras l ibres que mas tarde: 

serían ocupadas por españoles. ,37 

En opinión de las  Órdenes, l a  política de reducciones fue un - 
acierto porque se había efectuado con un &imo de protestas, sobre 

todo en e l  caso de las  zonas altas de Chiapas, pues a l  igual que - 
otras regiones del Istmo, se descuidaron relativamente las tierras 

bajas donde l a  densidad de población indígena era insuficiente para 
. -  -aXinteatar a los misioneros. Lueefo&Aa gran epidemia de 1544-1545, 

e l  problema de congregaciones se intensificó en Chiapas hasta parte 

de l a  década de 1560. - Sin.emhargo, 
38 

para 1575-1577 los indígenas habían abandonado los pueblos y retor- 

nado a l  monte, l o  que hizo necesaria una segunda etapa en' - 
1591-1603. Apesar de todo, la  tendencia a la dispersión prosiguió 

hasta finales de l a  Colonia - 
pues hasta mediados del  siglo XIX se dictaron varias leyes sobre rs 
ducción de poblados, una de el las  en 1847. 40 En e l  caso del  Soco-- 

nusco, las comunidades indígenas. fueron trasladadas a zonas más al- 

tas a l o  largo del  camino real  que atravesaba la llanura costera, - 

de congregación 

39 
y aun después de la  independencia, 

con excepción de Tonal5 que quedó en las tierras bajas. En l a  parte 

sureste muchos pueblos desaparecieron o cambiaron de nombre y s o b o  

vivieron asentamientos pequeños y dispersos . 41 

La llegada de fray Bartolomé de Las Casas, tercer obispo de Chi5 

pas, perteneciente a l a  Orden dominfca, significó un respiro para 

las  exhaustas comunidades indígenas, y marcó e l  inició de diez años 

de conflictos entre encomenderos y dominicos .42 Durante su obispado 

los  dominicos iniciaron su labor evangélica; llegarían a constipir- 

se en l a  orden dominante durante e l  resto de l a  C010ni.a.~~ Las doc- 

trinas dominicas pertenecieron a l a  provincia de San Vicente de Chia . -  

pa y Guatemala 

dominica llamada San José de 

Chiapa, gracias a gestiones realizadas en Espa6a por fray Matfas - 

' 

hasta 1811, año en que se creó una nueva provincia- . 
y R- 
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ii91361 
lar en Chiapas totalmente americano, mientras que la mitad de los - 
regulares. eran peninsulares. Por otro lado, los seculares dobla- 
ban casi el número de los frailes, como se observa en el'siguiente 

cuadro : 

Cuadro 4. 
WIFICACION DEL CLERO SECULAR Y REGULAR SEGUN su 

ORiGEN. PROVICIA DE CBIAPA. 1811 

Clero secular LUGAR DE ORIGEN t dR Zen J d  Zo Soc 

Prov. de Chiapas 
Partido:Cd.Real 10 10 8 2 9 

Partido:Tuxtla 2 - 1 1 6 

Partido : Soco- - - 1 -  - nusco . 
Total Chiapas 12 10 10 3 15 

I 

I Otras Provs. de 
Guatemala 

Guatemala 
Costa Rica 

Total otras 
provincias 1 2  

Nueva España 

Total ameri- 
canos 

1 - 2  2 I 1  
I 15 11 10 5 17 

Peninsulares I - 

Clero Regular 

39 3 

10 1 

1 1  

1 7  3 3 3116 

IOT - 

25 

11 

2 

FUENTE: "Informes sobre opiniones y actividades del clero secular 
y regular, enviado por Matfas de CÓrdova, provincial prin 
cipal, al Capitán General del Reino de Guatemala". en m- 
SCL. TXA.6.2. 
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En los primeros tiempos el clero secular se interesó muy poco - 
por actividades pastorales entre los indígenas, lo que molestaba a 

los obispos,pues COPO los regulares se mostraban reacios a some-- 
' terse a su autoridad, eran una barrera para formar un episcopado - 

fuerte; los curas parroquiales se interesaban geográficamente ha- - 
blando en las zonas de econoda mercantil y en feligreses españo- 
les y "ladinos" o mestizos. Por lo mismo, desdeñaban el aprendizaje 

de las lenguas indfgenas y más bien deseaban hispanizar completamen - 
te a los indios. 

48 

49- 

En Chiapas, los dominicos hab€an logrado predominio tanto sobre 
las tierras altas como en varias zonas de la Depresión Central; pe- 

ro Soconusco, con excepción de la década de 1540 en que hubo domini - 
cos y ocasionales entradas de mercedarios, fue casi monopolizado - 
por seculares. '' Para fines del siglo XVIII y al menos hasta la - 
Independencia,hubo escasez de curas tanto como de frailes. 51 

Entre los siglos XVI a la primera mitad del xVIII se desarrolló 
una enconada lucha entre seculares y regulares por el control de c~ 

ratos y doctrinas. El desconocimiento de lenguas indígenas por los  

párrocos habfa impedido el avance de éstos durante el siglo XVII, - 
pero por influencia de las políticas borbónicas que intentaban red2 

cir la influencia de las Órdenes misioneras, en 1753 se promulgó u- 
na real cédula que disponía la secularización de los curatos vacan- 

tes. "A principios de €754, una resolución transfería la mayoría de 
las doctrinas regulares al clero secular y al control episcopal, la 
cual se fundamentaba en justificaciones económicas. ,152 

53 A finales de sigloel proceso era ya irreversible, y 
no cesaría sino hasta 1815. 54 Estas medidas eran consideradas como 
parte de las polfticas del despotismo ilustrado de los borbones. 



- 6 3  - 

La ig lesia  colonial'fue incapaz de crear un clero mestizo; por 

otro lado, se t e d a  ordenar a los indígenas, por considerarlos"- 

nore$'hnque en Chiapas se hicrieron más tarde intentos por - 
incorporarlos a l  clero ; Así 1778 un censo eclesiástico' 55menciona 

como parte del clero a nueve colegiales indigenas y l a  memoria de.1813 del  

diputado a eortes Mariano Robles establece entre sus deman-- 

das solicitaba becas para doce colegiales indígenas para e l  Semi- 

r i ~ , ~ ~  l o  cual se fundamentaba en disposiciones de 1697,. 1725 y - 
1766. de. reservar una cuarta parte. de-hslUgarre.6 en los seminarios 

para hijos de nobles indios. 57 Los jesuitas, que habían tenido un 

Seminario en Chiapas hasta antes de su expulsión en 1776,habian E 

nejado una dotación para becas de 4 colegiales indígenas "de cuya 

educación salieron buenas Curas" en opinión del Obispo Polanco, - 
quien añadió: "Y desde l a  extirpación no hay Colegiaies, ni los - 

.- . 

veinte m i l  pesos de su dotaaón. 

Clama l a  necesidad. Y claman las Provincias interesadas. 

Clama l a  voluntad del fundador. 
1158 

e l  

En vista de los problemas para hacer efectiva l a  cristianización 

de los indfgenas, que no hahlaban español, se emitieron varios de-- 

cretos (1605,1634 y 1636) que ordenaban l a  enseñanza del español a 

los indios, porque se consideraba que sus lenguajes no eran apropic 

dos para expresar l a  f e  católica. En 1686 se ordenó fundar escuelas 

en pueblos y v i l las ,  "como l a  manera d s  efectiva de acabar con las 

idolatrfas de los indios"?9 disposiciones que se revelaron inef ectivas dado 

poco interés de los regulares en su aplicación. Pero con l a  secula- 

rización de las parroquias a mediados del siglo XVIII, e l  problema 

cobró interés porque los seculares ignoraban l a  lengua de sus fe l i -  

greses. Se dictaron múltiples disposiciones para l a  creación de es- 

cuelas de indios en 1772,1774, 1775, 1776, 1778, 1779, 1786, 1788, 

1794. 

l a  fa l ta  de recursos para pagar a los m?es%trf..entÓ que se les pagara 

.de las  cajas de comunidad, pero había mucha resistencia de los in- 

Pero había muchos obstáculos para su cumplimiento, entre ellos _ _  
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dígenas a pagar y a que sus hijos asistieran a la escuela, la - 
que consideraban una intromisión y pérdida de tiempo, pues prefe- 

rían que los  niños les ayudaran en las labores del campo. Adicional_ 

mente estaba el problema de la falta de maestros por lo que muchas 
eran más bien aulas donde se enseñaba el catecismo. Aunque -.esta-fue 

preocupación de los obispos de Chiapas, con frecuencia no era posi - 
ble satisfacer esta necesidad. En 1778-1779 el Obispo Francisco Po 
lanco comentaba: "la enseñanza de primeras letras que vuestra ma- 

jestad piadosamente tiene encargada, pareció. Tan lejos están las 
providencias de felicitar el Estado que a pocas reflexiones o tra- 

bajo se conocerán directamente contrarias. 61 

En realidad, aceptaba que eran muy pocas, si acaso las habXa, cg * 

63 mo aseguraba entonces. el alcalde mayor Ortíz de Avilés. 

La secularización de doctrinas llamó la atención de los oblspos 

sobre las supervivencias de costumbres y prácticas que considera- 

ban paganas; lo cual era particularmente enfatizado por los  cléri- 

gos reformistas. Críticas totalmente infructuosas pues los pueblos 
. indígenas siguieron creando una suerte de sincretfsmo que comb& 

naba viejos ritos prehispánicos con prácticas regulares de la re- 

gión católica, mismas que hasta la actualidad se conservan, 
La jerarquía eclesiástica ilustrada del siglo XVIII en par- 

ticular, no gustaba de la nueva cultura sincrética, muchas de cu- 

yas prácticas consideraban como idolatrías. 63 

Contra lo que aseguraban muchos prelados (v. gr. Cortés y Larraz 
y el obispo Polanco), los curas tenían en general un nivel de ingrz 
sos bastante alto, lo que les daba 
a nivel local y provincial. Formalmente, de acuerdo con e l  Regio Pa 
tronato Indiano, se concedieron los diezmos de las Indias a la Cor2 
na española en noviembre de 1501. Los obispados tenían e l  privile-- 

una gran independencia y poder 

una 



- 65 - 

gio de recolectarlo y distribuirlo de acuerdo con las normas esta- 

blecidas. Debfa pagarse un 10% de las cosechas del total de culti-- 
vos de determinados productos, y no era aplicable a personas. Los - 
indigenas quedaron exentos de pagarlo desde 1533, 64 a cambio de ello 

la Corona propuso que se subsidiara el culto del fondo de tri- 

butos. Teóricamente, del total de los diezmos la Iglesia podia rE 

tener la mitad para el sostenimiento del clero de las parroquias, - 
gastos del culto, construcción de iglesias y hasta para el manteni- 

miento de un hospital en cada una de ellas. Pero las parroquias nug 
ca vieron un peso de estos ingresos, ya que l os  pr&gicese quedaban 

con ellos. En Chiapas, algunos obispos intentaron cobrar bajo el 
rubro de diezmos otras obligaciones (alimentos de los obispos en - 
sus visitas), y se quejaban de la reticencia de los hacendados a pa 

gar la contribución decimal. 

65 

66 
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En vireud de que las iglesias no recibían el subsidio que supuez 
para el sostenimiento de las - tamente les correspondía del diezmo 

parroquias, el clero provincial se vio en la necesidad de recurrir 
a otras fuentes fuera del control oficial, cuotas contribuciones 

que muy pronto superaron a los tributos y diezmos. A pesar de ez 
tosla opinión de los dignatarios era que en general el clero tenfa 

muy bajos ingresos, por lo que argumentaban que muy pocos indivi- - 
duos deseaban cubrir las vacantes, razón por fa cual había tanta e= 

casez de curas. 

incumplimiento 

fd 
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Los ingresos del clero eran de diferentes tipos: los sfnodos, o 
salario anual otorgado por el rey a los párrocos. Formalmente - 
ascendía a 200 pesos deducido de los tributos, aunque parece ser - 
que la mayorfa de los curas no lo recibih en Chiapas, pues el al- 
calde mayor exigía tantos requisitos para pagarlo que preferían - 
perderlos; en compensación obtenían medios de sustento entre sus 

70 feligreses, práctica prohibida pero comih en las parroquias. 
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Otra de las forrnaa en que los  religiosos en Chiapas obtenían in - 
gresos eran las  raciones y servicios, esdeci r ,  alimentos y servi- 

cios personales que les  daban los  indígenas; 71 en ocasiones se - 
exigía no sólo l a  manutención del doctrinero sino hasta l a  de su - 
familia; datos aislados sugieren que e l  valor de las  contribucio- 

nes por raciones a l  clero rural se aproximaban a i  de las obliga-- 

ciones general del tributo pagado a l a  Corona"i 72 

Las tarifas o aranceles por servicios religiosos; los pagos - 
por bautizos, casamientos, entierros y en ocasiones hasta por con- 

f e ~ a r , ~ ~  eran casuales; los indios pagaban tarifas muy bajas y se 

cobraba más a los ladinos, quienes no contribuían a l  sostenimiento 

Los indígenas pagaban los  gastos de las  iglesias a= del culto. 
7 4  

través de limosnas (vino, cera, aceite y otros gastos de l a  Igle- 

75 sia. 
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Las 
8 a l  que 

por lo 
ta con 

<=- Sin embargo, en'tre todos los ingresos que recibfan los párrocos, 

los  más importantes provenían de las  cofradfas, Ge trataba de orga 
nizaciones de asociación voluntaria y ayuda mutua con la  finalidad 

de rendir culto a un santo de su elección. Una de las variantes -- 
ra  e l  p c h i v a i ,  similar pero que no pretendfa reconocimiento canó 

nigo.76- Su importancia económica era t a l  que, a mediados del siglo 

XVIII para e l  conjunto del arzobispado de Guatemala, 

d€as tenían un capital de 265,008 pesos 4.149 reales (el total de 
77 

'I 

I 

1 
I 
I - 

- I  

1 ' 
I tributos ere de 300,OO ps.) y 

las cofra-- 

45,693 cabezas de ganado. - - - __ __ - _ _  - 
I 

cofradías eran por l o  general dirigidas por e l  cura parroquial 

pagaban por sus servicios considerables cantidades de dinero,- 

que éstos las promovían con entusiasmo. i,a institucióncera vis-2 

amiyivaiencia, por una parte se veía como positivo e l  control - 

' 

* que a través de e l las  ejercía e l  cura sobre l a  población, mientras - 
que por otro se criticaban los Muchos pagos que hacían los Indígenas- 

La Corona lamentaba e l  desvío de los recursos que favorecía I I a l  cura. 
78 

f y e l  poder que l e  daba ai clero. 

Los.clérigos defendían las cofradías porque, alegaban, aunque fa- 

vorecíaborracheras y desórdenes, contribuían a l a  formación reli-- 

giosa y a l a  vida comunal de los pueblos, aunque no debe soslayarse- 

e l  beneficio económico que de e l las  obtenían, a través del pago de - 
las mismas, fiestas y otros robos. No sucedía l o  mismo con las con- 

fraternidades de ladinos, que resistían más l a  exacción y muchas di- 

simulaban empresas agfcolas muy sustanciales. 

, i 
! 
1 

! 
: 

79 

Las cofradías organizaban procesiones, danzas y fiestas sospecho- 

sas de ser "idolatrías" y "supersticiones" del pasado indígena, l o  - 
que era condenado sobre todo por e l  alto clero, particularmente e l  - 
reformista, enemigo de las nuevas formas de l a  religiosidad popular. 

Sobre las cofradías, e l  arzobispo Cortés y Larraz decían que... 

... detrás de l a  organización de l a  Cofradía, subsisten y se 

mantienen instituciones de poder prehispánicas. Los prin--- 
A - - 
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cipales perpetúan su gobierno y relaciones de poder con las 

comunidades indias en los cargos y funcionamiento interno.. 

Los caciques son los primeros interesados en que perduren - 
y subsistan.. pues e l las  son garantía de l a  pervivencia de 

una organización de poder político exclusivamente ind€ge-- 
SO na . 

Los dominicos fundaron cofradías en Chiapas desde l a  década de 

1570, pero éstas se generalizaron a principios del  siglo XVII. 

Había muchas que se sostenían sólo con cuotas de sus cófrades, - - 
y 

81 

otras obtenían ingresos de las propiedades que tenían en tierras 
con 

ganado. Aunque no secuentaun estudio para e l  conjunto de l a  p rova  

cia, incluyendo Soconusco, se tienen algunos datos, en particular 

para las zonas cercanas a Tuxtla. En 1691 una cofradía de dicha pg 

blación tenía una estancia ganadera (vacas y caballos); en la  mis- 

ma época, otra de Ocozocuautla tenía en propiedad una hacienda que 

contaba con 1,300 cabezas de ganado vacuno y 110 yeguas. Entre - 
1798 y principios del  siglo XIX diez cofradías ind€genas y una de - 
ladinos de Ocozocuautla,83 tres de Acala, una de Chiapilia, catorce 
de Tuxtla y una en Totolapa, adquirieron tierras y ganado.84 En - 
1798 una cofradfa de Tuxtla declaraba como producción anual 82 po- 

tros, 27 becerros, 29 muletos; l a  misma tenía 2,000 cabezas de gana - 
do yeguar y mular en 1811.85La cofradías de Chiapa de Indios tenían 

una hacienda con ganado bovino en 1822-1830. 

/- 

82 

86 

Estas organizaciones persistieron luego de 

l a  Independencia, y no fue sino hasta mediados del siglo XIX  

había 279 cofradías en todo e l  estado de Chiapas)cuando se decretó 
87 e l  fraccionamiento y ventade sus propiedades. 

Las cofrad€as cumplían funciones de defensa cultural de las co- 

munidades indígenas en epocas de bonanza, pero se convertían en ins 
trumentos del  clero para recaudar mayores excedentes cuando en épo- 

ca de cr is is  competfan con l a  burocracia por sus limitados recursos. 88 
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E l  punto en cuestión era obtener excedentes indígenas, por los-.:: 

cuales los funcionarios fiscales acusaba a loa cl6rig08 y p-icever- 

sa. Las quejas de los  primeros contra los religiosos eran que los- 

indígenas los sobornaban a cambio de manejar en forma más autónoma- 

sus- organziaciones , de lo cual aquellos desconf iaban. '' Las eleccio 

nes del  cabildo indígena eran también motivo de controversia, pues 

cada uno de el los queía imponer a sus candidatos. No faltaban tam- 

poco, como era de esperar en una sociedad cortesana, conflictos por 

consideraciones de honor y prestigio. 90 - 

En general, e l  Control de 1 . 
las cajas de comunidades por l a  cofradía también planteó muchos prg 

blemas pues e l  alcalde mayor no podía ya hacer uso de esos recursos 

a su antojo; además, obstaculizaba su función de "habilitador", pues 

los recursos comunales podían t arabien financiar l a  producción, 'Sin 

embargo, en Cñiapas como denunciara e l  obispo Polanco en 1778-1779, 

e l  alcalde mayor controló este caudal durante gran parte de l a  se- 

gunda mitad del  siglo XVIII. .- 
__ . - - _  

En e l  período 1690-1786 se l ibró  una feroz batalla entre los al- 

caldes mayores y e l  clero por e l  control de las  comunidades indíge- 

nas; los primeros casi acaban con e l  monopolio que tenían los domi- 

nicos en Chiapas, avalados por los obispos. 92 En esta lucha, e l  - 
clero se fortaleció, en parte por e l  reforzamiento de las cofradfas; 

por l a  adquisición de haciendas ganaderas y plantaciones de caña de 

azúcar y por su papel de prestamista ; también se incrementaron las 

formas de recaudación normal (aranceles, limosnas, etc.) lo cual -- 
fortaleció su posición económica. Por l o  mismo, e l  siglo ~ ~ i i i  prc- 

senció e l  estira y a f lo ja  por e l  número de cofradfas, misas, fies- 

tas y aranceles. La reforma de intendencias en 1786 diÓ a l  fisco l a  

recaudación del diezmo, una parte del cual se entregabaal obispo, 

eliminando completamente a los alcaldes mayores. En su avance, e l  

clero empezó a administrar directamence pl'opiedades de las cofra-- 
I - 
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dfas desde épocas tempranas (Tuxtla, Ocozocuautla y Pueblo Grande), 
en ocasiones excluyendo totalmente a los ind€genas de la administra 

ción. 
- 

93 

La Iglesia tenfa como otro de sus principales rubros de ingreso 
los  intereses por préstamos hipotecarios, que hacían el Cabildo e- 

clesiásticoy los conventos de regulares * .  

pero los principales recursos que manejaba eran 

l o s  de los Juzgados de Teatameaatos, Capelladas y Obraa Pías, que - 
se empleaban para prestar dinero a finqueros, hacendados y propieta 

rios urbanos, con un interés del 5 y 6Z anual.94 Las capelladas - 
eran un fondo depositadomombre de su patrocinador, con la finali- 

dad de que a su muerte, el beneficiario o capellán, generalmente un 
cura o convento, dijera un cierto número de misas cada año en bene- 

ficio de la salvación de su alma o de la familia donante.95 Las - 
obras pías tenían diversos objetivos, como la fundación de un con- 

vento, construcción de un altar o una capilla, etc. Los donantes de 
estas instituciones eran casi exclusivamente españoles y ladinos, - 
rara vez ir~dXgenas.9~ Datos de 1852 indican que todavfa existían - 
en Chiapas 165 capellanfas, cuando las fincas rústicas registradas 

eran 59i.97 

- 

__-- 

El poder económico derivado de los ingresos y propiedades del - 
clero, y su influencia sobre la población indfgena de io8 pueblos 

así como sobre los propietarios agrícolas y los centros urbanos,ha 
c 

ce czarocel papel jugado por esta institución a nivel provincial y 

local. El clero mantenfa y garantizaba la presencia colonial, ya 

que cumplía muchas funciones públicas como el control de las esta- 

dísticas vitales (bautizos, matrimonios y defunciones), el recuen- 
to tributario, la impartición de educación a l o s  hi jos de españo-- 

les y ladinos, tanto desde el nivel elemental como en los semina- 
rios. En los pueblos indfgenas fungfa como intermediario con las - 
autoridades centrales; a través de las cofradías ejercía influencia 
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sobre los naturales, mientras que entre l a  población española y la- 

dina su influencia tenía que ver con su origen familiar y sus rela- 
ciones económicas con los propietarios rurales. 98 

Sin embargo, en Chiapas, pese a l  rontrol que e l  clero-tenía sobre 

los naturales, la, feroz exacción de los exce-- 

dentes indígenas, por las que disputaban violentamente eclesiáticos 

y funcionarios públicos, mothó- l a  acción violenta de los iE 
dígenas, que en varias ocasiones (entre e l las  las  116s notables ‘ e l  

mot€n de Tuxtla de 1693 y l a  gran rohelión tzeltal de 1712$.desbor_i. 

dÓ los cauces del status quo colonial. 
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LA POLITICACENTROAMERICANA EN 1775-1821. 

La formación del Estado colonial y la aparición de grupos de - 
poder en Guatemala es un proceso muy complejo, donde no puede ob- 
servarse un ejercicio lineal del poder, no sólo por el enfrenta- 

miento de loa intereses de la Corona española en contra de los ig 

tereses particulares locales, sino por la existencia en la colo- 

nia de ciertas jerarquías en el ejercicio del poder de un grupo o 
región dada. Tales serían los ejemplos de Guatemala como capital 

colonial, o de los propietarios salvadoreños con fuerte base eco- 

nómica, o bien la aparición de grupos de poder motivados por el - 
aislamiento económico y su afinidad con regiones del exterior, cc 

mo Costa Rica o Chispas.' AL respecto, el historiador Guatemalte- 
co Julio César Pinto encuentra que, hacia finales de la colonia, 

habían cristalizado dos niveles en cuanto al ejercicio del poder: 

. _--- 

"Por un lado, una creciente dualidad de poderes entre la 
Corona española y los  grupos dominantes locales, proble& 

tica que resuelve al final en 1821 a favor de estos Últi- 

mos, y por el otro lado, un fraccionamiento del poder en 

el seno de estos mismos grupos locales, ya sea a nivel rz 

gional o de provincia". 2 

Esa dualidad de poderes a que se refiere Pinto. se expresaba a 

través del cabildo guatemalteco y la Audiencia (que presidfa el - 
Capitán General). El primero era portavoz del grupo dominante lo- 
cal d a  poderoso y el segundo, de los  intereses metropolitanos. - 
Desde su establecimiento, ambas fueron instituciones antagónicas 

que peleaban por la apropiación y distribución del excedente colo - 
nial.3 Desde sus inicios, el cabildo guatemalteco se aseguró el 
control de la política frente a la población indígena y el repar- 

to de tierras a colonos, lo que le ganó gran influencia sobre ffm 

cionarioa de alto rango; al establecerse la Audiencia, aquel per- 

c 



- 7 3  - 

diÓ algunos privilegios, pero siguió siendo semi-autónoma en mu- - 
chos aspectos. De esta manera, 

"los grupos locales fueron adueadose paulatinamente del 
poder real de la sociedad colonial, frente a una adminis3 
tración metropolitana cada vez más débil, socavada en sus 
cimientos por la corrupción o el trabajo en común de sus - 
funcionarios con estos grupos locales 114 

La formación de esta estructura política dependió fundamental- 
mente de las necesidades de organización del sistema de explota- - 
ciÓn de la fuerza de trabajo indígena. La conquista de los territc 
rios del antiguo reino de Guatemala fue posible gracias a la parti - 
cipación de individuos privados que se unieron a la empresa impe-- 

rial y colonizadora de la Corona española, pero en el caso de Cen- 

tro América, tratándose de regiones pobres en metales preciosos, - 
los  incentivos tenían que compensarse con mayores concesiones. De 
esta manera, el gobierno español se vio forzado a conceder, desde 
los principios de la colonia, una gran cantidad de privilegios a - 
los conquistadores y nuevos colonos, los que se encargaron en gran 
parte de organizar la explotación de los nuevos territorios. El - 
control ejercido por aquellos, del medio fundamental de producción, 

tenía como contrapartida en el poder peninsular la regulación de - 
la fuerza de trabajo indígena a nivel local -a través de las enco- 

miendas y posteriormente de los  repartimientos- de los cuales eran 

responsables funcionarios de la Corona (Alcaldes mayores y corres& 
dores). 

Sin embargo, en virtud del carácter irregular y lento del procz 

so de ocupación y colonización del territorio del Istmo, muchas zg 
nas escapaban al control gubernamental. "En otras palabras, la pr= 
sencia metropolitana a través de un proceso sólido y expansivo de 

5 centralización administrativa estuvo ausente en Centro América". 
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Esto significaba que en la práctica los intereses particulares 

los colonos fueron adquiriendo preponderancia. 

de 

Por otro lado, dentro de la monarquía española la Iglesia reprz 
sentaba otro de los pilares fundamentales, ya que además de fungir 

como corresponsable de las funciones públicas (beneficiencia, edu- 

caciÓn,'etc.) era la institución que aglutinaba ideológicamente al 

sistema y vigilaba la fidelidad al mismo. La "conquista espiritual" 
llevada a cabo por la Iglesia católica a través de las Órdenes mo- 
násticas y el clero secular (por muchas diferencias que existieran 

entre ambos sectores) fue lo que permitió la relativa estabilidad 
social del sistema, pese a que la religiosidad indfgena nunca es@ 

vo del todo sometida al catolicismo y la resistencia de esta poblg 

ciÓn a la dominación económica y cultural españolas produjo no PO- 
COS levantamientos a lo largo del período en las diferentes regio- 
nes centroamericanas. Desde el siglo XVII la institución eclesiás- 
tica también mostraba ya estragos a causa del "interes particular", 

sobre todo a nivel de los curas de parroquias, muchos de los cua- 

- -  - - - - _ u _  

les pertenecían a las familias locales. 

Hasta ahora hemos mencionado los elementos internos al sistema 
de dominación colonial, a ello habría que agregar el contexto exter 

no en que históricamente se desenvolvieron. 
- 

Una serie de transformaciones a nivel europeo y de todo el orbe 
durante el siglo XVIII, relacionadas con el inicio de la revolución 
industrial (particularmente inglesa) y su expansión mercantil hacia 
otras regiones, entre ellas América, dieron lugar a la aparición - 
del mercado mundial. Ello significó una lucha por el control marí- 
timo en el Atlántico entre las potencias europeas. En el campo de - 
las ideas, la Ilustración anunciaba la transformación de una reali- 
dad social y política que obligó al ancien regime español a mo- - 
dernizarse a través del despotismo ilustrado, Último intento de - 
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las monarqu€as absolutas de adecuarse al cambio de época que amena - 
zaba con su exterminio. La dinastfa borbónica propuso una serie de 

reformas para racionalizar la administración iei imperio, que in- 
tentaban recuperar el control de las colonias y obtener mejores b 2  
neficios económicos de las mismas. 

En esta compleja época de transformaciones, Centro América, al 

igual que el resto de la América española, se viÓ envuelta en un - 
torbellino de acontecimientos que determinaron la aplicación de PO - 
Ifticas, de distinto signo, a veces contradictorias, al tiempo que 

las fluctuaciones económicas determinaban cambios sustanciales en 

las posiciones de los grupos de poder. 

- Durante el largo periodo que va de mediados del siglo XVIII a - 
1790, la expansión de la producción del S i l  centroamericano, im- 

pulsada por el incremento de la demanda de la industria textil eu- 
ropea, tuvo como repercusiones la consolidación de haciendas en - 
la costa del Pacifico, el desplazamiento de algunos cultivos de - 
subsistencia que llevó al encarecimiento de los alimientos, la es- 

casez de mano de obra y el aumento de peones y mestizos (que hplk 

cÓ la desaparición de pueblos indfgenas) 

por los hacendados provinciales de sus propios intereses.6 Los - 
grupos dominantes guatemaltecos anteriores a la ampliación de la - 
demanda mundial de añil estaban formados por antiguas familias en- 

comenderas, latifundistas, comerciantes monopolistas, etc. Pero a 

mediados del siglo XVIII un nuevo grupo de comerciantes peninsula- 

res ligados almonopolio comercial de Cádiz sustituyeron a las an- 

tiguas familias dirigentes; constituyéndose en una élite mercantil 

terrateniente con tendencias aristocrátizantes, identificadas con 

el liderazgo de la familia Arcinena, los más acaudalados comercian 
tes de la capital guatemalteca. Su ascenso se debia en parte al a- 
poyo gubernamental en la cuestión del traslado de la antigua cap& 
tal a la Nueva Guatemala, luego del terremoto de 1773 y a que 
fueron apoderándose de los mecanismos de intercambio y finan- 

y la toma de conciencia 
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ciamiento de la producción tanto de exportación como de consumo do 

méstico. üacia la segunda mitad del siglo XVIII se había estructu 
rad0 un sistema que actuaba bajo el control del capital mercantil, 
a través de anticipos de dinero y/o productos ("habilitaciones"), 

- 
- 

"El sistema descansaba en el endeudamiento de los sectores 

propiamente productivos frente al sector mercantil... que 
se renovaba cada año al iniciarse de nuevo el p.roceso pro- 
ductivo, creándoae así-una relación de dependencia que lle 
gÓ a alcanzar hasta los grandes hacendados del 

.* - - . .  * - 

Todas las actividades económicas dependían de estos anticipos, 
en los que jugaba un papel clave el alcalde mayor, ya que todo el 

intercambio regional, financiero y comercial, descansaba en el re- 

partimiento de mercancías, con la internediación de dicho funciona 

rio que, apoyado en la autoridad que detentaba, y mediante los an- 
ticipos, adquiría los productos de los indígenas a precios inferic 

res a su valor, al tiempo que obligaba a los naturales a adquirir 

a precios elevados mercancías que introducia el Alcalde, por ser - 
el distribuidor local de los comerciantes monopolistas de la Capi- 

tal o de Nueva España. La importancia de este intercambio desigual 
será analizada en el capítulo sobre la estructura regional en - - 
Chiapas . 

- 

Este funcionamiento se viÓ seriamente afectado por una fase de- 
presiva de la econoda que duró más de 30 años (1790-1824), ocasio 

nando el desplome de la econoda añilera, columna vertebral de las 
actividades productivas de la región (ganadería, uinerh, artesa- 

nías). La lucha por excedentes cada vez más exiguos permitióla % 

nifestación abierta del antagonismo en el seno de l a  clase dominan 
te colonial, la cual sin poner en cuestión el sometimiento de la - 
mano de obra ináfgena (o asalariada), jugadkun papel determinante 

en la lucha por el poder entre la administración metropolitana y - 

- 

- 
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la élite centralista guatemalteca que, en los momentos de la inde- 

pendencia, se erigirá en contendiente por el control del Estado. 

La crisis iniciada en 1790 se verá agudizada por las derrotas - 
españolas en las guerras europeas, la invasión francesa y la quie- 

bra del poder metropolitano, la contracción comercial que se auna 

a la inseguridad en las rutas comerciales, UM serie de plagas de 
langosta queazolan la región entre 1802 y 1803, el creciente défi- 
cit estatai-y el aumento del contrahan- - _ _  . - 

La Corona, en su afán por reconquistar su autoridad, optará por 

apoyarse, en diferentes coyunturas, en UM u otra fracciones de la 

clase dominante colonial: la élite guatemalteca o los grupos diri- 

gentes provinciales, para conservar su predominio, en una época de 

colapso definitivo del Imperio. 

i 

Interesa resdtar el hecho de que el fortalecimiento de los gru- 

pos provinciales se manifestó como un regionalismo que no ponfa en 
duda la autoridad de la monarqufa española, sino sólo el dominio - 
de la élite guatemalteca. Su crítica tendía más a la lucha por el 

poder que apuntar hacia un movimiento independentista. 

En una primera parte de la exposición haré un breve recuento de 
las instituciones a través de las cuales se manifestaban las fuer- 

zas políticas en pugna: la Audiencia (tanto en su funcionamiento - 
centralizado como a través de sus funcionarios locales); los cabil 
dos (básicamente el capitalino con sus mecanismos de control sobre 
los intereses locales en las provincias: el Consulado de Comercio y 
su alianza con alcaldes mayores); y la Iglesia. A continuación pre - 
sento las políticas desarrolladas por la Corona (reformas borbóni- 

cas y su impacto sobre los grupos de poder); el papel desempañdo - 
por la Sociedad Económica de M g o s  de Guatemala; e1 coiapso del - 
absolutismo (con la primera experiencia constitucional gadit&) ; 

- 
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y, finalmente, la restauración de Fernando VI1 que precede a la 
dependencia. 

3.1.- autoridad metropolitana. 

En todo Estado, el poder se ejerce a través de una serie de in= 
tituciones que tienen por función el control económico, politico e 

ideológico de la sociedad. En el caso de la Guatemala colonial, e- 
xistía un poder ejecutivo y gubernativo representado en el Presi-- 
dente y Capital General y la Audiencia, a d  como una serie de fun- 
cionarios civiles y eclesiásticos encargados de vigilar la suboro 

nación de los indígenasO8 La fuerza militar de Guatemala a fina- 

les del régimen español era muy limitada, 1500 hombres distribui- 
dos en un regimiento de infantería y una brigada de artiller€a,mSs 
12000 hombres en que en realidad ser - 
via 6 s  bien para la defensa exterior, pues la dominación social - 
se ejercía a través de funcionarios y curas. Los altos cargos pÚ- 

blicos estaban confiados a peninsulares; el resto de los oficios y 

empleos era casi monopolio de los criollos. 

las milicias provinciales;' 

10 

A nivel local, el gobierno actuaba a través de funcionarios de- 
nominados Alcaldes Mayores y corregidores, máximas autoridades en 

lo fiscal, judicial, y control de la fuerza de trabajo a través de 

los repartimientos (y antiguamente de las encomiendas). Son innumz 
rables las quejas de abusos de estos funcionarios, que anteponían 
sus intereses personales a sus funciones públicas, creando as€ "u- 

na administración local depositaria de intereses compartidos". 

Por esa razón, los Alcaldes mayores tenían prohibido comerciar, pe 

ro precisamente el atractivo del cargo, que se compraba al mejor - 
postor, era la posibilidad de acaparar los productos de exporta- - 
ción; COP ei auge del añil el capital comercial los convirtió en - 
sus aliados. La mayoría de estos puestos estaba en manos de españo 

11 
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les o de familias criollaspudientes. 

3.2. Los grupos dominantes coloniales. 

Desde el principio de la colonia, los  ayuntamientos o cabildos 

fueron los voceros de los intereses locales en los asentamientos - 
coloniales de población española. La influencia predominante de la 

r .I_ capital guatemaltaca se.- gestando ientaineate por los privile- - -* . . u - m - -  - - _  . . 
gios que le conced€a el ejercicio de amplias funciones @bemati-- 

vas desde su fundación en 1524,12 destacando su participación en 

la apertura de caminos, creación de puertos, leyes comerciales, - 
etc., lo que impulsó a los principales comerciantes a trasladarse 
a la capital. 13 

El ayuntamiento capitalino controlaba desde 1728 varios impues- 
tos (alcabala, barlovento y almojarifazgo), a través de lo cual con 
trolaban el comercio doméstico en alianza con alcaldes mayores y - 
corregidores en las provincias, a quienes financiaban ("habilita- 

ban"), mismo procedimiento que utilizaban para controlar la agri-- 

cultura y la ganadería regionales (en Honduras y Nicaragua, princi 
palmente).14 Así, el cabildo guatemalteco se constituyó en la ba- 
se de la organización del comercio interno y externo de la colonia. 

La preeminencia de los  comerciantes guatemaltecos abarcaba no sólo 

el añil  sino los textiles indígenas de Guatemala, la plata de Hon- 

duras y el ganado vacuno y mular nicaraguense. Chiapas, por cierto, 

resultaba una provincia más bien marginal, por no producir cantidad 

considerable de las materias primas de exportacióna ultramar. 

- 

- 

El traslado a la Nueva Guatemala significó el ascenso definiti- 
vo de esta élite que estaba-encabezada por Juan F e d n  de Aycinena, 
a quien la Corona concedió el título de "marqués" por su apoyo a - 
la pol3kica borbónica. Esta élite tendrfa sus mejores momentos en- 
tre 1776 y 1814, período coincidente con la expansión mercantil de 

. ..~. __ . . . . .. .. -..... . ... . . ~ ..... ~. . . .  ~~ 
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- 
textiles ingleses y escasez de colorantes en una primera fase y prz 
liferación del contrabando en una segunda. Su monopolio se reforzó 

en 1793 con la creación del Consulado de Comerciantes, que provocó 

muchas inconformidades regionales. l6 La creación de esta institu- 

ción era un triunfo de la 6i.ite mercantil encabezada por Aycinena, 

pues incorporó a "hombres con fortunas de más de 20,000 pesos, que 
incluía españoles, criollos, mercadereg terratenientes, comercian- 

tes al por menor, y funcionarios reales de quince diferentes dipu- 
17 taciones de toda Centroamérica". - I_  

Sin embargo, los comerciantes no eran un grupo unificado a prin 
- 

. 
cipios del siglo XiX, pues aparte del grupo Aycinena había otra 
fracción de comerciantes que luchaban internamente por el control 

del Consulado; se trataba de... 

"Una 

peninsulares [que ]surgió como rival del grupo de Aycinena, 
como lo fuera ésta en su lucha contra los antiguos comer- 

ciantes criollos a mediados del siglo XVIII. Los nuevos - 
peninsulares tomaron el poder dentro del Consulado en 1808; 

posteriormente fueron apoyados por el Capitán General José 

de Bustamante, presidente de la Audiencia" 

facción compuesta por recién llegados comerciantes - 

18 

El Consulado tenía diputados consulares en 15ciudades de proviE 

cias (incluyendo Ciudad Real en Chiapas), por LO que tenía juris-- 

dicción sobre toda la capitanía. Todo comercio o comerciante de- 

bis registrarse en este, de manera que podúásupervisar y regular 
el intercambio colonial; generalmente controlaba todo el tráfico - 
legal de exportación; también tenía como función el desarrollo y - 
promoción de la agricultura y las comunicaciones. 

- 

19 

Apesar de la prosperidad producida por el añil, los producto- 
res de provincias salieron menos beneficiados que los comerciantes 
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guatemaltecos que les pagaban por su mercancía menos del precio del 

mercado; también controlaban el comercio de alimentos y otros bie- 
nes de consumo como telas de algodón. El Único producto de expor- 

ciÓn que no controlaban era el cacao,20 que manejaban funcionarios 

y comerciantes independientes. El dominio de los guatemaltecos h& 

zo insoportable para los hacendados añileros al entrar la econda 

en una fase expansiva a mediados del siglo XVIII y para finales de 
la colonia... 

"La dirección hegemónica que ejercía la región de Guatema- 
la y su grupo dominante era cuestionada abiertamente... - 
por los  sectores doninantes de otras provincias bajo su ju- 
risdicción" 21 

Las incorformidades se harían patentes en los años 1811-1814 co 
mo rebeldfas combinadas contra la elite guatemalteca y las refor- 

mas borbónicas en los años 1811-1814 en El Salvador, Comayagua(HoE 

duras) y Nicaragua, lo que indicaba la poca comunidad de intereses 

que habfa entre las provincias y la capital. Sin embargo, cabe a- 
clarar que pese a las inconformidades expresadas y el deseo de ciex 
ta autonoda administrativa, las demandas de los rebeldes no tenfan 

una orientación autonomista. 

Por lo que se refiere a la disputa local en la sede del poder - 
colonial, el control por el grupo Aycinena del cabildo y otros caE 

gos dejaba poco espacio a la ambición de jóvenes profesionales sin 

fortuna ni apoyo familiar, hijos de familias provinciales criollas 
que iban a la capital o a hi jos  ilegítimos o mestizos. Este grupo 

24 formaría en Guatemala el gérmen del partido liberal republicano. 

2 . 3  
El poder de la IRlesia. 

Bajo los Habsburgo, gran parte del poder imperial se basaba en 

i 
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la organización y poder espiritual de la Iglesia. Las Órdenes reli 

giosas y el clero secular tenían burocracias poderosas y leales al 

Imperio, que preservaban la lealtad a través de la Inquisición e - 
informaban sobre las condiciones que prevalecían en los dominios - 
coloniales, principalmente a través de cartas de los Obispos al - 
Rey y a las Audiencias donde se daban a conocer las condiciones e- 

conómicas, políticas, sociales y culturales, etc. de las jurisdic- 

ciones episcopales. 25 

La estructura eclesiástica comprendía la Arquidiócesis de Guate - 
mala o sede del arzobispado guatemalteco,26 

estaban subordinados tres obispados: el de León de Nicaragua, el - 
de Comayagua y el de Chiapas. Sin embargo, "sólo en casos muy - 
graves y a petición de la autoridad civil, el arzobispo intervenía 

para pedir cuentas a los obispos".28 También dentro de lo que pue- 

de llamarse la burocracia eclesiástica estaba el cabildo catedrátL 

co, que atendía el culto de la catedral y asistía al obispo como - 
consejero; además, gobernaba la diócesis en casos de vacantes. Su 

permanencia era mayor que la de los obispos por lo que estaba 6 s  

identificada con los intereses locales, pues muchos de sus inte- - 
29 grantes eran miembros de familias criollas ilustres de la región. 

Por lo general, los nombramientos de arzobispo y obispos estaban - 
muy relacionados con la situación política que vivía España en el 

momento de su asignación, lo cual puede ejemplificarse con los  ca- 

sos de los arzobispos Cayetano Francos y Monroy3' (1778-1792), - 
que se distinguió como promotor de la cultura y la educación e in- 

a la que formalmente 

27 

cluso propugnó por la creación de la Sociedad Económica y la implan 

tación de las intendencias; su establecimiento coincide con el rei- 

nado del distinguido monarca ilustrado Carlos 111, y su retiro cuag 
do ya ha ascendido al trono el sucesor y gobierna Godoy, más conocL 
do por su gobierno arbitrario y bastante poco ilustrado. Este recrg 

decimiento de la autoridad absoluta tampoco era gratuito ya que el 
Imperio español sa encontraba ai borde del  colapso militar económi- 

- 
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co y político en la lucha por la hegeminfa europea. El arzobispo - 
CasaÚs y Torres, por el contrario, ocuparía la sede metropolitana 

de Guatemala en momentos de crisis imperial, y no se singularizaba 

precisamente por su afán reformista, sino todo lo contrario, por - 
los años de aparición de la insurgencia novohispana, cuando ocupa- 

ba funciones en el Obispado de Oaxaca, se manifestó como el más a- 

cerrimo defensor del absolutismo y la monarquía.31 El arzobispo - 
y obispos eran peninsulares generalmente, pero hubo varios americg 

nos, incluso guatemaltecos. 

El bajo clero estaba formado en u11 principio por regulares y cg 
de ras seculares; más tarde, los Últimos fueron ocupando el lugar 

los frailes. A finales de la época colonial la escasez ae religio-' 
80s peninsulares era- escandalosa;. por lo que el clero secular de 
origen americano se convirtió en ampliamente mayoritario, pues re- 
presentaba una opción profesional para muchos hijos de familias - 
criollas. Su formación se iniciaba regionalmente en los semina- - 
rios, pero se consolidaba en la Universidad de San Crlos de Guate- 
mala, por lo que era necesario que tuvieran un cierto respaldo ecc 
nómico para garantizar su sostenimiento en la capital, que monopo- 

lizaba los estudios superiores. 33 Este sector del clero manifestó 

su apoyo a los grupos dirigentes provinciales en los conflictos pc 

lfticos regionales de la época, pues como señala Miles Wortman, de 

"los 276 curas seculares.[_ciue habfa en Centro América para la- época 
de la independencia]. .. la mayorfa eran más leales a sus familias 

(criollas) y haciendas que a los pueblos", cuando precisamente - 
el clero dominaba sobre las comunidades aisladas y la autoridad CL 
vil descansaba en él para mantener el sistema colonial. El nivel - 
cultural de este sector del clero era desigual, "pero su influen-- 

cia social considerable, pues se reclutaba cada vez d s  entre los 
hijos del país ... aún cuando los españoles conservaban fuertes PO- 
siciones en la jerarquía eclesiástica". 

34 

35 
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Esto fue muy evidente durante la primera experiencia constitucig 

nal. En ia composici6n de la diputación y de los líderes de las re- 

vueltas regionales de los años 1811-1813, la mayoría del clero era 
contrario al Capitán General Bustamante, representante del poder - 
metropolitano, mientras que "el arzobispo y la jerarqulk eclesiás- 

tica de origen peninsular se mantuvieron leales a Bustamante y al 
régimen español". 36 

Las economfas regionales dependían del crédito hipotecario que 
les concedía la Iglesia a través de instituciones, como los fondos 

de comunidades (o cajas de comunidades de los indígenas que avala- 

ban las obligaciones de los pueblos, el tributo y los servicios r= 
ligiosos, y solventaban los gastos de las festividades que preser- 
vaban la unidad de los mismos) .37 Estaban también las cofradías, - 
"especie de hermandad o asociación de personas cuyo fin era servir 

a la iglesia bajo el patrocinio de algún s ~ o " , ~ '  y bajo la dire2 

tiva del cura del lugar. Existía así mismo el fondo de capellanías 

que dependfa de donaciones caritativas, principalmente inmuebles, 

cuya administración quedaba en muchos casos en manos del clero. En 
el siglo XVXII la Iglesia tenia bajo este rubro extensas haciendas 

de ganado y cacaotales cuyos productos se aplicaban en gastos por 
actividades del clero (erección de templos, becas a seninaristas, 
actos de culto, etc.). 

Por lo que se refiere a la impartición de justicia, la Iglesia 

la ejercía (para los no indígenas) a través del Tribunal de la in- 
quisición o Santo Oficio, dependiente directamente de España, pero 

desde 1743 el Consejo de la Suprema Regional de esta institución - 
tuvo jurisdicción sobre asuntos inquisitoriales de las demás pro- 

vincias. Los juicios seguidos en esta tribunal se centraron funda- 
mentalmente en el aspecto religioso, pues en lo polftico sólo ate2 
dfa "la parte do@tica que consideraba al Rey como ungido de Dios 

y digno de toda obediencia" 39 lo cual no representaba un problema 

. I . 



- 85 - 

para esta parte de las colonias. 

? J  
3.4.La ofensiva borbónica. 

La nueva dinastía borbónica que ascendió al trono español al i- 
niciarse el s ig lo  XVIII trafa de los franceses un aire de renova- 
ción monárquica que en esos tiempos se conoció como despotismo i- 

lustrado. Por lo que se refiere particularmente al reino de Guate- 

mala, la Corona se propuso recuperar el control polftico-administra 
tivo y económico, principalmente en materia hacendaria, que habfa 
descuidado en épocas anteriores; se trataba también de activar la 
econoda a fin de obtener mayores beneficios de las colonias, in- 
gresos que le permitidan fortalecerse como institución estatal - 
(burocracia y defensa) y poder así enfrentar el avance de Inglate- 

rra como potencia marftima y comercial en el Atlántico -y más par- 

ticularmente en el área Caribeña. 

- 

"La nueva voluntad del Estado Colonial se expresó como una 
mezcla peculiar de mercantilismo tardío y centralismo gu-- 

bernativo. Lo inédito con el cambio dinástico no fue tanto 
una nueva idea del absolutismo, sino más bien una renovada 

concepción de la administración estatal y su eficacia, al 

servicio del ideal imperial. 1'40 

Pero el fortalecimiento del poder real pasaba por la disminución 

del que ejercía el clero católico en lo ideológico y económico, - 
por lo que estas medidas se caracterizaron por un intento seculari 
zador del Estado español en todos sus territorios. 

- 

Se pueden distinguir cuatro campos de acción de la política bo; 
bónica reformista en Centro América: acciones militares y navales 

para mejorar la defensa frente a Inglaterra y Francia; medidas an- 
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ticlericales para reducir el poder temporal del clero, reformas eco - 
nómicas de fomento a la producción y el comercio que implicaron el 

apoyo de los  comerciantes de la capital guatemalteca; y reformas pg 
l€tico administrativas orientadas a racionalizar el aparato adminiz 
trativo a través de las intendencias y a elevar la recaudación fis- 

cal para fortalecer el poder público. 

La aplicación de estas medidas trajo consigo modificaciones en 

_ _  Ja-GQrrelaciÓn de las fuerzas internas en la Capitanía de Guatema- 
la. Siguiendo a Wortman, se pueden distinguir dos fases en la of- 
siva borbónica: "primero, el Estado se alió con las nuevas familias 

comerciantes, usando su fuerza para eliminar las institucig 

nes anteriores, encomenderos, Iglesia y 'antiguas familias' 

venidas a menos. Segunda, después de debilitar el poder - 
de esos grupos, el gobierno empezó a atacar a los nuevos - 
comerciantes que habían acumulado poder durante los prime- 
ros dos tercios del siglo XVIII" 41 

Los "nuevos comerciantes" con quienes se aliaba el gobierno no 
eran otros que el grupo comercial encabezado por la familia Aycinc 

ne, de origen peninsular (vasco-navarro, principalmente), que muy 
pronto se asimiló a la sociedad criolla con la que estableció a- 

lianzas matrimoniales y fue consolidando su hegemoda con el apoyo 

gubernamental; sobre todo con el traslado de la capital colonial a 

la Nueva Guatemala. El sismo que destruyó l a  capital de Guatemala 

en 1773 generó una fuerte controversia pública en la que los nue- 
vos comerciantes se manifestaron por el cambio de locación, aunque 

la mayoría de la población prefería reconstruir la antigua ciudad, 

posiciÓn éstaencahzadapor el clero y el arzobispo. A la Iglesia 
le resultaba más barato reconstruir las iglesias que hacer nuevas 
y además, tenfa muchas hipotecas pendientes que se perder€an. La - 
posicidn ganadora por la transferencia la formaban oficiales borb2 
nicos a l a  cabeza de los  cuales estaba el presidenteMartZn de Ma- 

. ".-- .... _ I I  
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yorga y comerciantes como Manuel González, Batres, Juan F e d n  de 

Aycinena y SimÓn Larranzábal. 

El primer ataque contra los intereses de la Iglesia fue la uti- 
lización del 10% de los fondos de comunidades de Guatemala y El - 
Salvador, que controlaba la Iglesia, para financiar la mudanza de 

la capital, lo cual encontró una inmediata resistencia por parte - 
del clero. 

Sin embargo, eran muchos los abusos de los clérigos contra los 
que estaba el Estado borbónico. Se decía que las visitas de los O- 
bispos tenían como finalidad el cobro exhaustivo de tributos; los 

clérigos obligaban a los  indígenas a prestar servicios personales 

en sus propiedades familiares, además de las raciones por alimen- 
tación que obligadamente les daban; muchos habían fundado ranchos 

de su propiedad, pero "quizá el más irritante abuso de los  cléri- 

gos era su complicidad en el contrabando". 42 Una de las medidas - 
para debilitarlos fue la segregación de una provincia evangélica - 
dominica de la provincia de Chiapas, cuyos trámites se iniciaron - 
en 1803, pero que fue efectiva hasta 1811, negociaciones. que. fue - 
ron dirigidas por Fray Matgas de Córdoba, un claro representante - 
de las tendencias ilustradas. 

A pesar de que los dominicos tenían una posición importante co- 
mo educadores de la élite, pues hafdaasustituido a los  jesuitas - 
luego de su expulsión, se les prohibió hacer cobros injustificados 
a l os  indíigenas y el control de las cajas de comunidades. Más ta= 

de al monopolizar la elite comerciante de Guatemala los productos 

de exportación y su financiamiento, la Iglesia se.viÓ limitada pa- 

ra intervenir en a'suntos relacionados con la producción y tráfico 
de añil, plata y ganado. 

"Finalmente, en 1803 la Corona ordenó la consolidación 
cobro de los créditos existentes en favor de la Iglesia, - 

o 
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para ser entregado a las arcas gubernamentales. Créditos 
e hipotecas centenarias fueron cobrados afectando seria y 

sorpresivamente a los productores agrfcolas y a pr-opieta- 

rios. Cofradías y capellanias perdieron su riqueza de un 
golpe; en el futuro el Estado financiaría toda actividad - 
eclesiástica" , 43 

con lo cual el poder de la Iglesia se veía seriamente cuestionado, 
la Iglesia perdía terreno frente a finqueros y productores agrfco- 

las de las principales regiones productores centroamericanas (San 
Salvador, Honduras y Nicaragua) pues lo fundatuental del financia- 
miento había quedado en manos de los comerciantes guatemaltecos y, 

al tiempo que la consolidación de 1803 había descapitalizado en - 
gran parte la producción agropecuaria del interior, lo que generó 
muchos descontentos entre los grupos dirigentes provinciales. Por 
otro lado, formalmente se le restringía su capacidad de controlar y 

la población indfgena al limitar el gobierno su intervención en los 
pueblos; sin embargo, la aplicación de estas disposiciones fue en - 
la práctica muy atenuada,,. pues a principios del siglo XiX la Igle- 
sia seguia conservando muchas haciendas importantes, entre ellas la 

del convento dominico de Chiapa, que tenfa 23,000 cabezas de ganado 

y que en 1806 produjo casi 7,000 pesos y otras no menos producti- - 
vas.44 En la misma provincia de Chiapas el poder económico y poli- 
tico del clero y su influencia en diferentes sectores de la pobla-- 

ciÓn era muy considerable. Parece ser que los intentos de debilitar 
a la institución eclesiástica por parte del Estado español no ha- - 
bian sido muy fructíferos, al menos en el caso de Chiapas. 

Como segunda parte de su estrategia ahora contra la hegemonia - 
de los capitalinos, los borbones quitaron a la €lite guatemalteca 
el control que tenía sobre la fuerza laboral indfgena en el valle 
de Guatemala; luego impusieron una serie de- reformas fiscales (es- 
tantos del tabaco y del aguardiente); afectando-& productores de - e 
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Chiapas, Nicaragua y El Salvador, así como al cabildo de Guatemala 
que monopolizaba la venta del aguardiente. Posteriormente crearon 
cuatro subadministraciones fiscales para una captación fiscal 6 s  

eficiente, bajo control gubernamental, en Chiapas, El Salvador, - 
León y Comayagua, quitando esas funciones ai cabildo de la capi- - 
tal.45 Por otro lado, crearon el "Montepío de Cosecheros de Añil" 

en 1782, con la finalidad de apoyar crediticiamente a los product2 
res del tinte en el interior, principalmente en El Salvador, inst& 
t p u  que intentó romper la imposición de precios por parte i- --u-.- de - 
los comerciantes capitalinos; pero estas medidas de fomento resul- 
taron infructuosas, en parte por la falta de sensibilidad en su a- 

ficación y por encontrarse la econoda mundial y la demanda de co- 

lorantes en una fase recesivaspor otro lado. La Audiencia autori- 
zó la libre contratación de precios en 1803, pero esto no reanimó 
la producción del tinte. Como se trataba de una actividad fundameE 

tal de la economXa del Istmo, la crisis (que se hizo más evidente 
desde principios de siglo y se prolongaría por varias décadas) a- 

fectó las demás actividades económicas de las provincias (el resto 
de la agricultura, ganadería, minería) y, como consecuencia, redu- 

jo los  ingresos del erario, lo que debilitó la capacidad del go- - 
bierno para financiar la defensa externa y el control interno de - 
la provincia. 46 

La estrategia de fortalecimiento estatal culminó con el estable 

cimiento de intendencias, entre 1786 y 1787, en El Salvador, Chia- 

pas, Nicaragua y Honduras, en "un aparente intento de descentrali- 

zación, disminuyendo la importancia de Guatemala y reconociendo ig 

tereses locales en ascenso (sobre todo en El Sal~ador)",~~ ya que 

pasó, de ser un corregimiento dependiente de Guatemala a tener una 

jurisdicción relativamente independiente. La medida permitía, en - 
su conjunto, la sustitución de cuatro Alcaldfas mayores y cuatro - 
corregimientos por el nuevo tipo de administración borbónica. 

Es significativo, sin embargo, que no se estableciera Intendencia 

- 48 
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en Guatemala, donde la élite comercial controlaba ocho alcaldías - 
mayores y dos corregimient~s,~~ y territorios de gran densidad dz 
mográf ica. 

Dentro de la jurisdicción correspondiente, los intendentes eran 

la máxima autoridad en asuntos judiciales y comerciales, con apela 

ción sólo ante la.Junta superior de Finanzas de Guatemala y la me- 

trÓpoli;,controlaban la administración de justicia, policía, guerra 

y justida;; es decir, se trataba en realidad de una centralización - 
de las funciones del gobierno en la figura delAtendentes. que des- 
plazó a los alcaldes mayores y corregidores, elementos clave del - 
mecanismo que hacía posible la dominación económica de los comercian 

- 

* 

- 
50 

- tes guatemaltecos. 

El nombramiento de intendentes intensificó el resentimiento de. 

los provincianos contra la capital, pues aunque éstos intentaron - 
acercarse a las familias locales, una serie de medidas de la admi- 

nistración borbónica, que estaba resultando sumamente onerosa para 
el fisco, no dieron los-resultados esperados y muchas, como el es- 
tablecimiento de estancos y el aumento de los impuestos, eran más 

perjudiciales que benéficas para los grupos dirigentes y sectores 

productivos de las provincias. 

El gobierno borbónico intentó varias medidas que favorecían a - 
los productores de provincias en contra de la élite mercantil gua- 
temalteca, entre ellas la creación del "Montepío de Cosecheros de 

Añil" para romper el control crediticio de aquellos que, al-igual 
que el intento de controlar los precios, falló. 

Otras medidas, como el proyecto de un banco en Tegucigalpa o el 
intento de controlar los precios del ganado hondureño, nicaraguen- 
se (e incluso chiapaneco y de Costa Rica), fracasaron porque en - 
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51 respuesta los  comerciantes optaron por financiar el contrabando. 

Por otro lado, sólo parcialmente pudo el gobierno borbónico sa& 
vaguardar la seguridad de las costas, pues la crisis fiscal (res- 
tado de la recesión económica) limitó los recursos para la defensa 

y la posibilidad de atacar el contrabando, por lo que se tuvo que 
recurrir a pedir "contribuciones voluntarias" a las personas pu- - 
dientes de todo el reino, otro elemento que favorecía el desconten - 
to de los grupos-dirigentes regionales. _. - --* 

En provincias como Chiapas, la intendencia tuvo una fuerte oposh 
ción por los antiguos alcaldes mayores y sus aliados, y de alguna - 
manera contribuyó a exhacerbar los antagonismos subregionales entre 
los grupos tradfddmales de Ciudad Real, la capital provincial, y - 
nuevos promtarios y comerciantes de los Valles Centrales de la Cuen 
ca del Grijalva, donde "entre 1780 y 1820 el número de haciendas y - 
estancias se expandió rápidamente. Mientras en San bartolomé, ocupa- 

do por tierras agricolas, sólo habían tres nuevas plantaciones y u- 
nas pocas más al sureste, cerca de Comitán aparecieron no menos de 

20 estancias" (ganaderas). 52 Por otro lado, el nhero de tributa- 

r ios  descendió dramáticamente y la escasez ae fuerza de trabajo se 

convirtió en un problema para los propietarios de nuevos ranchos y 
fincas menores donde los indígenas evitaban trabajar como peones y 

laboríos, pues preferian ser mozos en haciendas grandes, a cambio 
de una cierta protección y el pago de su tributo por parte de 

finqueros; o bien.huZan hacia las montañas en busca de tierras bal- 

dfas o buscaban trabajo estaciona1 en las fincas. 53 Es evidente - 
que al dejar de controlar la mano de obra ind2gena los beneficiarios 

de la eliminación de los alcaldes mayores fueron los nuevos propie- 
tarios agrícolas y ganaderos, as2 como los comerciantes quienes a - 
través del contrabando, que permitfa escapar del control guatemaltz 
co sobre todo luego de la apertura del puerto de Villahermosa en - 
1790, fueron acumulando ciertos capitales en la provincia de Chiapas 

los 

54 
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3.5.La Sociedad Económica de Amigos del País. 

Las ideas ilustradas llegadas llegaron a Centro América a tra- 

vés de funcionarios y comerciantes que viajaban entre España, Mé- 

xico y Guatemala, y que habían sido educados en el ambiente del - 
despotismo ilustrado español, entre ellos se pueden mencionar al 
oidor Jacobo Villa Urrutia, Alejandro Radrez, Matías de Gálvez, - 
etc.,55 pero fue el fraile franciscano José Antonio Liendo y Goi- 

- cochea, costarricense educado err la Corte de Carlos-III, quien in- 

trodujo las nuevas ideas a la Universidad de San Carlos de Guatema - 
la, donde estudiaban los hijos de la élite colonial, muchos de los 
cuales "serían los lideres de la independencia y del gobierno na-- 
cional". 56 

El espíritu innovador y reformista en la universidad se proyec- 

tó hondamente en materias como las matemáticas, la física experi- 
mental, la astronomía, la medicina y la cirugía,57 pero también hu - 
bo una renovación filosófica que encontró muchas oposiciones entre 

el clero. En relaidad, el grupo de lo que podríamos llamar '%us-- 

tración" Centroamericana era sólo una pequeña minoría de mentes eg 

clarecidas, frente a una abrumadora proporción de la población (in - 
dígena, mestiza y española), que quedó marginada del proceso, y - 
que se expresó a través de instituciones antiguas como la Universi 
dad de S a n  Carlos y nuevas como la Sociedad Económica de Amigos - 
del país de Guatemala (y posteriormente su equivalente en Chiapas) 

y su Órgano de expresión, el periódico La Gazeta.li8 Este pequeño 
grupo podemos encontrarlo simultáneamente en ambas instituciones, 

aunque la membrecía de la Sociedad comprendía también un gran nú- 
mero de funcionarios pÚblicos, militares, comerciantes, hacendados, 
curas, etc.60 de la capitai y de las provincias. 

59 

Los principales promotores de la fundación de la Sociedad fue- 
ron Don Jacobo Villa Urrutia, quien llegó como Oidor de la Audien- 
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cia de Guatemala a principios de 1793 y un grupo de elementos ilus 

trados de la capital, entre los que se encontraban José Antonio - 
Liendo y Goicochea, el Dr. José Flores, el grabador Pedro Garci-A- 

guirre, Martin Barrundia y Juan Ignacio Barrios, ante quienes se - 
propone la fundación de una Sociedad Económica, a la manera de sus 
homólogas en la península. Su objetivo era buscar el progreso eco- 

nómico (agricultura, minería, industria y comercio) y cultural de 

la colonia (principalmente la solución de algunos problemas sociz 

les y educativos), solicitud que recibió aprobación real mediante 

cédula del 21 de octubre de 1795.61 

como su Órgano de expresión, encontró alguna oposición por lo que 

su primera época fue de corta duración. 

La publicación de la Gazeta - 

En el campo educativo la Sociedad insistió mucho a través de la - 

Gazeta en la educación familiar y la educación cívica, mientras que 

propugnaba por mejorar y fomentar la educación a través de escuelas 

elementales, colegios y la universidad. 62 En cuanto al fomento eco- 
nómico, sus funciones se empalmaban con las que tenía el Consulado 

de Comerciantes, recientemente creado (1793) y vocero de los inte- 

reses de la élite guatemalteca, lo que hace pensar que el estable- 

cimiento de la Sociedad respondió a la necesidad de poner un contra 

peso al gremio mercantil. A pesar de que muchos miembros del Consu- 
lado lo eran también de la Sociedad, ninguno de los Aycinena ni Be& 

tranena pertenecfan a la segunda. Sus diferencias se muestran en el 

hecho de que "mientras el Consulado se preocupaba por mejorar: las - 
comunicaciones con puertos del Caribe, la Sociedad Económica dedica 

ba su atención a renovar y mejor la producción agrícola e indus- - 
trial";63 lo cual podría entenderse como el interés de la élite - 
guatemalteca de preservar su control mercantil sobre el reino y, - 
por otro lado, el de apoyar principalmente a los productores con - 
la apertura de nuevos mercados y el mejoramiento de las vías de cg 
municación, en lo interno y hacia el exterior. 

- 

- 

64 
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Su apoyo a los productores provinciales fue muyclaroen el caso 

de Chiapas durante 1797-1798, en que La Gaceta publica y celebra - 
los proyectos de navegación libre de alcabalas entre los  puertos - 
de Sonsonate y Realejo,y de San Blas, asf como los  de navegación - 
por el rfo Tulijá. En 1797, la Sociiedad pide un informe al socio 
y cura de Tonalá, Dr. José de León y Goycochea, sobre los daños su - 
fridos por las plantaciones de cacao en su curato y una propuesta 

para renovar su cultivo. El Obispo de Chiapas;Fco. Gabriel Oliva- 

rea también miembro de la Sociedad, llevó a su provincia tomos de 

hilar para instalar una escuela de hilados y tejidos en Teopisca. 65 

Que la Sociedad Económica habfa encontrado un terreno fértil en 

la provincia Guatemalteca lo señala el hecho de que para 1799, la 

membrecfa de la Sociedad se habfa incrementado notablemente, sobre 

todo entre los provincianos, y para entonces se habfa convertido - 
en cauce de la vida cultural y económica del reino y había extendi 

dido su influencia hasta el virreinato de Nueva España.66 La Socis 

dad tenía un carácter más bien teórico que práctico, pues sus acti- 

vidades buscaban el conocimiento de la situación en que se enconto 

ban los principales problemas y buscaban propuestas para soluciona: 
los, llegando incluso a plantear proyectos concretos que, s in  embaz 
go, por el corto tiempo de su funcionamiento en la primera época - 
(1795-1799), no fue posible llevar a efecto. 

La cancelación de la Sociedad por una Órden real de noviembre - 
de 1799, resultó sumamente sorpresiva y parece ser que respondía a 

que la administración metropolitana vefa como peligroso para el ré - 
gimen, por una parte, la proliferación de socios de origen provin- 
cial (principalmente de Comayagua, El Salvador y Nicaragua), pre- 

miblemente ligados muy estrechamente a los intereses locales; al - 
igual que el gran predominio que tenía ya el clero en dicha organ& 
zaciÓn, sobre todo si tomamos en cuenta que la institución ecle- - 
siástica era muy opción profesional muy socorrida por los hijos de 

f 
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las élites provinciales criollas. La orden de suspensión de la So- 
ciedad insinuaba que la Última memoria enviada al Rey, donde se a- 

nexaban los dos ensayos premiados recientemente, cuyos autores ha- 

bían sido Fray Maths de CÓrdova (dominico de origen chiapaneco) y 

Fray Antonio Muro, ambos enseñantes de teología en el convento de 

Belén, habLa sido la causa de la La medida dejó per- 

plejos a los dirigentes de la Sociedad que insistían en una expli- 

cación de la cancelación, toda vez que muchos clérigos y socios de 

provincias insistían en su mantenimiento. Villa Urrutia demandó se 

le informaran los motivos de la suspensión, lo mismo hizo el Pres& 
dente Gobernador en varias ocasiones, peroante la negativa de Ma-- 
drid, se esforzó por-poner en práctica medidas que impulsaba la So 
ciedad, como el fomento del añil, el cacao, y el trigo, introduc- 

ción de la caña de azúcar, algodón, café y arroz y promovió la na- 

vegación de riÓs y el tráfico de puertos A pesar de 

todo, el cierre de la Sociedad y de su vocero, la Gazeta, dejó un 
resentemiento entre los provincianos contra el gobierno borbónico, 

pues significó quitarles un instrumento de lucha contra l a  hegemo- 

nía guatemalteca, que a partir de entonces y hasta finalizar las - 
guerras napoleónicas tuvo su época de oro. 

Una respuesta al aumento de los regionalismos fue la restitución 

de la Sociedad por el Capitán General González Mollinedo en febrero 

de 1811, pero en esta nueva ocasión mostraba un contenido totalmen- 
te diferente: José de Aycinena y el Marqués de Aycinena eran rector 

y vicerector respectivamente, siendo el secretario Antonio Juarros; 

y el Capitán General presidfa todos los actos públicos de la Socie- 
dad.69 - 
convertido en expresión de una alianza entre el grupo Aycinena, di- 

rigente de la élite mercantil, y el Capital General, por entonces - 
aliado de Aycinena en la cuestión del contrabando. 

De instrumento en favor de intereses regionales se había 

Las diferencias de orientación eran tan grandes que para 1815 e- 

.-- - 
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ra director de la Sociedad el arzobispo Fr. Ramón CasaÚs, rabioso 
partidario de una monarquía absoluta, a quien sustituyó Antonio - 
Garcfa Redondo en junio de 1818.. El periódico se siguió publicando 

bajo la dirección de José del Valle, abogado hondureño pro-peninsg 
lar y protegido del entonces Capital General José de Bustamante, - 
de una notable cultura ilustrada; pero la Gazeta, varió por com- 

pleto, pues la parte sustancial de su contenido estaba compuesto - 
por noticias, Es posible que esta transformación tan radical de la 

institución tuviera como trasfondo el temor a una insurrección co- 
mo la que en 1810 levantó en Nueva España el cura Hidalgo, pues el 

mismo Ramón Casaus, entonces Obispo en Oaxaca, se habfa encargado 

de emitir la excomunión del lider insurgente. 

Por otro lado, parece haber continuidad con el primer intento - 
de la institución, en la creación de la Sociedad Económica de Ciu- 

dad Real, en la capital chiapaneca, en 1819, bajo la dirección del 

fraile dominico Mat€as de CÓrdova, destacado intelectual ilustrado, 

poeta y educador, quien sería 6 s  tarde uno de los promotores de - 
la independencia de la provincia. Este nuevo organismo proseguiría 

con l o s  afanes de la antigua Sociedad Económica Amigos del País de 

Guatemala, de buscar el desarrollo material y educativo de la pro- 

vincia; lo cual será analizado en capítulo posterior. 

3.6. La coyuntura de las Cortes de Cádiz 

En comparación con el reinado de Carlos 111, el de Carlos IV - 
(1788-1808) era más bien despótico bajo las Órdenes del valido Go- 

doy, con el agravante del clima bélico que absorbía los  recursos - 
del erario, nunca suficientes para cubrir los gastos de guerra, por 
io que la Corona española tuvo que volver a las antiguas tácticas 

fiscales de venta de tZtulos y concesiones, asf como a exacciones 

extraordinarias (donativos patrióticos y "voluntarios"), y una me- 

- 
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dida catastrófica para las econodas americanas como la Consolida- 

ción de Vales de 1803-1804. A ello se agregaba en Centro América - 
la supresión de la Sociedad Económica de Guatemala de 1799 y la in - 
terrupción del comercio atlántico a causa de las guerras. Sin em- 
bargo, la respuesta centroamericana fue una enérgica defensa de la 

fidelidad a España por párte del entonces Capitán General González 

Mollinedo (1808-1810) al igual que por parte del ayuntamiento, que 
parecía ser af €n al gobierno provi~ional,’~ pues el debilitamiento 
de la metrópoli y el auge del contrabando (en el que tenían interE 
ses los principales comerciantes del clan Aycinena) fortalecieron 

al cabildo capitalino y le incitarona ganar posiciones. 

Luego del descontrol ocasionado por la invasión francesa de 1808, . 
- . la Junta Gubernativa de Sevilla convocó a elecciones a representag 

tes americanos en enero de i809,71 pero la junta se disolvió por - 
. presiones francesas y pese a que, para Guatemala resultó electo e; 

tre una terna de Capitalinos Manuel José Pavón, la junta se reor- 

ganizó con refugiados americanos en Cádiz con una representación - 
totalmente desproporcionada: España, 75; las colonias: 30; Guate= 
la: 5.72 una 
de las principales inconformidades de los  americanos en Cádiz. 

Esta falta de representación fue desde el principio 

En 1811 llegó a Guatemala un nuevo Capitán General, José de Bus- 
tamante, con una amplia experiencia militar. Representaba al típico 

burócrata borbónico dispuesto a imponer la autoridad real central a 

toda costa. El cabildo esperaba contar con su complacencia en el a- 
sunto del contrabando, como lo había hecho González Mollinedo, pero 

al encontrar resistencia empezó a desafiar sus Órdenes, pues el 1%- 

der del grupo, el marqués de Aycinena, se sabía fuerte en el gobier - 
no da Cádiz; paradógicanente las disposiciones liberales goditanas 
favorecían una nayor participación en el gobierno, mientras en Gua- 
temala Bustamante luchaba por preservar el absolutismo. 
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Era muy difícil mantener un equilibrio porque las fluctuacio- 
nes polfticas en España debilitaban la autoridad de Bustamante: - 
"en 1808 los liberales controlaban el gobierno español; al año si- 
guiente fueron sustituídos por los conservadores y éstos nuevamen- 

te depuestos por los primeros en 1812". 73 Las Órdenes de l o s  dife 

rentes gobiernos se contraponían, ocasionando confusión en las co- 

lonias e inestabilidad en un imperio acosado por movimientos revo- 

1ucionarios.y protestas regionalistas. 

- 

La rebelión novohispana tanfa aterrados a burócratas, comercian 

tes, clérigos y hacendados, al grado de hacer publicar una carta - 
circular firmada por Bustamante al arzobispo Ramón Casaus condenan 
do los hechos y solicitando donativos para la defensa,74 que fue - 
turnada en todas las provincias en abril de 1812. Pero el terror - 
entre las clases pudientes se acentuó cuando una expedición guate- 
malteca salió a combatir la incursión del insurgente Matamoros en 

Tonalá en 1813, en venganza por el fusilamiento del ex-capitán Ge- 

neral de Guatemala Antonio González Saravia por Morelos cuando to- 

mÓ Oaxaca; el temor era mayor en la provincia de Chiapas, enton- 

ces dirigida por el Obispo Ambrosio Llano como interino. Con ello, 

la provincia se mantendría alejada de todo movimiento violento, al 

menos por lo que se refería a las clases dirigentes de Ciudad Real, 

- 

- 

75 

En otras regiones centroamericanas, el debilitamiento de la au- 
toridad metropolitana, (que paradójicamente iba acompañado del endu 

recimiento de las medidas gubernamentales impuestas por Bustamante 

en Guatemala, con el trasfondo de la crisis económica y el control 

ejercido sobre el comercio por la élite guatemalteca), condujo al - 
estallamiento de incanformidades regionales, Durante los meses de 

noviembre y diciembre de 1811, la capital de la intendencia de San 
Salvador y varios partidos desconocieron a las autoridades y nom-- 
braron por funcionarios a residentes locales. La calma la restab12 
cieron José Ma. Peinado y José de Aycinena, del ayuntamiento capi- 
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talino, que viajaron para hacer los arreglos correspondientes, y - 
pacificar la También hubo atropellos en el pueblo de Me - 
tap& y en Tegucigalpa entre noviembre de 1811 y enero de 1812, en 

la Última se pretendió formar una Junta de gobierno con criollos y 

mestizos residentes en el lugar. 77 En diciembre de 1811 se descg 
noció la autoridad del administrador de la Renta del Tabaco en Grg 

nada, Chontales y Segovia, Nicaragua. En la misma Intendencia hu- 

bo nuevos connatos de levantamiento en Masaya y en Granada donde - 
fueron destituidos los empleados españoles y se desconoció al in- 

tendente en enero de 1812, situación de vacío de poder que duró - 
por cinco meses. 'thiapas, en cambio mantuvo su adhesión al régimen. 

Pero Bustamante tuvo que enfrentar un nuevo movimiento denomi- 

do la "conspiración de Belén", esta sí de carácter independentis- 

ta pero que no llegó a ponerse en práctica, y cuyos miembros esta- 

rían identificados por una posición constitucionalista durante la 

independencia. 79 En el grupo participaban sectores sociales medios 
(curas, militares, abogados, pequeños comerciantes e incluso indí- 

genas) y también elementos de la clase media alta (como Pedro Mol& 

na), pero ningún miembro de la élite guatemalteca participó en la 

revuelta. 

Matfas de CÓrdova con este grupo, en primer lugar por la influen- 

cia que el dominico tuvo en el convento de Belén cuando impartía - 
clases en 1799, antes de la supresión de la Sociedad Económica y - 
porque más adelante parece que CÓrdova participó en las "tertulias 

patrióticas" que organizaba el Dr. Pedro Molina en su residencia - 
en los años previos a la independencia, de donde también surgió la 

famosa conspiración. 81 El resultado de este movimiento fue el en- 
carcelamiento de los  participantes y ley marcial por dos meses. 

80 Es probable la relación personal del chiapaneco Fray 

Por cuanto a la política española se refiere, la élite guatemal 

teca acaparaba la representación del reino en España. La diputa- - 
ciÓn a Cortes de Cádiz recayó en el Canónigo Antonio Larranzabal - 
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(entre una tema que 
todos de la élite), al que se le entregó un documento que demanda- 

ba una representación americana proporcional. Las "Instrucciones" 

a Larranzábal, escritas en lo esencial por el regidor José Marfa - 
Peinado, socio de la casa mercantil Aycinena, mostraba una combina - 
ción de ideas ilustradas, reformistas (borbónicas) y liberales, que 

incluían la propuesta de preservación de la religión católica como 

la Única válida y de impuestos personales a ser administrados por 
cabildos y juntas provisionales. 82 Como la representación compreg 

d€a a un diputado por cada provincia, salieron a luz las demandas 
regionalistas de las provincias. Entre ellas se conoce el proyec- 
to del diputado por Nicaragua, José Antonio LÓpez de la Plata, que 
en 1813 propuso la creación de una Capitanía General en la inten-- 

dencia de León, que comprenderia a toda Nicaragua, Costa Rica, y - 
tal vez Comayagua (hoy Honduras). A pesar del fracaso de la prop2 
sición, los representantes de la Diputación Provincial de Nicara-- 

gua y Costa Rica persistieron en 1814 en sus gestiones. 

incluía a José de Aycinena y Antonio Juarros, 

83 

Chiapas, por su parte, eligió al presbítero Mariano Robles como 

de diputado a las cortes españolas, y como parte de la diputación 

Guatemala, el cual en una actuación independiente de Larranzábal, 

jefe de la diputación, hizo una serie de peticiones entre las que 

figuraban en primer lugar el establecimiento de una diputación pro 

vincial autónoma respecto a la autoridad de Guatemala, petición a 

la que se acompañaban otras siete demandas. 84 
chiapanecas sólo se aprobaron seis, denegando la creación de la di 
putaciÓn provincial chiapaneca a sugerencia de Larranzábal, lo que 

canceló la posibilidad de los chiapanecos de una mayor participa-- 

ción en el g~bierno.~' Según aparece en el cuadro donde se esta-- 
blece el número de diputados por provincia, Nettie Lee Benson des- 
taca que, mientras que al resto de las pronvincias centroamerica- 
nas se les concedió tener 6 diputados propietarios y 3 suplentes, 

86 Chiapas sólo contaba con un diputado propietario, sin suplente. 

- 

De las solicitudes 

- 
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Una de las medidas 6 s  importantes de Cádiz fue el estableci- - 
miento de diputaciones provinciales, a lo que Bustamante se opuso 

particularmente; compuestas por siete diputados, que formaban con- 

juntamente el Consejo del Capitán General, lo cual significaba pé; 

dida de poder para el entonces "Jefe Político". Además, se encontra - 
ban en una jerarquía superior a la de los cabiidos,lo cual no resul - 
taba muy del agrado del ayuntamiento capitalino que, sin embargo, - 
tenía aún el control del Consulado a su favor, frente a lo que par2 

_.._ ~ . cía una-concesfÓn-.abSws intereses regionales; -pues entre los diputa . ,*-z ..s- - 
dos electos en las provincias se encontraban elementos poco confia- 

bles, como José Matías Delgado, líder de la revuelta salvadoreña de 

1811.87 A Guatemala en su conjunto se le asignaron dos diputacio-- 

nes que comprendían: Guatemala (El Salvador, Honduras, Guatemala y 
Chiapas) y León (Nicaragua y Costa Rica). La medida implicaba elec- 

ciones directas de funcionarios locales, diputados electos por los 
cabildos y el presidente de la Audiencia y atribuciones en materia 

de finanzas, poder judicial, patronato real, y policía, es decir el 

control gubernativo de la colonia por los  grupos dirigentes provin- 

ciales. 88 

Otras medidas de las cortes españolas fueron la extinción del - 
Tribunal de la Inquisición, elección "popular" de ayuntamientos, - 
disminución de conventos y monasterios y cancelación de tributos. 89 

Por lo que se refiere a la elección de ayuntamientos constituciona- 

les, el de la capital resultó muy heterogéneo, pues había en el ca- 

bildo desde ultramonárquicos absolutista8 hasta republicanos como - 
José Francisco Barrundia, el jdven abogado participante en la "cong 
piración de Belén". 'k~bién se eligieron ayuntamientos en provincias. 

En su afán absolutista, Bustamante se opuso a las medidas cons- 
titucionales, lo que lo impulsó a retrasar las elecciones, censurar 
a la prensa y atacar a la diputación y al ayuntamiento capitalino, 91 

lo que de alguna manera lo aisló de los grupos políticos real o PO- 

.,-*-. 
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tencialmente más poderoso. Bustamante optó por estrechar lazos con 

los comerciantes monopolistas opositores al grupo Aycinena en el - 
Consulado. Por su parte, la Elite mercantil guatemalteca seguía a- 

cumulando poder a través de apoderarse de bienes inmuebles de clien 

tes en desgracia, mientras en lo económico recibía pingues ganan- - 
cias de su participación en el contrabando. Los lideres provincia- 

les ganaban ascendencia en sus regiones y empezaban a convencerse 
de las pocas alternativas que tenían bajo la hegemonía 

- 

guatemal- 

u,1 LT* I .-c4* ,sobre todo cuando la contrarrevolución de mayo b..L814 testau- -. 
rÓ a Fernando VI1 en España y las cortes fueron disueltas. 

3.7.La restauracion borbónica: antesala de la independencia. 

Por influencia de José de Aycinena, miembro del Consejo de Es- 
do en la península en 1814 y de Antonio Larranzábal, delegado a - 
cortes, Bustamante fue llamado a España, debiendo entregar el man- 
do civil al Marqués de Aycinena, pero el regresar Fernando VI1 al 

poder en mayo del mismo año, disolvió las Cortes y anuló sus dispo 

siciones. El capitán general disolvió la diputación y ordenó al a- 

yuntamiento regresar a la situación de 1808, consideró ineligibles 

para los cargos a los Aycinena y sus allegados, convirtiéndolos en 

sus acérrimos enemigos políticos; además removió a la facción Ay- 
nena del Consulado de Comerciantes, sustituyéndola por comercian-- 

tes no involucrados en el contrabando; les exigió pagar impuestos 

atrasados y les obligó a devolver los viáticos gastados en sus vi5 
92 jes como representantes a l a  península. 

Los ataques al contrabando se redoblaron, pues desde 1800 se ha 
bía incrementado considerablemente al permitirse la entrada de génE 
ros ingleses, tráfico. que proporcionaba grandes beneficios a los 
comerciantes guatemaltecos involucrados en el intercambio ilícito 
mientras sus efectos negativos arruinaban los textiles locales y - 
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drenaban los  medios de pago monetarios.93 Las demandas presenta- 

das por los diputados provinciales durante la época constitucio- 
nal habian quedado sin resolver y la anulación de la Diputación - 
provincial les había privado de una voz política. Sin embargo, en- 
tre 1811 y 1818 fueron cristalizando las pol€ticas de facciones - 
que delinearon la formación de grupos diferenciados por matices - 
político-ideológicos, sociales, de intereses económicos y10 regio- 
nales, aunque no se trataba de tendencias antiespañolas o separa- 
tistas; el sentimiento independentista era limitado a unos cuantos 

elementos minoritarios. 

Fernando VI1 tuvo que deponer a Bustamante cuando en 1817 int- 
tó reconquistar sus relaciones con los comerciantes americanos"1i- 

berales !' Los opositores encarcelados fueron liberados y el marqués 
de Aycinena retornó a la escena política, mientras Bustamante re- 

gresaba a España en marzo de 1818, dejando el mando de la colonia 

a Carlos Urrutia, de carácter 6 s  reposado y flexible. Para enton- 

ces, la burocracia colonial contaba muy poco; la conexión comercial 

entre Guatemala y Cádiz era inoperante, ahora se enarbolaba la ban- 

dera del libife comercio por parte de los comerciantes del Consula- 

do, cuyas riendas había recobrado el grupo Aycinena. "La razón e- 
ra sencilla, pues desde 1818 hab€an reconstruido su posición pree- 
minente reemplazando a los mercaderes gaditanos por los ingleses - 
de Belice, ti94 

De 1818 en adelante l os  sucesos se desarrollaron aceleradamente, 
en 1819 se permitió el libre intercambio con países extranjeros; - 
1820 la diputación provincial desplazó del poder al presidente de 
la Audiencia (con el retorno del régimen constitucional) y al si- 
guiente año Centro América declaraba su independencia de España, & 
parentemente, los productores provinciales quedaban fuera de las - 
controversias politicas en la capital, aunque sus representantes - 
serían activos participantes en la Diputación provincial y, al me- 
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nos en el caso de Chiapas, Matfas de CÓrdova organizó en 1819 la - 
Sociedad Económica de Ciudad Real con los objetivos iniciales del 

pensamiento ilustrado español. 

El restablecimiento de la Constitución de 1812 se diÓ a conocer 

de inmediato en las provincias. Por entonces empezaron a formarse - 
los  clubes polfticos de Guatemala (1820); uno de ellos estaba enca- 

bezado por el Dr. Pedro Molina y su membrecfa recordaba la "conspi- 

que más tarde serfa la conexión ~hiapaneca.'~ 

"_ " - . -.. 1 , - ración de Belén", ,coaA.a.participaciÓn del tuxtleco Marcial ZebadÚa, - .  I,. 

El grupo patrocinó - 
el periódico El Editor Constitucional como su vocero. Este grupo e- 

ra conocido como los Cacos, su tendencia era constitucionalista. 96 

.- 

El grupo opositor estaba lidereado por José Cecilio del Valle, - 
jóven abogado hondureño que había sido protegido de Bustamante y cg 

mo censor de la Gazeta habfa defendido un "conservadurismo ilustrz 

dol'. El grupo estaba integrado por burócratas, comerciantes crio- 
llos ligados a Cádiz, curas y artesanos amenazados por la expansión 

inglesa, que se oponfan al liberalismo pero conservaban elementos - 
del pensamiento ilustrado, eran decididamente proespañolistas y co: 

sideraban que el pais no estaba aún preparado para la independencia. 

En octubre de 1820 empezaron a publicar el periódico El Amigo de la 
Patria, para contrarrestar a.El Editor. A estos les llamaban los - 
Gazistas o Bacos. 97 

Para ganar.tiempo, Aycinena sugirió a Urrutia, el capitán gene-- 
ral reponer la diputación provincial con los dos miembros que esta- 

ban en Guatemala, pero los  mismos empezaron a actuar de manera in- 

pendiente, por lo que el ayuntamiento exigió que se completaran los 
miembros de la diputación mediante la elección. El resultado de 6s 

ta fue una alianza protoliberal entre los  Cacos, los grupos region: 
les inconformes y republicanos decididos. 98 Entre l o s  ganadores es 
taban 
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"José Matías Delgado, revolucionario salvadoreño; Antonio 

Rivera Cabezas, republicano y simpatizante de Molina; Ale - 
jandro Dfaz Cabeza de Vaca (enemigo de Valle); Marcial Ze - 
badÚa, - caco [de origen chiapaneco]; y José Mariano Calde- 

rÓn; que había sido identificado simplemente como un crio - 
110 que odiaba a los españoles peninsuales. Sólo Fray Ma- 

nuel Antonio Molina era amigo de Valle". 99 

Los electores de Guatemala intentaron candidatear a Valle para 
la diputación, pero la elección se resolvió finalmente en favor - 
de Mariano Beltranena y para diputado a cortes se escogió a Julián 

Urela, miembro de una familia mercantil criolla cercana a los Ay- 

nena. 

Sorpresivamente las poderosas familias comerciantes de los Ayci 
nena y Beltranena se aliaban con los  Cacos; para ello tenían razo- 

nes políticas muy considerables, como el intento infructuoso de Mg 
riano de Aycinena de dominar al gobierno provincial a través del - 
ayuntamiento y su fracaso en las elecciones de diputados provincia 

les. Los cacos ofrecían una posibilidad de acceso ai poder por sus 

tendencias decididamente independentistas. Otro factor importante 

fue el carácter radical de las cortes españolas de 1820,ygqueki @. 

te guatemalteca sustentaba una ideología más conservadora, partic2 
lamente por lo que se refiere a las medidas anticlericales, que - 
afectaban a una parte importante de sus miembros. 

- 

100 

La fuerza del grupo Aycinena salió a flote y finalmente fue es- 
te mismo el que asumió el poder bajo la nueva situación, acicatea- 

da por la instauración de UM monarquía en México bajo Iturbide. - 
Esta alternativa hizo surgir las contradicciones regionales origi- 
nadas por el monopolio mercantil e intelectual de Guatemala: Coma- 
yagua declara su total independencia en España y Guatemala; al i-- 

gual que León, que proclama su anexión a México y busca apoyo con- 

---- " 
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tra los republicanos; Cartago, en Costa Rica, manifiesta su deseo 

de unirse a México; 'O1 

que ninguna otra provincia centroamericana, la de Chiapas. 

como igualmente lo hiciera, incluso antes 
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4 .  LA INFLUENCIA DE LAS IDEAS ILUSTRADAS EN CHUPAS. (1776-1828). 

En e l  caso de América, y particularmente de Centro América, los 

individuos que se interesaron en l a  Ilustración fueron UM minoría 

. .  l a  población más insignificante que en e l  caso de España, dado 

e l  caracter extremadamente polarizado de l a  estructura social. 

dos ellos pertenecían a l a  é l i t e  privilegiada, 

contraban l a  jerarquía burocrática c iv i l ,  militar y religiosa y sus 

seguidores entre empleados y militares de mesmmmgo, nuevos como 

ciantes-hacendados, profesionistas y religiosos provenientes de ses  

tores emergentes de l a  sociedad colonial. 

To- 

Entre éstos se en- 

*.. 

L 

En e l  aspecto teórico, las reticencias de los americanos a l a  f i  - 
/-- 

losofía ilustrada no se referían a l  "ateismo francés", sino más bien 

a los planteamientos hechos por algunos ilustrados europeos en los 

que se criticaba l a  explotación de los indígenas por parte de los - 
criollos (Reynal) y l a  idea de que todos los animales y hombres  am^ 
ricanos estaban en proceso de degeneración (Buffon, Hume, Voltaire, 

e l  Abate Pawn e incluso Hegel) a l o  cual respondieron los jesuitas 

desde e l  exiaio, siendo también defendidos por e l  abate Pernety, e l  

padre Feijoo y e l  mismo barón de Humboldt. Los criollos residentes- 
en América parecían tener poco interés en e l  asunto, a l  menos en - 
Centroamérica. 

En América Central, a l  igual que en España, las  ideas ilustradas 

empezaron a difundirse en campos como l a  educación universitaria y 

a través de l a  Sociedad Económica de Amigos de l  País de Guatemala, 

que entre 1797 y 1800 publicó l a  Gazeta de Guatemala. 

en l a  Universidad de San Carlos de Guatemala se caracterizó por l a  

innovación del  plan de estudios en materias como matemáticas, f f s i -  

ca experimental, astronoda, medicina y cirugía. También se lleva- 

ron a cabo controversias que condujeron a i  destronamiento del latín 

La reforma 

como lengua o f i c ia l  en favor del  castellano y ataques a l  escolasti- 

'-Q, . - ' 6  . * ,  . - 
.h 
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cismo en varios aspectoa. 

hijos de las  familias pudientes tanto de l a  capital como da las pr2 

vincias, por l o  cual e l  conocimiento de las  nuevas ideas t w o  repez 

cusiones en e l  interior. 

En esta institución se educaban 106 - 

La introducción de las  ideas ilustradas en Centro América (y por 

l o  tanto en Chiapas) se dio por l a  v ía  típica del  despotismo, es d5 

cir ,  desde arriba: obispos, capitanes generales, intendentes y al- 

gunos funcionarios del g o b h e -  colonial (provenientes de l a  penín- 

sula y educados en las  universidades españolas que experimentaron - 
las  reformas impulsadas por l a  Corona) fueron los más entusiastas - 
difusores de aquellas ideas y políticas de fomento a l a  educación e 

instrucción en sus diversos niveles; e l  impulso económico de l a  agri - 
cultura y de l a  artesanía, orientado básicamente a l  desarrollo de - 
l as  provincias; l a  construcción de caminos, puentes y obras públicas 

para e l  mejoramiento de las  ciudades y las  vías de comunicación que 

agilizaran e l  incremento del comercio. Todas estas medidas formaron 

parte de las disposiciones de 1asCorona española que fueron conoci- 

das como reformas borbónicas, entre las  que destaca e l  establecimien - 
to de las  intendencias. Más tarde se adhirieron a estas ideas otros 

elementos jóvenes de las  clases privilegiadas pertenecientes a sect2 

res sociales en ascenso. 

- _- 

Luego de l a  cancelación en 1800 del primer intento de Sociedad - 
Económica en Guatemala, los provincianos de clases altas interesados 

en las reformas incrementaron sus resentimientos regionalistas con- 

tra  l a  é l i te  guatemalteca, pues l a  participación de miembros corres- 

pondientes en ocasión de l a  reinstalación de l a  Sociedad en 1811 fue 

muy disminuida.' En esto pudo haber influido la crít ica inestabilidad 

por l a  que atravesaba l a  monarquía española a causa de la invasión - 
francesa y luego por los acontecimientos de Cádiz, 

\ 

'pc En el. caso de  cbiapas hubo un desfase en la adopción de est& po- 

Htica impulsada por l a  Corona, pues hasta 1819 se fundó la Socie- 
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--dad Económica de Ciudad Real .  F ie l  a sus principios de promover 

e l  desarrollo econOmi¿o y social, la  institución propuso proyectos 

e hizo estudios sobre l a  viabilidad de acciones encaminadas a l  mejo- 

ramiento educativo, social, cultural y económico de Chiapas. También 

fundó e l  periódico 91 Para-Rayos en 1826. 

Sin embargo, desde antes de l  establecimiento de l a  Intendencia en 

1W6 los obispos en turno habían insistido en fundar escuelas para 

enfrentar, problemas como l a  capacitación laboral de los indígenas y 

l a  educación elemental, que ordenaban diversas disposiciones de los 

monarcas, principalmente de los  Borbones. Igualmente, los funciona- 

rios de l a  intendencia, en atención a las  Ordenanzas correspondientes 

de 1786 y posteriormente a leyes expedidas por las  Cortes de Cádiz, 

procuraron e l  fomento de l a  agricultura (basados en l a  teoría fisio- 

crática de que de e l l a  derivaba toda l a  riqueza de un pais), l a  in- 

dustria (artesanía), e l  comercio (facilitando los caminos y vías de 

comunicación) y l a  educación. 

- 

--- 

Como puede verse, dada l a  ausencia de un centro cultural compara- 

b le  a l a  Universidad de San Carlos de Guatemala, l a  influencia de l a  

ilustración en Chiapas no puede entenderse como l a  difusión ( y / o  d ig  

cusión de una f i losof ía  política cuyos enunciados (estructurados je- 

rárquicamente) son asumidos por un grupo para promover su poder so- 

c ia l ,  sino más bien por l a  ausencia de cualquier tipo de debate teó- 

rico. Se trataba de l a  aplicación práctica de ciertas ideas, deriva 

das del pensamiento ilustrado, que sirvieron de justificación ideo15 

gica y de estrategia política para e l  desarrollo (económico y social) 

primero a l a  burocracia política y eclesiástica de l a  provincia co- 

lonial chiapaneca, después a los promotores de l a  Sociedad Económi- 

ca de Ciudad Real, y por Último a éstos mismos que se convierte en 

gobernantes de l  nuevo estado de Cñiapas, afil iado a l a  RepÜblicaFe- 

derainiasicana. 

- 

No hay pues, una discusión f i losóf ica o teórica de 

, l o s  supuestos de la-i lustración, sino una utilización pragmática de 

algunos de sus planteamientos. 
f ' 

, 
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En función de un criterio cronol6gic0, se analizan en este capi- 

tulo algunos documentos emitidos desde antes del establecimiento de 

l a  Intendencia por okigpos de l a  diócesis de Chiapas. En un segun- 

do momento se verán escritos de funcionarios (gobernadores intenden- 

tes y subdelegados) y particulares que opinan sobre la  eficacia de - 
l a  intendencia desde su creación hasta 1820 (se trata de comercian- 

tes, miembros del ayuntamiento, profesionistas, etcétera, algunos 

pertenecientes a l a  Sociedad Económica). 

rá 
y de algunos de sus miembros más destacados, así=como l a  influencia 

que tuvieron sobre l a  polít ica y l a  cultura regionales. 

- 
Posteriormente se estudia- 

l a  fundaci0n.y desarrollo de l a  Sociedad Económica de Ciudad Real 

Finalmente, se hará una breve reseña de l a  influencia que tuvie- 
- Y-- 

ron las ideas ilustradas en e l  gobierno estatal durante los años 

1825-1828 de la República federal, a través del  análisis de l a  Cons- 

titución estatal de 1825 -en l o  que se refiere a los planteamientos 

ilustrados-, algunos decretos de l a  primera legislatura y los infor- 

mes oficiaies o "Memorias de gobierno" correspondientes a los años 

de 1826, 1827 y 1828, en e l  entendido de que sdlamente se esbozará 

e l  contexto socio político chiapaneco de esos años, por tratarse de 

un proceso poco estudiado sistemáticamente, cuya profundización re- 

queriría de una amplia investigación especial. Esta supone e l  aná- 

l i s i s  de l a  estructura socio económica y, en l o  coyuntural, un en- 

foque específico del momento de l a  independencia y de los años de 

adhesión a l  imperio mexicano, que se alejaría del objetivo de este 

trabajo. 



4.1.La jerarquía eclesiástica. 

E l  alto clero, por ser la cúspide de l a  Iglesia, detentaba una - 
Considerable cuota de poder en la colonia, aunque l a  influenciareal 

de l a  institución sobre todas las clases de l a  población colonial - 
residfa en las parroquias, como l o  ha demostrado Adrian Van Oss en 

1 
su estudio sobre la  Iglesia colonial en Guatemala. La situación de 

los f ra i les  y curas de las  parroquias y dactdaas era  de un contac- 

to directo con l a  población indigena y con los no indígenas, españo 

les  y "ladino"-mestizos, sobre los cuales ejercfa e l  clero UM gran 

autoridad, no sólo por sus relaciones familiares con grupos pudien- 

tes locales, sino también por e l  carácter de prestamista que tenía 

frente a propietarios agrícolas y ganaderos. 

**- . 

- 

_-  

En e l  obispado, e l  Cabildo Eclesiástico asist ía  a l  prelado en - 
sus funciones y gobernaba l a  diócesis en casos de vacantes; sus - -  
puestos se cubrían regularmente con algunos peninsulares y con i n 0  

viduos provenientes de familias criol las pudientes, por l o  cual es- 

taba muy ligado a los intereses locales. E l  Cabildo era una opción 

profesional para los jóvenes que iniciaban su formación en e l  semi- 

nario y l a  terminaban en la  Universidad de San Carlos en Guatemala. 

De ahí que gran parte de la é l i te  ilustrada estuviese formada por cu 

ras y que, aparte del  poder económico que l a  Iglesia por sí misma - 
tenia, la institución estuviera en primer lugar dentro de la  po l i t i  

ca regional. Cabe observar que mientras que en l a  mayoría de los - 
casos e l  obispo era originario de l a  penhsula española, e l  Cabildo 

era en su mayoria criol lo.  

- 

- 

La Corona por e l  derecho que le otorgaba el Regio Patrbnato In-- 
-' diano se reservaba ' la '  seáeccióñ de candidatos a puestos de l a  je- 

rarquía eclésiástica, Mr l o  que el  nombramiato de obis- 
pos estaba directamente vinculada con l a  polít ica de Las altas es fe  
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ras en España. Esto daba a los dignatario8 episcopales una mayor rE 
levancia política, por el hecho de obtener su cargo a propuesta di- 

recta del rey. Quizá por esta razón, los obispos de las tres dióce- 

sis del arzobispado de Guatemala (León, Comayagua y Chispas)' act- 
ban con bastante independencia respecto de aquel, aunque en térmi- 

nos generales marchaban de co& acuerdo. 

Los .dhsa ios  gaierrahiente estudiaban en universidades españolas y 

provenían de familias pudientes de la nobleza peninsular; pero en - 
Centro América hubo muchos casos de obispos americanos e incluso de 

la región. Para el período qua nos ocupa, de 1775 a 1828, hubo cin- 
co prelados en la diócesis de Chiapas, de los cuales cuatro venían 
de España y uno era novohispano: Francisco Polanco (1775-1784), - - 
Francisco Gabriel de Olivares y Benito (1788-1795), F e d n  José Fue 
ro y Gómez Martínez Arañón (1795-1800) y Ambrosio Llano (1801-1815) 
habían nacido en diferentes partes de España y estudiado en univer- 

sidades españolas; Olivares y Fuero en la de Alcalá de Benares. De 

Ambrosio Llano se tienen datos muy fragmentarios y por su lugar de 

origen es probable que hubiera estudiado en la Universidad de Val- 

- -_-. i -.....- 

_ _ _  

dolid, aunque esto ,PO podría afirmarse con seguridad. Salvador San- 

martín y Cuevas6 se sabe que estudio en el seminario de su.lugar ng 
tal (Guadalajara), pero se ordenó en La Habana, donde fungió como - 
catedrático de sentencias por diez años, desempeñando la represent5 

ciÓn novohispana en las cortes de Cádiz como suplente en 1811. Era, 
por cierto miembro de una distinguida familia de su localidad. A su 

muerte, el obispado quedó vacante (desde 1821 hasta 1831), por los 
problemas derivados de las relaciones entre la recientemente inde-- 

pendizada nación mexicana y el Papado, hasta que fué designado para 

ocupar l a  silla episcopal el comiteco Luis Garcfa Guillén. Como su 
gestión queda fuera del periodo considerado, este dignatario no se- 
rá tomado en cuenta para el análisis. 

el uníco novohispano, 

Los colegios mayores de las universidades de Salamanca, Vallado- 
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lid y Alcalá de Henares eran dominados por miembros de familias te- 

rratenientes ricas y nobles, quienes tenían un peso determinante en ladesi& 
nación de funcionarios para las altas esferas de la burocracia ci- 

vil y eclesiástica del Imperio español. Los colegiales de estos ceg 

tros de enseñanza superior generalmente pasaban a ocupar cargos dez 
tacados en el gobierno y la Iglesiao2 La reforma impulsada por los 

reyes borbónicos tuvo una respuesta positiva aunque en muchos casos 
limitada en estas centros educativos, 

hasta la I llegada de Carlos 111, el Consejo de Castilla estuvo acapa 

- Por otro lado, 3 

rad0 por un grupo de nobleza media relacionado con los colegios ma- 

yores de las tres universidades mencionadas, 

En este apartado interesa básicamente destacar dos aspectos de - 
la influencia ilustrada que fueron tema del discurso de los obispos 

desde antes de que los funcionarios de la intendencia pretendieran 

llevar a la práctica las políticas delineadas por la Ordenanza de - 
Intendencias de 1786. Uno de ellos es la insistencia de los digna- 
rios en establecer escuelas de primeras letras, lo cual era preocu- 

pación de la Corona española desde el siglo XVII; otro, es 

la tendencia de la alta jerarquía de la Iglesia a moderar las exprz 

siones de la religiosidad popular, en un afán reformista que se con 

sidera más bien como un rechazode la cultura-del pueblo por parte- 
de prelados (y funcionarios) ilustrados que comúnmente provenían de 

las clases altas; cultura en la cual creían ver actitudes heréti--- 
Los escritos de Francisco Polanco serán tratados en foz cas. 

ma especial, ya que la amplitud de temas sobre los que escribió re- 

sultan de gran interés como referencia de la problemática regional 

inmediatamente anterior a la reforma de intendencias. 

4 

i 

En opinión de Dorothy Tank Estrada, la Ilustración pretendfa'%x- 
tender la educaeiÓn-iL la mayor clientela, íhcluír- así'wku?as t ' éce  

cas y cívicas y'además da las religiosas domin 

fluencia de los gremios, que son las- líneas de 
do dobre ed~cación."~ 
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Cabe mencionar que en el caso del alto clero no eran tan claras 
ni específicas las iineas que dicha educad&, excepto - que 
se concebía como una educación religiosa, que previniera contra pg 
sibles subversiones. Vale la pena mencionar una cita del arzobispo 

Francos y Monroy de 1792, que deja ver ese concepto: 
Las revoluciones de los imperios, las guerras que los riE 

gan de sangre humana, las novedades tan peligrosas a la r2 

IigiÓn y a las costumbres,tqué otro origen tienen que la - 
falta de educación pública, Único freno que debe moderar a 
tiempo las violentas pasiones del hombre. . . ?[ espués de - 
enumerar los vicios, riñas y pendencias en que había caido 

.-  la juventud de la capital guatemalteca, dicej. Desde luego 

concebimos la idea de remediar tantos males en la funda- - 
ciÓn de las escuelas públicas, Único medio eficaz para el 

que teníamos Únicamente arbitrio. 6 

Francos y Monroy condenaba las prácticas sociales violentas, - 
probablemente refiriéndose a la RevoluciÓn Francesa, como noveda-- 

las juz 
des peligrosas para la estabilidad social, que PO CiY an evitarse con 

7 la educación pública como panacea. 

Las ideas que sobre la educación pública se expresaban en la 
-- zeta de Guatemala iban más allá de estos conceptos, pues uno de 

sus redactores (entre los que se encontraba Matias de CÓrdova)afis 

maba : 

- 

Yo llamo educación pública, no a la que se da en las uni- 

versidades y colegios, sino la que proviene de los hombres, 
de su8 costumbres, y de sus opiniones: porque las costum-- 
bres públicas sen1hHanpor las dodsticas, y donde estas- 
tienen cierto grado de bondad, aquellas se generalizan. -8 

.. -_<- 
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Entre los obispos de Chiapas podemos observar l a  preocupación - 
de l a  enseñanza elemental para niños. Francisco de Olivares fundó 

una escuela de niñas, para' l a  c u d  nombró maestra a doña Ramona de 

Alva y Melgar, "persona de conducta y suficiente instrucción para 

imponerlas en los rudimentos de l a  doctrina cristiana y menores 1~ 

tras, como as i  i o  cumplió hasta su faiiecimiento".9 A esta mes- 

tra se l e  pagaba de los intereses de un capital de dos m i l  pesos - 
sobre una hacienda que pertenecia a doña Maria Gertrudis de Olan-- 

chea. 10 

E l  obispo F e d n  Joseph Fuero tuvo l a  iniciativa de establecer 

en 1789 tres escuelas pGblicas y gratuitas de primeras letras, en- 

virtud de que 

-- . ---- En esta capital habían faltado enteramente desde l a  expa-- 

triación de los jesuitas, hasta que m i  próximo antecesor - 
fundó una.en e l  Colegio Seminario destinado a obra tan p i a  

dosa e l  rédito de algunas c a p e l l d a s  descontada la limos- 

na de las misas, con que se impusieron. No es tan reduci- 

da esta población que baste una sola, escuela puesta en el- 

centro de e l l a  para l a  instrucción de todos los niños... - 
(por l o  que sugiere se establezcan tres escuelas en los - 
conventos de regulares para que) "... formen desde los años 

más tiernos las  costumbres populares y cultiven los talen- 

tos de inumerables, que por fa l ta  de instrucción no hacen- 

de ellos e l  uso para que se los concedió e l  Omnipotente AE 
tor de l a  Naturaleza y de l a  Gracia. 11 

J -_ 

Las escuelas se establecerian en los principales barrios y es- 

rían atendidas por dominicos, franciscanos y mercedarios, quienes 

enseÍíarian a los niños "los dogmas de nuestra sagrada religión, - 
práctica de virtudes cristianas y civiles y lecciones metódicas de 

primeras letras";12 con beneplácito del rey por dedicarse los - - 
f ra i les  a enseñar l a  "iiustración cristiana". Por cierto,' que ia - =  
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aprobación de esta medida fue concedida por Real cédula del 20 de 
diciembre de 1799, habigndose recibido en Ciudad Real el 11 de ju- 
nio de 1800, tres días antes de la muerte del obispo. 13 

Unos meses antes de su fallecimiento, diciémbre de 1798, d obis 
PO fuero diÓ a cunocer a la-población chiapaneca un edicto M que - 
expresaba su concepto sobre la educacfón: 

- 

Todos nacemos dotados de unas mismas facultades intelec- 

tuales, que hacen la parte más esencial de nuestra natura- 

leza. Abandonadas éstas a sf mismas, o descuidadas en su - 
principio su dirección suelen en vez de ser provechosas & 
cer un funesto estrago en las costumbres del pueblo. El - 
primer magisterio a que se sugetan los niños es el ejemplo 
de sus padres... Desventurados aquellos pueblos en que la 
corrupción se mama con la leche; y muchos más infelices, - 
s i  por lo menos antes de que se arraigen d8 las inclina-- 

dones perversas no se buscan los arbitrios para corregir- 

las temprano. E l d s  obio, y natural son las escuelas pb- 
blicas, en que se enseñen a un mismo tiempo las primeras - 
letras, la práctica de las acciones virtuosas y las incom- 
prehensibles verdades de nuestra sagrada religión. 14 

El obispo Fuero hacía un llamado a la población para convencerla 
de la necesidad de la educación para todas las clases sociales: 

padres y madres de familia os exortamos en nombre de Dios 

y de su santa Iglesia, del Estado, y de vuestro mismo in- 

rés, a.que tengáis sumo cuidado en que vuestros hijos en- - 
tran a disfrutar, sin pérdida de tiempo, el singular bene- 

ficio de una buena educación. A todos indistintamente los 
convidamognobles y plebeyos,y están igualmente obligados 

adoctrinas. sus familias. Nadie puede salvarse si ignora - 
los dogmas del cristianismo, nadie puede adquirir sin in-- 

gentísimas dificultades aquel grado de ilustracih que - 
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exige la  vida c iv i l ,  sino se instruye en las  primeras le- 

tras a l o  menos, y nadie puede ser un buen cristiano, n i  - 
buen patriota, sino se habitua y familiariza desde sustieE 

15 nos años con las virtudes sociales . 
De manera más específica sobre una educación orientada a l a  ca- 

pacitación y e l  mejoramiento de los indígenas, e l  Obispo Olivares 

fundó en 1794 una escuela de hilados y tejidos en Teopisca, "para 

a l iv iar  l a  miseria de los indios", invixtiendo dinero propio para 

l a  construcción de la  casa-taller, l a  compra de los telares y ut- 

s i l ios ,  as€ como de 40 arrobas de algodón 

del  que abundaba tanto en e l  [pueblo1 de San Bartolomé - 
distante nueve leguas.... disponiendo a l  mismo tiempo, pa- 

sase un maestro texedor de Ciudad Real con e l  salario de - 
doce pesos mensuales y que los  niños de la  doctrina,que - 
mandó se les  enseñare castellano, luego se saliesen de - 
e l l a  fuesen a l a  casa de texidos. 16 

Al Obispo Sanmartín, l e  preocuparía más bien l a  enseñanza supe- 

r ior ,  pues en 1818, a l  l legar a Chiapas, encontró con que "la dni- 
ca cátedra de g radt ica  latina dada en este colegio {seminario de 

Ciudad Real], fue dada por m i  antecesor e l  Ilmo. Sor. Polanco. Y - 
una de Teologia Moral cuya renta de 200 pesos se satisface por es- 

tas Reales Caxas"17 resultan insuficientes para poder pagar los 
maestros respectivos E l  prelado iniciaba su petición con e l  

siguiente discurso: 

Altamente persuadido de que e l  primer paso de un pueblo - 
parasu solida prosperidad, es e l  de su ilustracidn. Que 4s - 
ta es inasequible si fa l ta  l a  enseñanza pública. Que reina - 
do l a  ignorancia, dimanan de e l l a  como de un origen de ma- 

l es  incalculables, e l  desconocimiento de las poderosas - 
obligaciones individuales paracon Dios, para con e l  soberg 

no y patria, de donde por consiguiente, vienen a debili- 
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tarse, y disolverse los ligamentos del orden social, pa. - 
cuya conservacion nada aprovechan las leyes muertas cuando 

no son animadas y sostenidas por la intima persuacion de - 
su conveniencia. @e con suma pena que en toda la provin- 
cia] no hay una catedra donde con formalidad se enseñen - 
los principios de la sana filosofia y de la ciencia theolo 
gica que enseña a conocer a Dios que nos excita a amarlo, 
y nos obliga a adherimos á la verdadera y unica religión 
que Por dicha nuestra profesamos. 18 

Al igual que sucedía en otras partes del reino de Guatemala, - 
las festividades celebradas por las cofradías no tenfan una acogi- 
da muy buena entre la alta jerarquía eclesiástica. El Obispo San - 
Martín insistió con las autoridades civiles de Cñiapas y de Guate- 

mala para moderar los excesos en que en su opinión Caían los miem- 

bros de la cofradía de Nuestra Señora de las Mercedes, pues consi- 

deraba que 

han mezclado losvecinos de dicho barrio lo sagrado y lo - 
profano, pretendiendo colocar en una misma ara a la majes- 
tad altísima de Dios y a su enemigo el Demonio, como si pu - 
diera unirse la luz a las tinieblas, o si nuestra religión 
sacrat€sima, cuyos cultos son los más puros y santos, admi - 
tiese bajo de ningun pretexto, que en honor de la inmacula 

da madre del Verbo eterno, cual se haría en obsequio de a& 

guna fingida diosa de la gentilidad, se propasasen sus de- 

votos a excesos criminales y detestables... 

- 

19 

Este tipo de sacrilegios consistían en que los cofrades 
se congregan desde las diez de la noche y entre algarazas 

de la ebriedad, de la música, de una cena dispendiosa y - 
del bullicioso oo5~curso de hombres y mujeres, proceden a la 
elección [de los directivos de las cofradfas] que tal vez 
dura hasta el amanecer, y se termina en juegos prohibidos 
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quedando los electos sin capital y obligados a costear los  

festines del carro triunfal, paseo, mojiganga8 ridículas - 
de hombres enmascarados y vestidos de mugeres, para que - 
con la licencia de impunidad que presta el disfrsr, execu- 

ten por las calles acciones disolutas, escandalosas a la - 
inocencia y provbcativas a la juventud, concluyendo con - 
volver beodos a sus casas, donde hieren y maltratan a sus 

mujeres . 20 

El obispo amenazaba con la excomunión a quien se atreviera a - 
continuar con la realización de semejantes prácticas "conventicu-- 

los  de libertinaje", para lo cual demandaba al intendente su intei 
vención. Sin embargo, * . el-funcionario, que en septieE 

bre de 1819 era el Dr. Carlos CastañÓn, no pareció inmutarse dema- 
siado por el horror que causaba en el prelado la celebración de - 
las mencionadas fiestas, pues afirmaba extrañarse de que 

_ -  

en seis años que llevo de residencia en esta provincia no se 
hubiese presentado en el govierno denuncia ni queja alguna en 

razón a los  excesos que refiere dicho autor, ni por parte de 
los  alcaldes ordinarios comisionados para presidir las elec- 

ciones de cofradIa, o de los  bandos a quienes comunmente se - 
previene zelen los  pecados pÚblicos por la noche, con ocasión 

de las expresadas elecciones y juntas, no hayan hasta ahora - 
dado tampoco aviso de infracción de las leyes de policia y - 
buen govierno publicadas. 21 

Empero, prometia vigilar más estrechamente - 
estas fiestas y corregir cualquier desorden de manera justa, "sin 

faltar por eso a la lenidad que tanto recomienda su magestad a los 
magistrados combencido su real ánimo de que el demasiado rigor an- 

822 tes exaspera que docilita y arregla las costumbres. 

La que más le preocupaba al obispo eran l os  gastos excesivos - 



que las cofradías hacían en fiestas, "con ruina propia, desagrado - 
de Dios, y perjuicio del Estado", 23 pues las citadas organizacio- 
pes se reunen "sin aprobacion ni consentimiento formal de ninguna - 
autoridad" aunque los intendentes, diputados y párrocos asisten a - 
sus juntas. Muchas pagab al cura el fondo íntegro que poseen como - 
pago de sus servicios, pero además sacan para pagar "pólvora, &si- 
ca, iluminaciones, comilonas, embriaguezes y otros desordenes de - 
consideración". 24 

En vista de la poca preocupación que mostró el intendente Casta- 
ñÓn ante las quejas de Sanmartín, éste presentó una queja - 
al fiscal de la Audiencia de Guatemala, pues le parecía inconcebi-- 

ble "que un magistrado tolere y aun apoye los desÓrdenes.En descar- 
go de mi conciencia, devo exponer que este Yntendente Ynterino, ya 
sea por su natural apatia ya por los enlazes que tiene, o por otras 
miras, jam& se mueve, ni a promover el bien público, ni a remediar 
los males de los  pueblo^"?^ Sin embargo, tampoco este funcionario 
fue muy drástico en su respuesta, pues demandaba se pusiera en prác 

tica una real provisión de febrero de 1800 que disponía adoptar... 
los medios de dulzura y suavidad que corresponde y les dig 

te su prudencia en que principalmente se confía para des- - 
truir de raíz unos excesos que aunque en si son leves, pero 
suelen frecuentemente ser causa de delitos más graves sien- 

do siempre aquellas diversiones un punto de reunión de gen- 
te holgazana y escuela en que la juventud aprende toda cla- 

se de vicios. 26 

Sin embargo, todos los  esfuerzos por erradicar esos "vicios" fueron 

en vano, pues a mediados del año siguiente (1820), los desórdenes,- 

al igual-que. las lamentaciones del prelado, continuaban. 

, 

- 
-Resulta particularmente interesante la preocupaciijn del obispo 

Fuero por el progreso económico y social de Chiapas. En agosto de - 
1798 escribía a l  médico botánico Joseph Mariano Moziño para que en 
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el viaje de expedición que estaba realizando en diferentes partes - 
de América y que pasaba por Centro América, se detuviera en la pro- 
vincia e intentara a nivel experimental un método curativo para el 

mal del pinto, cuya naturaleza se-ignoraba, confundiéndoiiele 
con "tiña" o "una especie rara de lepra", que se desconocía por "la 

suma ignorancia, y el descuido, y la indolencia [que] han hecho que 
no sepamos el principio de esta enfermedad que se cree originada - 
primitivamente en las Chiapas. El eclesiástico estimaba que es- 

ta enfermedad 
hace con menos estruendo mayor daño a la población de la - 

America, que las viruelas, que movieron el zelo patriotic0 

de V. S. con el feliz exito que nunca elogiara dignamente - 
todo el reyno que ha recibido de mano de V. S. el incomparg 

ble beneficio de verse libre de tan formidable azote, cuan- 

do que el reyno aun duran los  gemidos por la mucha mortan-- 

dad que ocasionaron. 28 

Por cierto que la Audiencia de Guatemala concedió al Dr. Mociño - 
permiso para permanecer en Chiapas durante algún tiempo y ordenó se 

le dieran las facilidades para "que todos cooperen para un fin de - 
tanta utilidad y trascendencia". 29 

Sin embargo, luego de permanecer en Chiapas dos meses desde el - 
1: de octubre de 1798, Mociño llegó a la conclusión de que no podia 
prolongar más su estancia por la necesidad de regresar a España con 
el grupo de expedición, y la imposibilidad de lograr resultados en 
tan breve lapso, pues "entre las especies de este vitiligo hay algu 
nas muy rebeldes, cuya curación puede ser obra de años enteros". 

Posteriormente también llegó a Chiapas la famosa expedición cientí- 

fica y de vacunación dirigida por el Dr. Francisco Javier de Balmis 
(1803-1813), de lo cual se hablará en otro apartado. 

30- ' 

El Obispo Fuero también fue un activo participante de la Socie-- 
dad Económica de Guatemala; en 1796, conjuntamente con otras cor- 

. . . . .. . ... . . . .. .. .. - .  .. ~.. 

t -.. . ... ~ . - 
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poraciones de la provincia, puso gran empeño en conseguir el nom-- 

bramiento de intendente para Don Jacobo Villa Urrutia, fundador y 

primer director de la Sociedad en la capital guatemalteca, pues el 

"benéfico influjo de su ingenio" era lo que necesitaba precisamen- 
te Chiapas para salir de la decadencia en que se encontraba. Se - 
ponderaban en particular sus conocimientos de "econoda pol€tica y 

en nuestro derecho"; sin embargo , algunos obstáculos en la 
corte hicieron imposibles las aspiraciones de las élites chiapane- 

cas. 31 

He querido analizar por separado el caso del obispo Polanco por 

varias razones. UM de ellas es la disponibilidad mayor de informa 

ción documental. Otra se refiere más espe- 

cíficamente al tema de este trabajo; Polanco constituye un punto - 
de vista muy caracterzstico de la jerarquía ilustrada, que percibe 

los problemas sociales y económicos que aquejan a la colonia desde 
su propia visión del mundo, es decir, en primer lugar ve por el - 
bien de su institución y del Estado en su conjunto,lo cual signifi 
ca darse cuenta de que la base de todo el sistema es la población - 
indfgena, cuya decadencia har€a la ruina de la sociedad y la econo- 

d a  coloniales. Por otro lado, ve el beneficio de la Iglesia como - 
la finalidad más obvia y justificable de la explotación del trabajo 

de los indígenas. Por lo mismo, no está de acuerdo con reformas que 
pudieran afectar el status que tradicionalmente la Iglesia hab€a te 

nido dentro de 1a.estructura de poder de la Corona espanola. Su - 
principal enfrentamiento es con los alcaldes mayores, que son quie- 
nes disputan al clero los frutos de la producción y mano de obra de 

los  indios. 

- 

- 

- 

El obispo Polanco es sin duda una de las personalidades d s  ints 
eclesiástica, aunque curiosg 

'-. Es co 
resantes dentro de laintelectualidad 
mente no se tiene la mayor parte de sus datos biográficos. 
nacida la segunda edición de su Tractatus 

- 
fide theologica deláquc 



existe un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Guatemala, fechada 

en 1730. Existen también testimonios de que cuando llegó a Chiapas 
aún no se reinstalaba el seminario que habían tenido a su cargo - 
los jesuitas, expulsados en 1767, y que finalmente bajo su adminig 
tración . impartió la cátedra de gramática latina, lo - 
que hace suponer que logró volver a poner en funcionamiento dicho 

centro de enseñanza. 32 

La argumentación del Obispo Polanco en reclamo de la autoridad - 
de la Iglesia como uno de los pilaresdel Estado, es en el sentido de 

exigir igualdad de circunstancias con el gobierno civil, y gozar de 
la misma protección por parte del rey, pues -escribía ai soberano- 
siendo como es V.M., ... señor de todo: importa mucho al Estado - I t  

- conservar el equilibrio, sin que una parte de el cuerpo asombre o - 
debilite a la Una de las preocupaciones del obispo era que 
los funcionarios seglares se entrometieran en asuntos eclesiásticos, 

los cuales consideraba que no eran de su incumbencia. Además, pens= 

ba que no eran necesarias innovaciones ni en lo religioso ni en lo 
civil, pies solamente confundían y dificultaban el derecho común. 

E l  prelado Polanca era mu celoso guardían de la legislación - - 
de el P o es que en 

eclesiástica,y muestra - una de las comunicaciones denoviembre de 1778 
que dirige al rey para informarle sobre su visita del obispado ylos 

problemas que pudo observar, se basó estrictamente en lo que el Con - 
cilia de México disponía sobre las visitas episcopales. 

Al obispo le preocupaba mucho la alta mortalidad que aún seguían 
sufriendo los indígenas en la región, pues 

faltando ellos se perdieron estas provincias, y la grave - 
lastimosa decadencia se probará luminosamente con el cotejo 
de numeraciones antiguas para el pago de tributos; con las 
numeraciones modernamente echas al mismo fin.. 34 



Prueba de ello es *el ejemplo de Chiapa, 
rios y en 1778 quedaban sólo 253 hombres incluyendo niños, jóvenes 
y viejos, notándose también la desaparición de otros ocho pueblos. 

que tuvo 20,000 tributa- - 

Polanco pensaba que aunque las enfermedades hablan sido importao 

tes en el despoblamiento, no eran las epidemias la principal causa, 

sino el "mal trato destruie los yndios, la religion, y el Estado", 
en lo que han influido grandemente los repartimientos, esto es 

que 

la práctica de verles que no pueden vsar libremente de sus 
-frutos comprandoselos al alcalde maior al precio que quiere; 
volviendoselos abender en el precio que le parece; necesi- 

tenlo Ó no los necesiten"?' lo que los  obliga a desatender 

sus propias labranzas . &demás, como tributarioa sufren los  

yndios todas las fatigas de labrar, sembrar, coger, limpiar, 

servir, travajar en las haciendas de los que no son tributa 

rios, apremiados por la justicias en el dia y numero que - 
quieren los  caciques; dejando estos pobres sus labranzas pa 

ra hacer las de el próximo con unos diarios jornales impru- 

dentes; pues no se les dan mas que vn real que no alcanza - 
para comer aquel día. También se les ocupa en correos, - - 
abios, viajes, conducciones de generos á lomo de ellos mis- 

mos, el peso grave la tasa de conduccion minima...c..J Y @ 

cen estos pobres yndios para los  que son tributarios tantos 

oficios; bendiendo antes los  pocos frutos que tienen para - 
comer en ellos: sin embargo de qué solo comen M poco de - 
maíz molido 5 manos puesto en una taza de agua con chile, o 
pimenton para que la frialdad no l os  mate. 

- _  

e 36 

Para colmo de males, se agregó a sus trabajos el sostenimiento de - 
las iglesias, por disposición del 21 de julio de 1752 (Ley 16, tftg 

I 

lo 20. libro lo. de la Recopilación) , la que consideraba el prelado 
'muy calamitosa y miserable [pues] no tienen los [hlabitan- 
tes qué comer que vestir, ni que calzar... he visto muchos 

desnudos. Asi los tienen tantos arbitrios y maltrato, fal- 
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tándoles á el derecho de gentes sin el qué ninguna repbbli- 
ca, ni religión puede tener permanencia. Modernamente se - 
les ha encargado 8 estos yndios arbitrios para las obras p~ 

blicas de Goatemala, para el combento de capuchinas, para - 
el de san Juan de Dios y para el de dominicos; siendo mayor 
[notoriamente] la necesidad de sus terrenos y casas que la 

agena . 37 

En vista de esa sobre-explotación de queeranobjeto por parte de - 
caciques, criollos, españoles, vagabundos, desertores y otros pre- 

ciados de inteligentes, cibilizados Ó doctos que tubieron mala - -- 
I1 

crianza, y aman mucho el libertinaje it38 

el juicio de los yndios está turbado, Ó confundido, mucha 

pobreza, desnudos, afligidos y rebentados. Por lo que to- 
man el alibio de su pasion, irse g vivir con los  ynfieles 
lacandones con los de aquel dilatado terreno que llaman - 
Tres Picos y con otros han huido g diversos montes en don- 

de pasan su vida sin Dios, sin Rey, y sin ley.. 39 

Por las observaciones hechas por el prelado se percibe que a u& 
vel de la provincia existe una pugna irreconciliable entre los al- 

caldes mayores y el clero, ya que mutuamente se acusan de acaparar 

los excedentes de la producción ind€gena, los primeros acusaban a 

los religiosos de abusos en detrimento del fisco; el clero, a tra- 

vés 

los funcionarios,h cualesse excedían en sus demandas en perjuicio 
también de los propios ind€genas. En el fondo se capta la preocupa 
ciÓn por la existencia de éstos como base de la econoda y la so-- 
ciedad coloniales y hasta del mismo Estado. “Los repartimientos, - 
compras ventas comercio ilícito, sin permiso son l a  causa inmedia- 
ta y visible de destruirse los pueblos: a quienes no se les guarda 
derecho de Polanco hace una detallada relación de los rs 
mos en que comerciaba el alcalde mayor (todos los de la provincia), 

particularmente el cacao, algodón (textiles) y ganado; 41 y se in- 

del obispo, argumentaba que quienes engañaban el erario eran 

.-.-+-- - 
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digna contra la falta de libertad del comercio (o "falta de derecho 
de gentes, sin que ninguna República ni religidn pueda tener estab& 

lidad") ,42 no solo por presiones de los  alcaldes mayores sino tam-- 

bién de sus tenientes y ayudantes. 

Le parece al obispo que es injusto que mientras que los  funcio- 

narios profesionales de las Audiencias, cancillerías y demás depe: 
dencias de la administración real, que han estudiado árduamente en 

las universidades, reciben como salario apenas lo suficiente para 

vivir , 
+un muchacho sin cuerpo de mdrito, pobre y nada de litera- 
tura nos detenga su dotación para cortar tanto daño como - 
producen los repartimientos [y] ... en los cinco años, p u ~  

de volver a España desempeñando, con nuevo o diez mil pe-- 

80s sus gages, sueldo actual y otros ramos que tiene la ai 
ministración de justicia 43 

Los motivos de los pleitos entre curas y funcionarios eran d l t i  

ples; entre los más comunes se pueden mencionar los que se referfan 

a la disposición de los fondos de las cajas de las comunidades indg 
gentas. Según Polanco éstas se habían creado para el sostenimiento - 
de l os  curas, para lo cual hace referencia a varias leyes, entre - 
otras el libro I, título 20. del Concilio Mexicano, que, 
de ver las cosas,confirmaba que lo que los indios daban a los curas 

como servicios y raciones era una compensación por lo que aquellos 
44 dejaban de pagar como diezmos, primicias y derechos parroquiales. 

Como las cajas de comunidad se encontraban ya en esa época en poder 

de los alcaldes mayores, éstos se quejaban de que las contribucio- 

nes de los indígenas se retrasaban por las aportaciones que daban - 
al clero; el obispo respondía que esos atrasos se debían más bien - 
a l os  repartimientos, pues al tener que cumplir con sus obligacio-- 
Pes.. . 

. manera 

"echan mano de las cans de comunidad, dandoles el. alcalde 



maior treguas y plazos para pagar sus tributos, los cuales 
podrá cobrar despues con quexas d s  honestas mds licitas y 

d s  efectivas que los intereses de sus comercios. Estas que 
a 

xas hacen culpables los indios siendo inocentes y queda en- 

gañado el gobierno, cuia providencia de estar las caxas co- 

munes en poder de alcaldes maiores no produce otro buen - - 
efecto que tener ellos doce, o catorce mil pesos (sin pre-. 

d o )  para repartir y comerciar. .45 

Esta utilización de dichos recursos por los alcaldes, invertfa 

la finalidad de las cajas. 

A decir de Polanco, era falso que, como afirmaban los funciona- 
rios, se pagara de éstos fondos a los maestros de primeras letras - 
para indígenas, pues para tales fechas . prácticamente - 
ya no existían, a pesar de las múltiples cédulas y leyes de la Cor2 

na para su establecimiento y cuya finalidad era "sacar a los  yndios 
de su rudeza disponiendo á que sean mas racionales, y conozcan con 

mas intención los ministerios de nuestra santa fé". 46 

Por otra parte, los temas de mayor recurrencia del obispo se re- 

ferían a justificar los donativos y demás ingresos que recibía el - 
clero por diversos conceptos, los cuales, a su entender, eran muy - 
escuálidos, motivo por el cual muy pocos se veían inclinados a la - 
vida religiosa. En su opinión, esta era la causa de la escasez de - 
clérigos tanto regular2s como seculares. Comúnmente, argumentaba Po 
lanco, se pagaba muypmma los curas en comparación con lo que se - 
pagaba en otros oficios. La pobreza de beneficios del obispado -de- 

cía- no resultaba tan atractiva para posibles candidatos a religio- 

sos, pues a pesar de haber convocado el obispado dos veces ofrecieg 
do curatos vacantes, no se habían presentado aspirantes; los jóve-- 
nes de mediana instrucción preferían convertirse en pequeños comer- 
ciantes o en contrabandistas antes que ordenarse.48 La falta de cu- 
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ras se debfa también a las malas condiciones en que realizaban su 

actividad, pues generalmente las parroquias tenían jurisdicciones 

demasiado extensas. 49 "Los curas viven aislados en los montes, - 
entre animales salvajes y se alimentan con lo mismo que los  indl- 
genas . 1150 

Polanco aseguraba que era falso que los curas se hicieran ricos, 

aunque en realidad no tuvo datos certeros sobre los ingresos por - 
servicios y raciones, como tampoco ten€a mycha idea de lo que r e d  

bIan por cofradías y capellanías, y solamente se basaba en que los 

indios no pagaban diezmos, primicias ni derechos parroquiales y dE 
cia que los hacendados pagaban los diezmos que querían. 51 

El obispo estimaba, sin muchas pruebas que era poco lo que pro- 

ducían las cofradías a los curas. Y en cuanto a los sfnodos, que - 
eran una especie de sueldo que el Estado pagaba a los  párrocos, - 
eran tan bajos que apenas alcanzaban para los gastos más indispensz 

bles. Además,desde 1776 no se pagaban ya en Chiapas, pues la Conta 

duría de Guatemala había ordenado que se cobraran en la capital y 
como los requisitos y papeleo eran tan abundantes, los  curas consi 
deraban perderlos. 51 Otra parte de los ingresos,- 

los stistentos y servicios que daban a los curas los pueblos,eran - 
insignificantes, según Poianco, 

Lo primero se reduce S frutas, yerbas, alguna gallina, man - 
teca de puerco, chipilines y caracolesc. Lo segundo es dar-- 
les un criado, una cosinera y un fiscal que aiude á enseñar 
la doctrina. En esto no se ha dado providencia. Unos pue- - 
blos dan con exceso; otros muy poco, y otros nada. 

53 

En conjunto, todos l os  ingresos (o congrua) no alcanzabarqsegún el 
dignatario, ni siquiera para comer y vestirse decentemente; y lo - 
que recibían los curas lo retribuían a los pueblos mediante dona-- 
ciones caritativas. Ahora bieqen cuanto a derechos por bautismos, 

entierros y matrimonios, aunque estaban debidamente aprobados por - 
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l as  leyes eclesiásticas, se basaban en aranceles muy atrasa- 

dos; los funcionarios estaban también en contra de las  limosnas, 

costumbre muy arraigada entre los indios.54 Por cierto que e l  - 
clero intentaba hacer creer a los naturales que debían pagar diez 

mos y primicias, de l o  cual estaban oficialmente exentos, por cos 

siderar que era un "derecho divino natural canónico y civi l . . .  cg 

mo tributo en reconocimiento del dominio que tiene Dios sobre sus 

criaturas por p r i n ~ i p i o " , ~ ~  por l o  que cobrab'an a los indígenas 

.+&o ecxrespondiente a cuutas-.got visitas episcopales bajo ese ru- 
bro, "pero l a  expresión de diezmo sólo -produce efectos de una prg 

testa para que los yndios no puedan llegar a prescrivir e l  pago - 
de diezmos y primicias";56 en e l  caso de las  Últimas, por que es 

"el más sagrado reconocimiento de dominio que tiene Dios en sus - 
criaturas y mundo".57 Pese a todas estas observaciones, es un hs 

cho que los curas no habían rendido cuentas de sus parroquias de= 

de hacfa 20 años a l a  llegada del obispo; y que fiaitaban por com- 
58 probar gastos por 10,928 pesos. 

Ahora bien, e l  obispo no se limitaba a opinar sobre los proble- 

mas de su jurisdicción y los conflictos que en e l l a  se ventilaban, 

entre e l  clero y los funcionarios, sino que, entendiendo su papel . 
como una función del 'Estado, hacía reflexiones críticas sobre l a  

forma en que operaba e l  gobierno c iv i l ,  e l  cual a su llegada era - 
casi inexistente por e l  control que ejercían los alcaldes mayores 

en su provecho. Estos actuaban incluso como escribanos y resguardg 

ban l a  correspondencia y e l  archivo, por l o  cual ninguna prohibi-- 

ciÓn de los repartimientos llegaba a operar. 59 
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. .  

Como soluciones a los males de la provincia que enumeraba, man- 
ñor Polanco proponía: primeramente, eliminar la alcaldía de Tuxtla 
que consideraba sal€a sobrando; como aspecto sustancial de los re 

medios de la provincia daba prioridad a eliminar los repartimientoa' 

I poz,c~&s resortes visiblemente estáperdida la religi&a, y Estado. 
No se administra justicia ni se castigan atroces delitos."61 En se- 
gundo término mencionaba el prelado observar las inmunidades ecle-- 
siásticas sin hacer cambio alguno; restituir por otro lado el Ayun- 
tamiento de acuerdo con las leyes de la monarquía; reclutar mejores 

ministros y funcionarios. Pero, por otra parte recomendaba 

I 9  

que se forme en estas provincias una sociedad de patri- - 
cios o naturales al modo que tienen algunas provincias es- 

pañolas, entrando en esta sociedad el hombre natural o pa- 

tricio seglar o clerigo. Y los.hombres celosos, prácticos 
representan en las juntas cuanto puede dañar o ser Útil en 
la provincia de su residencia; este cuerpo de naturales - 
bien inclinados aconsejan, esfuerzan y obligan a que sus - 
vecinos adelanten las labores, contradiciendo cualquier - 
costumbre o acto perjudicial que se quiera introducir por 

el alcalde mayor o estado eclesiástico... Si en el gobier - 
no de plantar, sembrar, y otras providencias respectivas 
a hilados, tejidos,... tintes y plantios cometiere la so- 

ciedad algun exceso en el juicio de los alcaldes, den cue2 

ta al Presidente, Capitán General de este reyno para que - 
mande. 62 

Obviamente, Polanco se refería a las Sociedades Económicas de Ami- 

gos del País que hab€a visto funcionar en la península,. Pa- 
ra Chiapas se estaba adelantando en casi cuarenta años a la que se 

establecería en 1819. Se sugería que sus miembros fueran lo que.po- 
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dría considerarse una forma embrinaria de sociedad c iv i l ,  indepen 

diente de instituciones oficiales, cuya organización tendría un - 
status alto e inmunidades frente a los  alcaldes mayores; toda re- 

solución estaría avalada por l a  autoridad máxima del reino. 

- 

Además propuso l a  reposición del ayuntamiento, que no existfa- 

desde casi mediados de siglo para e l lo  e l  obispo propuso una l i s ta  

de personas elegibles para puestos concejibles, a quienes "no les- 

obstan sus oficios: pues e l  Espíritu Santo no vinculó e l  don de go 
vierno, y juicio á las pelucas.''63 Se buscaba corregir los abusos- 

que todos los alcaldes mayores habían cometido a l  apropiarse de - 
los fondos municipales, sin dejar beneficios para l a  ciudad. 

E l  obispo Polanco logró que se restituyera e l  Ayuntamiento. Sus 

miembros fueron propuestos de una l i s t a  de vecinos que remitió al- 

Capitán General de Guatemala, Matfas de Gálvez, e l  8 de febrero de 

1781. 64 
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4.2.La Intendencia ,  sus func iona r i o s  y e l  Ayuntamiento 

La creacibn de las  intendencias en América se inició con l a  de La Haba 

na e Is las  de Barlovento en 1764; en Buenos Aires se redactaron a l  respec 

to unas ordenanzas entre 1770 y 1783, que tuvieron cierta aplicación en - 
Centro América; l a  ordenanza de Nueva España de 1786 tuvo vigeneia en -- 
gran parte del territorio centroamerícano. La primera intendencia en el- 

istmo se creó en 1785 en San Salvador, por R e a l  cédula del 17 de septiem- 

bre de 1785. En 1786 se  crearon las de Ciudad Real (que comprendía las - 
alcaldías mayores de Tuxtla y Ciudad Real y l a  de gobernación de Soconug 

co) por Real cédula del 20 de septiembre de 1786; l a  de León Ó Nicaragua- 

(con los territorios de las alcaldía mayor de Nicoya y l a  gobernación de- 

Nicaragua), por Real cédula del 23 de septiembre de 1786; y l a  de Comaya- 

gua, en Honduras (que comprendía l a  antigua alcaldía mayor de Tegucigal- 

pa y l a  gobernación de Camayagua) por Real cédula del 23 de diciembre de- 

1786. Significativamente, en Guatemala no se pudo instalar 1ntendenci.a - 
por e l  poder de l a  é l i t e  capitalina, que controlaba las alcaldías y cor- 

gimiiatos guatemaltecos. 

- 
- 

Las disposiciones de l a  Real Ordenanza de Intendentes de Nueva España, 

de 1786, estabaeci'an l a  s u p r w c f a  de una Junta superior de Hacienda y - 
del intendente sobre l a  administración del municipio, l o  cual afectaba - 

1 los  intereses de las él ites  locales. 

La mayor parte de los cargos de intendente quedaron en manos de penin- 

sulares que tenían una formación universitaria y cierta experiencia en - 
funciones de gobierno. En e l  caso de Chiapas, para ocupar estos puestos- 

e l  capitán general de Guatemala designó a jueces de l a  Audiencia, corres- 

pondiendo a l  f i sca l  de los c iv i l ,  Francisco Saavedra Carvajal, ser nombra 

do primer intendente en 1786. 
- 

La ordenanza creó además l a  posición de "teniente asesor letrado" para 

auxiliar a los intendentes-y sustituirlos en caso de ausencia. Ambos f- 

cionarios debían ser examinados y aprobados por e l  Consejo de Indias y s= 
leccionados por e l  rey entre una terna. Los tenientes tenían un sueldo- 

de tres m i l  pesos deducibles de los fondos de propios y arbitrios y de -- 
los aranceles, situación poco agradable para los ayuntamientos. Tam--- 

bién se crearon los puestos de subdelegados de l a  intendencia en cada uno 

2 

3 
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de los partidos que tuviera cada una de ellas, éstos se encargarfan de 

administrar los bienes propios y arbitrios y de realizar funciones f i g  

cales, judiciales y de guerra a nivel local. 

Los intendentes tenían competencia en materia. de administración - 
gubernamental, "policía", justicia, hacienda, guerra y Real Patronato- 

Indiano. Entre las  actividades derivadas de estas funciones podemos - 
mencionar l a  de realizar estudios de cargcter censal de los recursos - 
naturales de la provincia y formar mapas topográficosde lasmismas, - 
hechos por "ingenieros", de t a l  forma que l a  Corona estuviera enterada 

de todas las posibilidades de desarrollo económico de cada región. Los 

intendentes debían fomentar e l  cultivo de lasgrana, e l  cáñamo y e l  lino 

entre los indígenas, a quienes se permitía que comerciaran formalmente 

con sus productos. Debían también propiciar l a  producción de algodón, 

seda y lana. 

En l o  agrario, los intendentes podían repartir tierras comunales y- 

ejidales, siempre que los  naturales las  trabajaran y velaran por e l  - 
adecuado aprovechamiento de aguas para usos agrícolas y ganaderos y -- 
por l a  conservación de los bosques. Las comunicaciones debían ser fo- 

mentadas por l a  intendencia a través de l a  construcción, mejoramiento- 

y conservación de puentes y caminos. 

y parajes de tránsito comercial, para favorecer el  cuidado y l a  seguri - 
dad en los caminos, era también otra de sus obligaciones. En las ciu- 

dades,.el intendente y los subdelegados eran responsables de los se=: 

cios públicos, l a  salubridad y e l  ornato, e l  abasto, los precios en - 
pósitos y alhóndigas, as í  como l a  emisión de moneda. 

La creación de mesones en pueblos 

4 

En l o  l i sca l ,  l a  Ordenanza de intendentes pretendía lograr una ma-- 

yor eficiencia en l a  recaudación tributaría, a través de l a  reorganizz 

ciÓn y racionalizacíón de los distintos ramos. E l  Estado recuperó al- 

gunos que anteriormente estaban manejados por particulares, a través - 
de los estancos, ya que teóricamente los intendentes tendrían ingeren- 

cia en los ramos de rentas estancadas como tabaco, alcabalas, pulques, 

pólvora y naipes, "sin menoscabo de l a  jurisdicción ejercida por. . .  - 
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5 los directores" de los  correspondientes estancos, 

ciar juicios contra todo tipo de deudores del fisco. 

y podrían ini- 

Los intendentes eran también subdelegados del Regio patronato -- 
indiano en casos de vacantes mayores (arzobispos, obispos, dignida- 

des y canongías) y menores (curatos), mesada y media anata e c l e s i k  

tica. También formaban parte, por Real cédula del 13 de abri l  de - 
1777, de l a  Junta de diezmos, y debían vigi lar  que no se cohrara ex - 
cesivamente a los indios por los servicios parroquiales. Debían, - 
asimismo, evitar que se incrementaran los bienes amortizados de la- 

Iglesia,  sobre los cuales pesaban impuestos y alcabalas, y prohibir 

que se aumentaran las propiedades eclesiásticas. 6 

En e l  aspecto militar, los intendentes tenían múltiples funcio-- 

nes, como l a  de elaborar presupuestos, pagar sueldos, alojar y ali- 

mentar a l  ejército, e l  almacenamiento y suministro de pertrechos mi - 
l itares,  construir y reparar edificios, hospitales y montepío m i l i -  

tares. Otra obligación era presidir los ayuntamientos de las capi- 

tales y las activídades municipales; promover l a  agricultura y e l  - 
comercio; disponer de salarios para médicos, y maestros de escuela- 
para españoles e indígenas. 7 

La Ordenanza de Nueva España determinó la  creación de una Junta 

municipal independiente del Ayuntamiento, responsable de poner a rg 

mate los ramos de propios y-akbktrios de l a  capital, para evitar l a  

corrupción que ya existía en los municipios y "los monopolios que - 
suelen haber dentro y fuera de los ayuntamientos, y los cuaaes se- 

adueñaban de los abastos de l a  ciudad, perjudicando a sus habitan- 

tes por csu) afán desmedido de lucro."8 
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Ai crearse la Intendencia de Ciudad Real en 1786, sua jurisdic- 
ciones político-administrativas correspondieron a los partidos de 

Ciudad Real, Tuxtla y Soconusco,9 bajo la responsabilidad de sub- 
legaciones de la intendencia, las cuales posteriormente llegaron a 
ser doce: lo Palenque (1804) , l1 Ocosingo, Tila, Huistán, Comitán - 
(1805), Simojovel (Hueitiupdn), San Andrés (Coronas), Llanos, Tux- 

tla, Ixtacomith 4Lso2).12 Tapachula y T O ~  (1805-1806). Los S U ~  - -  -*- 
delegados residían en la cabecera de sus jurisdicciones y tenían - 
en los pueblos comisarios o cabos de justicia encargados de cobrar 
los tributos. 13 

La nueva administración vino a modificar la estructura de poder 
existente en la provincia, donde tanto los alcaldes mayores como - 
sus socios comerciales, por una parte, y el clero, por otra, man- 

nían su influencia y beneficios. La legislación delas 

Ordenanzaaenía Zgerencfia prácticamente en todo tipo de asuntos - 
civiles, militares o eclesiásticos, por lo que necesariamente el - 
nuevo tipo de servidor público que centralizaba las funciones y el 
poder gubernamental tendría fricciones con todos los grupos de PO-- 
der en la provincia.Tambi6n salieron a flote, conflictos como las- 
pugnas subregionales entre las élites de la capital y las de otros- 
partidos, como la de Tuxtla, que se oponía a que la capital monopoli 

orno h os vis o 

La rela- 
ciÓn del gobierno con la Iglesia también se mantenía tensa; en 1793 

el obispo de Ciudad Real presentó una demanda contra el teniente le - 
trado, licenciado Antonio Norbert0 Serrano Polo (antiguo subdelegado 

en Soconusco y posteriormente oidor de la Audiencia de Guatemala en 
1809) por '&esacatos" a su dignidad , ya que había hecho 
esperar a su mensajero que le llevaba una comunicación escrita; el 
obispo fungfa en esos momentos como gobernador intendente interino 
por ausencia del titular. 

zara los ingresos públicos. 14 

15 
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Sin embargo, parece que uno de l os  mayores conflictos habidos en 
la intendencia tuvo lugar entre los miembros del ayuntamiento de - 
Ciudad Real y José Mariano Valero teniente letrado asesor de la mis - 
ma desde 1797, antiguo funcionario en Comayagua en 1787-1797, de - 
donde se hab€a permutado a Ciudad Real con Antonio Norbert0 Serrano 

polo, quien ocupara el cargo similar anteriormente.16 Vaiero y Se-- 

rrano Polo formaban parte de un equipo de funcionarios profesiona-- 

les (ilustrados) de la Corona, con estudios universitarios y que se 

hab€an fogueado en diferentes destinos de la administración pública 

imperial. Por Real orden de 1786, Valero había sido nombrado solici - 
tador de pleitos; en 1787 obtuvo el nombramiento de teniente letra- 

do y asesor asistente de la Real oposición en la canongfa doctoral 

de Comayagua, as€ como el de juez territorial de la capital en 1798. 
Había laborado en las intendencias de Comayagua y León como abogado, 
según manifestaba el 30 de diciembre de 1815 a través de su apodera - 
do en Madrid. El licenciado Valero era además traductor de francés, 
latín, inglés e italiano, habiendo hecho traducciones para las in-- 

tendencias de Comayagua y León, de manera gratuita. Por cierto que 

en años anteriores habla sido acusado de 
J 7  pes injuriosas contra Godoy. 

"haber vertido expresio- 

Los conflictos entre Valero y comerciantes, antiguos alcaldes ma 

yores, miembros del Ayuntamiento y del clero fueron constantes en - 
los  años en que permaneció como funcionario de la intendencia. Algu - 
nasi veces, como en 1802, ocupó interinamente el cargo de go - 
bernador-intendente. En 1803 el recientemente nombrado intendente - 
Manuel de Olarzábal pedfa su remoción (se ignoran las razones),que 

fue denegada por la Audiencia. l8 Poco después Olarzábal atestiguaba 
en su favor, pues dec€a que: aunque 

- 

tf ai principio sa me hicieron contra $1 (Vaaero) varios infox 

mes, pero cada vez me encuentro más convencido de su integrA 
dad rpues). su conducta es. irrepresible y exemplar, y que su- 

talento, literatura, conocimiento práctico, integridad y zelo 

para el servicio de ambas magestades son singulares y dignos 

de mayores qscensos" , 19 



I - 148 - 

por lo que recomendaba se le diera un mejor destino; el obispo Llz 
no taDbiEn declaró en su favor en 1802, al igual que el ayuntamieE 

ac to, lo=que nos hace pensar que,seyubiera llegado a un acuerdo tem- 
poral con el asesor letrado. Para 1805 se encontraba Valero nueva- 

mente cubriendo la ausencia del intendente, como interino. Fue en- 

tonces cuando sufrió un atentado por parte de sus opositores loca- 

les, quienes provocaron un incendio en la alcaldía y en la misma - 
casa del funcionario, según versiones de testigos y pruebas aports 

das por una investigación iniciada al respecto. Los responsables - 
fueron algunos "alcaldes" indígenas de Ciudad Real.En su informe.,- 

Valero se quejeiba también de los insultos que "él y su famílía ha- 
blan padecido durante siete años", es decír, desde su llegada a C í E  

dad Real en 1798. 20 

(1805) 
Ese mismo año LI se abrieron varios expedientes de pleitos contra 

Valero por "haber cobrado derechos excesivos como juez"; por "a= 
tos injustos"; y se le acusaba de realizar repartimientos de algo- 

dón . 23 El mismo Valero exigía al subdelegado de Comitán rindiera 

cuentas del ramo de comunidades y solicitaba la aprobación de un - 
reglamento de propios y arbitrios que sería aplicable a todos los 

ayuntamientos de la provincia ~hiapaneca.~~ Por cierto que la es- 

se2 de recursos pÚblicos convertía el ramo de propios y arbitrios 

en un motivo de discordia entre las autoridades de la intendencia 

y el ayuntamiento, en gran parte compuesto por comerciantes y ant& 

guos alcaldes mayores y/o sus ayudantes y socios; entre éstos des- 
taca el pleito sost nido por Valero con el licenciado Sebastián E= 

ponda y Olachea,rde una de las principales familias de comerciantes 
monopolistas de Twtla que había empezado su fortuna en época de la 

Alcaldía mayor. 

21 

22 

mim%ro 

i 

El 2 de marzo de 1805 Valero manifestaba ante la Audiencia de -- 
Guatemala que el nuevo intendente, Manuel de Olarzábal ... 
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con mis mayores y más notorios enemigos, y dirigido del l& 

cenciado don Sebastián Esponda, se han propuesto con el 6 s  

cruel empeño el despojarme del empleo (. ..) A este efecto - 
han fulminado contra mi la mas asombrosa pesquisa, y resi-- 

dencia en que atribuyendo 5 delito el cobro de mis justos - 
derechos, como Jues, como asesor, y como escribano, quando I 

no lo habia, desfigurando los  echos, y examinando testigos I 
con singular artificio, y apremio, y escudriñando toda mi 1 
vidaspasado, solo se trata de sacame rreo, para asegurar 's,.., A I. -. - 1 

la venganza; apenas queda en la ciudad y sus inmediaciones 
persona que no haya sido llamada a testificar en contra - 

25 mía! 

I 

Mariano Valero se defend€a de la difamación e intentaba demostrar - 
la nulidad de las acusaciones que habfan interpuesto sus detracto- 

res, por ser sospechosos de los  atentados que habfa sufrido y que - 
pretendfan imputarle (el -.incendio); además, no se le podía susti- 

tuir porque el mismo Olarzábal lo habfa ratificado en su cargo en - 
1804 y como ya lo habfa asumido, no se le podfa formar juicio de r= 
s idencia. 26 

Por Último, denunciaba Valero la notoria animadversión del into 

dente Olarzábal en su contra, por lo que obviamente no podía actuar 
con imparcialidad, sino a favor de sus contrarios, 

con quienes ha tenido siempre sus notorias diverciones, y 

complacencias, disimulando sus enunciados escandalosos crí- 
menes, y dispensándoles con pleno conocimiento de éstos la 

mas fina amistad y consecuencia [que a 61 siempre le había 
negado porque pensaba] ... de distinto modo . 27 

Olarzábal pretendía colocar en el puesto de Valero a Sebastián Es- 
ponda "por causas, que en caso necesario estoy pronto á justificar 
en la corte", dec€a Valero, refiriéndose al nepotismo de aquel, por 
que Esponda era "cuñado de su éstos, por no haber PO- 
dido atraerme hacia sus injustos procedimientos, son mis enemigos - 

*, 
' I  

- 

T. 
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p Ü b l i c o ~ " . ~ ~  Valero también apelaba a su experiencia de veintidos- 

años como funcionario de l a  Corona, tanto en l a  corte española como 

en Améríca. 30 

En 1809, Valero ocupó interinamente e l  cargo de gobernador inten - 
dente por usencia de Manuel de Olarzábal. Los miembros del Ayunta- 

miento, 30 quejaron de que, en su carácter de intendente inte- 

rino aquel había arrestado y privado de su empleo a miembros del mu - 
nicipio, con e3 acuerdo del  encargado de i a  Real-hacienda, el  shd& - .ir. L - >í 

co procurador general don Antonio Gutiérrez y e l  comandante de armas 

de l a  provincia. 

tamente de su cargo y encarcelado por los miembros del Ayuntamiento. 

Los disturbios ocurrieron entre finales de septiembre y principios- 

de octubre de 1809. Al enterarse de ellos, las autoridades de Gua- 

temala dieron instrucciones para relevar de sus cargos a José María - 
no Valero y Antonio Gutiérrez, y encargaron del mando de l a  inten-- 

dencia a l  teniente coronel Prudencio Corsar, "interino de Totonica- I 

p&", quien se trasladó a Ciudad Real para reasumír todos los man-- 
dos. Corsar recibió instrucciones de liberar a Valero y a l  s h d i  

co Antonio González, encargarse de su traslado a Guatemala y poner- 

se en contacto con e l  obispo Ambrosio Llano para encomendarle prom: 
sionalmente e l  gobierno de l a  provincia. 31 bis.  

En represalia Valero habla sido despojado uiolen- 
31 

Las disposiciones de Guatemala fueron del total agrado del Ayug 

tamiento de Ciudad Real, ya que desde e l  momento de l a  deposición de 

Valero sus integrantes habían ofrecido elmando de l a  provincia al- 

obispo, como dispusieron las autoridades guatemaltecas. 
32 

E l  ayuntamiento también presentó acusaciones ridículas de infi-  

dencia y de traición a l  rey y a l a  patria, contra e l  teniente letra 

do Valero, pues alegaba que a l a  caída de los reyes había dicho que 
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"era l o  mismo que. gobernara Juan o Pedro"; como prueba se esgrimía 

que hablaba perfectamente francés y que l o  enseñaba a sus hijos y- 

que nunca se hubiesen expresado favorablemente de los sucesos mili 

tares de España, lo  que, según sus acusadores, comprobaba su adhe- I 

- 

siÓn a Francia.33 E l  nivel de las acusaciones era, desde e l  punto 
I 

I 

i de vista ideológico muy poco "ilustrado"; elmomento político de - 
l a  invasión francesa en l a  península hacía aparecer a los ojos de- 

los espíritus provincianos, todo l o  proveniente de Francia como un 
l 

- " 1 8 1  -4 ataque a l a  integridad-del imperio español. ., 
1 

E l  14 de octubre de 1809 se permitió a Valero, "bajo palabra - 
de honor", v ia jar  a Guatemala para defenderse de los cargos y des- 

titución por e l  Cabildo de Ciudad Real, "cuya conducta desaprobó- 

e l  gobierno y l a  Audiencia de Guatemala (segÚn su propio dicho) - 
declarándole l i b re  de las  imputaciones que se l e  habían hecho", 24 

l o  que prueba que en l a  Audiencia los funcionarios de alto ni- 

vel  apoyaban a este profesional de l a  burocracia colonial,- 

que formaba parte de l a  é l i t e  ilustrada. E l  día 18 del mismo- 

mes, José Mariano Valero entregó a l  obispo Llano, gobernador- 

interino, los asuntos de especial importancia que tenían en -- 
resguardo antes de l a  destitución, entre los que se encon- 

traban, según l i s ta :  l a  l lave del arca de comunidades, un -- 
escrito anónimo del 18 de septiembre de 1808 intitulado "Hispano - 
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Americanos, ya llegó el punto crítico" y un oficio del Ayuntamien- 

to del 17 de septiembre de 1909 en que se disponh que "se celebre 

perpetuamente la instalación de la Suprema Junta Central Gubernati - 
va de España y de Yndias a costa de los propios, y en su defecto - 
del peculio de los capitulares", decretado por Valero el 13 del - 
mismo, con el que no debe liaber'&impatiz&do mucho el ayuntamiento, 

es evidente que políticamente los cambios favorecían las tenden-- 

cias ilustradas de Valero. 35 

Los pleitos legales entre los miembros del Ayuntamiento de Ciu- 

dad Real y Valero siguieron su curso y la resolución fue favorable 
al segundo, lo que se debió al apoyo que tuvo el tenieg 

te letrado en las altas esferas de la política guatemalteca y me-- 

tropolitana durante los años constitucionales. Valero fue sosteni- 

do durante algún tiempo en su cargo, aunque el problema era la es- 
casez de fondos para cubrir sus sueldos, que se intentaron pagar,- 

sin éxito, de los fondos de propios y arbitrios del ayuntamiento de 

Tapachula." Desde el 28 de septiembre de 1811 fungió por - 
un año como abogado de la Asamblea de Consejos en España; también - 
fue intérprete y traductor en el Departamento de interpretación de 

lenguas de una Secretaría de Estado en la península y en 1812 man& 

festaba su experiencia de nueve años de práctica como abogado en - 
Guatemala y uno en Madrid, así como litigios en tribunales. A pesar 

de que el caso fue resuelto en favor de Valero y sus acusadores coz 

denados a pagar las costas, éstos presentaron apelación en 1815, en 

plena restauración, &ando a través de su apoderado en Madrid Vale- 
ro negó haber tomado fondos públicos y ponderaba en su favor los - 
servicios prestados a la Corona cuandorsu peculio estableció y sos- 

tuvo un correo entre diferentes provincias de Guatemala; el apoyo - 
brindado a sus actividades por el gobernador intendente de Comaya-- 

gua y su declaración de "aborrecer la dominación de NapoleÓn", he-- 
cha ante la Audiencia de Guatemala.37 Aunque finalmente se ratifi- 

có el fallo, las penas pecuniarias no fueron pagadas, pues la viu- 

de 
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da de Esponda pidió l a  exención de l a s  costas que su esposo debfa - 
pagar y entre loa &os de 1817 a 1820, en varias ocasiones, l a  viuda 

de Valero exigió infructuosamente l e  pagaran fo correspondiente, así 

como los sueldos adeudados a su difunto marido, 
'38 

Por l o  que se ref iere a l a  actitud del Ayuntamiento, e l  capi-- 

tán general Bustamante informaba que, después de haberse insubordi - 
nado frente a l  intendente, se había nombrado como autoridad a l  al-- 

calde primero, quien había escrito a l  ayuntamiento capitalino imp10 - 
rando su protección, l o  que insinúa las l igas de este grupo con l a  
é l i te  centralista de Guatemdzt; 39 

La poIítica ilustrada, 

Tomando en cuenta que en su concepto l a  agricultura era l a  base 

de l a  -prosperidad económica de una nación, los  funcionarios iilustrs 

dos dieron especial énfasis a su fomento, de acuerdo con las dispo-- 

siciones de l a  Ordenanza.de intendentes. Es de recordar que se trata 

ba de una de las  principales actividades de l a  provincia, particul- 

mente en e l  caso de l a  grana. 

- 

En los Últimos años de l a  época de los alcaldes mayores, se ha-- 

b ía  ya experimentado una baja en l a  producción de l a  grana -- 
que colectaban los funcionarios en las  zonas zoques cercanas- 

a Tuxtla, a causa de que l a  tinta era vendida subrepticiamente -- 
a Oaxaca por intermedio de sus socios comercia- - 
les tuxtlecos, quienes compraban su produccih a los indígenas de 'Eapfi 
lapa, Copainalá, Coapilla, Pantepeque, Ocotepec, Solistahuacán y Ji- 
t ~ t o l . ~ '  La grana se llevaba a Tehuantepec, donde se mezclaba con -- 
grana fina oaxaqueña, según los  funcionarios. En Tuxtla, e l  merca-- 

der Lucian0 Figueroa se habia convertido en intermediario de los oa- 

xaqueños. E l  alcalde mayor Miguel del  Pino consideraba esta situa-- 

ción como un delito, por l o  que siguió un proceso criminal contra -- 
Figueroa, para l o  cual citó e hizo declarar a los  comerciantes (PO - 
siblemente sus aiiados en e l  monopolio que tenía establecido), Anto- 

n i o  Gutiékrez, vecino de Copainalá, Manuel ZebadÚa de Tuxtla y Die- 

go Barraco. Pero no tuvo éxito a pesar de sus diligencias y quejas- 

comerciantes de 

,. , 

I 
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1141 de 

gaba que era su responsabilidad que 

"dolo y mala versación que se hace a un comercio puro y ale- 

no tome estravfo de grana de esta provincia, por cuyos f- 

damentos desde tiempo inmemorial siempre han sido los  res- 

pectivos alcaldes mayores los unicos que han tratado en es- 

te fruto quienes l o  han remitido a Oaxaca con aquellas cre- 

denciales de ser puramente grana silvestre. 
42 

La respuesta del f i sca l  de la Audiencia de Guatemala fue reprobar - 
e l  monopolio de grana que__f.e&_establecido Del Pino en Tuxtla... 

haciendo un riguroso estanco de un genero comerciableyQ-cE 

ya libertad depende su fomento y e l  de los infelices indios 

que l a  cultivan, contra quienes se dirigen inmediatamente - 
semejantes pleitos, reducidos a saber quien haya de ser ma- 

yor tirano de ellos. 43 

Ampliamente ~ o n o c e & + ~ d  situación de los repartimientos, e l  - 
Ziscal  de la Audiencia condenaba.- septiembre de 1284 dmuerciomaopó - 
lice de los alcaldes mayores, prohibido expresamente por l a  Real & 
diencia, pues se consideraba que mientras no hubiera libertad de co 

mercio "jamás floreceran los pueblos de la  America... (ni aumentará 

l a  producción, pues) ¿Como se animaran los indios a cultivar una cg 

piosa cosecha, sabiendo que cuanto mayor sea les  ocasiona mayor trg 

bajo y menos utilidad?"44 Evidentemente, e l  funcionario veía las cg 

sa8 desde e l  punto de vista de un humanismo ilustrado, pero sin corn 

prender que a l  común de los indígenas no &es Inteíresatian los bend& 

C ~ O S  comerciales, ya que no participaba de los valores de l a  cultu- 

r a  procapltalista que suponía e l  fisc&. En consecuencia, y no ha-- 

biendo leyes que otorgaran derecho de monopolio a los alcaldes mayo 

res, sino 6 s  bien muchas recientemente emitidas que permitían l a  - 
libertad de comercio en todas las producciones de l a  Aiae'rica, inclu - 

n yendo las de los indígenas, demandó se entregaraia Figueroa las - - 
arrobas de grana confiscadas por e l  alcalde mayor y que se publica- 

ra por bando en los pueblos productores de grana l a  libertad de los 

.. I. 
1 



- 145 - 

indígenas de vender sus frutos a cualquier comprador, siempre que 

se aseguraran sus compromisos con los alcaldes, en negociación di- 

recta y sin intermediación de los justicias indígenas, según había 
dispuesto la Real Audiencia. 45 

Veintiún años después de este incidente, habiendo sido ya esta- 

blecida la intendencia, José Mariano Vafero, inició una investiga- 

ción, de acuerdo con su función de promover la producción agrícola, 

para saber las causas del descenso de la producción de grana y las 

posibles medidas para contrarrestarla. 46 El intendente interino pi- 
dió al capitán Juan Antonio Zenteno, teniente y comisario subdelega - 
do de Tuxtla,emitiera su opinión al respecto, a lo que respondió - 
que la principal causa de que los indígenas hubieran abandonado el 

cultivo de la grana era la eliminación de la Alcaldía mayor de Tux- 
tla, pues el alcalde pagaba por adelantado las cosechas y luego vi- 

gilaba que los indígenas cuidaran los  cultivos. Los indios, "con el 
temor del castigo que acontesia con ellos, se apuravan en el traba- 
jo, de suerte que no sólo daban cumplimiento a las arrovas que te- 
nían que entregar, sino que les sobrava y bend€= livremente - - - 
donde les a~omodaba."~~ Pero al cesar las funciones de las alcal- - 
d€as -indicaba Zenteno- los  indígenas empezaron a vender sus cose- 

chas en Teapa (Tabasco), pero por las dificultades de la comercial& 

zación al-poco tiempo abandonaron el cultivo. El subdele 
gad0 observó que al quitarse a los antiguos alcaldes y eliminarse - 
su función en el intercambio colonial, se había desarticulado el cg 

mercio regional, así como también desincentivado la producción de - 
grana; proponía que se pusiera un subdelegado con la 

jurisdicción completa en uno de los  nueve pueblos a manera de vigi- 
lar a los indios. 

El intendente interino José Marh Valero pidió a Don Juan Antonio 

Zenteno, ampliara la investigación sobre la decadencia de la grana - 
Q que el informe se enviara junto con el de los curas), por tratar- 

- - _  
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se de "un aspecto como ese, en que tanto se interesa la agricultu- 

ra, el comercio y el servicio del rey"t4* por lo que le solicita- 
ba que preguntara a los  principales comerciantes de la zona sobre 

las que consideraban las causas del descenso de producción de la - 
grana y que les pidiera propusieran remedios a la misma, de ser pg 

sible enviando documentos que comprobaran sus declaraciones. Zente 
no pidió su opinión a los cinco más importantes comerciantes de - 
Tuxtla, entre los que se encontraban: Nicolás Coello, Ignacio Cano, 

Miguel Antonio Gutiérrez, Matfas Carnacho, don Antonio Gutiérrez 
también se interrogó a don F e l i x  SolÓrzano, visitador de Tabacos. 

* 

y 

Don Nicolás Coello, era del parecer de que como había varias zo- 

pas donde era posible cultivar grana y añil en la provincia, se fox 
mara un fondo público con sobrantes de cajas de comunidad y que se 

organizara una "junta de sociedad" que diese un premio 
al vecinq pudiente que contribuyere con un tanto--.el fo- 

mento de aquellas -sementeras : que los padres curas coadlluva - 
ren (en la tarea y) ... que a los  indios se les hicíere mate- 
rialmente sentir el chulo de utilidades de qÚe*no dudo ,estan 

proxknos bajo la protección y actibidad de que V.M. ha maní- 
f estado. 49 

Don Nicolás participaba de la idea común de que la falta de produc- 

ción se debfa a la indolencia e indiferencia del indígena (y el la- 

dino), pues no concebía otra escala de valores y estimaba que "los 
medios y arbitrios no fueran escasos, si los indios y ladinos no - 
fueren tan inclinados a la ociocidad e indolencia". 50 A su en- 

tender, la notoria y pública decadencia económica de Las Chiapas - 
(limitado comercio, abandono de la agricultura e industria) no se 
debh a la carencia de medios y facultades, como algunos argumenta- 
ban, sino a "que la ociocidad ha pasado a ser abiertamente el ma- - 
l l o r  numero de gentes- de Bsta- provlnúa: 

el fin, interpone los medios y si sus facultades son cortas suplica 

a otro hombre al efecto de que le Pero Coello era muy- 
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optimista en condderar que con el fomento que proponía ... 
tomara el comercio otro nuevo ser, surgiera la provincia y 
aun todo el reyno a una progresiba fortuna, prosperidad: se 
desenterraran las miserias, y ociocidad, y el Real €€erario 
seria mas abundante en su tesoro... (4. tal vez correrfa] ... 
la misma suerte o tal vez mejor, que en el pueblo de Tona- 

lá, en cui0 recinto se ingresan mas de cien mil pesos anua- 

les con solo el ramo de añiles . 52 

Por su parte, el comerciante don Ignacio Cano estimaba que tanto 

los indígenas como los mercadres deseaban retornar al antiguo siste 

ma de habilitaciones de la grana. Reconocía que se cometieron exce- 
sos en tiempos de los alcaldes mayores, pero decía que "corregido - 
[el sistema3 con sabias providencias" podría funcionar adecuadamen- 

te para hacer producir a los indígenas; proponía Cano que se pusie- 

ran jueces en las zonas productoras pues... "La falta de administra 
ciÓn de justicia, en aquellos remotos y frigidos pueblos es la cau- 

sa que los yndios no trabajen y se quedan con la mayor parte del di 

nero que se les da para grana". 

- 

- 
53 

Don Miguel Antonio Gutiérrez, uno de los más importantes comer- 

ciantes y hacendado de la región de Tuxtla,estimaba que la baja ca- 

lidad de la grana, ocasionada por adulteración, era una de las prig 

cipales razones de la baja demanda de la grana chiapaneca en el - 
mercado exterior, lo cual había provocado que los Últimos envíos 

ni siquiera cubrieran los costos y derechos de transporte [él - 
personalmente había sufrido cuantiosas pérdidas); incluso hubo - 
necesidad de tirar en Cgdiz 500 arrobas que había enviado el ULti-- 

mo alcalde mayor de Tuxtla, Eiiguel Del Pino, de tal forma que per- 
dió todo el capital invertido, incluyendo los fletes, y derechos en - 

t 
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el puerto de Verácruz. Don Miguel Antonio opinaba que deberia pro% 
verse la producción de grana fina, similar a la que se producia en 

Tehuantepec, financiando la producción con habilitaciones y dando - 
capacitación a los habitantes locales en las ramas de beneficio de 

la grana y el añil. Esta visión nos remite a una concepción más cog 

pleja, ya que consideraba no solamente la situación local sino tam- 
bién el mercado mundial, pues el mismo Gutiérrez estaba en contacto 

con los comerciantes gaditanos y de Veracruz; asimismo, consideraba 

las condiciones mismas de la producción en cuanto a capital y capa- 
citación de la mano de obra. Gutiérrez refiere que un '%versionis- 

ta" de la época, al ver la 

'falta de comercio en su provincia, puso ... en 
práctica la siembra de nopales y grana fina, asistiendo él 
personalmente, habiendo buscado ynteligentes y pagado a su 

costa que ynstruyeran a sus abitantes, habiendo echo lo - 
mismo con la tinta de Niltepeque, Sanatepeque, Tapana y - 
otros (pueblos de Oaxaca) que no conosco,contiguos a esta 

provincia .54 

y al cabo de cinco años había obtenido un "grueso principal", ha- - 
ciendo la riqueza de aquella provincia y de sus agradecidos habitan 

tes. En Chiapas, agregaba Gutiérrez, hubo algunos intentos de fomeg 

tar el cultivo de tintas, como el del padre ChacÓn en Ystapa y el - 
del padre Cristóbal de León en Acala o Chiapilla "y barios asenda-- 

dos hemos entablado l a  fabrica de tinta de añil y por falta de gen- 

te para su cultibo nos berenos presisados a dejar, y perder las of2 
cinas de cañeria y m s q u e  hemos costeado para su fabrica"; 55 esto 

es, la empresa había fracasado por la escasez de mano de obra libre. 
Por otro lado, se cuestionaba si seria conveniente poner un subdele- 

gado en la zona, pues los fondos disponibles no alcanzarian para cu- 

brir su sueldo. 

- 
I 

Don Antonio Gutiérrez opinó en cambio que si sería Útil crear una. 
subdelegación para los pueblos de Xitotol, Pueblo Nuevo, San Bartolo' 
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mé, Comistahuacán, Pantepeque, Tapalapa, Ocotepeque y Coapilla, - 
"por ser el mico medio por el qual pueden volver a su ant& 
guo ser, teniendolos el juez a la vista, para obligar a los 

naturales a que se dediquen al cultivo de sus terrenos... y 

a la mira de contenerlos del pernicioso vicio de la embria- 

gues, y hurtos de las cargas que condusen", causa de la - - 
56 ociosidad y otros excesos a que se'entregaban los indios. 

\ En su declaración don Matias Camacho constataba el deterioro de 

las nopaleras en ZOMS productoras que en tiempos de la alcaldia oh 
tenían "pingues cosechas" gracias a las habilitaciones, por lo que 
se manifestaba partidario de poner un juez que vigilara a los natu- 

rales; proponia que para completar los  ingresos del subdelegado se 

agregaran algunos pueblos a la jurisdicción y se permitiera que el 

juez habilitara a los productores y que tuviera derecho a comercia - 
lizar el producto a fin de complementar sus ingresosSs7 es decir - 
sustituida de hecho a los antiguos funcionarios. 

El visitador de Tabacos, don Félix de SolÓrzano,observaba que no 
había ningún alimento para comprar en las zonas zoques, por 

10 entregados que dichos naturales se hayan al ocio y em- - 
briagues; pues los montes, y terrenos demuestran la mayor - 
fecundidad para toda calidad de sementeras, y que si allí - 
inmediato tuviese un sujeto autorizado que los  estimule a - 
la agricultura, probicion de sus pueblos y composicion de - 
caminos adbierte el que habla se arian felices sus habitan- 

tes. 58 

De lo contrario, consideraba que desaparecerían sus reducciones y - 
"practicarian los mayores horrores en desprecio de nuestra sagrada 

Decía el visitador que los indígenas a propósito no - 
arreglaban los caminos, pues así sacaban ingresos llevando en horn- 
bros a pasajeros cuando cruzaban los ríos; proponía se diera una - 
parcela al subdelegado para que sembrara cultivos para su consumo, 
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l o  que también cubrirfa parte de su sueldo. 

En virtud de los resultados de l a  investigación que emprendió - 
e l  22 de abr i l  de 1809 Valero, solicitaba a l a  Audiencia e l  esta- 

blecimiento de un subdelegado en Jitotol, con e l  f i n  de 

"promober en todos aquellos fertilisimos territorios, la - 
agricultura, las  uti les cosechas de grana silvestre y fina, 

en otro tiempo abundantes y en e l  dia abandonadas; y asi- 

-T. _. "% rrei mismo l a  industria, e l  comercio, e l  cu%tu+e la religion, - 
las buenas costumbres, y e l  mor. servicio de ambas Magesta- 

dades. ,&O 

Se ignoran las razones, pero e l  25 de octubre del  mismo año la peti 

ción fue denegada, encargando a los subdelegados de 

Tuxtla y de Ixtacomitán e l  fomento de l a  grana en estas zonas. 

- 

En l a  región del Soconusco, e l  subdelegado Antonio GarcZa GirÓn 

presentó, entre otros, dos informes del 14 de septiembre de 1820 y 

del  10 de enero de 1821, en que daba a conocer sus actividades en - 
e l  fomento agrícola de l a  provincia. En los docimentos de-referencia, 

escritos en e l  lenguaje pomposo, propio de l a  época, y utilizando 

expresiones muy típicas del  discurso o f ic ia l  contemporáneo, Garcia 

GirÓn mostraba una particular preocupación por e l  desarrollo econó 

mico de l a  zona bajo su jurisdicción y expresaba su punto de vis  

ta orientado a l  mejoramiento de l a  agricultura y e l  comercio. De - 
acuerdo a su experiencia de dos años en e l  - 
puesto (1819-1821), consideraba que l a  decadencia de algunos produc 

tos como e l  algodón y l a  panela se debía a l  exceso de producción pa 

ra  las  necesidades regionales. E l  caso del  achiote era diferente, - 
pues en su opinión tenía baja demanda por adulteración que había re  

. ducido su calidad. De l a  vaini l la  comentaba e l  funcionario que "hay 

la desgracia de f a l tas  inteligentes que l e  den todo e l  beneficio nz 
cesario",61 es decir, se desconocían las  técnicas apropiadas, por - 
l o  que proponía traer a "especialistad'en l a  materia que pudieran - 

- 
- 

- 
- 

- 

.. . . , . . - ...- 
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instruir a varios jóvenes indígenas para que éstos propagaran las - 
técnicas productivas en sus respectivos pueblos. 62 

Considerando Garcia GirÓn que los  demás ramos estaban en decaden - 
cia, sólo quedaba como "unico vínculo para la prosperidad de estos 

trabajadores el cultivo del cacao." Sin embargo, para esta época - 
"ya no.. . (tenía) la más minima extracción para el Reyno Mexicano - 
en donde antes consdan cientos de zurrones"; esto, en su opinión, 

era a causa de las técnicas de beneficio empleadas por los  natura- 

les, lo que lo hacía poco aceptable en el mercado. Para allanar es- 
te obstáculo, proponía el funcionario otro procedimiento muy fácil 

de ejecutar, que describía en detalle.63 En su opinión, con el &to 

do propuesto se facilitaría su exportación a tierras novohispanas, 

por la razón de que "siendo la situación de este suelo libre de es- 

collos y mas proximo al teyno mexicano, que la costa de Retaluleu y 

Tabasco, es consiguiente su desmedida extraccion a un precio mas que 

regular".á4 Según el razonamiento del subdelegado, por la compra del 
cacao vendrían muchos comerciantes que se interesarían en los demás 

productos regionales, con lo cual se promovería la venta del achiote 
y la vainilla, y el aumento de la producción se traduciría en prope- 

- -  

ridad, que atraería a muchas personas,aumentando así la población 

útil. 

- 
65 

Garch GirÓn exponía claramente su teorfa de lo que harfa posible 

la prosperidad económica regional: "Es constante que la felicidad de 

un pueblo consiste en su agricultura y comercio: estas dos bases de 
prosperidad nada ase la una sin la otra. Soconusco, señalaba, - 
cuenta con uno de esos pilares, la agricultura (particularmente el - 
cacao) , pero le falta el segundo. El -io era infmficiente, 10 cual - 

atz5hÜía ai que e& - nogustab:epelmercado por ser "prieto". Sin el 

! 

comercio que daba-fiuidez*a- los frutos, la producción disminuirfa hasta 

que se abandonaran los cultivos y con ello los  pueblos se irían des- 

poblando hasta su ruina total y la desolación de tan fértil suelo. - 
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Todo ello seria consecuencia de "seguir la rutina bécnica] anti-- 

gua". Pero, dice el funcionario, "como uno de los primeros y d s  - 
acerrimo amante de nuestra patria {no puedo1 olvidarme de iluminar 

69 a Vuestra Excelencia en tanto cuanto alcancen mis escasas luces''. 

de allí que sugiriera al Capitán General el uso oficial de la nue- 
va ténica. 

En segundo informe el subdelegado- avalÚa 

ila situación económica. Consideraba a Soconusco un territorio -- 
muy fértil, favorecido por la existencia de múltiples y caudalosos 
ríos, donde existían 800 "haciendas de sementera" (parcelas indíge- 
nas),. donde se apacentaba una gran cantidad de ganado mayor y po- 

seia muchos otros cultivos de diversos tipos de frutos, algunos de 

exportación como el cacao, la vainilla, el achiote, elpetaste y el 
café, y se producían también bienes necesarios de consumo: algodón, 
pescado, sal, maíz, frijol, azúcar y panela.68 El funcionario asegE 
raba haber dedicado toda su atención al fomento de los cultivos, mE 

diante una serie de providencias y visitas de los cacahuatales de - 
los indigenas, a consecuencia de lo cual se habían incrementado los  

árboles de cacao, elevándose también los  de achiote, café ylas pia2 
tas de vainilla. El mejoramiento-se debía a la 

"prebención a los naturales de ser castigados los  infracto- 

res en la subsecuente visita. Este futuro rigor sin disputa 
los compelió a cumplir con las beneficas ideas de su juez" 
quien con la mayor complascencia tiene la banagloria de - 
aser presente a V. E. segun las informes verídicos que tie- 

ne de llegar el aumento a ciento cinquenta mil arboles de - 
cacao, ,169 

habiendo rendido el año pasado una cosecha superior a la esperada, 
no imputable a las nuevas plantas, que producirán hasta dentro de - 
cuatro a cinco años, sino a 

la escrupulosa visita que últimamente practicó el exponen- 
te: en su cuidado y esmero sobre que estuviesen limpios y - 
It 
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l ibres los arboles de otro cuerpo que les  quitase e l  jugo; 

Últimamente en sus amorosas exortaciones, ordenes amenas- 

tes e imposicion de e l las  a los infractores. 18 70 

La "decadencia del  ramo agrícola" l a  atribuía a¡ comportamiento 

de l  indígena,' tan"dóci1 como amante de l a  ebriedad". . . 
\- '... 

contribuya materialmente a fomentar su vicio. E l  carecedel 

deseo de tener bienes de fortuna y de aquí proviene confoE 

marse con l a  miseria en que vive aun cuando l a  suerte l e  - 
presente esperanza mas brillante". 1 ,  . 

y por esto propenso a abandonar todo trabajo que no 

71 - 

D& ahf que %ref ir iera kultivir l a  caña de a&car (de donde extrae 
--- licor- con e l  que se embriaga)', a l a  vaini l la -y  el acfiote. I una 

vez dados a l a  borrachera los indígenas, l a  suerte que corren los di- 

ferentes ramos agrícolas 'era e l  abandono y l a  & h a ,  que luego se ex- 
tendía al- resto de l a  provincia. Era por e l lo  necesario, clamaba el- 

funcionario, que se exterminara el alcohlismo,Ldlcancex- que.. . 'amor- 

tiza" a ia  agric-htura. 

-- 
72 

Garcia GirÓn señalaba l a  contundente obligatoriedad del trabajo 

forzado : 

"Las ochocientas haciendas de Soconusco son de sus natura-- 

les y deben ser visitadas por su juez terr itor ia l  l o  menos 

una vez a l  año: exigen aquellas e l  mas exacto reconocimien- 

to, a s í  como en acto continuo e l  castigo a los delincuen-" 73 

Es decir, prevalecía e l  concepto de que e l  que eva- 

día este tipo de explotación (que sólo producía excedentes para los 

explotadores) era un delincuente. Aquel que no cumplía las Órdenas 

de cultivar productos comerciales con los que cubriría e l  pago de - 
l as  habilitaciones y/o las  contribuciones era sujeto a un juicio 

criminal; y era sola a través de este sistema de l o s  indígenas que 

- 
en Soconusco podfan obtenerse riquezas, ya qse era muy d i f f c i l i n -  

corporarlos a otra forma de trabajo, pues 
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a l  yndio 9p le estimulan e l  trabajo, n i e l  inter&, ni e l  

honor porque n i  trata de atesorar,-ni que ae puhlique su- 

nomb're-por hechos benéficos, tampoco l e  abliga l a  aoaten- 

ción de su familia por que esta texe e l  ropage c m  que se 

cubren, sus alimentos son sumamente párc0s.y ligeros5 por 

último no tienen más gasto extraigero qae las cortíaimas- 

contribuciones señaladas. 

- Obviamente, aunque e l  funcic 

nario vefa mnclaridad que los indfgenas tenfan otros valores, es- 

ba incapacitado para comprender su legitimidad, por ello, l e  resu& 

taba imposible relacionar e l  despoblamiento indígena con l a  busque 

da de tierras donde los naturales podfan l b a r  una existencia,tran - 
quila, alejada de las  presiones de l a  sociedad española, donde po- 

dfan vivir  a sus anchas a partir  de sus cultíaos de autoconsumo. - 
Tampoco podfa captar Garcia GirÓn, que sólo careciendo de tierras 

donde hacer sus sementeras se verfa obligado e l  indio a pro- 

ducir más a l l á  de sus necesidades básicas. 

La fundación de poblaciones a l o  largo de rutas comerciales fue 

de hterés  para . los funcionarios de l a  intendencia. E l  inten- 

dente Agustfn de las  Cuentas y Sayas fundó, entre 1790 y 1802 e l  - 
pueblo de San Fernando Guadalupe (Salto de Agua), en l a  ruta de Pa - 
lenque a Tumbalá, por tratarse de un "camino tan uti1 y necesario 

para las entradas y salidas de este reyno por e l  puerto de Campeche 

(por l o  que pedía a los propietarios del lugar) fundaran algunas ha 

zienditas en e l  propio camino, especialmente junto a l  r fo  Tulija. L ,,E 

Don Bernardo Landero, vecino de Palenque,aconsejaba en marzo de 1793. 

* so l ic i tar  e l  a l iv io  y fomento de estas provincias que se 

hayan a cargo del gobierno de con apertura del comer - 
cia de Campeche y l a  Ysla del Carmen por l a  v h  del pueblo - 
de Palenque, que ea e l  unico arbitrio para que puedan resu- 

sitar estas dichas provincias, y con e l  tiempo ser las d s  - 
floridas a s í  por l a  fertilidad de sus tierras, como de los - 

Vuestra S 'oría 
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{loa c y a i q  
frutos esquisitos que producedor f a  ta giro y comercio 

n i  se extraen, n i  se cultivan, de donde resulta e l  l a s t i  - 
moso estado a que se haya reducido esta Yn t enden~ i a " . ~ ~  E l  

intendente señalaba ad& como objetivos de la  fundación... 

recoger de los montes lagente  que ppr varias causas se -- 
hallavan avezinadas en e116s, careciendo de 15s auxiX.bs - 
espirituales de su religión y sin servir de utilidad alguna 

a l  d a á s  vezinds+&o de estas- provincias, 77 ItratándÓse ade- 

más de] un .proyecto de mucho interés para .esta yqtendencia- 

y aún para l o  general del reyno de Guat-emala y e l  de Nueva 

España, porque podrápeste nuevo pueblo proveet de víveres-& 

y otras cosas a l  presidio del  Carmen, Tavasro y. Campeche. 1178 

Este resultaría de importancia para l a  Rea3 Audiencia de Guate- 

mala, porque faci l itaba e l  "comercio recíproco de ambos reinos, -- 
proporcionando caminos cómodos y l a  reunión de aquellas dispersas- 

en los montes, s in aukilios ni-pasto espiritual. 1179 

Cuando se fundó e l  pueblo de Sabana de Tulijá por e l  intendente 

Agustín de las  Cuentas y Sayas se señalaba que la  creación del  nue- 

vo pueblo había perseguido e l  interés de "faci l itar mas, y mas la  - 
comunicación de esta provincia con l a  de Tavasco, y Presidio del - 
Carmen, a s i  de los respectivos frutos, como de generos, y efectos - 
europeos" 

La fundación de dicho Pueblo en 1816 fue promovida en gran - 
parte por Miguel José y Felipe Solfs, cura y subdelegado de Tila, - 
respectivamente. Para justif icar l a  petición se dec€a que resultaba 

muy dificultoso cobrar los tributos a los indígenas que vivían dis- 

persos en las  montañas. Según testimonio de justicias indígenas, l a  

huída de los naturales a las  zonas altas se debían a la  plaga de - 
langosta de 1771-1772 (aunque erroneamente se mencionaba 1754) que 
ocaslonÓ gran hambruna y la retirada de la mitad de l  pueblo hacia - 
la  Sabana Grande, en e l  camino de Palenque- y otros parajes de  t i e r ra  
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caliente, donde vivían con tranquilidad y contentos con sus milpas 
y animales. Por lo mismo, resultaba ya muy difícil cobrar los tri 

butos, diezmos y aportaciones a la caja de cowinidad, porque aque- 

llos ya no quisieron regresar a Tumbalg y los  caminos eran muy ma- 

los. Como solución proponían formar un pueblo en la Sabana, con go - 
bernador, justicias y cura.81 El cura Miguel José Solís enumera - 
las ventajas del sitio de la futura reducción: clima apropiado pa- 

ra cacao y muchos otros granos (quizá también grana); pastos exce- 

lentes para ls ganadería, punto ventaj0m-pm-a el comercio, a mi- 

tad del camino a Palenque. Además, los recursos para su creación - 
se sacarían del fondo de comunidades y servicios personales de loa 

- 

82 indios. 

_- 

El 19 de octubre de 1816, el intendente interino Carlos Casta- 

ñÓn autorizaba la licencia para fundar . el nuevo pueblo y rz 

comendaba al cura y al subdelegado actuaran siempre de común acue; 

do y siguiendo "el señalamiento de la legua de egidos que conceden 

las leyes".83 Sin embargo, tomando en cuenta la autoridad ecle- - 
siástica, CastañÓn pidió su opinión al Provisor gobernador el Obi2 

pado, Ramón de Ordoñez y Aguiar, quien contestó el 25 de abril de 

1817 que en realidad, los indígenas huían a las tierras altas para 

I? mejorar de fortuna en la venta de sus  comestible^,"^^ lo cual in- 
dica que persistían las antiguas prácticas de intercambio desigual, 

quizá ahora a través de l os  subdelegados. 

Ordoñez y Aguiar- consideraba falaz atribuir la dispersión de - 
los indios de Tumbalá a la plaga de langosta de 1771 (no 1754) aun- 

que de hecho ésta había sido muy mortífera; pero opinaba que se 
debía más bien a "la vezindad de los lacandones, el livertinaje a - 
que son propensos, y no se si sus clandestinos enlaces con aque- - 
110s Dicha afinidad, dec€a el prelado, era casi tan an 
tigua como la conquista y por ello no se les podía someter doctrl- 
naimente, pues era inút ii castigarlos por no. cumpiír-coL i& ,<SeceE 

- 
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tos pascuales ni por las (malas) costumbres heredadas de sus mayo- 

res, ya que se burlaban de las autoridades al retirarse a las monta - 
Gas de Bulugib y refugiarse con los lacandones. 

86 

El provisor del obispado también negaba (como aseguraban los ju2 

ticias indígenas en su alegato para pedir la nueva reducción), que 
losnaturales- dispersos hubieran vivido en subordinación a las auto 

ridades, pues sólo 114 de los 505 .indios pagaban sus contribucio I - 
I 

- - -  ness de cuyo análisis caaclufa que o bien io8 justicias se apropia- . 

ban los tributos y fondos de comunidades o no existía tal subordina 
ciÓn, por lo que consideraba que probablemente los fondos no alcan- 
zarían para cubrir l os  sueldos del subdelegado. 

1 - 
87 

El Contador de la Audiencia de Guatemala, Fernando Palomo aprobó 

que se reunieran los fondos de tributos y comunidades para finan- - 
ciar los edificios pÚblicos de la nueva congregación, pueszonsideraba 

muy recomendable (el)... deseo que tiene los indios de reunir - 
se sugetándose a un trabajo de que estan exentos, y a 
contribuciones y cargas consiguientes; debe pues protegerse 
les, porque su reunión no solamente es útil a eiios mismos, 
que entraran a reconocer los deberes sociales y religión, - 
sino para el Estado a quien se agrega un gran numero de in- 

58 dividuos que hasta aqui ha devido contar por perdidos. 

las 

Estos dos casos de fundaciones hacen evidentes dos objetivos 

principales. Uno de ellos era facilitar las vías de comunicación cg 

mercial hacia el Golfo,  y otro evitar la dispersión de los  indios - 
para tener sobre ellos un mejor control, tanto por parte de la IglE 

sia como de las autoridades civiles. 

- - 

Entre los documentos más importantes sobre la visión que tenían 
las élites chiapanecas sobre su contexto social y económico podemos 
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contar de un expediente de 1818-1820, en el que la Capitanía Gene- 

ral de Guatemala, en ese entonces representada por Carlos de Urru- 

tia, solicitaba al intendente de las Chiapas realizar una in- 
vestigación sobre la decadencia económica de la provincia tomando 
en cuenta cuatro puntos: 1) las causas de la declinación de la "ri - 
queza pública" en las Últimas tres décadas anteriores a la fecha - 
(1818); 2) Comparación de los gastos públicos en la época de las - 
alcaldfas mayores con los mismos en la intendencia, as€ como su -- 
opini6'qisobre la utilidad y/o perjuicios de la Última; 3) nhernde 
subdelegaciones que es más conveniente tomando en cuenta habitan-- 

tes y territorio de las jurisdicciones. era -., 

L d s  bien - una recomendación: que para llenar las vacantes - - 
' El Último punto 

existentes en las subdelegaciones, se Prefiera a candidatos con 

experiencia "que tengan acreditado su amor a la agricultura y de-- 
116s ramos de beneficieneia pública, y estén dotados de I&s circuns- 

tancias a l  desempeño de todo lo que exije de estos Jueces la R&l- 
Ordenanza de Xntendentes ."89 - 

- -- 

Anqueel16 de febrero de 1919, el intendente interino de Ciudad - 
Real, Carlos CastañÓn indicaba que primero interrogarh a las auto- 

ridades y algunos vecinos distinguidos de la provincia, el 7 de ma- 
yo del mismo año, expresaba solo su opinión personal sobre la sit- 

ción. Según decfa, le habfan manifestado y reconocfa que ... 
todos a una' voz-publican (que la provincia) se veía antes mu- 
eho mejor pie que ahgra... sus principales ramos de riquesa,- 

son los frutos, y reproducciones indígenas.;. De consiguiente 

a proporción del fomento de (sus) siembras, y esmero en el -- 
cultivo (de sus sementeras), ha sido siempre el ingreso, o ut& 

lidad con que ha contado "(la provincia). 90 

CastdÓn reconoc€a,pues, que el sistema de habilitaciones que em- 

pleaban los alcaldes mayores y que enriqueció amuchos & éstos per- 
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mitia que se vigilara constantemente el trabajo de los indígenas. - 
Por su interés personal, los alcaldes mayores "visitaban frecuente- 

mente los pueblos de su mando, y obligaban a las castas a e  indfge- 

nas?] al trabajo en que constantemente se ocupaban, de si tenían to 

dos los  pueblos energía, unos para el ramos de agricultura en toda 
su extensión, y otros para el de industria", por lo que estimaba 

que la mayor producción y el fomento agrfcoia se debian "al esfuer 

so con que los promovían dichos alcaldes mayores, bien fuere por - 
. ~~+ce&o, o efecto de particular interez y codicia".92 De ah€ que al 

retirarse los alcaldes mayores y extinguirse Los repartimientos - 
los indígenas se echaran al vicio de la ociocidad,ya quema SU jui- 
cio éstos 

91 

'por naturalesa y caracter son indolentes y floxos; no te- 

niendo pues un agente a la vista que estimulado del propio 
interez como el que movia a los alcaldes mayores, los haga 

trabajar con utilidad suya, y de la patria, forzosamente - 
habian de haver venido a peor fortuna . 93 

Es decir, la primera causa de la decadencia económicaera la desapa 
rición de los repartimientos que diÓ lugar a la ociosidad de los  - 
naturales. Otra de estas causas era la disminución de la población 

por plagas o epidemias; y en tercer lugar volvía a repetir parte - 
del argumento inicialmentes esbozado: los indios 

'faltos de numerario, comenzaron desde aquel punto a aban- 

donar las siembras, y beneficio de los renglones de mas eg 

timacion, como eran todos l os  de extraccion al extranjero, 

contentandose con hacer unas pequeñas siembras de granos de 

primera necesidad para sostener la familia, y pagar escasa- 

mente el tributo y comunidad.- 
aántesis, se dedicaron a la producción de aütorzonsumo y-se - 

abandonaron al alcoholismo. En su opinión también el comercio con - 
Villahermosa había perjudicado. a la, provincia por el contrabando de 
felas extransgras que había desplazado los-textiles regionales, qug 

dando muchos tejedores desempleados, 

94 

En 
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En cuanto a la evaluación de la Iíirtendencia, llama la atención SO - 
bre recomendaciones hechas por el primer intendente en 1787 y del - 
segundo en 1791-92. Ambos consideraban que era mejor retornar al - 
sistema de alcaldías mayores, pues desde el primer año los gastos - 
públicos se habían incrementado en 12,000 pesos sin beneficio para 

el público. Castañon proponía crear un "Montepío de cosecheros de 

todas clases" mediante un fondo de capital que sería aportado por 
los mismos funcionarios pÚblicos, incluyéndose naturalmente como 

versionista, pues estimaba "medida antipolgtica declamar contra el 
sistema de yntendencias y lo difícil que sería derribarla"?' lo - 
cual hacía m y  improbable restablecer el repartimiento. En tal vir- 
tud, CastañÓn insist€a en la idea del montepío 

'permitiendo al yntendente y demas empleados de este suelo 

destinar libremente algún ahorro que tengan de sus sueldos 

al fomento de los frutos del país, con facultad de cobrar 
en especie, (pues de otra manera, si) continua la provincia 
sin dar a las claces del pueblo bajo, fondos sobre que le-- 

vanten la agricultura, artes, industria, y comercio, cada - 
96 dia la veremos mas languida. 

Es decir, ponía el acento en la falta de capital. 

Al modo de ver de CastañÓn, habIa demasiados funcionarios y mal 
pagados,por lo que se resarcían haciendo "labranzas propias" a ex- 

pensas de los  yndios y "bien lejos de procurar fomentarlos los ten- 

gan ocupados en su servicio la mayor parte del año, o en el de los- 
hacendados y vecinos pudientes reduciendolos a la desgraciada splec- 

te de operarios o jornaleros ,'Ig7 condición que estimaba denigrante- 

y poco beneficiosa. El intendente CastañÓn concebía la."felicidad" 

de los habitantes de las ehiapas c b o  resultado del sistema de re- 
partimientos y/o habilstaciones basados' en la, existencia de pueblos 
indígenas separados del resto de la sociedad. 98 

Por lo que se refiere al número de los  subdelegados, opinaba que 
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s i  fueran menos sus sueldos mejorarían, aunque por l a  lejanfa de - 
los lugares y las malas comunicaciones se dif icultaría l a  imparti- 

ciÓn de justicia, especialmente en tiempos de aguas, por l o  que - 
desaconsejaba se quitaran subdelegaciones. 

Parece ser que los funcionarios de la Audiencia de Guatemala no 

quedaron muy conformes con los datos del  intendente interino, - 
- q u i e n h d h  omitido la  opinión del  ayuntamiento de Ciudad Real y 

_. _.-- --- - además se sugerfa-pdiz,aus comentarios a laSociedad Económica de -- ."V. .%L 

Ciudad Real, pues según e l  Contador Real, e l  informe de CastañÓn - 
"no presentaba todas las  luces que pudieran decearse en e l  asunto". 

Los puntos de vista requeridos eran considerados de suma importan- 

cia porque -en palabras del fiscal- "las causas que han influido - 
en l a  decadencia de aquella parte de nuestro reino tienen inmedia- 

ta  conexión con las de su restablecimiento. Descubiertas y conoci- 

degotaba-espectativas muy optimistas, características del  idealismo 

ilustrado - 

A- - 

das es f á c i l  apl-icarles un remedio-capaz de arrancarlas de raíz". 100 

La respuesta de la Sociedad Económica tardó bastante tiempo en 

presentarse (siete meses), aunque debe destacarse su caracter sis- 

temático y la  gran preocupación por l a  fidelidad de los datos y - 
de l a  información proporcionada,dcomo delos documentos anexos que 

los corroboraban. En primer lugar,el 19 de j u l i o  de 1819 l a  Sacie- 

dad formó una comisión ex-profeso para realizar e l  estudio, integr2 

da por fray Matías de Córdoba, Bonifacio Fernández, Luis Antonio - 
Garcl'a, Fernando Antonio Dávila, Marfano Robles y Manuel José de -_ 
Roxas, l a  cüalmanifest6 que e l  retraso se debió a l a  insistencia- 

en .presentar un-reporte muy bien docimientado y con las  debidas -- 
pruebas claramente especificadas, 

"porque l o  delicado y trascendental del  asunto exigia l a  - 
reunion de noticias, documentos, y estados en que fundarse, 

sin incurrir en vulgaridades de d i f gc i l  prueba, y f á c i l  - 
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asenso,..( ) pues que las noticias de tiempo moderno, van - 
comprobadas con documentos justificativos. 11101 

La primera observación interesante es que no reconocía como tal- 
la "decadencia" de la provincia, sino que consideraba, por el con- 
trario, que los ingr-os de españoles y ladinos, habían aumentado - 
aunque opinaba que los indios si estaban entonces más pobres que - 
nunca. Las causas de esta situación eran: para el aumento de,la rL 
qneza eñtre los.no indígenas .. 

-.. -.- -&** . - _ _  'el mayor comercio - legítimo, y clandes 
tino, a la par que la mayor poblacion, por que existiendo - 
antes los gruesos capitales en pocas manos, que solo podian 

comerciar legal y autorizadamente la abundancia de mercan- 

cias, fraudulentamente introducidas, proporsionaron despues 

dedicarse a este tráfico, a una multitud de hombres, que de 

otro modo, no podrifan hacerlo, y poniéndose en giro con muy 
corto capital, se difunden entre muchos las ganancias, que 

en otros tiempos eran utilidad de pocos. 

\ 

- - 

102 

Es decir, que habían surgido nuevos comerciantes que lograron hac0 

se de capitales que antes estaban concentrados en manos de los co- 

merciantes monopolistas,lcsxp$'podrían ser Útiles" si no fuera por - 
sus efectos destructivos sobre la artesanía local. 

Por otra parte, las causas de la "extrema pobreza" de los indios 

en opinión de la comisión de la Sociedad, eran, coincidiendo con lo 

dicho por el intendente, la falta de repartimiento, que les obliga- 

ban a producir más de lo necesario para 

pués de que se quitaron sólo realizaban producciones de autoconsumo 

y no mercantiles. Sin embargo, cusa extrañeza a la comisión el hecho 

de que, paradójicamente, la población indígena se hubiera increment= 
do muchfsimo, pues de 81,118 en 1778 ascendió a 130,298 en 1814, - 
mientras que "parecia que la agricultura, y el expendio de sus fru- 
tos, debia corresponder al numero de consumidores; pero no es asf", 103 

sobrevivir, , ya que des- 

I 

I 

. ._ , .. - . . . . .~ ~ . . ~.. ... -. . . . .~ . . .  ~. .. . . 

. *_ -*... 
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pues no se alcanza a percibir que los  indios no participaban como 
oferentes ni consumidores en el mercado. En consecuencia, no rela- 
cionaba. el a w  nto de la población con un mejoramiento de las cog 

mat eriaf es 
dicionesAde vida del indfgena, sino más bien con la introducción - 
de la vacuna que impulsó una rápida recuperación demográfica. 

/-- 

Otra de las causas de la "decadencia de los indios" era la fal- 
ta de visitas a los  pueblos por parte de los funcionarios encarga- 
dos de fomentar la agricultura, que resultaban muy onerosas pues - 
deb€an pagarse de los fondos públicos, mientras que antes los cos- 
teaban personalmente los alcaldes mayores. Una tercera causa de - 
esa pobreza era 

l a  escandalosa, y perpetua embriaguez de agum-diente, en- 
que de ordinario vive-el yndio, fruto inmediato de -su ocio 

'sidad, y de la tolerancia de l o s  juezcs, que cÓmo no tie- 

nen para ver- a sus súbditos, si no en el acto de la cobran 
za de los reales interesesf viven si quieren'en sus mil-- 
pas, o en los  montes, multiplicándose asi l os  delitos. 104 

- 

La comisión de la Sociedad encargada de dar respuesta a la Ca- 

pitada General de Guatemala aportaba datos para demostrar que la 

supuesta antigua opulencia de la provincia no se generalizaba a tg 
do tiempo pasado, pues en 1611 se declamaba contra la "suma probo 
za" de la región ocasionada por varias pestes;enl620 empezaban ya 

a exportarse algunos productos como la zarzaparrilla, el cacao y - 
las mantas de algodón, por lo que se supone que la pamperidad de 
las Chiapas pudo haber existido desde mediados del siglo XVII has- 

ta mediados del XVIII, antes de la epidemia de 1770-1773 que asolóla región; 
.& "en aquel per€odo, si el yndio no era rico, al menos su 

industria, y sus.frutos, tenian estimación. vivia con a l e  
na comodidad, y podia pagar con:descanso, loa reales tribz 
tos, y las pensiones de comunidad. quando en el dia, a su 
suma miseria e infelicidad, hay que añadir las vejaciones 
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indispensables para las cobranzas", 'O5 es decir, el proble 

ma que interesaba era el que tenfa el Estado para cobrar el tribu- 

to y las aportaciones a las cajas de comunidades. 

La Sociedad Económica recomendaba exportar produc- 

toscomoel arroz, frijol, garbanzo, cebada y algodón a las provin- 
cias novohispanas de Yucatán, Campeche y Tabasco, ya que las pro- 

vincias centroamericanas por-cultivar los mismos no los demandaban 
- -  . El fomento de productos. corn A .azúcar, el cacaQS el --A-..-- 

añil, el anís, la grana y el ganado (vacuno, caballar y lanar) ha- 
rían florecientes las tierras chiapanecas y como consecuencia, los 

indios prosperarían, La Sociedad había intentado fomentar estos rg 

mos con la protección del gobierno. 106 - -- 

Por lo que se refiere a los ingresos públicos comparando el quin - 
quenio 1 7 7 8 m l  de 1813-17, la reducción en el ramo de las alca- 

balas se debía al aumento del contrabando. El ramo de Tabacos se ha 
b€a incrementado, pero a costa de "la ruina, y miseria, en que vi-- 

ven los yndigenas de este partido [de Simojovel], desde que cesaron 
las cosechas de tabaco"lo7 donde se prohibió su cultivo para - - 
poder traer y vender en los  estancos reales el tabaco de Guatemala. 

Esta suspensión diÓ lugar a que se vendiera de contrabando en Tabas 

co y por añadidura a que el pueblo indígena que antes lo vendía li- 

bremente "se mire afligido, con hambres y escaseces, y por consi- - 
miente, acongojado para pagar sus cargas",108 lo cual resultaba el 

- 

- 

problema principal, 

En conjunto, existía un déficit en las cajas principales de las 
real de 15,321 pesos 4 1/4 reales, después de deducir el hacienda 

pago de réditos de capitales de consolidación y de real empréstito. 
Las ventajas que la Sociedad observaba con el establecimiento de la 
Intendencia eran la unificación de los mandos político y militar, - 
facilidades para la administración pública, la recaudación fiscal y 

109 

1 

.-- 
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y la administración de justicia; la mayor derrama de circulante - 
significaba el pago de los sueldos de los funcionarios, locual 

y las actividades artesanales. Sin embargo,- favorecía al consumo 

esto Último también resultaba desventajoso para el gasto público, 
con el resultante de no haber fondos para realizar inversiones pú- 

blicas, as€ como el que la provincia no hubiera mejorado su situa- 

ción económica con el nuevo reghem como había sido la intención 
del gobierno imperial al establecerlo. 110 

El antiguo sistema de alcaldías tenfa, en opinión de la Sacie- 
dad, algunas ventajas, como "hacer útiles a los yndios por la - - 
unión de sus intereses";'ll ahorro en el pago de sueldos, facilida 

des para las visitas a las comunidades indígenas, eficacia en el - 
cobro de tributos, y ahorro en su entrega en Guatemala, que corría 

por cuenta de los alcaldes. La desventaja de éste era la opresión 
que sufrían los indios con los repartimientos, al no poder comer-- 

cializar sus productos, que monopolizaban los alcaldes, situación 
que precisamente llevó a la creación'de la intendencia. No era, - 
pues la explotación lo que condenaban, sino la falta de libertad - 
de comercio. 

_ -  

Pero la Comisión de la Sociedad sólo apuntaba los remedios sin 

tomar partido por alguno u otro sistema; y más bien parecía que le 

fuera indiferente siempre que se lograra hacer producir a los  indí- 

genas como en tiempos pasados, , haciendo algunas modificaciones - 
al repartimiento para hacerlo un poco menos gravosos para los indí- 
genas, pues permitiría "hacer Útiles a los yndios corque1 es moral 

mente imposible que los yndios salgan de su miseria, y pobreza, sin 

Su idea de la pereza del indio como expli el auxilio de estos". 
cacidn de la falta de producción no expresaba otra cosa que su igno 
rancia respecto a l a  cultura ind€gena: 

- 

- 

Como quiera, que los yndios, por su natural desidia, y pa 
ra labrar sus frutos con nenos trabajo, nunca hacen en un 

.-- ',a,- 
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terreno, más que una sola sementera, y por no desyerbar - 
el sitio; para poner nueva semilla, se trasladan a otros- 

puntos, abandonando los primeros, y ocasionando continuos 

pleytos,,eon los duéños limitrofes parecia muy convenien- 
te, que cada yndio tuviese campo propio del ejido de su - ~- ~- 

pueblo. 11113 
- .  

De esta maneragoe le controlaría mejor para pagar contribucio- 

. .  La propuesta 

- -  
nes y para que cuidara sus siembras. 

retomaba algunos de los planteamientos hechos por las cortes de Cá 

diz-en relación a reparto dei.t.ierras ejidales con derecho de suce- 

sión y la obligación de cultivarlas, pero con la diferencia de que 
mientras en aquellas disposiciones eran las diputaciones provincia 

les las encargadas de habilitar tomando los fondos de las cajas de 

comunidades, lo que proponía la Sociedad era tácitamente volver al 

control de los alcaldes mayores, que proporcionarían medios y mate 

riales de producción, pero no bienes de consumo, con lo que teóri- 
camente se evitarían los repartimientos de bienes: es decir, prec2 

samente la función de intermediacih- del comercio regional que te 

d a n  los antiguos alcaldes mayores, cuya supresión parece ser que 

tuvo mucho que ver en la crisis económica que se estaba experimen- 

tando, Por el contrario, se disponfa que los "sobrantes" de la pro- 
ducción indígena pudieran ser comercializados por los naturales. - 
También se especificaba que el indio debía trabajar "sus frutos y - 
terrenos" y que se prohibía su contratación como "valdio" en hacien 

~ 

- 

- 

- 

das de españoles si no cumplía antes sus obligaciones tributarias. 114 
Como puede verse era una posición que no se definfa totalmente por 

el trabajo libre pues era el Estado quien perdería sustento económíco 
en caso de desaparecer los tributos, En relación al número de subde 
legaciones, la Sociedad consideraba necesario suprimir algunas, de 

tal manera que quedaran sólo cinco. 115 

, 

En general, la Sociedad mantenía una concepción muy optimista, - 
casi ingenua, de la solución de los problemas económicos regionales, 

que consideraban generados por la falta de regulación formal; concep 
to POCO "liberal", por cierto: 
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La Comisión se persuade, que bajo de estos datos, la prg 

vincia de Chiapa, mudará de aspecto, sus tierras estarán 

labradas, sus individuos serán utiles, y sus frutos en fe - 
rias situadas, en puntos proporcionados, lograrán la esti - 
mación y salida que en el dia carecen. ,116 

Por su parte, los integrantesu Cabildo - respondieron con 
evasivas al requerimiento del gobierno colonial. E l  15 de febrerode1819. 
informaron que no tenían noticias de la época de los alcaldes mayo - 
res, por lo que pensaban hacer un interrogatorio entre los  prela-- 
dos de la Iglesia y "otras personas de experiencia y luses"; el 11 
de septiembre informó el Cabildo que su respuesta la darfa hasta - 
que la Sociedad Económica presentara su reporte, porque no habfa - 
en la corporación "sujeto que pueda dar informe sobre el particu-- 

finalmente, el 20 de enerq de 1820,decidiÓ interrogar a - 
diez "testigos de providad", personas mayores de 50 años, en su e 
yoría antiguos caciques y justicias indígenas, muchos de los cuales 

habían pertenecido a las milicias. Parece ser que se trataba de so- 

cios de los ex-alcaldes mayores, pues algunos declararon haber sido 

habilitados por cantidades considerables. El cuestionario consistfa 

en doce preguntas diseñadas prácticamente para ser contestadas afir 

mativamente, procedimiento muy común en la época, y que resaltaba - 
los  aspectos que el Ayuntamiento consideraba positivos del sistema 

de alcaldías, así como algunas críticas a las recientes reformas 

del Estado: entre éstas se 

de 

por lo que no necesitaban aprovecharse de los indígenas como hacían 

los  subdelegados, que eran empleados mal pagados; que los alcaldes 

mayores financiaban los cultivos comerciales y la producción de tez 
tiles a través de las habilitaciones y los justicias indígenas "CUL 
daban" que los indios pagaran sus deudas; que el exceso de empleos 

y sueldos era perjudicial para las finanzas públicas, particularmen 

- 

- 
mencionaba que los tenientes de alcal-- 

mayor eran nombrados entre personas acaudaladas de la localidad, 
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te en e l  caso del asesor letrado, a quien se pagaba de l o  recauda- 

do por e l  impuesto de l a  sisa de l a  carne, situación que mermaba - 
los fondos de 

ción de obras 

Por cierto 

que e l  Ayuntamiento podia disponer para l a  realiza-- 

públicas. 

que, además se habfa incrementado considerablemerite 

e l  costo de los pleitos legales. Las quejas también iban contralas 

tabernas y estanquillos del  Estado, que favorecían la  ociosidad y 

e l  alcoholismo y, por Último, se quejaban los dedarantes del daño 

que causaba e l  contrabando que entraba por Campeche y Villahermosa 

y estimaban que habfa perjudicado tanto a l  comercio legal(que se - 
como a la  artesanfa lo-- 118 

encontraba en plena decadencia), 

cal,  por l o  que muchos antiguos tejedores se habfan convertido en 

pequeños comerciantes. 
___. . - - -_ - ~- ___ 

-_____--- .- I Es posible-establecer una relación entre e l  

grupo representado en esta ocasión por e l  Ayuntamiento y los inte- 

reses de antiguos funcionarios de l a  Alcaldía Mayor y comerciantes 

monopolistas, pues su aspiración era e l  retorno a l  antiguo sistema 

sin criticas n i  reformas. 

.- 

__ - - - -. 

_ _  I NQ se trataba del  mismo Cabildo que en 
1811 proponfa. una reforma de l a  hacienda municipal con la finali- 

dad de sufragar los gastos del  envío de un diputado por Chiapas a 

las  Cortes de Cádiz en España. 

pues 

cos, carencia. que se atribuía a l a  ineficacia en e l  cobro de los 

impuestos 

de los religiosos seculares y los regulares dominicos, quienes se 

negaban a l  pago de arbitrios y a l a  "falta de observancia de los a; 

tfculos de l a  Real Ordenanza de Yntendencias,que hablsban-dela mate 

ria". 120 E l  sindico del Ayuntamiento apelaba . a los 
contribuyentes,a su "patriotismo" para cumplir con sus obligaciones 

E l  plan propuesto significaba principalmente el Pago de impuestosr- 

sobre producción agrícola y ganadera, as í  como a l a  circulación co-- 

mercial, se rechazaban las cargas sobre alimentos de - 
primera necesidad como l a  carne 

E l  Ayuntamiento se encontraba - 
en una Situación muy d i f í c i l  por l a  fa l ta  de fondos pÚbl& 

y resistencia de los contribuyentes, principalmentepor parte 

- 

y e l  trigo. En cuanto a l  impuesto 
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de la harina, que aunque es "menos inhumano.. no deja de ser injug 

to é impolitico't,121 se rechazaba más bien por un punto de vista de 
la theorla económica , pues, , , "la extraccion de la arina en lugar - 
de agravarse debe faborecerse para animar al labrador á que aumente 

sus cosechas: y la introducción no debe pensionarse para no impedir 
la abundancia. Estos principios todo el mundo los conoce': estimaba 

el sfndico bra. Además se& su opinión, no perjudicaban al comer- 

cio. Para solucionar la falta de personal remunerado para la recau- 

dación sugería seguir las disposiciones de la Real Ordenanza de In- 
tendentes,Aartfculo 36, que creaba una Junta Municipal en cada vi- 

en su 

lla y localidad, que se encargarfa del cobro de contribuciones, y - 
formado por vecinos del lugar. 122 i.a recomendación final ai enton- 

ces intendente Manuel Junquito Baquerizo era que debía presionarse 

al cuerpo eclesiástico para que los dominicos pagaran sus contribu 

cienes ya que de otra manera el intento de reforma fracasaría. Tal 
parece que elmomento político que se vivía en la merrópolñ era de 
terminante para la orientación política del Ayuntamiento. 

--- 
- 
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Las Sociedades Económicas de Amigos del país fundadas en España 

después de 1760 fueron un factor central en la difusión de las nue 

vas ideas ilustradas que impulsaban en la península algunos funcig 

narios gubernamentales que eran también destacados intelectuales - 
ilustrados, como Campomanes, Jovellanos y l os  condes de Aranda y - 
Floridablanca,l quienes influyeron con sus ideas en las mismas inz 

tituciones fundadas en d%YerYétrres-pártes del Imperio. 

- 

En el pequeño grupo de miembros de la élite centroamericana que 
participó en la Sociedad Económica de Amigos de Guatemala en el pe 

rfodo de 1795 a 1799,intervinienmmuchos provincianos en quienes 

tomaron fuerza las ideas de fomentar el desarrollo económico, so-- 

cia1 y cultural como una manera de enfrentar los  problemas de la - 
región. El estímulo recibido a trave's de la Ordenanza de Intenden- 

tes en 1786 habfa también impulsado nuevos conceptos de progreso - 
social y económico que se reflejaban en programas de repartos agra 

rios, - de caminos y vias de acceso a mercados, fomento6 

de la educación y desarrollo tecnológico en las zonas rurales y ur- 

banas. 

- 

De esta primera época de la institución en Guatemala, destaca la 

participación de algunos miembros fundadores de provincias, como el 

licenciado Antonio Norbert0 Serrano Polo, quien fungió como subdele 

gad0 de Soconuscoy luego como asesor letrado en Ciudad Real, de dos 

de pasó a ser intendente interino en Comayagua, hasta llegar a ocu- 

par el cargo de Oidor de la Audiencia de Guatemala en 1809; Serrano 

Polo fue también un entusiasta impulsor del desarrollo chiapaneco. 
El obispo F e d  José de Fuero fue socio fundador, al igual que el - 
entonces subdelegado de Soconusco, Luis Antonio Pardo y Quiroga y el 

coronel de milicias del mismo, José Ballesteros y Navas. También pax 

ticipó al cura de Tonalá, José de León y Goicochea, quiei rindió un 

- 
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informe sobre los daños que habfa sufrido la zona con la tormenta 
que actoló la costa chiapaneca en 1794. 

2 

El más destacado socio chiapaneco de la Sociedad Económica de - 
Guatemala en aquellos años fue Fray Natfas de CÓrdova, fraile domi - 
nico originario de Tapachula, por . entonces maestro de teolo- 

. -  

gía en el convento de Belén en la capital Guatemalteca. En 1799 

quien-firera-en esos &os obispo de Nuevor4Le6n,y Fray Luis Gare€a,-- --- --- 
del convento de la Merced en Guatemala, quien luego pasaría al con 

vento mercedario de Ciudad Real. 

- I 

I 
también pertenecía a la Sociedad don Andrés hbrosio Llano Valdés, 

f 
I - 

3 

Luego del desconcierto - . .  

ocasionado por la'cancelación de la,Sociédad-en'1799, sobre todo- 
entre 10s provincianoc en 1810 el Capitán General don Antonio 
González Mollinedo y Sarabia, "correspondiendo á los deseos de los 

buenos y honrados ciudadanos que lamentaban sin cesar la suspen- - 
siÓn de este cuerpo", expidióel 12 de diciembre de 1810 un decre- 
to para el restablecimiento de la Sociedad, con una particular dig 

tinción al obispo de Chiapas, Ambrosio Llano, a quien se nombraba 

socio honorario, lo cual se daba a conocer a las autoridades civi- 

les y religiosas de la provincia en 19 de enero de 1811.4 Es proba 

ble que se tratara de una concesión a las demandas locales, frente 
al peligro de ruptura de la unidad imperial que hacían temer los  r2 

cientes conflictos políticos de la invasión francesa en la peninsu- 

la y la insurrección novohispana de septiembre de 1810. 

Sin embargo, la restitución parece no haber suscitado mucho int2 

rés entre las élites chiapanecas de la época, pues aparte del joven 

abogado tuxtleco Marcial ZebadÚa, residente en la capital desde que 
iniciara la carrera de leyes en la Universidad de San Carlos, no se 
adhirieron a la excitativa otros paisanos distinguidos; el caso del 
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obispo Llano parece más bien deberse a las relaciones estrechas que 

éste ten€a con las é l i tes  capitalinas, pues habia permanecido como 

integrante del aabildo Eclesiástico guatemalteco por varios años. 

Aunque se ha especulado que l a  iniciativa de la fundación de l a  

Sociedad Económica de Ciudad Real se debió a l  f ra i l e  dominico Ma-- 

tfas de Córdova, en su discurso de inauguración de l a  misma, e l  lo. 
de abr i l  de 1819,' él mismo menciona que en un oficio del  11 de no - 

4-uri*.ibu I_ _i viembre anterior e l  capit& general, Don CadAsAenUrrutia, "el - ~- . .,. . . 
primero y más digno amigo de este pais, cuyas generaciones l e  ben- 

dicirán como su insigne bieshechor", pedfa a l  intendente interino 

Carlos Castaíión, informes sobre población, agricultura, industria y 

comercio as€ como las  recomendaciones que considerara necesarias - 
para promover la prosperidad de l a  provincia, en respuesta a locual  

_- 

este ilustrado je fe  (CastañÓn) propuso alExcslentísímo señor capi - 
tán general, entre otros medios adaptables a l a  mejora y - 
adelantamiento de l a  provincia, l a  erección de una Socie-- 

dad Económica de Amigos del Pafs, para que ayudase, segih 

su peculiar instituto, a l  establecimiento del  progreso de 

artes, industria, agricultura y comercio: debiendo ser sus 

facultades extensivas a toda l a  provincia y velar constan- 

temente sus indibiduos en los medios de proporcionar l a  f e  

licidad e incremento del país en todos los  ramos, especia& 

mente en los de l a  cochinilla, cacao de Soconusco, Tila, - 
Quechula e Ixtacomitán; añi l  de Tonalá y palo de tinta de 

Palenque: renglones todos de pura extracción y capaces de 

fabricar l a  fortuna de los moradores de Chiapas . 

- 

6 

i 

Urrutia consideró que no era f á c i l  resolver todas las cuestiones 

y problemas planteados, pero estimó que "s i  puede desde luego tra-- 

tarse del establecimiento de l a  Sociedad, que es muy conforme con - 
l o  prevenido en las Últimas reales disposiciones de l a  materia que 
mandan que se establezcan en todas las capitales de provincia, 91 7 so- 
- 

- 
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11 bre todo en ese momento en que cuenta esa provincia con un obispo 

ilustrado, generoso y patriótico", que desde que llegó a la provig 

cia ha dado muestras de "amor a sus diocesanos", . , 
Todos los  demás planes [que propuso ~ CastañÓd son obras 

de la reunión de luces, y si ésta se logra en un cuerpo pa 
triótico como el de la Sociedad, es evidente que se irán - 
consiguiendo bajo términos más solidos y permanentes; y eE 
ta indicación es suficiente para que los primeros pasos - 
que se den sean d&r&$&dos-al establecimiento.de1 m&sniocueE 

PO, a cuyo fin se pondrá usted de acuerdo con el mismo se- 

ñor ilustrísimo. 8 

Como se ve, la estrategia era impulsar los planes de gobierno a -- 
través de estas instituciones. 

Posteriormente Urrutia nombró al Obispo Sanmartín director y a 

Fray Matias de CÓrdova vicedirector de la Sociedad, que fue solem- 

nemente instalada el lo. de abril de 1819,' mediante una ceremonia 

presidida por Fray Matias de CÓrdova en que se expuso el principio 

enunciado por Jovellanos de que la opulencia de los pueblos se de- 

bía en primer lugar al "zelo" de sus gobernantes; que la población 

"es el alma de la riqueza pública y para que la haya es menester - 
abundancia y baratez de mantenimientos. Así lo siente el gran Jo- 

vellanos, sin otros escritores de mucha nota,-pero de menos crédfi; 
to para uosotros." 10 La finalidad de - 
l os  gobiernos sabios sería entonces+grar esos aumentos de riqueza, 

pero de acuerdo a los  nuevos lineamientos oficiales; debían confiar - 
se las iniciativas a "manos interesadas, es decir, a los  amigos del 
bien pdiblico, a los vecinos que careciendo de autoridad ahogaban - 
sus proyectos; y de aquí la erección de sociedades patrióticas", 11 

para cuyos fines el rey Fernando VI1 había ordenado el9 de juniorde1815 
su fundación en todas las capitales de provincia. 

I 

En la parte final del discurso de inauguración de la Sociedad,- 

manifestaba la idea de que "los cuerpos - CÓrdova 
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patrióticos apoyados por un gobierno ilustrado y bien-hechor, se ds 

ben considerar como e l  punto céntrico de donde parten las luces y - 
los  medios de l a  prosperidad",12 porque l a  unificación de los cono- 

cimientos individuales les daba la fuerza que de otra manera sería 

debilidad, pues "lo cierto es que en todas partes han sido y serán 

las sociedades patrióticas un argumento práctico del  vigor con que 

obra l a  virtud unida. Ellas han engrosado su abundancia con l a  de - 
sus vecinos, allanando montañas escarpadas y proporcionando la  como 

didad de s u b ~ f s r i r ; " ' ~  Comparaba a l a  sociedad con un matrimonio f= 

liz, esperando los mismos benéficos resultados y resaltaba l a  nece- 

sidad del  bien común indispensable a l  individual. 

I 

- - y g  

La instalación de l a  Sociedad se hizo a reserva de que luego se 

enviarían los estatutos de su homóloga en Guatemala, para que con 

ese modelo se crearan los de Ciudad Real y a l  efecto se nombraron 

socios "natos" que representaran a las corporaciones, quedando re- 

presentados e l  cabildo eclesiástico, e l  ayuntamiento de Ciudad - 
Real y los conventos de Santo Domingo, San Francisco y de l a  Mer-- 

ced; otros socios asumieron cargos en l a  Sociedad, y se incorpora- 

ron también cuarenta socios fundadores, entre religiosos, funciona 

rios, militares, miembros del  ayuntamiento y vecinos de Ciudad 

Real, de acuerdo a l  cuadro siguiente: 

- 



I 

E 
E 

$: 

09 

P 

a 
ID 

m 
R e 
O 

cd 
1 
ID m 
U 

U 

5: 
8 
o 
g: 

P 

o 
s 

1 o 

o 
R 
O 
1 

go e 

F 
O 

w o z cn w o z cn 

1 
O a0 

G I D  o 1  o o s  
O e o  
W Q  
o c  
e m  o P  
O P  
F O  

. a  E 
m 
O 

2 - u  
$ 
'd o 
1 
R 
m 
a 
ID 

g: 
VI 
O o 
r- 
ID 
a 
Lp a 
o 
O 

o m  s Fe o a0 

O U 
M 

W = E  

I 
c 
-I 
wl 
I 

& 
E: 
H 
ta 

U 
M 

cd 

VI 

U 

c3 

r 

H 

m 

E * 
5" 

E 
c 

I- 
o) 

? 

F e  m it m ID 
ía 

u r p p p u u p p p p p p p 
'E . .  u u u u  . . . .  

F F W  

o o Ihz 

1 1 1 a  
r-r-47 e 
L p o o o  s s u  

F 
L s 
P 

4 

F 
O 

6 E E 00 

P 

P m o 
ID 
P 

(DID 
300 n o  
F+rc 
m F  o 0  
O 

w a e 
ID 
O 
U 
r- 
'd o a 
O 

m 

'd 
1 o 
U n 
F 
m o 
O 

- 
1 
m 
m i-. 

O N í a  
m s  
* o \  < m 

w 
O 
U 

ri 

r 
ID 
m . iá 



- 176 - 

En total el número de integrantes de la Sociedad Económica de - 
Ciudad Real en el momento de su fundación era- de 53, incluyendo al 
director y vice-Director, a l  obispo Salvador Sanmartfn y Fray Ma- - 
tías de CÓrdova, respectivamente, lo que establecía un equilibrio - 
entre el grupo de religiosos (34%), funcionarios y/o militares (32%) 
y miembros del ayuntamiento y otros vecinos, entre l os  cuales es - 
probable que existieran nuevos comerciantes y hacendados así como - 
algunos profesionistas favorables a las reformas borbónicas. 

(34%) 

La Sociedad empezó a funcionar y emprendió algunos trabajos como 

el informe que hizo sobre la intendencia, presentado el 20 de enero 
de 1820, y algunos otros proyectos que serán comentados más adelan- 

te, funcionando de acuerdo a comisiones designadas especificamente 
o bien por iniciativa de algunos socios, siempre bajo la protección 
del gobierno colonial, que encontraba así promotores de las funcio- 

nes que tenía designadas legalmente a través de la Ordenanza de in- 

tendentes. Otro impulso adicional que recibió la Cociedad'fue el - 
restablecimiento del régimen constitucional en enero de 1820 en Es- 
paña, aunque indudablemente debió haber generado conflictos inter-- 

nos entre los  distintos grupos de intereses de la provincia, pues - 
según podía apreciarse en los informes que se dieron sobre la inten 
dencia, una parte considerable de la élite si no es que la totali-- 
dad, estaba convencida de la bondad del antiguo sistema de alcaldIas 

mayores que había sido suprimido para impulsar las nuevas ideas de - 
corte "ilustrado" para el mejoramiento económico de la provincia, -- 
que por cierto habían resultado ineficientes para esa finalidad. 

- 

Posteriormente, la coyuntura de la independencia polarizó algu- 

nas posiciones y grupos por la disyuntiva de continuar bajo la ju- 
risdicción de Guatemala o incorporarse a la nación mexicana que E 

cfa bajo el signo de una monarquía y que ofrecfa garantizar todos - 
sus privilegios a las corporaciones militar y eclesiástica. Sin em- 
bargo, los grupos polfticos que tenían nexos con grupos ilustrados 
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_- 

de vanguardia en Guatemala no estaban muy convencidos de esa posibi- 

lidad. Por esta razón durante el periodo 1821-1824, la provincia eE 

perimentó una serie de conflictos entre grupos subregionales favor= 

bles o contrarios a permanecer con M6xico bajo el Imperio, situa- - 
ción que no será analizada aquf, pues por su amplitud y profundidad 
requerirfa un tratamiento perticular más a fondo. Después de todo - 
este rejuego, luego de la independencia parece haber acuerdo en vi- 

gorizar la posición de la Sociedad, pues por la inestabilidad de la 

.situaciPn no h a b k  sido- posible ni- siquiera imprimir los estatutos.,. , 
correspondientes, por lo que en noviembre de 1821 finalmente se lo- 
gran publicar. 

Unos meses después de la publicación de los  estatutos el 3 de - 
abril de 1822, siendo director de la Sociedad don Carlos Castañón y 

secretario don José Cuende de Vallejo, agradecía ai emperador Agug 
tfn de Iturbide haber aceptado el título de "individuo benemérito o 

protector" de la Sociedad, al tiempo que le comunicaban que "la gr= 

na o cochinilla estaba prosperando en Sintalapa y Suchiapa", par2 
ce ser que por ese entonces Fray Matfas de CÓrdova estaba relativa- 

mente retirado de las actividades de la misma. 

14 
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4.3. 1- Estatutos de l a  Sociedad Económica de amigos del país de Chiapa. 

Aunque l a  Sociedad se fundó en abr i l  de 1819, fue hasta ju l io  de 

1821 cuando sus estatutos fueron aprobados, ..- 
bre de ese mismo año en la Imprenta de l a  Oficina del Gobierno Im- 

perial en Puebla. La Comisión encargada de redactarlos estuvo fom- 

da por Bonifacio Fernández, Manuel José de Rojas y José Cuende de - 
Vallejo, quienes tomaron como referencia las disposiciones constit2 

'ZXonaíes respectivas y c&=~r~c~ceto de Jas cortes de c B d k d s ; L  8 de - 
junio de 1813, as€ como los estatutos de su hodloga en Guatemala y 

de otras provincias, "variando empero l o  que exige l a  diversidad - 
del país y sus circunstancias"." La Comisión hada  referencia a - 
l a s  adaptaciones hechas para e l  caso chiapaneco: 

- - -F*w*- 

/- 

En primer lugar se crearon c d s i o n e s  para atender los diferen- 

tes r a w s  de la actividad económica, con una duración de seis meses, 

y "compuestas cada una de ciudadanos ilustrados, activos y amantes 

del bien" que se encargarían de presentar un programa y los infor- 

mes correspondientes. l6 De estas habfa cuatro comisiones permanen- 

tes, l a  primera dedicada a l a  agricultura, que para e l  caso de Ch- 

pas se subdividió en dos: una subcomisión que atendería l o  relacio- 

nado con l a  producción de grana, pues se consideraba que por su deg 

sidad económica era l a  más apropiada para lograr l a  prosperidad de 

la  provincia, como sucedfa con Oaxaca, que en los Últimos sesenta - 
años habfa exportado 95'937,500 pesos 4.3 reales, y porque se consi- 

deraba que as Chiapas, "por su posicibn, debe ser, a l  menos por - 
ahora, más agrícola, que industrial y mercantil". .Existfa una 20- 

na de la provincia donde l a  grana podfa reproducirse, por l o  que rs 
sultaba conveniente dar e l  mayor impuiso posible a esta producción. 

17 

La segunda subcomisi6n agrfcola se encargaría del fontento de 0- 

otros ramos agricolas y de l a  ganaderfa, ' 
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que es 1a.riqueza hasta ahora conocida en nuestro país; y 

mucho mas s i  oportunamente se. establece. una fer ia  en e l  Pa - 
lenque, segun de tiempo antiguo ha solicitado l a  provincia 

de Yucath, con l o  que. conseguiran los  hacendados estipen- 

dio ventajoso de sus ganados y frutos. 18 

A l a  comisión de industria "se l e  confia e l  aumento,y perfeccion 

de los oficios fabriles", pues en su situación resultaban no compe- 

titivos frente a los géneros extranjeros; se sugeria l a  importa- - 
d n  .de.-una máquina despepitadaza y que se creara - . . I*d&riü escuz . . _ _  . . - 
l a  de dibujo 

que afine el gusto, y costumbres de los pueblos, que trans- 

mita Zi l a  posteridad los sucesos'mas i m p o + t ~ t ~ ' ,  y -qm fo- 

mente e l  lujo,  por desgracia, necesario ya para aumentar - 
l as  necesidades y excitar a l  hombre a l  trahajo, y a l  deseo- 

de adquisición. 
La comisión observaba que l a  Sociedad hubiera querido tener ma- 

19 

yor ingerencia en asuntos educativos, pero que para no contravenir 

e l  decreto constitucional del  23.be junio de 1813, que disponía que los 

ayuntamientos se encargaran de l a  dirección y cuidado de las escue- 

las de primeras letras, prefería no inmiscuirse en este ramo, l i m i -  
tándose a proponer métodos educativos - - ,  

para uniformar. l a  enseñanza de l o s  niños para-que en-sus tier 

nos años beban en faentes- claras . la  sana moral de nuestra s i  

grada religión, y' se preparen. eon l a  perfección .eP eacrilair, 

reglas d e  aritmética,-principios de historia y otros rudimeg 

tos 5 entrar en l a  edad adulta a l  estudio de las ciencias -- 
exactas, y de l a s  sublimes en todas carreras. 

- 

- - _ _  . ._ - ~ . - .__ _ _  --_-. --- ..-- - 

20 

La Sociedad también se encontraba interesada en l a  educación a n i  ~ - -- - ~ .... ,. l F  
ve l  superior, par i  que Se impartieran en l a  proiiñcia 

1 ", .-.. . ._.. - 
cstedras de agricultura práctica, de-Ümtematicas, economía e . -  _ _  - - -  - - ._  - 
v i l ,  f i s i c a  expergental; y otros estudios, todos utilfsímos, 

adoptados por otras sociedades, y recomendados algunos por e l  

Conde de Campomanes, tratando-de estas corporaciones. 21 . -  - -  
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r .  

- _-- r ._ - ---_ 
AIU e o Decidio ng fntervenir en estos asuntos en virtud de que las - 

cortes, a través de su comisión de instrucción pública, hab€an anun - 
ciado el establecimiento de una universidad en Chiapas, donde se ig 
partirían dichas materias.22 Por otra parte, la Sociedad carecía - 
de los cuantiosos fondos que serían necesarios para la formación de 

aquella . Sin embargo, cuando más adelante se hubiera reani - 
mado la econoda provincial, los propietarios tendrían 

- 6- A--. - -  ^ ^  - un sobrante -+..dedisar á l o a  objetos de- ilustracion fiues) - '..Y 

... Todo es hacedero con las sabias instituciones, que nos - 
rigen, si todos ii una desplegan sus virtudes patrióticas, y 
toman con empeño al aprovecharse de las riquezas, que provi- 
da naturaleza depositó en este fertil suelo. 23 

Finalmente, la comisión proponía formar un presupuesto y presen- 

tarlo a la diputación provincial, para que ésta señalara cómo deb€an 
I cubrirse los  gastos correspondientes, pues sin los  fondos necesarios 

la Sociedad Económica difícilmente lograría avances. 

Los estatutos de referencia constaban de una introducción donde - 
se especificaba como finalidad de la Sociedad "el fomento de los  ra- 

mos de pública pr~speridad",~~ bajo las nuevas instituciones (del 1% 

perio mexicano). El documento constaba además de 45 artículos distrk 

buidos ensietetítulos y la ConclusiÓn. El primer título definía co- 
mo funciones de las sociedades económicas: 

La formación de cartillas rústicas, acomodadas Q la Intel& 
- gencia de los  labradores: la producción de memorias, y - 

otros escritos para promover y mejorar la agricultra, cria 

de ganados y las artes, y oficios Útiles: la publicación y 
explicación de secretos y máquinas, que pueden ser conve- - 
nientes: la distribución gratuita de semillas y plantas, - 
que puedan aclimatarse, especialmente la grana cochinilla: 
excitar la aplicación y circulación de las luces por medio 
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de premios, é ilustrar á la Exma. diputación provincial y 

ayuntamientos con sus observaciones en beneficio de estos 
ramos, son el objeto, 6 instituto de la sociedad, ti25 

es decir, el fomento agropecuario (especialmente de la grana) la di- 
sión tecnológica impulso a la cultura y apoyo técnico a la diputa- 

ción provincial y al ayuntamiento. 

También se aclaraba que no era un Órgano ejecutivo, sino exclu- 

sivamente propositivo, compuesto por "ciudadanos de todas las cla- 

ses, unidos por el noble deseo del bien pÚblico", y que el protec- 

tor de la institución sería'h. rey"y en su nombre el Jefe político 

de la provincia.26 No parece casual que estando ya la provincia iE 

dependizada de sus lazos políticos con España, se persistiera en - 
la protección real, ya que se estaba intentando permanecer bajo el 

sistema monárquico con Iturbide, a quien efectivamente se 

protector de la Sociedad en abril de 1822. 
nombró 

El título 11 definía quiénes y qué clases de socios podían per- 

tenecer a la Sociedad: los socios "natos" eran el Jefe político, el 
obispo, el juez de letras, dos ministros de Hacienda, un represen-- 

tante del cabildo E.clesiástico, otro del Ayuntamiento y uno por ca- 

da uno de los tres conventos (dominicos, franciscanos y mercedarios). 
Los socios de número serían ciudadanos propuestos por el director y 

aceptados por la Sociedad en junta ordinaria. Podían ser socios ho- 

norarios aquellas personas distinguidas con el público reconocimiez 

to, que hubieren hecho servicios a la provincia. Como socios de mér& 

to y beneméritos se comprendían a creadores de invenciones Útiles y 
discursos literarios. Por Último, los socios correspondientes serían 

todos los párrocos y jueces de partido de la provincia que se distig 
guieran en el beneficio y fomento de los pueblos, as€ como particul: 
res que lo s~licitasen.~~ 
estaba descrita en el título 111, que establecía los cargos de dire2 

tor, vicedirector, censor, secretario, vice-secretario y contador-te 
sorero. 

La cantidad y funciones de los empleados 

- 
28 



I - 182 - 

En el tftulo IV se definilan cuatro comisiones permanentes y su 
régimen; dos de agricultura, una de industria y otra de instruc- 
ción pública, cada una formada por tres a cinco miembros.29 La cz 
misión de granas tenfa como funciones: buscar tierras adecuadas,- 

enlistar interesados en recibir habilitaciones, formar cartillas- 

para cultivos, ponerse de acuerdo con encargados en Tuxtla y Coml- 

. .-.. __.--  tán sobre el particular, f3war estadfsticas de nopaleras, promo-- 

ver nuevos plantfos, proporcionar semilla necesaria y registrar el 

monto anual de las  cosecha^.^' La otra comisión agrícola se encar- 
gaba del fomento de todos los demás ramos incluyendo el pecuario. 
Sus obligaciones eran: formar cartillas rústicas, entregar nuevas 

semillas, dar a conocer nuevas técnicas, entregar premios a los mz 

jores productores, promover la crfa de ganado y la comercializa- - 
ciÓn de los frutos. 

- 

31 

La comisión de industria estaba encargada de promover artes y - 
oficios fabriles, dar premios a los mejores tejidos y manufacturas, 

proponer soluciones para erradicar la mendicidad y fundar una escuz 
la de dibujo. 32 

Las actividades que desarrollar€a la comisiÓn de instrucción pÚ- 

blica eran: proponer métodos de educación, dar informes sobre educs 

ción, crear una librerila de autores clásicos y fundar un periódico 
sobre temas económicos; también propondria la entrega de premios l& 

terarios. 
c 33 

Los tftulos V, V I  y VI1 se abocaban respectivamente a determinar 
la realización de juntas, las elecciones y los relativo a cuentas y 
fondos, respectivamente.34 A manera de conclusión, el artfculo 45 - 
establecía que los estatutos se dirigirían al rey "como protector - 
de la sociedad para impetrar su real aprobación, Y á la Excelent-sha 
diputacaón provincial para su conocimiento. II 35 

" .1 
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. . -  ... . .. . - . ,_ ' ., .-.- 
k. . .  . : 

La finalidad de todo el planteamiento coincidfa en lo esencial - 
con los objetivos estatales de promoción económica y social de la - 
provincia, ya delineados por la ordenanza de intendentes, por lo - 
que la disposición regiade fundackón de Sociedades Económicas en to 

dos los capitales de provincia del reino respondfa a una estrategia 
del gobierno para involucrar a los particulares en los fines de la 

política del Estado. 

- 

*-- 



4.3.2. Los proyecto6 impulsados por l a  Soc5edad. 

Aunque se tiene referencia de que l a  Sociedad EconbMca tuvo es 

pecial interés y emprendió desde su fundaciífn las tareas correspoz 

dientes a l  fomento agrícola en l a  rama de grana así como de otros- 

cultivos, no se han encontrado-los expedientes donde quedó constan 

cia de estas actividades. 

- 

- 
1 

Por l o  que se ref iere a l a  instrucción pública, l a  sociedad par - 
ticiparía sólo proponiendo nuevos m&odos educativos para las- es- - " -  

cuelas primarias administradas por los ayuntamientos, pero esta - 
función tendría vigencia hasta después de 1824, con l a  república - 
federal, a través de l a  labor educativa de Pray M a t h  de CÓrdova. 

Lo mismo puede decirse sobre e l  interés de l a  Sociedad en e l  f o  

mento de l a  enseñanza superior, porque se impartieran cátedras so- 

bre las nuevas tendencias filosóficas y científicas. La fundación 

de una universidad era u11 antiguo anhelo de las  élites provinciales. 

que se manifestó abiertamente en l a  Memoria presentada por e l  dipu- 

tad0 chiapanecos en las  cortes de Cádiz en 1813, pero e l  proyecto- 

de una universidad estatal empezó a cobrar cierta realidad hasta -- 
1826 a l  decretar e l  gobierno estatal su creación y l a  redacción de- 

los estatuos correspondientes. Sí tuvo oportunidad l a  Sociedad de 

procurar l a  capacitación laboral, dentro de l o  que en su concepción 

era e l  fomento de l a  industria (léase artesanza), a l  fundar una es- 

cuela de dibujo técnico, en l a  que podríamos llamar una "segunda - 
época',' de actividades (ilustradas) de l a  Sociedad Económica por en- 

tonces rebautizada como de "Amigos del País de Chiapas", que se de- 

sarrolló desde l a  instalación del gobierno estatal bajo e l  pacto -- 
federal de 1824, hasta l a  caída de este gobierno a causa de un golpe 

militar a finales de 1828. 

- 

2 
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La apertura de la escuela de dibujo se anunció en el periódico - 
local .el 19 de agosto de 1828, donde se invitaba a inscribirse a - 
los jóvenes que desearan instruirse en la materia como base para la 
aplicación práctica de sus labores, no sólo en el caso de los pinto - 
res, se insistía, sino 

para los artesanos en general, a los  carpinteros, albaííi- 

les, arquitectos, plateros, herreros, sastres, y otros me- 

nestrales, porque el dibujo da reglas para hacer obras con 

. ~ perfección y. gracia y con mas primox. que lo que comúnmente - I -  

4 se practica . 
El artículo de referencia resaltaba los beneficios de que-tejedores 

y artesanos en general se aplicaran al dibujo, con lo cual podrían - 
"delinear los  instrumentos de que necesitan valerse y que les deben- 
hacer otros; y sirve para hacer los bosquejos de las obras que les - 
manden hacer y mostrarlos a sus marchantes. 5 

A la capacidad de reproducir en modelos se debe que 

en los mismos Estados Unidos se fabriquen y vendan "rebosos tan 
perfectamente imitados como los de Puebla y Oaxaca, que no se PO- - 
drían distinguir. El que hizo el pedido seguramente sacó el dibujo", 
decía el autor del escrito.6 También para el científico es Útil, - 
pues un naturalista dibuja sus objetivos de estudio, "un geómetra,- 
un geÓlogo y finalmente todos los ramos de los conocimientos huma-- 

nos necesitan expresarse con pinturas y por dibujos, de manera que 

este arte es un idioma, una lengua, una e~critura."~ Comentaba el- 

ilustrado articulista y socio, * . todos los  jóvenes - 
europeos educadossan entrenados en esta disciplina, que si en mu-- 

chos casos podrfa servirles para aplicarlo profesionalmente, sf pe- 

ra recreación y esparcimiento. Don Secundino Orantes fue nombrado - 
director y maestro de la escuela,queimpartiría clases en un horario 
de 7 a 9 PM, para que fuera compatible con otros trabajos y ocupa- 
ciones , de La inauguración que estaba anunciada para el 25 
de agosto del mismo año. 

no 



En la siguiente década, cuando ya la Sociedad había sido suprimi - 
da, se intentó revivir este proyecto bajo l os  auspicios del goberna - 
dor Joaqu€n Miguel Gutiérrez,, quienrepresentaba - una siguiente genera - 
ción de ilustrados que paulatinamente adoptaron una ideolog€a pro' 

liberal. En junio de 1833 se publicó el "Reglamento para la Acade- 
mia de Dibujomt8 que parece representar una reapertura de la que h: 
bía funcionado en los años veinte bajo el impulso de la Sociedad, - 
pero ahora estar€a bajo el patrocinio del Cuarto Congreso constitu- 

cional del estado y con fondos públicos. La instrucción delimitaba 
todas las actividades escolares, desde las clases, exámenes, traba- 

jos, celebraciones, etc. Su carácter tradicional se revelaba en las 

formas propias antiguo régimen adoptaba para su clausura de 

cursos: la acción de "gracias al Todo-Poderoso'' se realizaba en la 
iglesia catedral; la Academia "tributa(ba) su perpétua gratitud" al 

Congreso estatal; y .se proclamaba como patrono del establecimiento 

a San Juan Evangelista "en cuyo día que le reza la Iglesia serán los 
exámenes generales11 .9 

La difusión cultura1,otro de los  objetivos de la Sociedad, exi- 

gía como requisito la adquisición de una imprenta y la creación de 

un periódico; no fue posible iniciar ambos proyectos sino bajo la 

protección de los gobernantes ilustrados estatales del primer pe-- 

rfodo federal en Chiapas. El establecimiento de la primera impren- 

ta y del periódico El Para-Rayo, en 1826, serán tratados en forma 
particular más adelante. 

Contamos con información que documenta tres 
importantes proyectos de desarrollo de las comunicaciones y vías de 

acceso del comercio interregional con las provincias novohispanas, 

desde y hacia donde se enfocaban las miras de los comerciantes y hg 
r 
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exterior. Estos proyectos fueron: l a  reapertura de un camino entre 

BachajÓn y Palenque que habfa funcionado en 1805-1806 (perdido por 

f a l ta  de conservaciÓn);el establecimiento de una bodega comercial 

en Playas de Catazajá, que complementaba las  facilidades que ofre- 

cia del camino puesto nuevamente en servicio; y l a  propuesta de ex - 
ploración del  r fo  Usumacinta o de La Pasión, con el fin de estudiar la 

nave able y 
posibilidad .de.. hacerlo--fachitar e l  tráfico mercantil hacia Tabas- 

co, Campeche y Yucatán, as€ como otros objetivos colaterales, como 

l a  extracción de maderas para l a  construcción y la  posibilidad de 

fundar en un lugar conveniente asti l leros que aprovecharfan las  ma 

deras transportables a través del r ío.  
- 

La adaptación de este camino para l a  arrierfa del  BachajÓn a Pa- 

lenque era una obra que se habfa intentado realizar desde 1810-1817, 

pero a pesar de a reconocida utilidad, no habfa habi- 

do fondos para realizarla. En vista de l a  falta de presupuesto ofi- 

c ia l ,  e l  comerciante y socio José Plandolit, junto con los señores 

Benito Pérez, José Benito Español y José Marte, abrieron una suscrQ 

ciÓn entre individuos del  comercio de Campeche en octubre de 1820,- 
l a  cual aportó una parte del  costo de l a  empresa, pagando los cua-- 

tro iniciadores e l  resto de La reconstrucción misma - 
del camino fue encargada a los también socios Cayetano Robles y An- 

tonio Vives, quienes celebraron un contrato con e l  gobierno provin- 

cia1 . E l  5 de - 
marzo de 1821, una vez terminado 

- 

los  gastos. 

I e l  camino, Plandolit proponfa 

una aerie de medidas para la  protección del  comercio y l a  

arrierfa,tales cum0 l a  construcción de una bodega para guardar car- 

gas en Playas de Catazajá; que se garantizara e l  tránsito de pasaje 

ros, y que las canoas necesarias para atravesar los rfos se entrega 

ran en administración a los ayuntamientos para asegurar su cabal - 
operación. 10 

E l  lo. de mayo de 1821 e l  intendente de l a  provincia, Juan Nepo- 
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muceno ñatres informaba a l  capitán general de Guatemala de l a  rea- 

pertura del camino, mientras que e l  8 del mismo mes l a  Sociedad Eco - 
nómica turnaba e l  expediente del proyecto a l a  diputación provin-- 

c i a l  y a l  j e f e  político e intendente. A través de su entonces di- 

rector Matlas de CÓrdova, l a  Sociedad hacía énfasis en que l a  real& 

zación de esta obra era resultado del régimen constitucional, ya -- 
que "estubo abierto en e l  año de 1805; y por una fatalidad de los - 
tiempos, y de l a  época, se volvió a cerrar". 

11 

12 

E l  director de l a  Sociedad describía técnicamente las  caractergs - 
ticas del  camino BachajÓn-Palenque en cuanto a su longitud, anchura, 

puntos de salida y llegada, especificaciones del  terreno y del me- 

dio ambiente, ventajas para l a  arriería y mencionaba los ríos que - 
atravesaba,.con l a  finalidad del uso de  canoas por e l  Tulijá y e l  - 
Paxilá (en e l  partido de Ocosingo) y del Becán y e l  Cacamas (en Pa- 

lenque); adicionalmente, recomendaba l a  reducción de los "muchos in - 
dios de l a  jurisdicción de Ti la  que hay esparcidos en aquellas mon- 

En opinión de l a  Sociedad, e l  uso de recuas era muy necesario -- 
para e l  comerciante, que ya podría conducir sus mercaderías hasta - 
e l  embarcadero en mulas (no olvidemos que normalmente e l  tráfico cc 

mercial de l a  provincia se hacía por e l  sistema de "tamemes"). Esto 

I* también era mejor para e l  pasajero, insist ía  CÓrdova, pues no se - 
estremecerá a l  mirarse en l a  precisión de gravitar sobre - 
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los lomos de su semejante para pasar la dilatada, y horror2 

sa montaña de Tumbalá; ni se afligirá ya tampoco la humani- 

dad al ver a los naturales de aquel desafortunado pueblo bg 
jo el peso de un tercio por veredas inaccesibles y por un - 
corto y m serable estipendio. Ocupación mas digna de hombres 

debe ser la suya, y no se duda que su buen parroco y juez - 
sabrán dársela . 14 

- -h-su comunicado a la diputación-provincial, y aunque conside- 
raba haber ya cump1i:o con su cometido de fomentar la apertura 

del camino, solicitaba que para protegerlo y preservarlo (impi - 
diendo que por segunda vez se cerrara),quehs pueblos inmediatos lo 

limpiaran y repararan periódicamente; que se diera a los pasajeros 
los avZos necesarios en Ocosingo, BachajÓn y Palenque; y la aten- - 
ciÓn puntual al paso de las canoas. Y por Últimq se solicitaba a la 
diputación dar publicidad al nuevo camino en los periódicos, - 
para informar a los posibles usuarios de la ruta. 15 

El encargado de la realización concreta del pro-- 
yecto, Cayetano Ramón Robles, escribfa el 3 de mayo a la diputación 

provincial informándole de la insubordinación de los indfgenas de - 
BachajÓn, quienes se habían negado a colaborar en el trazo, cons-- 
trucción y conservación del camino y solicitaba 

'que no permitiera que ni el que abla que a tenido el gran- 
de trabajo y gasto desproporcionado a sus facultades ni el 

comercio de Campeche que a aiudado con mil pesos tengamos - 
el dolor de ber perdida segunda ves una obra tan importante 

a todo este suelo"; pues los  dichos naturales habían hecho - 
lo posible por obstaculizar la empresa, por lo que se pedfa se les - 
corrigiera "como es justo su insubordinación, y falta de cumplimien- 
to asía deveres, para escarmiento de los otros pueblos".16 Por su - 
parte, el subdelegado de Tumbalá, José Ignacio SolÓrzano solicitaba 

al capitán general de Guatemala autorización para hacer uso de la - 
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tropa con el, fin de-aujetax a loa úndígenaa de WchajÓa, quienea se- 

negaban a obedecer a sus autoridades. 

Respondiendo a l a  propuesta dei socio José Plandolit, l a  Sociedad 

nombró a una comisión compuesta por Carlos CastdÓn, Mariano Robles, 

Luis Antonio García, Gregorio Suagnávar y e l  mismo Plandolit, para - 
que estudiara l a  factibilidad de construir l a  bodega en Playas de Ca - 
tazajá, Dicha comisión opinó que era de gran utilidad porque 

removiendo previamente los obstáculos tiende a sentar las ba- 

ses de l a  felicidad pública, anima a l a  comisión a emplear - 
sus luces y conocimiento en cuanto a l  proposito. .. Es una vex 

dad incontrastable, que a l a  abertura de un camino, que faci- 

l i t e  l a  exportación e introducción saca a las  veces a una pro 

vincia de su estado de languidad y decadencia. 17 

Siendo l a  agricultura l a  principal rama productiva de Chiapas, l a  

apertura de este camino fac i l i tar la  l a  salida de sus frutos e incre- 

mento del  comercio favorecerla l a  "felicidad" de l a  provincia. Ade- 

más, l a  idea.de mantener canoas y pasajeros en los dos ríos que at- 

vesaba e l  camino l e  resultaba muy interesante, para evitar que nueva 

mente e l  camino volviera a obstruirse. Para explicitar la propuesta 

del socio Plandolit, l a  Sociedad formó un plan en que se átefinieton- 

las condiciones del remate de l a  concesión de l a  bodega, los requisL 

tos y reglamentación que debería cumplir e l  encargado, sus responsa- 

bilidades y tarifas a cobrar por almacenaje y las  normas para e l  uso 

de canoas por los r íos  Tulijá y Bacan, que estarían manejadas por los 

ayuntamientos de Tumbalá y Palenque, de acuerdo "a l o  dispuesto en l a  

Constitución Polít ica de l a  monarquía,"18 todo l o  demás tamhién se - 
ajustaba a l a  legislación vigente. 

I 

E l  6 de junio de 1821, l a  diputación provincial de Guatemala, don 

de participaba por Chiapas elrabogado tuxtleco Marcial ZebadÚa, man& 

festaba su beneplácito por l a  apertura del camino Bachaj6n Palenque- 

y auguraba éxito para e l  establecimiento de l a  bodega Qi Playas de - 
Catazajá, a l  tiempo que opinaba lo siguiente: 
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"Son muy conocidas y recomendables las Buenas ideas y sentimientos - 
de los dignos individuos que componen esa sociedad verdaderamente - 
amiga de l a  Patria; y muy gratos a esta diputación los esfuerzos con 

que por su parte ha procurado contribuir a l  bien de aquellos havitan - 
tes (por l o  que l a  representación) ... no cesará en cuanto pertenesca 

a sus atribuciones de acordaa l o  que crea beneficioso a tan recomen- 

dable ob j eto . ti19 

Se desconoce e l  finiquito del  proyecto, pero tres meses después - 
l a  provincia se vería envuelta en los conflictos relacionados con'la 

independencia, l o  que sin duda afectó l a  realización de estos traba- 
jos.  

La propuesta de explotación del  r í o  Usumacinta, presentada a l a  Sociedad- 

Econmca en 1821, por el  ya conocido socio D. Cayetano Ramón Robles tuvo -- 
una historia de varios años; ya que se trataba de una idea surgida hacía una 

década.-Cuando años atrás Cayetano Robles era Subdelegado enHuistán, se ha- 

b ía  enterado de que don Tulano Carreño, ex-secretario de l a  capitanía gene- 

r a l  informó a l  intendente Manuel Junquito que e l  r í o  Usumaninta era- 

navegable; l o  mismo había descubierto e l  f ra i le  franciscano Raintundo Antica 

síendo administrador de haciendas en relación a l  r í o  Real, afluente del  Usu- 

macinta. Por estas informaciones, Robles estimaba que e l  Jataté, también ra- 

mificación de aquel, era navegable desde l a  Laguna de Términos hasta l a  Bo- 
ca, cerca del  pueblo de Tenosique. E l  interesado había hecho variassolicitu- 

dee de permiso a l  gobierno español para explorar e l  r í o  las cortes de c& 
diz, que resultaron infructuosas; luego demandó apoyo a l  gobierno del  ccipi- 

tán Carlos de Urrutia, pero tampoco obtuvo respuesta positiva. Después pre-- 

sentó su proyecto a l a  diputación provincial, quien había demorado mucho en- 

responder. Finalmente ponía a consideración del  gobierno del  imperio, con i a  

esperanza de ser escuchado, sobre todo porque e l  proyecto involucraba l a  po- 

sibilidad de establecer asti l leros por e l  corte de maderas para l a  cons 

truccizn de buques. E l  Único obstáculo verdadero que vela era l a  existencia- 

de los  indios lacandones. 

traves 
a 

l o  

20 

Cayetano Roblespretdh reglizar l a  expedición acompañado de don Antonio- 

- __ __ 



, - 192 - 

Eves ,  por cuenta propia, a cambio de que 86 les concediera por 6 &os e l  de 

recho exclusivo de : corte de maderas, uso de caminos mediante el pago de- 

f letes y cesión en propiedad de cuatro sitios de tierra ganado mayor en lu-. 

- 

gares donde se fundaran poblaciones. En contrapartida,-ofrecía dar'az gobierno 

toda l a  madera y e l  alquitrán .(¿petróleo?) que extrajeran a mitad de precio; 

hacer una bodega arriba del  raudal de La Boca, "bajo las  circunstancias que- 

propuso: la Sociedad para playas de Catazajá."21 

Para iniciar l a  expedición, Robles pedía una partlda de soldados y armas- 

para defendesse de los ataques de los indios lacandones y que e l  gobierno de 

Chiapas y los pueblos inmediatos aportaran l a  mano de obra o jornales necesz 

ríos. Una vez abierto e l  camino, los comerciantes pagarfan peaje en e l  tramo 

de l a  Hacienda Ocosingo a La Boca. S i  e l  gobierno imperial financiaba las  - 
obras,se comprometían a d i r i g i r  l a  empresa a cambio de víveres y e l  manteni- 

miento de bestias y en t a l  caso sólo petifan los cuatro s it ios  de tierras BE)- 

tre Ocosingo y Tenosique para cortes de madera, cr5a de ganado o labranzas.- 

E l  promotor del proyecto sugería que para fac i l i tar  las  ayudas convendrga - 
dar también Parcelas a los ciudaddnos dispuestos a cooperar. 22 

Cayetano Robles exponfa en su favor e l  siguiente alegato: 

"Todo buen ciudadano esta obligado a Procurar e l  bien de l a  patria- 

' y l a  felicidad de l  suelo que ñabita; l a  experiencia tiene acreditada 

hasta e l  día  que io8 buenos patriotas tienen grandes disgustos, mas- 

e l  que l o  es verdaderamente no desmaya por esto. Yo deseo80 de %-- 

tar a estos.recomendables hombres no he perdido ocasion de gestionar 

por l a  felicidad de esta provincia que tenier.do, como tiene tantas - 
producciones para ser opulenta y rica, es miserable. d 3  

Elsolicitante se preguntaba e l  porqué del poco interés del gobierno en - 
tan importante empresa en1.a cual se hallaba personalmente somprometido, al- 

grado de haber empeñado su patrimonio por adeudarle e l  gobierno pagos por - 
trabajos anteriores. ' 24. 
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Robles achacaba. a España l a  falta de fomento a exploraciones e inven - 
cienes Útiles para l a  propsperidad de l a  nacign, a diferencia de ingla- 

t e r r a9  otras naciones poderosas que protegían, ayudaban y premiaban a l  

inventor y explorador, ponía el ejemplo de su compañero Vives, labrador 

valenciano inmigrado que intentaba cultivar vides, olivos y otros f ruts  

les traídos de España, pero que no recibía e l  apoyo de nadie. Conside- 

raba que e l  gobierno podía y debería auxiliar a individuos emprendedo- 

res dándoles terrenos Útiles en propiedad y "tomar e l  ejemplo de l a  cul 

ta  Inglaterra y otras naciones, ya que por este medio se han hecho ab- 

dantes y felices". 

- 

25 

Insistiendo en la  perspectiva económica de l a  explotación made- 

rera, don Cayetano l a  desglosaba: gran demanda de l a  madera para cons- 

trucción de barcos; calcula que sólo su venta daría un ingreso de dos - 
millones de pesos a l  año; se tendría materia prima para astilleros por- 

l a  mitad de l o  que l o  vendían los angloamericanos, que se podría bajar- 

probablemente por los alfuentes del r í o  Usumacinta. 26 

Robles daba una justificación de Estado a l a  necesidad de crear los 

astil leros: 

Nuestra nación carece de buques que l e  son de absoluta necesidad, 

e l  erario esta exausto y todos debemos cooperar con cuanto este- 

de nuestra parte a auxiliar en todo: e l  lugar en l a  costa de --- 
Campeche es e lmas a propósito de todo e l  Septentrión por l o  que 

es una l a j a  grande pendiente as í  a l  agua, en cuyo cantil nunca faA 

tan veinte brazas de agua donde ya se ha fabricado buque... esto so 
l o  es bastante para animar a cualquier hombre que tenga un media- 

l 
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no patriotismo en empeñarse en este Don Cayetano no est5 

ba lejos de tener r a z h ,  pues 116s tarde inversioniatas campechanos realiza- 

rían l a  misma idea en l a  zona, l o  que no estaba claro para nuestro persona- 

j e  era que no faltaba interés sino recursos para realizar e l  proyecto. 

Otro argumento válido era l a  necesidad del comercio exterior para el de 

sarrollo de l a  agricultura, pues "la extracción de los frutos de l a  tierra- 

son harina, algodón, añiles, etc. sin mayor costo ¿no es l o  que esta pro- 

vincia necesita para e l  atmento de su agricultura y comercio? ¿no es esto - 
l o  que hace felices a los pueblos?, preguntaba Robles.28 Entre otros ramos, 

" la pronta salida de adcares de Ocosingo proporciona &al un ingreso muy 

c ~ n s i d e r a b l e " . ~ ~  Luego contaba los pormenores oue l e  hacían suponer que l a  

exploración del r í o  era una empresa relativamente fácil y casi segura l a  pg 

sibilidad de uti l izarlo parae1 tráfico comercial, existiendo ya puntos- 

intermedios susceptibles de ser usados como puettos. E l  costo del reconoci - 
mizmthaLía de 1 O00 pesos, que consideraba muy bajo en de los benefL 

cios queaportaba; en primer lugardar empleo a los ociosos; faci l i tar ía  e l  

comercio de ganado hacia Mérida y Pet& por l a  ruta de salida hacia Tenosi- 

que y Santa Anna; también l a  salida de añil  y otros frutos de Guatemala. - 
Por Último,se quejaba de las demoras y múltiples trámites para solucionar - 
los problemas,por l o  que estimaba inúti l  ''habernos separado de aquel g o b i o  

no (de Guatemala), s i  e l  nuestro observa l a  misma conducta", pues en junio - 
de 1822 hacía ya un año que había empezado a tramitar e l  asunto. 

cia de Robles tendría todavía que pasar algunas pruebas, pues e l  efímero im - 
perio no sería capaz de resolver su asunto. 

30 La paciez 

La Sociedad, como regularmente l o  hacía, nombró una comisión' para ren- 

d i r  un dictámen sobre e l  proyecto presentado por e l  socio Robles, aunque r= 

conocía de antemano como válidos los argumentos que esgrimía. 31 

t 

Para no hacer gastos que gravarían inútilmente a l  erario, l a  Socie- 
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dad sugirió se ofrecieran premios a voluntarios de Ocosingo, BachajÓn y San 

Carlos, que quisieran participar en l a  expedición y pedía'tue los  curas e - 
ilustres ayuntamientos;,. en uso de sus atribuciones exiten e l  patriotic0 - 
celo de aquellos habitantes"; que e l  gobierno allanara todos los obstáculos 

y auxiliara a los exploradores; y que observadores voluntarios informaran - 
s i  se  podía superar en escollo que existía del r í o  Real a La Boca y l a  mane - 
r a  de hacerlo. 32 

Para un punto de vista más autorizado, l a  comisión solicitó a l  socio Ra- 

món Ordoñez y Aguiar, antiguo provisor del obispado, canónigo y arcediano y 

gran conocedor de l a  región, su opinión sobre la posibilidad de hacer navega - 
ble  e l  r í o  Usumacinta y su afluente e l  Jetaté. Ordoñez estimaba que desde l a  

época de l a  conquista era navegable en sus diferentes afluentes. En apoyo de 

su afirmación apelaba a l a  autoridad del cronista Remesal quien relataba la- 

llegada de religiosos a Huistán desde Campeche, seguramente por e l  r ío  Tu l i -  

já. E l  intendente Saavedra había sondeado éste Último, descubriendo que en - 
su parte baja tenía suficiente hondura para e l  paso de embarcaciones peque- 

ñas, A d d s ,  varios religiosos l e  habían informado haber viajado de ida y - 
vuelta a MéridaFmq.dicha vía, sin mayores problemas. 33 

Adicionaimente, e l  prelado Ordoñez y Aguiar hizo una amplia exposición so 

bre los diferentes productos de l a  provincia y sus beneficios, en su opinión 

especialmente abundantes en Palenque: liquidámbar, sangre de drago, betún js 

dáico (o chapopote), algodón, palo de tinta, achiote, vainilla, maderas pre- 

ciosas y de contrucción, zarzaparrilla, "raiz de china" y hierbas medicina-- 

les ;  pedía se contratara un botánico para estudiar a fondo las abundantes- 

drogas medicinales existentes en l a  Asimismo, demandaba se fomen- 

- 

dl3 4 

5 

tara e l  cultivo de nopaleras y e l  beneficio de grana fina similar a l a  oaxa- 

queña. Ordoñez lanzaba l a  idea -de l a  cual estaba muy conveneido- de que - 
existían minerales de oro, plata y f ierro en e l  territorio provincial y como 

ccnclusión del informe aseguraba l a  apacibilidad de las  aguas del r ío  Tulija, 

que l o  hacían perfectamente navagable. Esta opinión fue definitiva para - 
que se recamendara e l  proyecto ante e l  gobierno Imperial, pero l a  inestabi- 

35 

36 
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dad pcjftica, l a  fa l ta  de recursos, l a  desorganizaciÓn.de1 gobierno central- 

y los conflictos locales izcpidieron que ~ podiera teher un. seguimiento inme-- 

diato. 

E l  9 de Diciembre de 1824,encontrádose'ya en funciones e l  gobierno fede- 

r a l ,  Don Cayetano Robles insistió 8 l a  Sociedad EconÓmica en que activara - 
los trámites para l a  realización de l a  emuresa que llevaba ya quince años a- 

nivel de proyecto. . persuadido de que de ésta dependía "1s felicidad de 

este Estado, porque sin extracción no puede tener impulso l a  agricultura y 

sin esta no puede haber riqueza", apelaba a un decreto del 4 de Noviembre de 

ese mismo año para abrir de nuevo e l  expediente. Robles insistía nuztvamente- 

eE e l  establecimiento de asti l leros por las facilidades que ofrecía "el pue- 

blo de Lerma a dos leguas de Campeche a donde pueden transportarse las made- 

ras de construcción en balsas con tiempos oportunos0; las maderas preciosas- 

que se cortaran podrkn venderse a los  ingleses, l o  cual aportaría l o  Sufi-- 

ciente para pagar en empréstito. E l  demandante solicitaba autorización para in& 

ciarlos trabajos en febrero de I825 con sus propios recursos, mientras que- 

tramitaba e l  crédito ccrrespondiente por intermedio de l a  Sociedad Económica, 

ie enviaran los auxilios necesarios tanto ?or p a n e  de los pueblos ribe- 
37 reños del Usumacinta, como del gobierno de Tabasco. 

E l  gobierno federal, a través del  ministro Lucas A l d n ,  se interesó en 

las perspectivas que presentaba l a  exploración y autorizó que de inmediato - 
se realizara "para aprovechar l a  estación oportuna y, para que pudiera ser - 
ese reconocimiento tan completo y cientlfico como -es menester, los acompaña- 

r á u n  ayudante del Estado mayor del ejército, de los que se hayaban en e l  eg 

tad0 de Tabasco" . 38 Los datos científicos que &e deberían recabar eran 

extensión, rapidez, profundidad, anchura raudales en e l  curso del r ío,  s i  - 
era navegable y por qué tipo de embarcaciones, mayor y menor altura del agua 

en las ori l las ,  aEluentes y sus características, producciones de regiones in 
mediatas y ventajas de su extracción, qué zonas estaban dominadas por indios 

salvajes, cuántos eran, su "estado de cibilización" y lo..que costaría-hacer m- 

vegable e l  r ío,  39 
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E l  comisionado federal José Javier de Bustamante, encargado también de -- 
otros asuntos políticos relacionados con l a  anadón de l a  provincia a México, 

confesaba en febrero de 1825 desconocer por completo e l  tema, por l o  que - 
pedía l o  instruyera l a  Sociedad Económica sobre los arreglos preliminares -- 
que había que hacer con las autoridades de los  pueblos ribereños y toda -- 
otra indicación oportuna y preguntaba s i  comparada con otras rutas ésta se- 

ría l a  más a próposito para e l  desarrollo comercial.40 Bustamante opinaba - 
que e l  gobierno necesitaba se l e  presentaran todas las alternativas posibles 

y e l  punto de vista mas certero, y que" ' 
. 3 .  

La Honorable Sociedad de Amigos del País es ahora quien entiende que 

na estos objetos mas cumplidamente por su patriotismo, por su ilus- 

tración y por su interés; y desde luego yo me ofrezco a servirla co- 

mo instrumento ciego y activo para que se abra e l  canal mas ventajo- 

_ _ _ _  

so a las  producciones que por fa l ta  de extracción dejan de producir- 

se, y e l  labrador mas activo de cultivar, it41 

E1 25 de marzo de 1824 Cayetano Robles se encontraba ya dispuesto a ini- 

ciar la  exoloración autorizada por el  gobierno federal, pero desgraciadamen- 

te  había pasado l a  estación propicia (secas) y no se tenían a h  noticias del 

o f i c ia l  radicado en Tabasco que l o  acompañaría; mientras tanto había ordena- 

do se construveran algunas canoas aue serían utilizabs por grupos de explora 
dores que iniciarían los trabajos paralelamente con cuadrillas por tierra. - 
Sin embargo, pedía se aclararan algunos puntos importantes: por cuenta de -- 
auién se iban a hacer los gastos. para llevar l a  contabilidad de utensilios, 

víveres, bagages, herramientas, etc. y e l  gasto adicional de "abalorios y -- 
otras drogas que se invierta en indios infieles .1142 Preguntaba Robles tarn--,- 

bién s i  se debía esperar a l  o f ic ia l  o s i  comenzaba antes que llegara, porque 

hacía fa l ta  "una autoridad que nos auxilie con los operarios necesarios, es- 

de absoluta necesidad para que por su mano se paguen l o s  jornales acostumbra 

d0s"4~ En caso de no venir tropa de Tabasca sugería se ocuparan milicianos- 

de Ocosingo, a l o a  cuales debería proporcionárseles armas y parque. La expe- 

dición i p l i c a b a  gastos considerables en utensíllos, herramientas, etc., -- 
que Robles enumeraba; 44 pero también era necesario - 
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. 
arreglar las aportaciones erl trabajo de los  pubhlos de Ocoaingo y San Car - 
los, que dehlan proporcionar seatanalmente 200 trabajadores entre hacheros 

y macheteroa. 45 

S i n  variar sus procedimientos, l a  Sociedad nombró a una comisión para- 

contestar a Bustamante, l a  cual respondió a los requerimientos del comi- 

sionado federal del  16 de j u l i o  de i 8 2 ~ . ~ ~  La misma aclaraba a Bustaman- 

te l a  dificultad para saber "si l a  navegación del r í o  Tulija, e l  de La Pa 

siÓn o l a  de Jataté es mas o menos ventajosa, sera e l  resultado del  reco- 

nocimiento que se ñaga de todos ellos y demas que circumbalan y atrav ie -  

san e l  partido de Zendales... (pues) entre objetos no conocidos no se puz 

de dar comparación". 

- 

47 

Vale l a  pena citar l a s  demás observaciones de l a  comisión sobre las  -- 
- ventajas de la  apertura de caminos internos y hacia e l  exterior, pues reve 

lan un punto de vista  muy objetivo y e l  gran interés que tenían los chia- 

panecos ilustrados en e l  desarrollo del  estado:."En todo evento los cami- 

nos deben mejorarse; pero esta es obra del tiempo que sólo podrá lograr- 

se cuando haya dinero, actividad y energía en los gobernantes con una - 
gran dosis de espiritu publico, de l o  que tanto se carece y sin e l  cual- 

nada se adelanta." 

- 

41 

Por otro lado comentaba desde una perspectiva mucho más ambiciosa, pe- 

ro que ya desde l a  época de las  cortes de Cádiz se había vislumbrado en - 
l a  Manoria presentada por e l  diputado chiapaneco (miembro de l a  comisión), 

"S i  alguna vez se lograse l a  apertura del canal en e l  Istmo de Tehuante-- 

pec, desde Chiapas se haría M cmercio directo con los estados de l a  Re- 

pública Mexicana que estan situados en las margenes de los mares del Sur- 

y Norte". 49 

Por l o  que se refer ía  a otras perspectivas de la  exploración propuesta 

sugería que 

se podrían levantar planos de los inmensoa y f é r t i l e s  terreno6 bal 

dios que hay en los partidos de- Palenque hasta Tumba15 y montañas 

de lacandones, como los  que hay en e l  arruinado pueblo de Tecuasig 

- 
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tepeque y e l  que se decía de Guazacualcos haata Veracruz y -,- 

los del partido de Soconusco situado a las  margenes del  mar- 
del Sur en donde se podrían formar modernas y ricas colonias", 50 

sin duda con l a  misma idea que muchos años después tendrfan los go-.. 

bernantes mexicanos en sus programas de colonización y deslinde de- 

terrenos nacional&. 

Luego de 1828, lasactividades de l a  Sociedad declinaron, aunque 

continuó publicándose E l  Para-Rayo, hasta que l a  imprenta fue confis 

cada por e l  gobierno en 1830. Posteriormente,al aswtír en 1833, sus 

funciones como gobernador Joaquín Miguel Gutiérrez, ordenó se estu- 

diara l a  situación en que se encontraba l a  Sociedad, de l o  cual re- 

sultó que los proyectos que habían operado estaban prácticamente -- 
abandonados. Del financiamiento que se había hecho a productores - <  

de g r ao s  no se habían cobrado réditos ni l a  devolución de capita- 

les  y parece que sólo habían beneficiado a ocho Ó diez individuos y 

a dos Ó tres pueblos. La comisión encargada del informe decía: 

hasta hoy existen repartidos cerca de cinco m i l  pesos de ca 

pitales sin que una sola vez se  haya inquirido e l  estado de 

cultivo de granas para cuyo Único y exclusivo objeto se di= 

ron aquellas sumas. Ultimamente ya sólo en Cintalapa se be 

neficia aquel fruto... de aquí que l a  resolución del  H. Con 

greso apra recoger aquellos capitales no puede ser más fun- 

dada, justa, conveniente y oportuna, sin que por esto se = 
tienda que se  ret ira  l a  protección debida a aquel precioso 

ramo, pues se l e  dará mas no con goce exclusivo, con que se 

perjudican los demás ramos que también l a  merecen. 

- 

- 
- 

51 

E l  dictamen de dicha comisión establecía las  circunstancias por- 

las cuales había decaído l a  Sociedad, que se había convertido.fina& 

mente en una especie de club político venido a menos, cuya "mayor- 

parte de sus miembros están resentidos de ver que mas de una vez fue: 
ron e l  ludibrio del despotismo de l a  intriga y l a  desverguenza", 52 - 



, - 200 - 

pero quienea se canaideraban redbib les  y .  posibles partidarios del 

nuevo gobierno, pues se recomendaba "darles garantías y que el. go- 

bierno no pueda mas que protegerlos en suet deliberaciones arregla- 

das. ,153 

Se reconocía que l a  Sociedad había funcionado adecuadamente du- 

rante los años de 1826 y 1827 ''por que con e l  arreglo de l a  impren 

ta que acababa de comprarse y ponerla en corriente, y con e l  empe- 

ño de varios socios y mas principalmente del  reverendo padre fray- 

Mat'las de CÓrdova y del  general don Juan Pablo haya ,  se dió algún 

impulso a l  establecimiento. * I d 4  Después de esto funcionó regular- 

mente por algún tiempo. 

hasta que en 1830 se comenzó a paralizar otra vez, como SE 

cedió a todos los establecimientos populares bajo l a  admi- 

nistración usurpadora y terrorista, pero e l  a60 de 1831 -- 
llevó e l  Último golpe que acabó de desorganizarlo todo, - 
pues don José Ignacio Gutiérrez, que se llamaba gobernador 

y comandante general exigió que se le  diese l a  imprenta en 

arriendo sin consideración a l  C ~ ~ ~ K O U I ~ S O  de l a  Sociedad - 
55 con e l  C. Secundino Orantes. 

Por Último l a  comisi6n de Hacienda del Congreso, encargada del - 
dictamen sobre l a  Sociedad, recomendó se reestructurara y se l e  --- 
asignaran fondos públicos para hacerla renacer y ser Ú t i l  a l  Estado 

y benéfica a los pueblos "cuya ilustración debe promover"; pero se- 

recomendaba que, a diferencia del fomento casi exclusivo que se diÓ 

a l a  grana en e l  pasado, se promovieran también otros ramos produc- 

tivos y l a  enseñanza. En síntesis, se buscaba reorganizar l a  aso-- 

ciaciÓn ampliando sus funciones pero bajo los mismos principios de- 
l a  que existía originalmente. 56 
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. 4.4.  Los intelectuales iíustrados . 
Las nuevas ideas sobre l a  posibilidad de actuar en l a  realidad - 

en los campos de l a  economía, l a  política y l a  educación, según e l  

punto de vista de l a  ilustración española, encontraron terreno f é r t i l  

en algunos elementos de l a  é l i t e  colonial guatemalteca -y chiapane- 

ca- entre "eclesiásticos y abogados, que en América forma(ba)n l a  - 
Única clase de hombres de estudios, de las familias de lo que denomL 
nan principales, que tienen l a  cultura respectiva del  trato", 1 quie- 

. _nes--saailos que se habían interesedo-en promover aquelloa phmtiea- - -- 

Mentos que podrían ser Útiles para e l  desarrollo de sus respectivas 

regiones. No sucedía l o  mismo con los sectores sociales sublaternos, 

pues podría afirmarse que dichas ideas "en l o  general no ha(bga)n p= 
2 

netrado... en las  clases ínfimas". 

Aquellos miembros de l a  é l i t e  que seguían estudios profesionales, 

generalmente se debían trasladar a Guatemala después de cursar estu- 

dios en e l  seminario de su provincia, que equivalía más o menos a un 

nivel preparatorio; de manera que, aunque e l  caso de Matías de CÓrdg 

va resulta excepcional por e l  talento personal del dominico, muchos 

otros chiapanecos se vieron influenciados por las reformas universi- 

tarias. 

conjunto de l a  $ l i te  chiapaneca de l a  época, por l o  que ejemplifica- 

remos solamente con algunos de estos personajes. 

Hasta e l  presente, no se ha realizado un estudio sobre e l  

Hemos escogido algunas personalidades sobresalientes , tanto entre 

clérigos como entre profesionales, con l a  particularidad de que en - 
e l  primer caso casi todos son contemporáneos de Matías de Córdova, - 
mientras que entre los profesionales hay un médico de una generación 

anterior a Córdova y un abogado de otra posterior, cuyo desarrollo - 
ulterior tend-ría a posiciones todavía ilustradas pero cercanas ya a 

un liberalismo. 

, . 
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- 
4.4.1.Fray Matías de CÓrdova. 

A pesar de l a  indiscutible importancia de l a  personalidad de - 
Matías de Córdova en l a  historia de l a  provincia de Chiapas duran 

te  los años finales de la colonia y primeros de l a  epoca indepen- 

diente, sólo se conocen sus datos biográficos aparecidos en una - 
nota periodística de E l  Para-Rayo, n. 56 del 21 de octubre de i-- 

1828, publicada a raíz de su muerte, e l  17 del  mismo rnes.l En es- 

ta referencia se mencionan las  diferentes facetas &e su personali 

dad, aunque de manera muy escueta y sin aportar pruebas de su ve- 

racidad y / o  precisión. Posteriormente sólo se avanzó en e l  cono- 

cimiento de algunos de sus escritos. 

- 

- 

2 

~ 

~ 

Por ahora sólo intentaré hacer una síntesis de l a  información- 

mencionada, agregando - algunas otros datos encontrados en- 

e l  archivo díocesano de San Cristdbal de las Casas, en documentos 

existentes en Archivo General de Centro América en Guatemala y en 

e l  archivo de indias en Sevilla, sin pretender quese= suficien- 

te  para un estudio biográfico del dominico, sino sólo para dar -- 
una semblanza de su trayectoria en e l  contexto histórico. A par- 

tir de los datos mencionados, he dividido l a  historia personal de 

Fray Matías en cuatro facetas, que serán expuestas de manera muy- 

breve. 

Se trata sólamente de un recurso para abordar diferentes cam- 

pos de su actividad, pues todos los aspectos se interrelacionan - 
de manera muy 

les  que jugaban los integrantes de l a  é l i te  de su época. Primero 

veEe a Matfas de CÓrdova como religioso; en segddo lugar como -- 
"intelectual ilustrado", . enfocándonos en sus 
actividades como escritor político y literario. Dentro de esta -- 
parte se comentará su participación en l a  Sociedad Económica de - 
Guatemala, y sus artículos periodísticos en Chiapas. 

estrecha, como solía ocurrir con los diferentes pape - 
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Una tercera faceta de Fray Matías de CÓrdova está relacionada- 

con su papel de pedagogo y educador, que Lo ubica como uno de los 

personajes más destacados dentro de l a  historia de l a  educacián - 
en Centro América; finalmente, esbozaré l a  función que cumplió - 
CÓrdova en un contexto propiamente político, actividad que l o  de2 

tacÓ por relación con la independencia de Chiapas. Se ha conside- 

rado 
do, de lo que no.hay duda es de que estuvo estrechamente ligado a - 

a Córdova un personaje extraordinario, se esté o no de acuez 

su contexto-histórico, y claramente vinculado en l o  social e ideolÓ - - - _  _I 

gico con e l  grupo del cual 1-0 considero representativo, l a  é l i te  -- 
chiapaneca de su época. 

Antes de enfocar . los campos de acción de nuestro 

personaje, considero una división en e l  tiempo,en finco diferenl- 

tes etapas en su-historia personal: 1) Nacimiento y osigenes so; 

ciales (en Chiapas) 2) Epoca de formación intelectual y polítika 

en Guatemala; -- 
4 )  Segundo regreso y establecimiento de l a  Sociedad Económica de- 

Chiapas y 5) Puesta en práctica de sus ideas bajo l a  República - 
Federal. 

. .  

~ 

3) Primer regreso a Chiapas y via je  a Europa; 

Matías de CÓrdova nació en Tapachula, cabecera de l a  entonces- 

gobernación de Soconusco, e l  17 de marzo de 1766, segfn los datos 

contenidos Sus padres pertenecían a los- 

sectores bajos de l a  é l i te ,  pues eran criollos pero de posición - 
económica no muy desahogada, aunque entre sus antecesores su tío- 

abuelo, don Nicolás de Arriola, había sido teniente general de l a  

provincia. Su padre era e l  capitán de milicias Pedro de CÓrdo- 

va y sumadre María Josefina de Ordoñez. Sus abuelos paternos y - 
maternos eran todos criollos o españoles de l a  península, s egh  - 
consta en testimonio notarial. En febrero de 1780, poco antes de- 

cumplir catorce años de edad, Matfas ingresó como becario en e l  - 

en su te de baut i ~mo .~  
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Seminario de Ciudad Rea l ,  en virtud de no contarsus padres con - 
medio económicos para sostener sus g a ~ t o s . ~  Posteriormente su fa 
milia adquirió una mejor posición pues para l a  época de l a  inde- ... 
pendencia y hacia mediados del  siglo XiX, controlaríz puestos de 

mando civiles y eclesiásticos en Tapachula. Matías de CÓrdova se 

distinguió como un estudiante adelantado en e l  seminario, por lo- 

que en 1782 fue enviado a proseguir sus estudios a Guatemala, se- 

gún consta en los registros episcopaies. 6 

Fue ordenado dominico en 1782, y a partir de 

entonces prosiguió l a  carrera de f i losof ía  (3 años) y teología -- 
(6 años) en l a  Universidad de San Carlos. Se dice que Fray Ma- 

t ías  fue aficionado a l  estudio de autores modernos copo Condillac, 

Almeida, Sigaud y otros, aunque en las aulas se impartía oficial- 

mente l a  f i losof ía  escolástica, por l o  cual tenía que esconder - 
sus preferencias por autores que disentían de aquella. Fray Ma- 

tías participó en e l  movimiento de reforma universitaria &Pulsa- 
do por Fray Antonio Liendo y Goicochea en l a  Universidad de San - 
Carlos en Guatemala, pues durante los años de renovación académi- 

ca CÓrdova se distinguió como uno de los intelectuales más desta- 

cados de la  Sociedad Económica de Guatemala y también como redac- 

tor de su Órgano de expresión, La Gazeta de Guatemala, donde, - 
bajo seudónimo, escribió varios artículos. Era pública su - f i l i E  

ciÓn a l  más selecto grupo de 'intelectuales ilustrados de su época 

en l a  capital guatemalteca. 
- -  

También se menciona que junto con e l  Dr .  Cárdenas, maestro prg  

vincial de la-&den dominica en 1788, fue uno de-los autores- de - 
de las  exequias fúnebres escritas en oca- 

sión de l a  muerte de Carlos 111. En 1793 se inició como maestro- 

titular de las  cátedras de f i losof ía  y teología en e l  convento de 

Belén en Guatemala y a l  siguiente año se incorporó como miembro - 
fundador de l a  Sociedad Económica de Guatemala, organizada por e l  
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oidor don Jacoho Villaurrutia. 

miado por dicho estable&miento.con e l  primer lugar como autor del 

ensayo Utilidades que lzesultan de que todos los indios se vistan y 

calcen a l a  española y medios de conseguirlo sin violencia, correc- 

ciÓn ni mandato. 

E l  9 de diciembre de 1794 fue pr= 

7 

En 1800 ganó un concurso de oposición para im- 
partir UM cátedra de retórica en l a  Universidad, para cuyas c l a  

ses se dice que escribió los textos Análisis de l a  Oración de Ci-  

cerón por l a  ley de Manila, Método de leer con utilidad los auto- 

res antiguos de elocuencia y Prelecciones a los libros de elocuerr 
9 -’ cia los dos Últimos publicados por Beteta en Guatemala en 1801. 

En estas obras, según comentaristas, e l  autor hacía gala de un e s  

t i l o  clásico y de una prosa armoniosa, que dejahan ver su concep- 

to del  hombre como soberano de l a  creación. E l  curso de retórica 

fue calurosamente elogiado por La Gazeta de Guatemala del 25 de - 
agosto de 1800.10 En ese mismo año CÓrdova obtuvo l a  licenciatu- 

ra  y e l  doctorado en Sagrada Teología. 

disertación pública que sostuvo su -- 
alumno, e l  nicarag:ense Tom& Rul’z, cuya reseña resaltó los re- 

sultados de l a  cátedra de oratoria que impartía CÓrdoua en l a  U n í  - 
versidad de San Carlos. 

8 

Luego, dicho periódico 

comentó una bz;illanhe 

Por razones poco claras, aparentemente relacionadas con l a  

moria premiada por l a  Sociedad, autoridades peninsulares ordena- 

ron S e  cancelara de l a  institución, a raíz de l o  cual Matías de 

CÓrdova regresó a su provincia natal en 1800. Aquí reinició sus- 

actividades académicas como lector de f i losof ía  en el  convento do 

m i n i ~ ~  de Ciudad Real. Muy pronto se distinguió -- 
Fray Matfas en l a  capital provincia pues en 1800 las  autorida- 

des chiapanecas . l e  encomendaron tramitar l a  separación de los * 

conventos dominicos de Guatemala, para con- 

vertirlos en provincia independiente. l1 E l  obispo Ambrosio Llano, 
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antiguo miwbro de l a  Sociedad Econbica de Guatemala apoyaba el- 

proyecto, que también coataba con e l  aval del intendente de l a  - 
provincia, del Ayuntamiento. de Ciudad Real y de algunos funciona-- 

r ios  de l a  Audiencia de Guatemala. Esta alianza l e  daba peso f reg  

te a l a  oposición del  provincial dominico y otros altos funciona- 

r ios  de l a  capital guatemalteca. Matías de CÓrdova viajó a l a  pe 

nínsula para tramitar e l  asunto en 1802. Poco se sabe con se= 

ridad sobre su estancia en Europa, que se prolongó hasta 1809. - 
En opinión de uno de sus biógrafos, e l  padre CÓrdova escribió sus 

mejores obras en España; se asegura que en esos años permaneció - 
recluído en e l  convento dominico de La Pasión en l a  capital espa- 

ñola.13 Algunos autores dicen que estuvo en Francia, donde cono- 

ció l a  escuela normal y nuevos métodos de lectura que los inspi- 

raron en l a  creación de sus sistema alfabetizador, pero no exis-- 

ten datos confiables que l o  corroboren. De lo que sí hay testi- 

monio es de que CÓrdova viajó a Roma en cumplimiento de su comi- 

sión. 

- 
12 

14 

Matías de CÓrdova salió intempestivamente de Madrid a finales - 
de 1808, luego de presenciar en Madrid l a  invasión francesa, aban 

donando sus libros, papeles y d d s  pertenencias; en e l  v ia je  de- 

regreso a Chiapas sufrió l a  desgracia de ser robado por un corsa- 

r i o  francés, con l a  pérdida de los  pocos bienes que conservaba, - 
perdíendoseasí l a  posibilidad de conservar los pocos documentos de 

nuestro personaje pudiera haber tenido sobre los años en que vi-- 

viÓ en Europa. 

- 

CÓrdova llegó a tierras chiapanecas e l  10 de febrero de 1810,- 

como encargado de l a  recientemente creada provincia dominica de - 
San José de Chiapa. Desconocemos e l  impacto psicológico que e l  - 
levantamiento popular madrileño pudo haberle ocasionado, pero en- 

l o  ideológico parece haber reafirmado su adhesión a l a  monarquía, 

porque l a  expresión del  incipiente liberalismo español atentaba - 
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contra l a  ins t i tuc ión  r e l i g i o sa  (algunos años depués su f e  ilus- 

trada pareció renovarse cuando e l  experimento const i tucional  gadi - 
tano mostró l a  pos ib i l idad de plasmar en l e yes  sus ideales). 

Desde su l l e g a d a a l  t e r r i t o r i o  chiapaneco, f ray  Matías s e  propu 

con l a  disposiciones- 

S e  d i c e  que entonces creó una escuela pública gratui- 

- r e l i g i o sa  
so teorganizar;ianueva provincia de  acuerdo 

rec ibidas.  
Por 

t a  y que en esos primeros años ideó su método fonét ico  para apr- 

der  a 1eei;y gscr ib i r , l opr ímero  esta insuficientemente comprobado, 

pues hasta l a  s iguiente  década s e  intentó poner= práct ica dicho método. LO 
cuando. no sera sino 

c i e r t o  es que una de l a s  condiciones de  l a  creación de l a  nueva - 
provincia dominica e ra  e l  establecimiento de escuelas de primeras 

l e t r a s  para indígenas en los cuatro conventos de Chía-- 

pas; pero previamente era  necesario cubrirJas plazas vacantes en 

los curatos con r e l i g i o sos  peninsulares cláusula muy d i f í c i l  de- 

cumplir por su costo. E l  apoyo d e l  obispo Llano había s ido d e t e r  

minante en la aprobación d e l  proyecto, pero a l  morir Llano en -- 
1815,se entorpeció su puesta en práctica. Luego de- 

r e a l i z a r  una v i s i t a  d e l  obispado en 1818, e l  nuevo obispo, Salva- 

dor San Martín y Cuevas, l l e g 6  a l  acuerdo de  cubrir  l a s  vacantes- 

en l a s  parroquias con aspirantes loca les ,  mediante concurso de  -- 
oposición celebrado a l  s iguiente  año. En o t ro  t i p o  de  activida- 

I 

segun l o  e x i g í a  >a dssposición o f i c i a l  

des, en a b r i l  de  ese mismo año s e  fundó l a  Sociedad Económica de- 

Amigos de Chiapas, ba jo  l a  d i recc ión y v iced i recc ión de S a n  Mar-- 

t í n  y CÓrdova, respectivamente. 

En cuanto a l a  obtención de sus grados académicos como ya s e  - 
d i j o  había obtenido l a - l i c enc ia tura  y e l  doctorado en Guatemala - 
y los cargos concedidos por su Órden fueron consecuencia de sus -. 

gest iones.para formar l a  nueva provincia dominica; l o s  datos más-. 

conocidos ubican ambos acontecimientos entre 1815 y 1819. 

Más tarde f r ay  Matías se  d i s t ingu i r ía  cómo --- 
- 
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promotor de l a  independencia de Chiapas, ya que fue l í d e r - d e l  - .  

movimiento en Comitán .el 28 de agosto de 1821, En vis- 

ta de los acontecimientos relacionados con la incorporación a Mé- 

xíco, y por  sus nexos con los  grupos políticos 

de Guatemala Fray Matías buscó permanecer bajo l a  propuesta - 
guatemalteca; después intentaría luchar por esta alternativa- 

aunque en 1824 tom6 

cano. 

e l  bando mexicano profederalista y republi - 

No puede desligarse l a  actividad religiosa de Matías de CÓrdo- 

va de muchas otras de las facetas de su vida, o dicho de otra ma- 

nera, las  formas de expresión social de nuestro personaje como in 
tegrante de una sociedad tradicionai donde se concentraba más de u1 

papelen un individuo,no podrían en este caso :estar exentas de un- 

matiz religioso. Matlas de CÓrdova optó por una carrera religio- 

sa a l a  que podfám- aspirar los hijos de las familias de l a  é l i t e  

provincial. La suya era criolla y emparentada con antiguos- 

dirigentes políticos de Soconusco, pero pa contaba - 

-\ 

con los medios suficientes para proporcionarle todo e l  apoyo - 
económico que requería para su formación como religioso y menos - 
aún para sostenerle una carrera universitaria en Guatemala. La - 
beca que recibiera en 1780 para estudiar en e l  seminario de Ciu- 

dad Real representaba l a  oportunidad deseada por Matías, por ser- 

su naturaleza -como indicaba en su solicitud- "inclinada.. . a l  e2 

tudio.. . y e l  estado eclesiástico", econtrándose sus padres "con- 

pocas facultades" para sostenerlo en un "lugar de letras". 15 

Según registros del  seminario de Ciudad Real, M a t h  de CÓrdo- 

va "salió para ser religioso dominico e l  16 de septiembre de 1781 

para ir a Guatemala a estudiar".I6 .Las supuestas lecturas de filó 
sofos y poetas que durante los  años de formación universitaria ha- 

brían alimentado su formación autodidacta no pueden comprobarse - 

- 
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a menos de conocer l a  mayor parte de su obra escrita, Ó que hubie 

ra  un test'imonio muy evidente. Lo que s í  resulta claro en l o  PO- 

CO que se conserva de su poesía y de su prosa es l a  'tnfluencia - 
de los  autores latinos. 

- 

E l  2 de ju l io  de 1800 fray Mat'las daba l a  lucha por e l  uso del 

español en las  aulas universitarias, con e l  apoyo del  prior de su 

orden, e l  Dr. F e d n  Aleas. l7 Presentó su tésis profesional en- 

versión bilingue español-latín. En su posición por relegar e l  15 

tln como lengua o f i c ia l  universitaria, CÓrdova decía: 

Cuando tengamos valor bastante para desterrar preocupacio- 

nes y conocexz que l a  perfección de nuestro idioma será l a  

regulante de l a  extensión de nuestros conocimientos, nos - 
resolveremos a dar estas funciones literarias se refería a 

los exámenes de grado, en e l  sonoro, ciaro, hermoso lengua - 

j e castellano. 18 

Con este trabajo Matías de CÓrdova mostraba ya dos inclinacio-- 

ne8 que serían constantes durante e l  resto de su vida, su afán de 

enseñar y su vocación literaria. 

. 
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Las diligencia8 de fray Matzaa para gestionar l a  separación de 

los cinco conventos dominicos de Chiapas, con e l  f i n  de convertir - 
los en provincia independiente, fueron impugnadas por e l  prior de 

l a  orden de Guatemala. quien 

intitula ba esta separación insurrección de algunos des- 

contentos... llama ba loco a l  intendente de Ciudad Real -- 
de Chiapa ,.. y hacía mérito de l a  f a i ta  de licencia de -- 
sus superiores con que... había venido fray Mati'as de CÓr- 

dova, contra e l  que se... pedían varias providencias y - 
también... estimaba que no... conv enía l a  separación de 

l a  provincia en dos. 19 

A pesar de l a  oPosiciÓn en Guatemala, a l a  que se unió también 

e l  f i sca l  de l a  Audienciai'el funcionario responsable en e l  Conse - 
jo de Regencia de España e Indias en Madrid recibió a CÓrdáva en- 

muy buenos términos, l o  cual hacía evidente que llegaba a España- 

con recomendaciones de consideración. 

E l  6 de ju l io  de 1803, e l  Consejo pedía a l  prior del  convento- 

dominico de La Pasión otorgar su hospitalidad y protección a fray 

Matías, en ese recinto permanecería en tanto se resolviera e l  -- 
asunto que lo había llevado a l a  capital metropolitana. Se temía 

que e l  provincial de los dominicos en Guatemala intentara por to- 

dos los medios frustrar e l  curso del caso, por l o  que se recomen- 

daba a l  presidente de l a  Audiencia que no permitiera "que'se en-- 

torpe ciera este expediente en ninguna parte y pedía que se -- 
evacu aran con brevedad" los  oficios a l  provincial dominico de - 
Chiapa, a l  intendente y al señor obispo, pidiendole su opinión - 
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' En nwiersbrc del mismo año e l  pro-cial de - 
l os  dominicos chiapanecea&ay:Antor&Q OlaParrG apoyaba l a  posi- 

ción de Pray Matías; y demandaba l a  protección real  para los con- 

vantos y religiosos dominicos de Chiapas "para que en interin l l e  

ga l a  solución de nuestro soberano ni sean los  religiosos molesta 

a l  respecto. 

- 

dos ni extraídos algunos bienes de dichos conventos?. 21 

E l  presidente de l a  Audiencia de Guatemala pidió opiniónes so- 

bre el particular a l  obispo, al intendente y a funcionarios reales 

y las remitió a España en marzo de 1806. 

del  intendente, también se había consultado al teniente asesor, a l  

principal o f i c ia l  de milicias reales, a l  tesotero de ia intenden- 

En e l  caso del informe - - I  

cia, a i  administrador de alcabalas y a l  factor de tabacos "todos = ~ _ - -  

los cuales fundados envarias  razones de utilidad y ventajas a la- 

religión y al estado aseguraron unanimemente que no sólo -era Ú t i l -  

sino absolutamente necesaria" l a  separación de los  conventos, pun& 

to de v i s ta  que también sostuvo en su voto consultivo la Real Au- 

diencia, s i  bien con la oposición del presidente y * e l  f i sca l  de l a  
misma, así como el provincial dominico de Guatemala. 22 

En noviembre de 1806, Fray Math te& ya la seguridad de ha- 

ber cumplido con su cometido, aunque estimaba que t a l v e z  los co= 
ventos dominicos chiapanecos fmnarfan una vicaría y no una pro- 

vincia, hasta que , t u v i e r a -  la capacidad de "mantener decentemen 

te sus reiigiosos y conducir por si de España, pero como el  pro-- 

vincial de Guatemala no habría de temr intervención en nada, los 

- 

resultados son los mismos con un nombre que con otro. ti23 

La decisión real fue favorable a l a  separación funda 

da en los  argumentos vertidos por e l  vicario generai de l a  orden- 
- 

* 
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dominica, e l  f i sca l  de l a  Corona y -algunos. otros -altos .funciona- 

r ios  en Madrid, l o  que se manifestó .en el acuerdo de la cédula - 
real del 10 de diciembre de 1807, 24 donde se accedía a l a  segre- 

gación bajo cinco condiciones: 

Primera, que los religiosos dedicados so1amente.a la nrlminís tra- 

ción de haciendas se retiraran de ta l  actividad ajena a su profe- 

sión y se hicieran cargo de aquella religiosos seculares; Segunda, 

que siendo un hecho l a  escasez de todo tipo de eclesiásticos, los 

regulares dominicos administratan- sacramentos, predicaran e im- 

partieran l a  enseñanza doctrinal,:ai igual que los seculares, des_ 

de sus mísmos conventos; Tercera, que de acuerdo a las reales c& 

dulas del 23 de agosto de 1726 sobre secularización de curatos y- 

l a  del 24 de enero de 1769 sobree&stableciMento de escuelas de - 
primeras letras, crearan auias para tal fin en los cuatro pueblos 

donde t d a n  conventos, donde religiosos dominicos idóneos fungi- 

rían como maestros, con la obligación adicional de impartir la % 
señanza de lenguas i d g e n a s  en el convento de Tecpatán 7 de gra- 

se 

d t í c a  y teología moral en el de Ciudad Real; Charta - 
que por e l  momento quedara .a cargo del convento de Cob& (en Gus 

tmaia) la misión de lacandones que originaimente se pedía incorpg - 

Lar a l a  nueva provincia, por tener aquel mayor experiencia en su 

administración y haber ya realizado -expediciones en e l  territorio 

lacandh; Quinta y Última condiciíh, que é1 costo d e l v i a j e  de + 
los  auevos religiosos peninsulares que l a  nueva provincia necesi- 

Todo taba corriera por cuenta de ia misma. 

l o  anterior s e  comunicaba a l  obispoy a l  intendente de M a p a s ,  - 
as5 como a l  presidente de Guatemaia para su puntual observancia. 

25 = 
4 

_ -  

E l  consejo de Regencia se d i r ig ió  d. obispo de -pas, don 1- 
brosio Llano,el 9 de junio de 1810, para que c o n c l ~ e z a  las dili-  

gencias relativas a l a  separación de los conventos dominicos de - 
. Guatemala y Chiapas-que todavía se encontraba en trámite. 26 
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como procurador. de l o s .  conventos. dominicos, fray Matías, .se diri- 

taPrbién a . su  obispo el  21 de septiembre de 1810, apelando a - 
l a  comisión hecha por e l  Consejo de Regencia a l  prelado, para su- 

p l icar le  informara oficialmente a l  provincial de Guatemala. 

A pesar de l a  resolución favorable, l a  erección de l a  nueva - 
provincia seguía demorándose, pues debían cumplirse las cinco cog 

diciones expresadas en la cédula de aprobación. Con esta finali- 

dad, e l  Doctor Fray Ma th  de CÓrdova,en su caracter de prior y - 
vicario de l a  provincia en :, - Ciudad Real, convocó-- 

a los principales de los conventos dominicos de Chiapas, quienes- 

solicitaron al  capitán general de Guatemala permiso para que, en- 

su representación, Viajara a España su provisor, don Francisco J: 

vier Paniagua "a traer una barcada de religiosos para los cowen- 
tos de Santo Domingo de la provincia de Ciudad Real de Chiapas 11 . 27 

E l  Oidor Fiscal, don Antonio Arroyave se negó a dar curso a l a  p= 

tición, porque exigía una justificación del v ia je  en un informe - 
por escrito, con las opiniones del obispo, el intendentey el  - 
Ayuntamiento. En consecuencia, el provisor de los dominicos pro- 

cedió a pedir a i  obispo Ambrosio Llano, al intendente Manuel Jun- 

quito y Baqueriza y a l  Ayuntamiento de Ciudad Real, que rindieran 

su declaración al  respecto. 

La opini6n del  Apuntamiento, del 22 de octubre de 1811 fue que 

sin veinte o treinta religiosos más era imposible para los domi- 

nicos cumplir con su compromiso de dar mejor atención espiritual- 

a los feligreses y de establecer escuelas de primeras letras y 15 
tinidad en los  conventos, c m  l o  disponía la Cédula del lo. de - 
didhibre  de 1807, por l a  escaeez de frai les ,  pues "uno solo hace 

las funciones de prior, cura y comentuales como sucede en Tecpa- 

tán".28 Por l o  anterior, elAyuntamiento cokderaba  Ú t i l  d tya- 

er l a  barcada de religlosos. 



I 

- 214- 

E l  iatendente.don Manuel.Junquito respondió el 20.de.noviembre 

de X811j c o h d d i Ó  =.que era notoria l a  escaaez de dominicos da- 

das las muchas responsabzlidades que ahora tenían, pues se necea& 

tahan,además de maestros de primeras letras, catedráticos de mo- 

r a l  y de latinidad en Ciudad Real y de lenguas indígenas en e l  -- 
convento de Tecpatán, a fin de cumplir con las  condiciones de la- 

voluntad sober- de impartir "enseñanza, que siendo tan necesa- 

r i a  es tan escasa en este país . II 29 

Ei obispo Llano par su parte hizo e l  22 de noviembre de 1811- 
la dguiente consideraéión: que los dominicos de Chiapas sólo tenf 

an veinticinco sacerdotes en los cuatro conventos y diez doctri- 

nas o curatos a los que per tenech  veintiseis pueblos,(algunos - 
con mas de veinte haciendas en su territorio), con gran número de 

fieles para atender, siendo muchos de los sacerdotes de edad avan 

zada y enfermos. Calculaba e l  obispocpe bajo esas condiciones se 

debería contar por lomaenos con 100 individuos, por l o  que se r= 

quer'hn 60 y 70 nuevos religiosos; dmbrosio Llano proponía que, - 
por l o  pronto, se trajeran treinta religiosos de España para cu- 
brir los curatios , cátedrassy demás oficios vacantes. 30 

- 
- 

--- 
S& embargo, hasta lamuerte delBmbrosio Llano en 1815 no se - 

habían traído aÚn los religiosos necesarios de Españay no fue -- 
sino hasta &i l O ~ d e  ju l io  de 1818 a l  l legar  a Chiapas e l  nuevo - 
obispo Salvador Snnmnrtiny Cuevas, cuando se  abrió un concurso - 
de oposición a los  curatos vacantes del obispado, con l a  idea de- 

cubrhlos no con dominícos traídos a España sino con curas resi- 

dentes en lazeg ión.  Los curatos vacantes en ese entonces, ya - 
fuerapor fallecimiento, promoción, enfermedad o vejez de sus ti- 

tulares, exan dieciáieteS3l mientras que los  solicitantes fue- 

ron treinta y tres?2 Cam0 sínodales, Sanmarth nombró a l  canonigo- 

.L. 

Mariano Robles y a Fray Matgas de CÓrdova, provincial dominico, 
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a Francisco Diez, .subprior del convento. 

frandivar , guardian del convento franciscano, quienes examinarían- 

a los aspirantes en doctrina mora,  g r d t i c a , l a t i n a ,  etc., duragi 

he el per'rodo del  17 de agosto de 1818 al 30 de a b r i l  .de 1819, - 
cuando finalmente se cumplió e l  ingreso de nyevos sacerdotes en- 

las parroquias de Chiapass 

mitir como religiosos a curas residentes de l a  región fuera el  r= 

sultado de acuerdos entre el obispo Sanmartín y el Msmo Matías - 
de CÓrdova,qiiímmantuvo una posición de primera línea en el  &bi- 

to político y religioso de l a  provincia, incluso depsués de l a  in 
dependencia, cuando su autoridad se reconocía en diferentes cam- 

pos de actividad. 

y a i  Dr. Ignacio ' 

I 

I 
Es posible que e l  arreglo final de a& , 

__ .__ 

..- _ _  
E l  papel jugado por Hatías de Cbrdova en mu- 

chos campos de la cultura de su época, se expresó Bn sus escritos, 

aunquemuchos de el los se han perdido. Su estancia en Guatemala, 

a la que se trasladó para proseguir sus estudios en l a  Universi- 

dad, coincidió con una época de reformas en la orientación de los 

estudios a s í  como l a  convergencia de "un grnpo de distinguidos io 
telectuales hispanoamericanos, quienes -nada t d a n  que +envidiar a - 

l o s  i&s sabios hombres de la ciudades de México o Lima".,33 entre- 

-ellos se encontrahan personajes de renombre como el doctor - 
José Felipe Flores (famoso médico chiapaneco) , el doctor 3arciso- 

Esparragosa (distinguido cirujano), José Celestino W t i s  y otros: 

que colabroan en l a  publicación de La Gazeta, ÓrganÓ de difusión- 

de ia Sociedad Económica de Guatemala.  Se sabe que en estemovi- 

miento cultural se diÓ también un renacimiento de la conciendia - 
social, aunque velan las  nuevas ideas de la soberanía popular de- 

manera muy idealista, sZn identificar la injusticia con su propio 

contexto social, ya qae &as ideas de la Ilustración (española) sÓ- 

l o  tuvieron difusión entre integrantes de l a  é l i te ,  POE do que to 

dos t d a n  mortalmente una rebelión popular. 
- 

34 I 

I 

Por cierto que l a  cercanía de Fray M a t h  de CÓrdwa con el  - 
hace suponer que escribió muchos 8 grupo de redacción de La Gazeta 

I 

, 
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artículos en esta puhiicación, aunque.por.el.momento, por haber - 
escrito siempre con meudónimo, no ha sido posible -identificarlos 

del todo. En eii que podría ser considerado su .mejor en- ._ 

sayo, entre sus obras conocidas, 1a'Memoria premiada en 1999 por- 

l a  Sociedad EconÓmica,sostiene una posición muy similar a l a  que- 

algunos escritores de'- Gazeta defendían en relación a propi- 
ciar que los indígenas se asimilaran a las  costumbres españolas. 35 

El baber ganado el primer premio en el  concurso h l a  Sociedad 
en 1797, consagró a Mat'- de CÓrdova como un intelectual desta- 

do en l a  capital guatemalteca y representante de las  nuevas ideas 

ilustradas. E l  documento de fray Math exponla la necesidad de- 

incorporar a l  indígena a l a  cultura occidental, para convertirlo- 

en cosumidor, que venfa a ampliar el mercado con su demanda. Va- 

l e  l a  pena analizar los argumentos del dominico, que permitirán - 
ver la concepción de su autor sobre l a  sociedady ia econ& de- 
su época. ~ " .  

En primer lugar apelaba a una concepcZÓñ-hnnanísta no desliga- 

da de l a  explicación religiosa pues estimaba: "Los primeros debe- 

res del hombre están impresos en el alma por su autor. Estos son- 

Su objetivo al escribir este es  mis principios". 

sayo era acabar con l a  infelicidad de los  hombres, en que se - 
interesaban los hombres ilustrados de Guatemala, que.por cierto - 
eran una minoría del país. 

36 -. 

Antes de entrar de lleno a l  tema, e l  aut= exponía como bases- 

de su discurso e l  argumento de la necesidad mutua-entre los horn-- 

b fes  como vínculo de l a  sociedad, tesis muy propia de l a  economía 

. -  

I 
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política. Daba por hecho que la necesidad hacía l a  unión de los - 
hombres, pero en e l  caso de Guatemala,decía: "necesitamos I& los 

españoles de los indios ymulatos que e l los  de n~sotros"~?ues - 
el los  no necesitan de nuestro comercio, n i  de los jornales que - 
ofrecemos ni tampoco del dinero, por l o  que sería absurdo preten- 

der sacarlos de su indolencia s i  no es por necesidad, pues "será- 

un necio s i  interrumpe e l  sueño de su pereza, arandqcabando, etc., 

por adquirir una cosa superflua". En consecuencia, ( t ? ) ,  sólo s i  
tuvieran l a  necesidad de vestirse o calzarse tendría incentivos - 
para trabajar más, l o  cuai estimularía e l  mercado, con l o  que sal- 

drían beneficiados artesanos, comerciantes y ganaderos; los in-- 

dios, por su parte también lograrían una vida mejor. 38 

La ventaja de este proyecto en l o  económico ser&. l a  activa 

ciÓn del  comercio. CÓrdova explicaba l a  decadencia mercantil por 

los malos caminos y los peligros que amenazan a los  viajeros, si- 

tuaciones que ocasionabanla elevación del precio de las mercan- 

cías por los fletes. Actualmente -decía- e l  5% de l a  población - 
viste "a l a  española"; s i  e l  cien por ciento l o  hiciera, habría - 
un aumento del  comercio del noventa y cinco por cianto; los capi- 

tales crecerían por efecto del aumento de l a  demanda en elmerca- 

do; se crearían empleos, de los que tanto carece l a  provincia; ag 

mentarían los cultivos en l as  tierras indígenas, pues a l  necesi- 

tar éstos dinero para vestirse las trabajarían. De o t r a  manera,- 

no aguardemos pues prudencia, ni racionalidad en los indios, - 
mientras se hallen apoderados del Ócío: ni creamos que éste se - 
aniquile hasta que l e  sea preciso trabajar", o, a su manera de - 
ver, vestirse. 

I 1  

39 

Fray Matías justificaba veladamente la acción de los  alcaldes- 

mayores, quienes obligaban d. indio a trabajar, vigilando su tra- 

baj o constantemente, a i  comentar: 
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creyóae injusticia e l  percihix uno o dos reales.por 'esta- 

inspección: se prohibieron las visitas, y se arruinó este 

ramo, particularmente en Soconusco. Se ve que se afana- 

ban inutihente los  indios en todo aquello que les  podía- 

producir mas de quarenta granos de cacao ai dia, y es ne- 
cesario todo el  rigor de los  presidios para hacer 8 un - 
hombre trabajar en  ald de.^' 

A su entender, incorporar al indio a l  mercado significaría "au 
fi 41- mentar e l  canercio y las  artes, la abundancia y la comodidad . 

Las ventajas morales de esta medida  serían que, a l  emular l a  ves- 

timenta, el indio copiaría también las costumbres de laqgente de- 

cente! Asumía Córdova ia tgsis de que "todos los pueblos.. :que % 

dan desnudos, son ladrones, homicidas, incendiarios y antropófa- 

a esta condición se ven reducidos indios y mulatos pues -. 
su ociosidad es producto de la f a l t a  de trabajo, pues se necesita - 
r í a  una virtud en grado heróico para no entregarse a l  ocio en es- 

tas circunstancias. Adds, citando a l  conde Buffon argumentaba- 

"que hasta los trajes y e l  peinado influyen en nuestro juicio; - 
por l o  qual un hombre cuerdo debe considerar sus vestidos como - 
que componen parte de su ser". 43 

Córdova estimaba que ia psicología del indígena sería similar- 

a l a  de un occidental, pues proponía aiagar la vanidad del índic, 

para que &te cuidaEa su imagen pública, estrategia que l o  obliga 

r í a  a vestirse y calzarse igual que los españoles, pues "vestído- 

cnn decencia e l  hambre mas malvado del  mundo juzga que se hace de 

él. mucha estimación mas de l a  que se hace en realidad". 

- 

44 

Nuestro autor >pensaba que e l  indio se volvería "gente decente" 

s i  estuviera vestido como los españoles, siendo natural- 
l a  imitación, aprendería sus costinabres y cotejando l a  - 
sinceridad, l a  honestidad, l a  suavidad em e l  trato, y el- 
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.deseo de carpplacer, . con el .  doblez, .e& .descaro, l a  grose- 

r í a ,  y e l  egobmo, no podría-menos de avergonzarse, y em- 
p r e n d d a  Gstas drtudaa, aunque no fuera mas que por pr= 

ciarse de hombre culto". 

. -  

45 

Otro argumento era que l a  religión que ''perfecciona las leyes- 

de l a  naturaleza", no se aviene con e l  desorden "de las costum- 

bres de los  indios. (i 46 

Parecía a Fray Mafias imposible que e l  indígena no quisiera - 
vestirse a l  estilo occidental: "debemos suponer que todo el mundo 

desea vestirse con decencia, . . es vestirse de aquel modo - 
que los hombresde superior gerarqiüa, ésto es, á i a  española"; s i  

e l  indio l o  hace e l  día de su casamiento, como un honor, supone - 

que 

que desearía hacerlo siempre, a menos de tenerse en muy poca est& 
A7 
7 .  ma. 

CÓrdova -explicaba l a  superior jerarquía social del mulato fren 

te  a l  indio porqué .aquel hablaba castellano. -Los mulatos eran muy 

excéntricos'y gastabanmas que los españoles en su vestuario, no - 
imitaban e l  de éstos Últimos mas "por l a  opinión" (por e1""qué di- 

rári") , que por no desear hacerlo. 

- 

r 

E l  desconocimiento del castellano por los indígenas era visto- 

por fray Matgas como factor que impedía la unión de l a  sociedad - 
tan deseada por e l  domínico, A los  índfgenas les  

impide que contraten, que reciban nuestras instrucciones- 

y a h  que se instruyan perfectamente en l a  Religión. CÚm- 

plase pues con exactitud en los pueblos l a  real  voluntad- 

de fundar escuelas de primeras letras en los pueblos in- 

dígenas , y tendremos 5 los  indios & e l  mismo grado que- 

las otras castas". 48 

i 
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Se sugería UM estrategia a aeguir a través de .medios pacífi- 

cos, camo.aerfa el  otorgar privilegios y honores a los  indígenas- 

que ae decidieran a adoptar las  costumbres españolas, - 
darles derecho a ocupar cargos en los  ayuntamientos y otras cono  

siones. Fray Matías confiaba en que podían darles a los indfge-- 

nas cargos en e l  Cabildo y en las  cofradías sin temor a l  fraude,- 

siempre que se l e s  exigiera vestir a la española. También se les  

podría conceder sentarse con l a  "gente decente" en las  ceremonias, 

e l  trato de usted y que sus hijos también usaran l a  misma vesti-. 

menta y tratarlos eon afabilidad. üna vez que adquirieran l a  cos - 
tunbre seguírían practicándola y semirían de ejemplo a los d d s ,  

verían que pod4& aspirar a tal honor sin disgustar a los  es- 
49 pañoles. 

Las mismas ventajas para el comercio se obtendr'ian -a su modo- 

de ver- s i  e l  indio se acoatumbrara a usar "casa, cauta y muebles- 
de necesidad y de Los argumentos en contra de esta- - _ - - .  

integraciheran fácilmente rebatidos por f r ay  Natíassquienes - 
piensan que no habrá ya quien sirva, les  respondía que l e s  servi- 

rán todos aquellos quenecesiten ganar dinero; tampoco era de te- 

mer que indios y muiatos se quisieran igualar a sus superiores, - 
pues daba por hecho l a  preeervacih del orden social, ya que "el- 

grado de nobleza se calcula por los  inferiores... si los indios - 
son casi nada, que elevation tendrán sus s ~ p e r i o r e s " . ~ ~  Nuestro - 
autor pedía favorecer a esta'lgran porción de nuestra patria" en- 

l a  seguridad de que los  hombres honrados y de alma grande apoya- 

r& un'broyecto que honra a l a  humanidad, y tiene intima conexión 

con los adelantanientos del Estado, y hace mejor nuestro p e p o  en 

l o  c iv i l  y en l o  moral. ~ 1 5 2  

En -.síntesis, l a  finalidad d e l  padre CÓrdova era integrar a l  - 
mercado a los  indígenas, que eran l a  gran máyoría d e b s  habitantes 

bajo l a  motivación de una necesidad que debla ser creada en ellos 
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de manera a r t i f i c i a l ,  l a  de .ut i l i zar  vestimenta española. Desgra- 

ciad'mente, aun esta novedosa idea partía de supuestos ideológi- 

cos: que los  indfgenas.respond&za valores que estaban en l a  - 
conciencia de l a  é l i te ;  como eran e l  concepto del honor y los p r i  - 
vilegios formales en l a  vida pública. Fray Math - capaz de e2 

tenderque e l  estancamiento del  comercio es un gran obstáculo a l  - 
desarrollo de l a  provincia, pues de alguna manera capta que l a  - 
internediación de los antiguos alcaldes mayores tenía una función 

v i ta l  en e l  %ercado"regional, Antes de finales de siglo se ha- 

bía dado cuenta de que l a  supresión de estos funcionarios había - 
influído en e l  estancamiento de las  producciones indígenas y que- 

l a  f a l ta  de l as  presiones de aquellos había redundado en e l  "ocio" 1 
de los  naturales. Se requería, pues, un incentivo no coactivo pa  ' 

r a  hacerlos trabajar de nuevo 6 s  allá de sus necesidades ___- mínimas 1 
de subsistencia. 1 a 

_ _  
La solución, bastante ingenua, era que l a  add- I I 

-- 
ración que los  indígenas tenían respecto de sus "superiores", l a -  , 

"gente decente", los l levaría a querer vestirse como ellos para - 

el  engaño de una supuesta igualdad por l as  formas acternas, aun- ! 
búsqueda de una mejoría de los  indígenas dejaba ver  l a  preocupa- 

ción por activar l a  economía de l a  región, sin cambiar sustancial 

mente l a  estructura social; el análisis se queda a nivel de l a  - 
circulación, es decir se concibe a los  Indígenas como consumido- 

res en el mercado. No se plantea de qué manera se integrarían a- 

la economía como fuerza labotal, ya que, aunque en determinado - 
atomento se hablaba de"jornales", no resultaba claro s i  seguírían- 

tributando a la Corona, aunque a l  aprender el castellano y adqk- 

rir las  costumbres españolas se entiende qeu dejarím de serlo. - 
E6.posible qae-a partir-de este plantemiento un tanto nebuloso - 
,pero que de alguna manera insihuaba o apuntaba hacia una transfoz 

I 

adquirir lamisma jerarquía. Se suponía que los indios caerían en , 

que en realidad siempre seguirían siendo inferiores. 

_-- 

La aparente ! 

I 
I 
I 

A 
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9 ./ 
mación social, algunos funcionarios en España tomaran l a  decisión . 
de cancelar l a  Sociedad Econ&ica.de.Guatemala, por considerarla- 

' de alguna manera subversiva. Lo & inquietante era el  hecho de - 
que el ensayo hubiera sido premiado con e l  primer lugar en un cog 

curso que sobre e l  tema había convocado l a  Sociedad, publicado y- 

difundido entre todos los miembros de l a  institución. 

4 

t 

. ... - 

-- 

En l a  introducción a su t ex to  P r e l e c c i one s  a l o s  li- 

bros. .de e locuencia ,  e s c r i t o  en 1 7 9 7 ,  CÓrdova hac í a  --- 
una exahhapo log í a  de l a  oratoria como una de las mayores artes 
del  hambre, la cual l e  p d t í a  dominar a l  resto de las  - i 
criaturas del mundo, ya que era l a  expresión de su raciocinio, De 

t 
i 

cía en su prosa Eray -tías: - 

&ui& podrá vencer a l  hombre que se ha hecho invensible - 
por las  artes? -Pues solo aquella arte que es portento en_ 
tre l o  maravilloso: ; l a  elocuencia!.;.. Ese hombre tan - 
fuerte no puede resist ir  a sus hechizos y se ve compelido 

a rendir su corazón para que se l e  mande amar o aborrecer, 

o confiar o temer. Y sin que crea degradarse no toma ar- 

b i t r io  para dejar de a r  a su tirana, la ciencia oratoria. 

IOh ciencia celestial:  ... Iba a decir Idivina. . ti53 

Su prosa hacía múltiples referencias a personajes de l a  anti- 

guedad griega y latina, con evidente conocimiento de su historia- 

y de la geografía europea de aquella época; sus giros literarios- .. 

y metáforas muestran 

canzará su máxima expresión ensu famoso poema La'tentativa del León y- 

dominio del lenguaje y e l  ritmo y armonia que aA 

e l  éxito de su empresa,54 considerado por muchos estudiosos de l a  

literatura centroamericana como uno de los más excelsos ejemplos- 
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del. arte l&terax$a colordal;-ae.deacoaoce la fecha-en-que dicho - 
poma fue. escrito, pew-exgate 1a.soapecb de.que pudo haberlo - 
sido durante su estancia en.Madrid. Por cierto que.= ensayo - 
h á l l a i s  de ' l a  oración de 'Cicerbn por la ley'3íanilia, también pu- 

do haber sido concebido en esos años,. 

- 

La cátedra de oratoriaimpartida por CÓrdova en l a  Universidad 

en 1800 fue un a t o ,  que se corroboró en agosto de ese año en un 

examen público sustentado por uno de sus pupilos aventajados, To- 

&s Ruiz, quien en una disertación exhibió sus dotes como orador. 

La reseña publicada el lo. de septiembre en el número 172 de l a  - 
Gazeta decfa deFray Hatías que era un 

isugeto acreedor a l a  gratitud universal por su literatura 

y digno por sus amables prendas de un puesto b r i l t e  - 
donde conmayor aceptación puede desplegar libremente sus 

talentos... Su literatura, profundos y bien dirigidos co- 

nocimientos l e  hacen uno de los sabios .á quienes con ma- 

yor gusto concedemos nuestra amistad. 
i 1155 ! 

Desde 1819, R a y  *Matías colaboró ampliamente en l a  Sociedad - 
Económica de Chiapas, desarrollando kvestigaciones y proyectos - 
de desarrollo econÓuúco y educat9xo.Luego.~ela fundación del pe- 

riódico Ei'Para-Rayo en 1826, publicó varios escritos, de.Zos- 

cuales se han consemado algunos.56 Por una parte, se trata de - 
pequeños cuentos o historietas que shmpre IievAn- una htoralGj a en 

l os  .que de una manera caloquial,a veces h&orística y hasta satfri- 

ca, expone críticas sociales, por ejemplo, a l  nepotismo y el  f a  

voritismo en el otorgamiento de cargos p ' u b l i ~ o s ~ ~ '  de l a  avaricia 

y los  abusos del gobierno. 

- 
- 

y el. atesoramiento de uquezae?al despotismo de los soberanos, 59 

' &  

60 ' 

Por otro lado, fiay Math tamibién escribió .artículos & for- 

males donde exponía problemas sociales y económicos a los  que pro- 
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po da  soluciones, hac%a.comentarios de interés general o.exaltaba 

las  virtudes de a l g h  personaje.público. En uno de el los suge- 

r í a  l a  creación de una.Casa.de Moneda en Ciudad Real, l a  cual acu - 
61 

Garla numerario en cobre para circulación en toda l a  BePÚblica - 
(pues suponía que existían minas de ese metal en el  estado, par- 

ticularmente en e l  Valle de Custepeques). E l  mayor obstáculo que 

vefa a i  respecto era l a  f a l t a  de recursos para comprar l a  maquina 

r i a  y pagar a funcionarios y obreros, l o  cual podría subsanarse - 
mediante suscripciones de particulares a pagar en un año. Las pc 

sibles ventajas de l a  circulación demonedas de cobre serían, en- 

su opinión: faci l i tar  el  comercio interno y que l a  moneda "no es- 

l a  que habla sufrido e l  oro y l a  plata".62 Con gran conoc&iento 

de l a  situación, Fray Math  hablaba sobre el  uso de signos de cc' 

bre en toda Europa, "aún en los reynos e imperios más ricos y PO- 

derosos" y, desde 1741, de su existencia en las colonias españo- 

las en América,como, en La EEabana (desde l a  guerra con los ingle-- 

ses), Santo Domingo, Puerto Rico y varias provincias del ?e&; 

taría expuesta a l a  extracción a los países extrangeros' como 

y por Último en lamuy r ica  y poderosa México, en donde- 

aunque hace muchos .años que para el comercio interior - 
circulaban las  monedas de cobre, que llaman pilones y - 
clacos, con signos arbitrarios que les podan los dueños 

de l a s  pulpefías y tiendas y estos se recibian en cambio 

en el las y en las  plazas, con todo habiendose escaseado- 

e l  numerario en plata y oro acudió e l  Virreyen el  año de 

1813 a$ arbitrio del cobre mandado bajo monedas de las- 

ya referidas añadiendo l a  de una cuartilla real; y dando 

las ordenes combenientes para l a  circulación de dicha mo- 

neda en e l  comercio con l o  que quedó remediada l a  esca- 

se2 . 63 

S i  l a  medida estaba comprobada como benéfica, se preguntaba el  

comentaristapor q u n o  se adoptaba en Chiapas, s i  ya se había aceE 
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tad0 en otros estados de la.Repfhlica, trat6ndoae.adds de . - 
un proyecto autofinanciahiie.que beneficiaría ai comercio. 

Contra l a  idea que algunos habían mresado de que l a  emigra- 

ción hacia América había sido la decadencia de la agricultura y - 
las  artes en España argumentaba Cgrdova que los espaÍíoles que v= 

Nan eran "empleados, e inútiles, que no sembraban el trigo, sino 

que l o  consumían, n i  trabajaban en las  artes, sino que se mante- 

nían a costa del agricultor y el artesano. Los empleados volvían; 

los  inútiles no hasfan a l l á  ninguna falta",64 s i  aquellos comeg 

tarios estuvieran en l o  cierto sucedería l o  mismo con Inglaterra- 

y Francia "y su agricultura no estuviera tan a d e l a d a ,  n i  sus - 
artes se ñallaran florezientes". Se preguntaba entonces cuál I_ 

era l a  causa del estancamiento económico español y al  no encon-- 

trar una explicación lógica señalaba un factor que podría haber - 
influído, como fueque aunque sai5eron setecientos mil habi- 

tantes no disminuyó los  wpuestos en l a  misma proporción, de don- 

de infer ía  que "un gobierno sabio puesto en iguales circunstan-- 

cias de disminución de la población' , debería aminorar las con-- 
tribuciones a los  pueb3os, y haber una rebaja propomcional a los- 

sueldos de empleados. ,165 

Otro artículo del  dominico se refería a un alcalde del Ayunta- 

Mento,el  ciudadano José Madrigal quien, "sín otros fondos que -- 
sus buenos deseos" construyó una p i l a  -en la plaza "y tuvo l a  sa- 

t i s f a c c i 6  de concluirla en u n s o  sin que l e  faltaran recursos",ya que 

había: logrado- que algunos vecinos 7 los presos de l a  cárcel traba- 

jaran voluntariamente en esa obra y en el arreglo de algunas ca- 

l l e s .  S i  en l o  *sucesivo,alcaldes y regidores adoptaran l a  misma - 
.actitud,"quien dudará que tomará esta ciudad l a  hermosura de que- 

es auceptible y por l a  que nunca trabajaron íos antiguos mandari- 

nes?11.6euego daba ciertas ideas de cómo mejorar el  aspecto de l a  

ciudad, e l  trazo de calles y jardines, et&, l o  cual debería co-- 
menzarse antes de l a  temporada de aguas. 

- 
8. 

4. 
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En.genera1, las preocupaciones del f r a i l e  iban encaminadas a me - 
jorar las  actividades públicas y hacer conciencia de los problemas 

entre los  lectores. 
Tomando como base e l  aspecto fonético del lenguaje,fray Matías 

creó un sistema para enseñar e l  alfabeto. posible que su mé - 
todo alfabetizador hubiera sido ideado en España, pues según opi- 

nión de Angel Pola, e l  sistema consistía en una aplicación del mg 
todo geométrico Laplicado en Alemania a l a  estética por Fechner], 

l o  que l e  había valido su admisión a l a  Academia Matritense como- 

socio de número. 

- 

68 

Tomando como base el  aspecto fonético del lenguaje, fray Ma- 

t ías  de CÓrdova creó un sistema para enseñar el alfabeto separan- 

do en dos fases su aprendizaje: la primera consistía en aprender- 

sílabas de letras que sólo tienen un sonido y una forma aim- 

ple. La segunda en e l  aprendizaje de l a  parte irregular, una vez 

afianzado el conocímiento de la primera parte, letras con dos so- 

nidos sonidos que combinan dos letras dobles y letrasmayÚscu--- 

las .  Guillén resaltó l a  importancia del  fonetismo como una foL 

ma de regionalismo, ya que respondía .a l a  necesidad de escribir - 
e l  español como l o  pronunciaban l o s  En la introdus 

ción 9 fray Matías comentaba el poco interés 

que había suscitado entre los científicos l a  fo%c5Ón de un sis- 

tema que faci l itarza el aprendizaje de l a  lectura y l a  escritura- 

64 

- .s***, - 

"o t a l  vez han tenido a menos ocuparse en l o  que no es más que el  

cimiento del edif icio de l a  ilustración, en términos que-han nega 

Estos do a los niños un al iv io  y a la humanidad un beheficio". fi 
primeros rudimentos de l a  educación eran considerados por fray 

tías como el arte más d i f í c i l  de adquirir. Su exposición conte- 

nía  también muchas otras obervaciones sobre e l  alma infantil  y sg 
-7 2 bre los problemas para aprender el alfabeto. 

La cart i l la  de CÓrdova tuvo también éxito en Guatemala, donde - 
ganó un premio ofrecido por José Cecilio del Valle, a raíz de l o  cual 
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se imprimió en Guatemala su Método para a s d a r  a escribir y 

*. 73 

En Chiapas se aplicaría dicho sistema hasta e l  establecimiento 

de l a  República Federal, cuando parecía que se podía esperar una- 

estabilidad polftica, y bajo l a  protección de los  xíuevos gobernag 

tes ilustrados. Los primeros intentos de uti l izarlo fueron promo 

vidos por e l  ayuntamiento de Tuxtla a fines de enero de 1826, que 

aprovechando l a  estancia de Fray Matgas en l a  localidad, l e  soli- 

citaron una "clara y sencilla exposición de su célebre- 

sistema para en su vista proceder a su entable", ya que se tra- 

taba de "una de sus principales atribuciones sobre l a  enseñanza - 
que a l  no con- 

75 
pública". 

tar con -ning& ejemplar escrito de su método, n i  disponer de tiem- 

po para reescribirlo, proponía que hicieran las explicacioneaLLas 

personas que l o  .habían aprendido. CÓrdova había- 

llegado a Tuxtla aprinicpios de enero y empezado a impartir su - 
enseñanza e l  día 19. A suslecciones habían asistido como o b s o  

vadores e l  presbítero Agustín Aguilera, e l  teniente coronel y co- 

mandante Antonio Castellanos, e l  o f ic ia l  José María Esquinca y -- 
don Alejandro Tovilla, quienes "no solamente habían quedado per- 

suadidos de l a  utilidad del método, sino que se hallaban en esta- 

do de enseñarlo perfectamente. Y no debe dudarse de su patriotig 

mo que darán gustoso las  q l i c a c i o n e s  necesarias". La exposi- 

ción resultó tan satisfactoria, que e l  Ayuntamiento dispuso dero- 

gar los métodos de enseñanza que se empleaban en la Colonia por- 

El -  considerar que e l  de CÓrdova era mucho más f á c i l  y rápido. 

13 de agosto de 1826, en e l  discurso de inauguración de l a  prime- 

r a  escuela que utí i izar la  e l  sistema se decía: 

74 

En respuesta, Fray Matías -.aclaró 

7 6  

7it 

Comparándose e l  método antiguo y moderno con los dos esta 

dos que ha tenido l a  América se encuentra una exacta pro- 

porción, por ser e l  primero se adapta muy bien a mantener 



l a  esclavitud mediante l a  ignorancia, y .  e l  .segundo es en 

gran manera conducente para sostener l a  libertad íntima- 

mente unida con l a  Ilustraci &... que... es tan indispeg 

sable para l a  libertad como l o  es l a  ignorancia para l a  - 
esclavitud a Gata contribuía el  método antiguo que deman- 

dando mucho y mal empleados años y que siendo desagrada- 

b l e  almaestro y horrible a los disípulos negaba a nues- 

tros compatriotas las  grandes ventajas que proporciona a l  

hombre e l  arte de pintar l a  palabra. 

E l  orador en turno expresaba e l  optimismo 

que muy pronto, con e l  método cordovense, l a  

población aprenderla a escribir y leer .  Dos 

78 

del ayuntamiento en- 

gran mayoría de l a  - 
años después de l a  - 

promoción in íc ia l ,  el padre CÓrdova publicaba en u Para - Ram - 
n. 16, f .  61, del 26 de enero de 1828, una aclaración que revela- 

ba l a  existencia de críticas sobre l a  forma en que el  gobierno fc 
mentaba la enseñanza con base en sumétodo, que hace suponer que- 

l a s  escuelas primarias para indígenas no tuvieron éxito, por las- 

mismas razones que fracasaron durante l a  época coionial: e l  poco- 

interés del  indígena en as ist i r  o en aprender a l e e r y  escr5bir. 
79 

Al mismo tiempo que se prohibían los métodos coloniales (fe 
brero de1826) 

l a  finalidad deconatruir UM escuela primaria, cuyo costo sería - 
de ciento cincuenta pesos!' La inauguración se efectuó e l  1 de 

agosto de 1826 en Tuxtla, iniciando cursos con catorce niños, - 
pero no fue sino hasta el 15 de d i c i d r e  de ese a30 cuando se - 
nombró a Alejandro Tovilla como maestro con sueldo pagado de los-  

fondos de propios del ayuntamiento. 

se abrió una suscrip@Ón,para Te ab- fondos cp 
donde se ensenarra con metodo de Cortova 

3€ 

82 

Sin embargo se consideró que no era sufi6iente e l  estableci-- 

miento de escuelas elementales para poder desplegar una política- 

educativa hacia toda l a  población, por l o  que e l  Congreso del Es- 
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tado decretó e l  30-de abri l .de 1828 l a  fundación de una escuela - 
normal que estaría bajo l a  responsabil2dad de fray Hatías.de CÓr- 

dova quien impartirla personalmente sunmétodo de enseñanza; cada- 

partido enviaría de dos a cinco individuos para entrenarse como - 
maestros; sus gastos,hasta por m i l  quinientos pesosiestarían a- 

cargo de los municipios. 83 

84 
La escuela normal se inauguró e l  18 de mayo de 1828, con un - 

discurso de Paulino Trejo que elogiaba e l  método de Matías de Cor - 
dova estimando que l a  rapidez con que se aprendía a leer y escri- 

b i r  poda  a l  alcance de toda l a  población l a  posibilidad de erra- 

dicar l a  ignorancia que propiciaba l a  esclavitud y l a  barbarie. 

s i  antes se necesitaba un capital acumulado por los padres 

para sostener á sus hijos, cuya circunstancia alejaba de- 

e l los  s l a  parte más numerada de los hombres, ahora solo- 

se necesita un término muy corto, todo el mundo podrá cog 

currir á instruirse en e l l a  , p a  escueig y el más infe l iz  

padre podrá precindir por algunos dias del servicio de - 
sus h i  j os. 

- 1  

- _-- 
--- 

85 

Trejo comparaba '10s siglos medios", l a  "epoca de l a  opresión", 

en la que unos cuantos hombres que les  llamaban letrados sabían- 

leer y escribir, con l a  que se pelea por l a  libertad, que "llega- 

rá pronto gracias 5 las  providencias benéficas de nuestro Gobier- 

no, que con este objeto ha dispuesto abrir esta escuela normal,'- 
para que se  propague l a  primera enseñanza por todo e l  Estado. 

Chiapas, como cuna de l a  invención ordovense, gozaría d e l a s  p r i  

micias de sus beneficios, que también se extenderían a Europa, -- 
por'los adelantos que ofrece 3 l a  epoca l a  especie humana, y 5 l a  

causa de l a  libertad: Estos pasoe, estas medidas que toma e l  Go- 

bierno para l a  ilustración de los  pueblos, merecen todo e l  entu- 

siasmo de ellos". 

# 

a 86 

87 
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31 .orador v a d e e 2 6  %L..digno h i j o  .de:nueatro .suelo .quelímíestÓ - 
.el  -medio :de dar iluatracS6n seceaarul .a toda la-masa-.de . loa hahi- 

tantes . d d  'Estad0''g al goblernQ U &  -había -procurado vencer todos 

los  obstáculos que .se opodan á su establecimiento: p .exhortaba a 

todos los  hombres .que 'be interesasen en sü dicha'' que imitasen ese 

-le ejemplo. 88 

En cumplimiento a l o  decretado por e l  gobierno, 

se realizo' un exanen público presidido por Matías de CÓrdova,- 

en e l  que treinta observadores comprobaron los adelantos realiza- 

dos por seis niños en quienes se hizo un ensayo para demostrar e l  

método de a l fabet izac ih  de CÓrdoua, del cual"1os verdaderos - 
amantes de l a  ilustración quedaron sumamente complacidos". 

89 

Estas Spectativas tan .opthfÚstas encodtsgron algunos impedi- 

mentos para su realización, pues la f a l t a  de -recursos para *el pa- 

go demaestr0s.y 'la construcción de escuelas fueron factores que- 

no habían considerado los "ilustrados". 

Otra  de las aspiraciones que desde hacía .años se tenía,era - 
contar con una universidad donde pudieran realizar estudios supe- 

riores los hijos delas -familias de la e l i t e  chiapaneca: - 
El+gobierno estatal bajo el  pacto federal dispuso, mediante decre- - 

-..- 90 e - -  
to nhero  46 del 23 de octubre de 1825, .-: se -  erganizara 

. una comisión .que formaría los estatdtos provisionales de- 

l a  Universidad, que posteriormente aprobó e l  t2orqjresoznediante dz 

creto del 8 de febrero de 1826. La comisión que se encargó de - 
, 
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redactar .loa eatatutasi. .de 1a:Udvexddad .Tonti$iciA 7. Literaria - 
de .Chispas eattiha forPpada.por 'fray *?datías ,de CÓxdova, maestro y - 
provincial de l a  orden.donrlnica,.ei preshltero.Mariano Rohles Do-. 

91 
mhguez ,  dean del  cabildo.eclesi&tico y.don Miguel Sarahia. - 

La Universidad empezó a funcionar e l  19 de febrero de 1826, con 

las  carreras de f i losof ía ,  teología, cánones 'leyes,íy otorgaba . 

los grados.de bachiller, licenciado, doctor y maestro. 

Posteriormente habría algunas crfticas a su oríentacíón, pero 

se reconocG que, .aunque PO satisfacía las  necesidades de -educa- 

ción superior del  estado, sí promovía .el interés en este, tipo de- 

estudios entre l o s  jóvenes . 4 que posteriowente poem tras- 

ladarse a otra localidad continuar otras carreras. 
-3 - 

S i  quisíeramos sopesar 'la Wtmcian ;política i de %tias de CÓr - 
dova sería d i f í c i l  delimitar aquellas .actividades públicas del do- 

mínico que no estaban de ;alguna manera relacionadas con l o  po l f t i  - 

co. Desde su época formativa.en Guatemala, CÓrdova ton6 el part i  

d o - r s é b d a W  en la Universidad de San Carlos. Los autores mode5 

nos cuya lectura seguramente XreaentÓ, no estwieronalejados - 
de su enseñanza em las aulas, primero como lectorren su convento- 

de Belén 9p Guatemala; luego & su curso de retórica en l a  u&vei 

sidad. No resulta tan casual que la famosa conspiración de Belén 

de 18133elmás radical de los movimientos políticos centroamericz 

nos del período 1811-1813, estuviera conqbsto en sumayorza por- 

universitarios de la épo& reformista, entre los cuales nos pa- 

rece relevante l a  presencia de fray Manuel de San José, compañero 

conventual de fray lbtías y también miembro fundador de l a  Socie- 

dad Económica de Gatemala, quienmereció un reconochiento por - 
un ensayo sobre teoría polít ica que se envió a'Guatemala junto - 
con la'MemorS8 premiada de fray Matías. En'el mismo movimiento- 

participó el presbítero y doctor Tomás Ruiz, (por cierto d-c- 

diente de caciques indígenas), uno de los más brillantes alumnos- 

de CÓrdova en l a  Universidad, 

-9  

9 3  
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- 
La cancrelaci6n.de Xa Sociedad:3kon&nka de Guatairala en 1799 

cortó las aspiraciones de dgunos integrantes de las .S0&t@8 .provin- 
ciales, pero en e l  caso de CÓrdova, 'su Tegreso le pexnÜtiÓ tomar - 
l as  riendas de un proyecto muy concreto de caracter regionalista, 

pues se tratabbqde gobernar localmente l a  provincia religiosa, l o  - 
que, dados los ingresos y e l  poder que tenía l a  Ig lesia  en l a  región, 

permitiría afianzar el control que en diversos ámbitos tenían los - 
dominicos en l a  provincia. En consecuencia, no se podría desligar 

de l o  político e l  papel jugado por fray Matfas en esta cuestión. A 

su regreso, una vez ganada la primera batalla por el  control de ia 
provincia en l o  religioso, y siempre en alianza con el  obispo en - 
turno, participó a nivel  dirigente en la instalaci6n de l a  nueva - 
provincia. Por estas fechas había yaexperimentado como testigo el 

h i d o  de la guerra española por La independencia, ai presenciar e l  

levantamiento popular en Madrid (1808), cuando la invasión francesa. 

Una vez en Chiapas se convirtió prácticamente en consejero del obis- 

po Akbrosio Llano, pues cuando éste asumió interinamente la jefatura 

de l a  intendencia (al ser depuestoValero), CÓrdova leauxi l iaba  en 

l a  redacción de correspondencia confidencial con las autoridades de 

Guatemala. 

- - 
/ 

Atemorizado por los recientes .acoctecimientos de l a  insurrección 

lie Dolores, encabezada" -en XUWa-'España por el cura Hidalgo, el -pi- 

th general de Guatemala, José de Bustamante, -escrib"iaal obispo Lla- 

no e l  29 demayo de 1811, pidiendo informessobre l o s  curasy coadju- 

tores de las parroquias de Chiapas, 

manejarse de manera ""reservadísh1' 7 dar cuenta de: nombre, carac- 

ter y cualidades, el concepto que merecian en el  pública, su conduc- 

ta personal y "las pruebas que hubieran dado de patriotismo, .adhe-- 

siÓn al  gobierno legítimo, y del odio justo al. espíritu de intrusión, 

rebelión o insubordinaci6n pública''. 

Los datos que solicitaba debían 

Bustamante aclaraba que no te- 

d a  motivos para pensar que algún reiígioso.de l a  provincia "se ha- 

l l e  tocado del funesto vértigo que tan cruentos estragos ha he- 
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cho em el  . r e p 0  vecino de :Nueva España", .de l o  contrario, $estaba ae- 

guro de que l a  guía y correcciÓn.del obispo l o  reorientar% por e l  

buen Camino, aunque no existía "precaución inoportuna en tiempo de 

tanta agitación. ,194 

E l  asunto fue turnado a fray Matfas para su contestación. Este 

elaboró el borrador para contestar a Bustamante, e l  6 de agosto de 

1811, en e l  que se aseguraba "el aborrecimiento a los  injuros per- 

turbadores de l a  tranquilidad" ," entre los religiosos seculares de 

todos los  niveles. Paza e l  informe de los regulares, CÓrdova elabo- 

r6 otro  borrador fechado el 22 de septiembre de 1811.96 A nombre del 

prelado decía... 

I 
I 

Las pruebas del patriotismo, amor a l  Rey y Estado, que M- 
pongo .a todo este clero, y de su adhesión a l a  justa causa 

que tan constantey heróicamente ha sostenido y sostiene - 
nuestra grandey religiosa Nación Española de ambos mundos 

de cuya constancia y valor  pueden tolsar ejemplo las demás, 

en medio del  golpe inesperado de l a  tribulación, y aun del- 

dolor n a t u d  de algunos malos hijos parricidas, que como 

negros cuervos ayudan a despedazarla ... 

i 

- - - c  

Ellos reconocieron con general satisfacción l a  Suprema J- 

ta Centrai y l a  pyiSn-era-rt-genCia en su tiempo, y despubs --- 
han reconocido con l a  misma fidelidad y sumisión 3a soberg 

nla y e l  poder de l a  actual Regencia de las  Cortes, cuyos 

establecimientos y decretos de las  primeras acciones expli- 

caron a los yndios en sus idiamas, logrando que en su c111p- 

plimiento s o l d a s e n  y celebrasen con actos religiosos y 
97 de placer exterior. 

Finalmente de l o s  regulares informaba que "nada han manifestado 

de que pueda recelarse en su inclinación a las ideas diabólicas de 

los secuaces fascinados del Tirano de los dos mundos españoles cat2 

- 
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licos, y e l  ... general aborrecimiento a los injuros perturbadores 

de l a  tranquilidad". 98 

Como directivo de l a  Sociedad Económica de Chiapas, Math de 

Córdova se esmeró en realizar estudios sobre proyectos de desarrollo 

econ6mico que de alguna manera correspond'urn a una función pública. 

Posteriormente, fue e l  d s  decidido impulsor de l a  declaración de l a  

independencia respecto de España, y en el proceso de incorporación 

de l a  provincia a l  Imperio mexicano, tomó ini'cialmente e l  bando que 

ideológicamente l e  era m8s afín en Guatemala, e l  que pugnaba por un 

régimen constitucional independiente. 

será abordado en ,este trabajo. Parece ser que bajo e l  Imperio de - 
Iturbide, Córdova permaneció relativamente alejado de l a  pos t i ca  y 

de muchas actividades públicas. Pero desde 1825, en que Chiapas se 

incorporó a l  pacto federal mexicano con una constitución propia, 

Este complejo desarrollo no 

fray Matías se  convirtió nuevamente en un personaje de prhera  11- 
pea en el campo de l a  educación públ icay como promotor de activi- 

dades de l a  Sociedad Económica de Ciudad Real, como fueron l a  a d q e  .-. 

sición de l a  primera imprenta -traída de Guatemala- y la fundación 

del periódico E l  Para-Rayos, que bosquejaremos en un apartado poste- 

r ior .  

S i  sus talentos en las letras, la enseñanza -y l a  puHt5ca .fueron 

considerables, se reconoció también en 6 l  al  hombre sencillo que en 

su vida cotidiana supo interpretar el htmPanismo que teóricamente - 
sustentaba. En los Últimos años de suvida ,  de intensa actividad, 

- ----..-s. 

sufrió de hidropesía, enfermedad que l o  l levaría  a l a  tumba e l  17 

de octubre de 1828 en e l  convento dominico de Chiapa. 99 
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4.4.2. Otros ilustrados chiapanecos. 

Dentro del grupo de los  eclesiásticos, esbozaré a los siguien- 

tes personajes: a l  presbítero y bachiller Mariano Robles D~dnguez y 

Mazariegos, diputado a Cortes en los dos perlodos constitucionales 

durante l a  colonia; al canónigo Ramón de Ordoñez y Aguiar, quien de- 

sempeñara varios cargos de l a  jerarquía eclesiástica en el Cabildo 

catedralicio y estudioso de l o s  monumentos antiguos de Palenque; y 

e l  doctor en sagrada teología y funcionario del obispado, Fernando 

Antonio Dávíla, también dos veces diputado a Cortes. 

Por parte de l o s  profesionales, no podría dejar demencionar 

a i  doctor en medicina y eminente profesionista Felipe Flores, origi- 

nario de Ciudad Real, médico de cabecera del Rey Carlos IV, pero - 
quien por su propio desarrollo profesional semantuvo relativamente 

almargen de l a  situación chiapaneca, convirtiéndose en un verdade- 

r o  cientiífico de caracter mi8S universal; trataremos, no obstante, 

de dar una referencia de sus actividades en relación -a Guatemala. 

También estoy considerando a l  abogado Marcial XebadÚa, -miembro 

de una de las principales familias d e k t l a  y destacado intelectual, 

abogado y político, representante de Chiapas en la capital guatemal- 

teca-y también electo como suplente para l a  Diputación provincial de 

Guatemala para el segundo período constitucional. AsimSsmo me refe- 

r i r é  ai conocido militar y polztico Joaquín Miguel Gutiérrez Canales, 

originario de Tuxtla, hijo del acaudalado comerciante español Miguel 

Antonio Gutiérrez, quien jugaría un ímportante papel en los años treiz 
ta como l íder  de l a  facción política m88 progresista 7 pro l ibera l  

de la e l i te  chiapaneca. 

tipo de político más real ista  y pragmático- 

Gutiérrez representa ya l a  transición a un 

-- 



se tiene qyridati  +M qué. año) y estudió ea el . S & a r i ~  conciliar 

.de 'Chíapas.' Obtuvo I e l  grado .de bachiller .en l a  Uni- 

versidad.de San Carlos de Guatcmala,.ya que ninguna institución l o  

otorgaba en l a  provincia. En 1811 fue colecto diputado a Cortes ge 

nerdas y extraordinarias por l a  pr&cia.de Chiapas, en sustitu- 

ciÓn del licenciado Sebastih Esponda, fallecido antes 

de asumir sus funciones. En representación de chispas, Mariano Rc 
bles presaitb ante la asaprbles de las Cortes de Cbdiz, una'Memoria 

en que expoda l a s h a c $ Ó a  yproblanas de la provincia, como ar- 
gumentación para presentar ocho demandas que favorecerían su desa- 

- 

- 

2 

A 

r ro i io  y prosperidad. 

En 
el documento presentado -en Códiz sn mayo de 1813; Mariano - 

Robles empezaba su SIpasiciÓn de. 59 puntos con una queja de carác- 

ter regionalista contra ías autoridades. cioiies guatgialtecas. A- 

su decir, éstas t d a n  a l a  provincia en el abandono, pues las le- - _--- 
- .-- 

yes eran inf-ctuosas cuando los encargados de  cumplirlas descono- 

clan el bestado d e  l as  pueblos que se  l es  hab4ían -comendado. Lue- 

go hacka una descrípción de la situación geográfica y extensión del 

su terr i tor io  pata posteriormente refer irse a la 
. _ -  .e- s.&. _ -  

agricultura, ramo en que principalmente consiste la feli- 
cidad de toda una NaciOn, como que de é l  se derivan los - 
de la industria y el comercio.. . fen esee cas4 nopuede- 

darse un t a r e n o  mas a propdaito que el de dicha provi& 

Cia.., por 8er por todas partes ahundant~siso de aguas, - 
que sirviéndole de riego forman caudalosos rios, 

por l o  que abundabn productos cop#> el trigo, d, arroz, garban 

20, cacao, café y eacquisitoa bálaanos, verduraa, gnm variedad de 

frutas; taiabién.-e& propicia para.vidca,' maguepea, caña .de -azúcar, 

tabaco, añiies, grana,ymadera. 

para í a  cría de ganado de todo tipo, l a  caza de animales salvajes, 

-4 

- 

La región era también favorable 
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y se tenía l a  certeza de que t d a  gran cantided .de minas .de oro, 

plata, plomo, cobre, hierro y diamantes, según el diputado. 

La fa l ta  de buenas comunicaciones obstaculizaba su comercio, pe- 

ro  ee veía l a  posibilidad de agilizar10 utilizando las vías f lw i a -  

les  que había en Chiapas, como e l  río Ocosingo; también se sugería 

construir un canal interoceánico que se abriría entre los r íos  "Gua- 

sacualcos y Chimilapa"; otra posibilidad de beneficio mercantil se- 

r í a  crear puertos en Tapachula y Tonalá. 6 

E l  expositor hacía una síntesis de l o s  antecedentes históricos 

de l a  colonización española desde la época de l a  conquista, con - 
una crítica a las omtinuas vejaci0nes.y l a  rigurosa esclavitud 

que se impuso a los indígenas en respuesta a l  buen recibimiento 

que en su opinión dieron a los españoles: 

.En conclusiÓn,4í excecrable trato que les  daban, y no pue- .. . _-... 
de re fer i rse  sin dolor y oprobio de l a  razón natural, y - 
sin resentimiento de l o s  sagrados derechos de la dignidad 

de l  hombre, puede verse en las obras del ilustrísimo segun- 

do (sic) obispo de Chiapa don fray Bartolomé de Las Casas, 
prelado dignísho de inmortal memoria. 7 

Los intolerables excesos de l o s  conquistadores obligaron a los 

indígenas a rebelarse (incluso contra el  capitán Diego de Mazarie- 
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go&, antepasado de Rohles, quien-aeg&..decla, loa trat6 primero - 
con ~auavidad , pero luego ae vi6 . forzado .a r e p r S r l o s 1  .Posterior - 
mente, los españo1es:fundaron Ciudad Real, instaiaron el ayunta- 

miento y construyeron los edificios públicos. Tamh2én.se nombró- 

a i  primer alcalde mayor, de quien decía Robles que fue nefasto pa 

r a  l a  provincia por au despotismo e injusticia. Los-encomenderos 

dominaron ia provincia deA529~as1546, cuando disminuy6 su número, 

pero los alcaides mayores extendieron su domiaacibn a un teniente 

en cada pueblo, "no para que administrase justicia, como era debL 

do, sino mas bien para que interviniese en sus enormes y escanda- 

losoa repartimientos y en cobranza de tributos". Frente a esos 

funcionarios nada podrían hacer losayuntamientos, en opinión de- 

Robles. Ad&, los caciques indígenas también estaban sujetos - 
al alcaldemayor -ya sus ten5éntes. A partir de 1769 se amplió - 
e l  n&ero de las alcaldías, 

- 

8 

pero tampoco mejoraron su suerte los indios, porque todos 

los tres jaeces se empeñaban .á porfía en hacer cada uno - 
mas negocio con ruina de los pueblos, ya n o  solo de lndios, 

.sino tambien de aspañoles, hijos de estos, y de aquellos- 

que llnmnhnn ladinos Ó mestizos. 
9 

La creación de la Intendencia -se* Mariano Robles en 1790- - 
permitió unificar los mandos político y militar, a s í  como todas - 
las funciones de gobierno, en el intendente, quien "suele ser un- 

déspota, que apuopiSndnset~tas Ó mas facultades que las que un- 

presidente, Ó virey,.todo l o  quiote someter su jurisdicción sin 

mcceptuar el altar o santuariottT1' Adem& de extender su crítica 

de los  alcaides mayores a 108 funcionarios de la %tendencia, el- 

diputado #a Cortes impugnaba la tendencia secularizadora .de las  r= 

formas borbónicaa, pues las disposiciones de l a  Ordenanza de in- 

tendentes daban facultades e j e c u e a s  al  intendente para gobernar 

tambih los  aeuntos -eclesiásticos. ¿Se refería Robles quizá a los 

conflictos habidos con Mariano Valer0 en 1809? 



Agregó que los subdelegados de 

l a  Intendencia solían ser .recomendados de l  .funcionario titular ,- 
sin importar s i  eran ineptos o de M a s  costumbres, ni s i  poseían las cuali- 

dades que debían llenar tales empleados. La aihtaci'oo no había - 
variado mucho desde.su llegada pues - 
"a dnitación de los  antiguos alcaldes mayores, cobraban dichos 00 

misarios los  tributos, y comerciaban con su producto, arruinando- 

S los  Los alcaides mayores y sus allegados obtuvie- 

ron grandes ganancias a costa de los indios, por ejemplo en el e 
so del cacao, que transportaban los Jnatmaies "a lomo" en recorrL 

dos de hasta 300 o 400 leguas por rutas intransitables "por no ha_ 

berse tratado en e l  largo discurso de 300 a608 de mejorar dichos- 

caminos, ni de poner una piedra en e l los ,  por cuya razón se hace- 

- 

tambien a hombros el  principal comercio que tiene dicha provincia 

y muchos pueblos de Guatemala, con Tavasco y Campeche'.' - 12 

Ese sistema de transporte ocasionó gramortandad entre los 

dígenas denunciaba Robles-; muchos morían .a causa de las  excesi- -- 
vas obligaciones que se les  amponían, con el agravante ¿e l a  for- 

ma tan -inhumana en que w i v h  -y e l  desprecio3 odio con que se - 
les trataba, Como "ciudadano que unícamente a sp i r a s  l a  prosper& 

dad _ _  de su . -- pais, y de toda la NaLOn," e l  diputado mostraba e l  - I 
lastimoso estado,= que vivía  la población (india) de l a  prwin- 

cia; todo e i l o  había contrihuXdo a l a  desaparición de muchos pue- 

* I..- 

13 

blos. Robles cdpaba de todo a los funcionarios civiles, quienes 

por su mezquino inter& personal y abandono de sus obligaciones,- 

hablan arruinado a l a  provincia. Es posible notar una concepción 

idealista en Robles respecto de ia situación, pues criticaban que 

los  funcionarios n o  ae hubieran wnduc&do con "dulzura, humanidad 

y buen zelo., .  con especialidad respecto a'unas personas tan dÓc& 

les  y fác i les  de atraer a l a  razdn por los medios de l a  suavidad - 
y de l a  enseñanza, como aquellos indios", n i  Unos Podían SobreaPlo- 

tar a los  naturales con suavidad n i  éstos ser amables en respuesta, - 
14 

pues siempre mantuvieron formas de resistencia a l a  dominación. 
I 
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Soatedare l  ideal l a s w i a n o  de defenaa del 

iaalaena, a l  que consideraba-poseedor de una verdadera-cultura - 
prehi&ca que camprend!ía.el conocimiento de l a  escritura, l a  - 
industria y el cultivo agrícola, que eran ttapasionado8't, .pues- 

Bee dedicaban a este-ramo el mas interesante, y eneque' t i b e  su - 
principal apoyo l a  felicidad de una Nacion,-camo prioPeta base de- 

ella''?' De su civíl5zaciÓn eran prueba los restos monumentales - 
descubiertos Palenque. 

Pam dar fuerzaa su concepto del indígena aseguraba Robles: 

Todos estos conocimientos, y otros que omito por no ser - 
mds prolixo, tenian los  indios y á pesar de que todos, y- 

cada uno -de ellos demiestzan hasta el .extremo de la evi- . 

dencia la buena disposición de sus talentos. ¿Es posible- 

-que haya habido quien les creyese punto -os que brutos, 

y aúnles negase temerariamente la rracionaiídad? 
16 

- - 
/- 

Los ináios gozaba de libertad antes de l a i l e gada  de los espa 
ñoles, -*I sin conocer los  duros hierros de l a  opresiSn.que posterío: 

mente .han sufrido hasta ,el presente, bajo el  nuevo gobierno y las 

sabias leyes nuti' obsemadas", l7 pues se culpaba- a los funci; 
-*I-..-, narios que 4. .aciseio--Eetado~ de la 5njust5&--quws-e cometía -en - - -%% 

su contra. 

Por a t e  -maltrato expiicaba aEzobles l a  existencia de suchos in- 
dios irredezttos que -vidan -en &as montañas del norte 7 del este,- 

a quienes los mercedarioa de Chiapw intentaronavangeiizar, no - 
habi&dolÓ5lagpadmpor.ibalñxc&es negado e1 .gohiern0 de G u a t e  - 
el penuiso para hacerlo.. XI nuevo gobierno tlmipoco bahSa atendi- 

do las ripcoesldades ducatlvas. de les hahitantes de chiapas, pues- 

aunque habla -algunas ~ ~ ~ ~ 6 8 ~  ens*r a las indigenas,- 

pagados can fandoa de las cajas.de las comunidades, aquellos ape- 

mis sabían leer y generalmente gozaban de muymaia reputación; - 

_. 

-- 
. a  



- 241 - 

10s hijos de españoles pobres también carecían de toda oportuni- 

dad de ínstrucciÓn.'Era tal e l  ahandono.del gohierno que ?al cabo 

de tres siglos, no hahiaban los ind ios .e l  castellano, y loa que - 
no l o  eran, hablabanmejor los seis diversos idiomas que se cono- 

dan en l a  provincia .de Chiapa". 
18 

En resumen, el bachiller Robles pedía se considerara a l  indio- 

como un ciudadano igual que a l  resto de l a  población, por l o  que- 

debía,integrársele a la sociedad española de l a  que se l e  había man- 

tenido aislado, pues no debía dudarse 

que mediante ia satural dochidad y aptitud de los i n f e l .  

demás habitantes de l a  expresada provincia, 

no solo para ia ndustria y comercio sino tambien para + * 
l a s  ciencias naturales y abstractas. Podemos prometernos- 

sces Indios, y 

ded.los grandes progresos en su propio beneficio y en e l  
de toda la Nación. 19 

_ - -  
--- 

pero e l l o  hadaiIlecesario e l  apoyo gÚbernamenta1 para que 

1 en lugar de l a  opresión que hasta ahora han sufrido, en - 
l a  .myor parte de las personas á quienes fue confiada su- 

direccion y unicamente han contribuido a l  lamentable es- 

taulo .de despoblación y actual miseria "a que los  vemos r5 

ducidos, deben guardárseies en todo su lleno los  respe- 

tos y sagrados derechos, .á que como verdaderos kitdada-- 

m ~ s  son+acreedores por nuestra sabia Constitución PolítL 

~ - ---%.- . I 

2 0  
a. 

Debe tratarse al índio con "humanidad", &I opinión de Rgbles,- 

i o  cual lea dgnif icaráa un-aliciente '$ara reunirse en una estre 

cha sociedad que forzosamente hab& de contribuir 5 su ilustración, 

ser03 por ningún título se les d2straiga.de l a  agricultura", 

- 
21 - 

a- 

l a  cual de foxma natural estaban orientados. 
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En e l  trasfondo del asunto, Robles .dejaba ver un profundo. te- 

mor a un posible levantamiento indígena, pues no se olvidaba la- 

gran rebelión tzeltai de 1712 & l a  zoiia de Los Altos, -ya que - 
-decía- si no se mejoraban sus condiciones "irá en aumento su - 
ruina hasta su totalaexterminio cuando las resultas no sean mas- 

fatales"22 (por ejemplo, l a  insurrección nevahispana de 1810). - 
Porque,viendo que todos sus derechos eran atropellados y l a  li- 

bertad se convertía en vanas.promesas, sin esperanzas de mejorar 

su condición, podrían l legar  a exasperarse máxime con e,i mal e? 

ejemplo que estaban dando otras provincias. Pero a pesar de to- 

do, "los chiapanecos 'W-lgUaBaa a - españoles e indio4 no - 
-- podido pervertir las persuaciones y vivas instancias ni las- 

promesas de los malévolos de otras provincias, y-que han sabido- 

resist irse 5 ellas qual firmes rocas". Como es sabido -decía- 

e l  representante chíapaneco- el .yuntamiento de Ciudad Real había 

avisado a l a  superioridad 

23 

de tan pérfidas tentativas [lo cu'ai era expresiÓ3 de la- _ _  
característica lealtad que en todos tiempos les  ha dist in 

guido [lo cual era evidente -3.. . sus quantiosos donati- 

vos, y ya con La creación de compañías de voluntarios d e  

5 caballo para sostener nuestra justa causa como la- 

acción di$. . . los pueblos de Comitán, Tusta, Tonala, Tapa 

chula y Palenque, habiéndose Jadkfantado á l a  procltmia- 

cíón de nuestro inocente y suspirado Fernando. f S i n  em- 

bargo3 ... como a f i n  son hombres, y como tales agitados- 

por aigunos espiritus maiignos y revolrosos pudieran = - 
vista de l a  continiiac5on 'de su desprecio y.W1 trato d e  

- 

- 

& 

- - 

- - 

jarse de 8us perversos influxes. 24 

A diferencia de l a r sa l a  conducta seguida -por los funcionarios- 
civil-, el diputado se rmontabaa-la fundafión de Ciudad Rea l -  

para hacer una reiacidn de l a  que habían observado los ayuntami- 

tos y l o s  obispos, entre los que resaltaba l a  persondidad de - 
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fray Bartolomé de Las Casas, de "nunca bien ponderado apostólico 

y asombrosos trabajos, que padecio con irmúnenete exposición tie- 

l a  y todos los prelados que l e  habían sucedldo "habian- 

sido a su imitacifk a cual mas dignos-de elogios", pues a ellos 

se debía todo e l  adelaato de l a  enseñanza pública y l a  religiosi- 

dad en la provincia: Marcos Bravo de l a  Serna había establecido t: 

e l  Seminario conciliar de Ciudad Real; Juan Bautista Alvarez de = 

Toledo, un hospital y e l  colegio de niñas; Ambrosio Llano había - 
remodelado l a  catedral; los conventos y l a  Única escuela de prime- 

ras letras que habían en Chiapas también eran obra de los obispos, 
según Robles. 

26 

E l  diputado a Cortes concluía su exposición con ocho proposi- 

ciones. Las dos primeras hacían suponer un sentimiento regiona- 

l i s t a  que pretendía cierta autonomía respecto del control del go- 

bierno centralista guatemalteco: en primer lugar l a  creación en - 
l a  capital provincial, de "una díputacion provincial con arreglo- 

a l  artPculo 325 capítulo 2, tratado 6 de l a  Constitucien Política 

de la Monarquía,. @arg  promover cuanto conviene a su prosperidad'f7- 

en segundo, e l  establecimiento .de una universidad 

ran que Viajar a Guatemala-Para ducarse- 

vieja aspiración: de l a  élite, para que sus hijos no tuvie-- 

La segunda y doceava propuestas tenían que ver con l a  ace&-- 

dad de que e l  clero continuaramanteniendo su autoridad entre los 

indígenas: "que 5 los indios de aquella provincia, se les permi- 

t iera dotar con los réditos o bienes propios de sus comunidades - 
doce becas en é l  referzdo Seminario, para l a  manutención, vestua-- 

r í o  y docencia de doce colegiales Indios", y que a los nerceda 

r i os  de Guatemala ''se les encargue ia conversión que antes han so 

licitado de los indios inf ie les  llamados lacandones, derramados - 
por las montañas de Palenque". A pesar de,los múltiples argu-- 

mentos uertidos en su exposición sobre l as  pésimas condiciones de 

los indígenas, Robles no proponía ningÚn remedio efectivo para sc 

- 
28 

- 
- 

29 



lucionarlna, &no.aqguix contando cgn la aprobad& oficíal para 

que continuaran bajo l a  tuteda.dei clero. Las becas serían paga- 

das por los  mismos "beneficiados". 

que a l  ordenar sacerdotes indígenas, se l es  incorporaba a los valo- 

res occidentales, e investidos de l a  autoridad religiosa podrían 

Quizá l a  ventaja que veían era 

controlar mejor a sus congéneres. 

ta  de atención a las  necesidades indígenas es que l o  que subyacía a 

las  denuncias era el  conflicto conlos funcionarios civiles por e l  

Lo que puede inferirse de l a  f q :  

control y apropiat5Ón de los excedentes de su producción. También 

podanos suponer que los  clérigos pensaban que bajo su custodia los 

naturales -estaban -en mejores condiciones y por l o  mismo era menos 

probable su extemido  yquhse-sinWzezdhqspn 'pues eatusaha terrtlx una 

posible rebelión. 

Otro interés que se .expresó .en las  peticiones f i d e s  de la Memo- 

Se pensaba en l a  agricul- ria fue el desarrollo-económico regional. 

tura y la ganadería como base de l a  prosperidad y l a  "fe¡.icidad" de 

l a  provincia y que debese ramo se  derivaban los de la industria y 

e l  comercio, cuya deficiencia ve-= como el principal obstáculo pa- 

r a  e l  desarrollo de l a . e c o n d a .  A este respecto interesaba & e l  

- -*,.mm " -- 

intercambio dematerias primas demandadas en el exterior, por l o  

que las propuestas cuarta, quinta y secta se enfocaban a impulsar 

la apertura de puertos yvxas  de comunicación. 30 
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"0. podsa la 6Xte chiapaneaa ddejar .&e .pedir concesiones .hone 

r i f icas  por l a  gran lealtad d r q u i c a - q u e  hah%amart.ifeaaado a - 
través de las aportaciones hechas a ra!& de h a  colectas de "do- 

nathos patri8ticos" organizaiias por e l  gobierno durante la inva 

siÓn napoleónica, cuando también fomÓ compañías armadas de v m  

luntarios para l a  .defensa imperial; tampoco olvidaba el pronun- 

- 

cianriet&o y festejos de l a  proclamación de Fernando Vi1 como so- 

berano, a l  que se habían adelantado l a s  poblaciones de Comit&,- 

Tuxtla, Tonalá, Tapachula y Palenque, por l o  que se pedPa, para- 

la primera) e l  títiilo de ciudad y pára l as  demás e l  de vi-, en 

premio por ia fidelidad a i  trono espa5ol en tan d i f íc i les  cir- 

cunstancias. 

Durante los  d o s  siguientes .a la restaurac%n,%rko Robles 

insistió en repetidas ocasiones .=.que 

pese a que de hecho habían sido ya aprobadas -por las Cortes, exWPt0 

h - d e  que se fundara una nueva diputacibn provincial, pues por - 
maniobras del diputado guatemalteco Antonio Larranzábal, la vota 

ciÓn se habla hecho en ausencía del  representante chiapaneco. - 
Los .exdiputados a Cortes, %ariano abies y Ternando Antonio D&& 

sus demandas, 

- 

l a  

f icaran las resoluciones aprobadas. 

bles solicitó en ese -mismo año 

insistieron durante <seis ocasianes(en -1815)para que se zati- 

Xn 30- particular, Ro- 

. la ?respuesta a su solicitud de 

31 

32 las becas para indígenas en -el Seminario de Ciudad Real. En - 
1818 el =-diputado nuevamente -71016 .a -pedir -respuesta sobre el  

permiso salicitado de apertuza de los puertoa .de T o 4  y Tapa 

chula; sohre l a  concesióu de t b d o a  de ciudad y a l a s  para - 
algunas poblaciones ,de la -provincia?- 7 respuestassobre la p o c  

billdad de concesión ahora en -favor deal .de navegar 

3 3  

por diez 6 0 s  'en los ríos de Chiapa y Ocoaingo, comerciando con- 

buques propioe.35 Un resumen de todas l a s  d k d a s  de Xobles y- 

Dávila se presentó e l  20 de abr i l  y e l  10 de mayo de 1819. 
36 



- 246 Y 

En abr i l  de 1819, e l  ohispo.San &xt!b.noPbr6-al bachiller y e 

canónigo Mariano Robles como prov ik r  9 vicarh general, a& ccna~ 

juez de testamentos, capd.ladas y obras pzas del obispado; en - 
noviembre del mismo año recibir ia  l a  prcmoci6n a lanmestrescolía. 

E l  año de 1820 -trajo consigo e l  retorno al  régimen cmshitucio- 

nal, que exigió el.general Riego con su levantamiento l iberal  en- 

37 

38 

l a  península. Según comunicación del intendente de Chiapas, Juan 
Nepamuceno Batres a l a  Diputación provincial de G u a t d a ,  del 18 

de noviembre de 1820, Za elección de l a  diputación a l a s  cortes - 
ordinarias en España había recaído de nuevo en Fernando Antonio - 
Dávila y en e l  capitán Tiburcio Farrera como suplente, mientras- 

queMariano Ftobles había sido electo como diputado provincial, + 
con Marcial ZebadÚa como suplente. Robles fue  de nuevo Eepre- 

sentante por Chiapas en e l  Crmgreso del Imperiomercicano hasta la 
cafda de Iturbide. De sus actividades pu'licas posteriores, - 
destaca su participación ea l a  comisión redactota de los estatu- 

41 
tos de l a  Universidad Literaria y Pontificia de Chiapas en 1828. 

y su elección como diputado al Congreso deláaUniÓn en 1830, c-- 

do murió en Puebla, durante e l  viaje en que se  .dirigXa -a Iáéxico a 

tomar posesión del cargo. 

39 

40 

42 

Sobre e l  presbítero Femando Antonio DSviia se  tienenaienos da 

tos, desconociéndose incluso las fechas de su nacímiento y mer-  

te. Se sabe que cuando en 1813 fue electo diputado-para represeg 

tar a Chiapas a l a s  Cortes de Cádiz; ocupaba el cargo.de párroco 

en el pueblo de Tila. Se desconoce la fecha s~i -que Dávila i le -  

gÓ a Eapaña en repreaenZaclÓn de la provincia, -aunquese sabe-de- 

algunos asuntos que tTamitó,.cQpLo l o s  caPrbiea en las jurisdiccio- 

nes D k i l a  - 
insistió en el estahiecimiento d% Universidad y el fomento a- 
colegio seminario de Ciudad .Real; y aiostrs gran inter& en &a - 

46 

de presionar a los regulares- 

- 

43 

44 
de curatos asignado8 .a ia catedral de la capital'; 

creación de escuelas de primeras letras en su provincia 

También se ocupó 
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franciscanos y dominicos para que.enviaran.religiosos a lOS.pUe-- 

blos, debido a l a  escacez de curas. 47 

E l  -doctor Dávila 

tea -ordinar-ias -pasa 

ocupaba e l  cargo de 

siendo elegido como 

volvi-Ó&a ser electo diputado propietario a Cor- 

el-período 1820-1821 cuandoAen noviembre de 1820 

secretario de Cámara del obispado de Chiapas,. 
48 suplente e l  capitán Tiburcio 308s Farrera. - 

Durante e l  aies de diciembre de 1820, Dá 

v i i a  realizó trámihs para que se l e  pagaran viáticos con l a  fina 

lidad de trasladarse a España como representante de Za Intenden- 

cia en C h i a ~ a ~ ,  reciamando también dietas atrasadas que l e  debían 
49 

desde 1813. Dávila debid haber viajado a l a  península a princi- 

pios de 1821; tampoco se tienen noticias de su actuación en aque- 

I l a .  Como residente en Madrid, el  doctor Dávila envió una f e l i c i  

t a c i h  "ai pueblo de Guatemala" -el 23 de diciembre de 1821, por - 
haber proclamado su independencia. e ignora en qué fecha se e2 

terÓ del suceso, pero muy probablemente se mantuvo todavía por un 

breve período en España, pues d s t e  en S e v i l l a  un expediente co- 

rrespondiente-a 1821-1822, en que reclamaba sus .dietas y gastos - 
realizados como d i p~ t ado . ~ '  A su regreso a Guatemala, Dávila to- 

mó partido par - Centro América Sií JaTCtetnativa por l a  Incorpo-' 

ración a México, luego del retiro de AmérfCa Central del Zmperio, 

se definió por Guatda , -y  en 1824 sería asignado interinamente - 
a un curato en un pueblo guatemalteco, quiza en unmomento poco 

favorable al bando en  que militaba el religioso. 

- 

- 
50 

52' . 

Otro clerigo que participó activamente en 1a.Sociedad Económi- 

ca de Chiapas fue don Ram& de Ordoñez y Aguiar, gran conocedor - 
de historia antigua y lenguas indQenas en Chiapaa, a partirrde - 
l o  cual escribió una interpretación bíb1ica.de l a  historia prehis 

r pánica maya. También se l e  reconocía como erudito .de la geografía 

y l a  economía provhciales, por l o  cual se l e  pidió opinara como perito 

en el  asunto de la exploración del r í o  Jataté. . > 



- 248 4 

nació tamhi& en l a  capgtai chiapaneca, donde cursó sus estudios- 

primarios, luego ingresó a l  seminario conciliax de donde salió or 

denado sacerdote. Ocupó muchos cargos en el obispado, desde el de 

cura parroquial, capellán del ooro, pravisor general, juez de teg 

tamentos, cape l l adasy  obras pias, maestro en teología moral en- 

e l  seminario, funcionario del Tribunal de l a  Inquisición, hasta - 
e l  de capklfán de religiosas. &rió en ciudad natal el 28 de ene 

ro de 1825?3 

- 

I 

- 

Entre los profesionales chiapanecos que se distinguieron en l a  

"época ilustrada" no p a d h o s  dejar de mencionar :al .- 

doctor Felipe PIores, extraordinario médico y cirujano, a quien 

se debe e l  avance de lamedicina en esa época en la región, pues fue 

uno de 10s exponen*- 4 s  destacados de la cienciay l a  cultura en 

Centro hé r i ca .  El .doctor Flores nació en Ciudad Real en 1751 e - 
inició su carreta e n  Guatemala :a los veintidos &os, coincidiendo- 

con .el terremoto de 1773; .a partir de entonces convirtió su queha- 

cer profesional sn una combinaCiÓn .de l a  práctica d d i c a  y l a  in- 

vestigacih, en l a  que tenía '"una fabulosa esperanza -algo tan tí- 
54. pico dela TlustracSn I' .- -7 

En '1780 .el doctor Flores se interesó en la salud.xpÚblica, por- 

l o  que pidió permPso && capitrrii general .Paxa;-reaiizar mnarhacula- 

ciÓn para prevenir la viruela; pese a las discusiones en contra,- 
+e l  gobierno ordenaría su realiza& *en 1785. 55 

En opinión de T.Lhning, la Znte3igencia y talento del doctor- 

Flores pudo haber sido notable en cualquier p a  americano de su - 
&oca. Entre sus logros científicos se cuenta l a  construcciÓn de- 

=oddas de cera, comparables <a los mejores de 'Europa y- 

América, i o  cual realizó -gracias a h práctica en cadáve- 
res. 

56 
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.Aunque &e hicieron intentos ocasionales para estahlecer un tr& 
b u a l  del Protomedicato an Guatemala, a610 l a  imainente.autoridad 

del doctor Flores hizo posible su creación en 1793, paralelamente, 

se-le-wmbróprotomédico por medio de una real csdula. Ai doctor- 

José Felipe Flores se l e  designó luego.médico de l a  Real C h r a  - 
57 

el  13 de septiembre de 1794; dos años después se l e  concedería 1% 

cencia para via jar  a España con fines científicos, donde tuvo - 
oportunidad de ponerse en contacto con destacados científicos m& 

dicos de Estados Unidos y Europa. Desde Madrid, Flores se inte- 

resó por el descubrimiento de l a  oa~upa contra l a  viruela, a ralz 

de que se consideró a Guatemala para su aplicación en e l  programa 

de una eatpedición .de wcunaci6n que sería dirigida por el doctor- 

Francisco Javier de Balmis durante los  años 1803-1813. La intrc 

ducción de ia vacuna, ansiosamente esperada por los centroamericg 

nos, resultó s k a t e  dificultosa -Pues 

58 

fluido se descompuso 

antes de su entradaa-territorio guatemalteco. E l  doctor Flo- 

r e s  recomendaba enviar vacas y niños que llevarían "ei pus" en - __ 
sus brazos y transportar virus aislado en frascos de vidrio sell= 

r 
dos, en dos barcos livianos que viajarían hacía las  Américas vía- 

60 
cáaíz, 

Los 
-..--**"," - -.- 

funcionarios pilblicos; de todo nivel, ,desde el Consejo de indias- 

hasta los  d e  los ayuntamientos, estaban muy interesados en l a  sa- 

ludIqÚblica, por l o  'que 1lewaron:a cabo todas i a s  medidas .a su & 
cance para promoveria. %n estos esfuerzos se .,&cribe la in ic ia  

tiva dei Trotomedicato para controlar un brote de viruela que suy 
giÓ en Ciudad R d  en 1803. 'La'Gazeta 5 m p r i m i Ó  un folleto para - 

61 
l a  prevmol6a y cura del,& en -marzo de 1804. Despu6s de una- 

larga 9 fructfiera carrera profesional y cPentEfica, el doctor - 
Flores mri.6 en 1814. 

E l  abogado chiapaneco 'Marcial ZebadÚa formó parte de una gene- 

PerteneciS a una de las  familias de- ración posterior a CÓrdova. 



l a  é l i t e  de Tuxtla .cuando -en 1801 ingresó, con beca .de la provin- 

cia de Zoques, al seminario conciliar de Ciudad Real, en e' que cursó 

estudios preparatorios para estudiar leyes en l a  Universidad de - 
San Carlos de Guatemala, para donde salió en abri l  de 1805. 

Por e l  período en que fue seminarista, muy probablemente fue alum 

no de fray Matías de CÓrdwa, quien impartió cursos de teología - 
- 

moral en su provincia entre 1800 y 1803. 

En Guatemala, ZebadÚa se distinguió como uno de los  estudian- 

tes de leyes I& *notables ; y sus ideas eran en ese medio de las 

Y& radicales. Entre las  publicaciones que se hicieron a ras5 de 

l a  jura de fidelidad a ia-monarqula, representada por l a  Suprema- 

Junta Gubernativa de España, estaban l as  Ptoposiciones de derecho 

público, escritas por bajo l a  dirección del profe 

sor de derecho c i v i l  Crisaato Sáenzzde Tejada y reproducidas por- 

l a  Gazeta en español, pese a l a  existencia de l a  edición en latín. 

ParaZebadÚa, e1'"derecho de gentes" era l o  mismo que e l  derecho- 

natural. 

-' táneo'. e l  soberano, así  como los súbditos, estalb4 obligado por 

dese-mismo consentimiento; y cualquier acción dirigida contra di- 

cho consentimiento debe tenerse por nula y no por hecha". 

rado con planteamientos de fines del siglo anterior, en que aún - 
se sostenía ia-validez del derecho divino y l a  preeminencia de - 
l o s  monarcas sobre l a  .sociedad civil, los argumentos de ZebadÚa - 
resultaban notablemente a~anzados6~ Marcial ZebadÚa presentó - 

La autoridad se establecla 'por e l  consentimiento espon- 

62 
C m p ~ ~ ' "  

brillantemente su examen profesional para obtener e l  título de - 
abogado en 1812 y poco después sería nombrado vocal ejecutivo - 
d e i a  junta de apelaciones de la Audiencia de Guatemala en 1813, 65 

64 

Algunos años después, e l  licenciado Zebadh logró colocarse co- 

mo síndico del Apuntamiento de l a  ciudad de Guatmala, donde e l  25 

de mayo de 1818 su  propuesta para gestionar e l  X b r e  comercio ob- 



366 two una votaci&xaaporltr&a. en1 el Cabildo. 

gimen constitucional en los  pxinexos meaas .de 1820 .permitió l a  li- 

bertad de prensa,.lo que favoreció La formación de dos facciones PO 

l í t icas  que se  aglutinaron en torno a dos periódicos: . E l  Amigo de 

‘ l a  Patria, dirigido por el hondureño José Ceciiio del Valle y E l  

Editor Constitucional, a cargo del  doctor Pedro Molina, con un gru- 

po de redacción integrado por Manuel MontÚfar, José Barrundia, Mar- 

c ia l  ZebadÚagJosé Vicente Garcfa Granados; e l  grupo se r e d a  en * 
casa del canónigo y doctor JoséMar’la Castilla, en un tipo de aso- 

ciación que llamaban “tertulias patrióticas“. 67 El Editor apareció 

por primera vez e l  24 de j u l i o  de 1820. 

El retorno al  ré- 

- 

- 

En septiembre de 1820, -Marcial ZebadÚa fue electo ---LA por Chis- 

pas como representante suplente.en la Diputación provincial de Gua- 

temala, cuando Mariano Robles fue elegido titular. Resultaba con- 

fuso e l  hecho de que poco después de l a  independencia ZebadÚa regre- 

sara los viáticos que l e  habían proporcionado como diputado a Cortes 

ordinarias en España, a causa de haberse proclamado l a  Independen- 

cia, aunqueparece ser que había renunciado poco antes a su cargo - 
en la representación regional. 

68 

69 

- .. Mientras tanto en - _.-* Chiapas se desarrollaban conflictos por l a  in- - - . -ll_l 

decisión de los grupos políticos subregionales en l a  cuestión de l a  

independencia para íncorporarsea-M‘eaico o seguir perteneciendo .a 

Guatanala. 

timiento regionalista de l a s 4 l i t e s  chiapanecas en contra del  cen- 

E l  problema.de fondo parecía ser, por una parte, el sen- 

tralismo de ia capital de Guatemala y por otra, las tensiones intee,  

nas de l a  provincia Telacionadas con los  diferentes intereses regio- 

nales. Las transformaciones a o u a l e s  y econÓmicas de las -tierras fér- 

t i l e s  de los V a l e s  Centrales y en relación 

costa ha€&= contrapuesto a las’alite 

nes ideolegicas correspondían a intereses econhicos y sociales 

afines con las subregiones a que pertenecía cada grupo. 

con las zonas d t a s  de l a  

en facciones cuyas orientacio- 

i 
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tuvo una votación -Piapoxitaxia en .el Cabkldtj. 66 E l  .retorno a l  

régimen cnnstitucioaal en los primeros meses de 1820 pemitió 

l a  libertad de prensa, l o  que favoreción l a  formación de dos fac- 

ciones políticas que se aglutinaron en torno a dos periódicos: - E l  

Amigo de la 'Patr ia ,  dirigido por el  hondureño José Cecilio del Va- 

l l e  y ' E l  'Editor Constitucional, a cargo del doctor Pedro Molina, 

con un grupo de redacción integrado por Manuel MontÚfar, José Ba- 

rrundia, Marcial ZebadÚa, José Vicente García Granados; e l  grupo se 

r e d a  en casa del canónigo y doctor José María Castilla, en un ti- 

po de asociación que llamaban "tertulias patrióticas". 67 El Editor 

apareció por primera vez e l  24 de ju l io  de 1820. 

En septiembre de 1820, Marcial ZebadÚa fue electo como vocal por 

Chiapas en l a  Diputación provincial de Guatemala, siendo Mariano Ro- 
bles elegido titular.68 Resulta confuso que poco después de l a  in- 

dependencia ZebadÚa regresara los viáticos que había recibido como 

diputado a cortes ordinarias en España, por haberse proclamado la 
Indedendencia, aunque parece ser que poco antes había renunciado a 

su cargo en l a  representación regional para asumir responsabilidades 

en España. 

- -  

69 

Mientras tanto en Chiapas se desarrollaban conflictos por la  in- 

decisión de los grupos políticos subregionales en l a  cuestión de l a  

independencia para incorporarse a México o seguir perteneciendo a 

Guatemala. E l  problema de fondo parecía haber sido, por una parte, 

e l  sentimiento regionalista de las él ites  chiapanecas en contra del 

centralismo de l a  capital de Guatemala; y por otra, las tensiones 

internas de la  provincia relacionadas con l o s  diferentes intereses 

subregionales. 

tierras f é r t i l e s  de los Valles Centrales en relac iÓn con las zonas 

altas habían contrapuesto a l a  dl i te  en facciones cuyas orientacio- 

nes ideológicas correspondían a intereses económicos y sociales afi- 

nes a~,raiia:gr;npo;'-,-. __ - =.. ..-. - 

Las transformaciones sociales y económicas de las  

..- . - - 
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La situación se hacía aÚn938a cmpAe3a por l a s  divisiones existen- 
tes a nivel, de cada sukregi6s e incluso de cada población. En 'estas 

había individuos que por 8us intereses personales y por l a  posición 

que hablan ocupado em l a  red de intereses del antiguo statu quo co- 

lonial (relacionados con los productos indígenas de exportación) b 

bien por los que habían adquirido a través de su participación en 'Z 

los intercambios regionales (comercio legal  y contrabando) y por l a  

adquisición de nuevas explotaciones agropecuarias de caracter comer- 

c ia l ,  tendieron a aliarse con grupos que tenían l a  misma orientación 

en Guatemala o en México. 

ZebadÚa pertenecía a i  Últ imo grupo, quizá por sus intereses per- 

Por ese motivo, era l a  "conexión - sonales y familiares en Twt la .  

chiapaneca" en l a  capital guatemalteca. Su participación en el gru- 

po del doctor M O U M  (los llcacosl') y en el periÓdicol?A-Editor Cons- 

titucional de orientación niás pro l ibera l  que el "partido" de José 

Cecilio del Valle, y su indudable talento político e intelectual, - 
l o  colocaron en una posición importante que l o  llevÓ:a ser diputado 

en e l  primer Congreso Constituyente durante los  años en que toda Amé- 
r ica Central se incorporó al Imperio mexicano. 70 

provincias centroamericanas a-& :-Mda de Iturbide decidieron sepa- 

rarse de-México y formar una federación independiente, ZebadÚa fue 

nombrado Secretario de Estado, Justicia y Negocios Eclesiásticos, e l  

13 de ju l io  de 1823.71 

Cuando en 1823 las  

E l  Msmo mes e l  nuevo secretario s e  dir ig ió  mediante un oficio 

circular a los  ayuntamientos de toda América Central, entre ellos 

a l  de Ciudad Real,  exortando a los ciudadanos a reunificarse con 

sus provincias hermanas de Centro América. 
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persuadido que no l e  aon +.ridifereate9 las hoaras .que .a9 - 
dispensen a.los h i j ~ s  de Iaa provipcias, y particularmen- 

te para ofrecer a d s  amadas campatriotas los servicios - 
que pueda hacerles en e l  

nen e l  distrito desde el 

Pand,que comprendía el  

ZebadGa conocía perfectamente 

destino de todas las  que compo- 

istmo de Tehuantepec hasta el  de 

reino de Guatemala. 72 

las  quejas de las  provincias reg 

pecto del abandono en que las  t e d a  l a  site capitalina, por l o  - 
que argumentaba que 

S i  l a  conducta de su gobierno anterior a l a  independencia 

Sas .redaldisgustadas, y e l  temor de continuar en l a  OPE= 

si& cuando acababan de recobrar sus libertades perdidas, 

obligó a h  .a las más lejanas a sucumbir a los proyectos - 
insensatos :el del gobierno w e r i a l ,  la exps 
riencia de dos años bastó'para hacerlas conocer su error: 

que la independencia vino a ser de solo nombre, pues que- 

quedaban sujetas a una nueva metrópoli,. . que haliándose- 

a trescientas, cuatrocientas y hasta ochocientas o 4 s  1 .  
p a s  no podían ser representadas en  -el congreso de Wikico 

ni .aún para el  acto de constituirse, 73 (subrrayado d o )  

ZebadÚa señalaba las dificultades que imponían las distancias, 

tanto en .cuestión de tiempo como económicas, porque "no sería p o s .  

b le  soportar los crecidos gastos de viáticos y dietas ni habrían - 
sujetos que se  prestasen a arrostrar tantos obstáculos reunidos - 
por la naturaleza y las vicisitudes polít icas en que iban a fluc- 

tuar", porque uno de los peligros que amenazaban a los represen- 

tantes eran los continuos cambios del  mando político enuna u - 
74 

otra de las facciones políticas de las .é l i tes  en l a  capital, por - 
l o  que muchas veces, a su llegada, el band; contrario era e l  que- 
gobernaba, 
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Cospo puede observarse, el grupo tradicional bahía s ido .e l  prin- 

cipal promotor de l a  incorporación al  Imperio mexicano, l a  decisión 

no dejaba de tener ventajas para e l  otro grupo que había accedido a _.- 
l a  incorporación durante los años 1822.11823. 

mera oportunidad, los  centroamericanos favorables a una república, 

bajo l a  dirección del grupo a que pertenecía ZebaÚa, intentarían 

instaurarla bajo un pacto federal. Es evidente que para los chiapa- 

aecos ilustrados quedarse con Centro América no representaba una op- 

ción atractiva, mas bien preferían l a  federación mexicana, que les 

permitía -por l a  l e j a d a  de l a  capital- una mayor a u t o n d  local. 

Sin embargo, en l a  pri- 

- -- 
Por l o  tanto, eran inútiles l as  románticas exortaciones de l  abo- 

godo Zebadhten el sentido de que 

es imposible que los pueblos obrando con libertad pue- 

dan desconocer sus intereses hasta e l  extremo de juzgar 

que cada provincia sea capaz de mantenerse independiente y 
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aln necesidad de formar con las .otras am. cuerpo .de na- 

ción... [pues era mas h i d  de esperar con entera con- 

fianza que los diputados. del  pueblo reunidos en todas - 
partes deliberarían sobre el bien comun para que no - 
nos veamos en l a  t r i s te  situación en que l as  vecinas [de 

México3 se encuentran por querer cada uno .LO más bien - 
los individuos que las  dominan, obrar por su particular- 

opinión, por mirar que se ocultan : sus intereses priva- 

dos, 
76 

ZebadÚa esperaba que a l  unirse ias -antiguas provincias centro 

americanas se darían "los brazos de amistad, de fuerza y de PO-=- 

der, no a c rovincias de Guatemala, sino como grandes fami- 
l ías"  d e  acuerdo-rpara remediar sus .males, y que celebren unidos- 

los días serenos de independencia -y -Libertad". El Ireciií nombra- 

do Secretario de Estado, no desaba de reconocer la actitud del - 
nuevo gobierno republicano de M ~ ~ c o ,  que -quizZ por carecer dé- 

los medios para evitarlo- dejaba .en libertad .a todas las provin- 

cias centroamericanas para decidiT su propia suerte-y separarse- 

s i  as í  l o  deseaban, de quienes de&: 

- 

qZe o R & n  

~ -. 

Hombres que han dado tan- pruebas deamo> ;a í a  líbertad, 

que se han expuesto a tantos 'Tiesgos, y sufrido las 6 s  - 
crueles persecusiones afrontando la t i r d  con e l  mayor- 

h e r o h o  hasta derrocarla t q u e r r h  -ellos .mimos eregir- 

se en tiranos, privar de su independencia ;a. pueblos que - 
no l e s  pertenecen y que disueltos í o s ~ c u l o s  con l a  an-' 

tígua metrópoli, no conocen ninguna .gupremacfa. sobre l a  - 
tiama? 77 

Por cierto es que, a pes& de .su. ccnaext&r ccm .el grupo que mar - 
bolÓ l a  bandera del 'Plan 'de 'Cblapa 'LSreg &dequ', hefmano Eustaquio 

ZebadÚa camandaha parte de l a s  tropas qae -10 sustentaban, -el grupo 

.?. - 
4 

J 



- 2 5 7  - 

progrraédPa. de Chíapas..decidiÓ finalmente-quedar h a j 0 . d  tesri- 
tori0 de l a  f edera&n .mexicana. 

Más tarde, bajo e l  gobierno de las Provincias Unidas de - 
Centro América, e l  licenciado ZebadÚa fue nombrado embajador ex- 
traordinario y minbtto plenipotenciario en Inglaterra, I 

encargado da - tramitar an empréstito con bancos 

ingleses. S a l i ó  de Belice con destino a Londres en marzo- 

de 1826 y l legó a Inglaterra e123 de abri l  delmismo año. En - 
l a  capital brit&ica recibió de JoséTicente Granados y - 

José A. Aivarado. losr documentos y antecedentes relativos ai con- 

78  

. - 
?9 

80 
trato del empréstito concertado esemismo año con la Casa Barclay. 

E l  6 de agosto de 1826 ccmomínistro de Centro América en Lon- 

dres, Marcial ZebadÚa proponía crear una escuela bajo el método - 
lancasteríano, para l o  cual solicitaba información a una asocia- 

E l  17 de enero del ción. 1 -  - 
siguiente año, ZebadÚa escribió a su gobierno para proponer l a  - 

- 81 

creación de*'una escuela iancasteriana por el método que aplicaba 

la .Sociedad de las Escuelas Británicas y extranjeras en Londres" 
82 . 

. . - - -  -. establecer un sistema de.ensGanzamutua) para ponerla en marcha. 

Como argumento para con~encer~a  su gobierno de l a  convenieg 

d a  de BU propuesta asentaba: 

Parece queaosotros no tenanos .el convencimiento de que l a  

iluatraciónaés l a  primera base de l a  prosperidad pública: 

que ei la  forma el espXr3tu .de l o s  pueblos: .rectifica l a  - 
opM6a ;  y e h t ; a  los +prhcQioa *sociales estableciendo- 

la .miora;lidad y las costumbres isin los cuales nada valen - 
l o s  mdorcs ~ e u e s  rr. .a pero x a ~ a  imy máa. La enseñanza- 
prjmatta ea .abra .lo que -era en -el d Q l o  pasado; p que - 
,[comparado c a  todas las'íecciones :rque. actuaimente se - 
imparten en e a  ... Continente Americano, el método deLancaster - 
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ofrece bveac&hles ventajas para la úZat;ruccl& .de l a  ju- 

ventud.. . (pues en] Centro B8térica- -. .ae practican méto- 

dos añejos opuestos a l a  .econoda del tiempo y .de los fon- 

dos que demandan tantos objetos Ú t i l e s .  
83 

Coincidiendo curiosamente con l a s  preocupaciones de fray Matias 

de CÓrdova, Marcial ZebadÚa propuso el  20 de agosto de 1826 l a  acu- 

ñación de moneda fraccionaria de cobre y e l  uso del sistema decimal 

para fac i l i tar  e l  comercio interior y sustituir las  "raciones", "me- 

dias racionesl'y e l  uso de cacao como moneda en l a  región centroame- 

ricana. Entre otras acciones desarrolladas como embajador en Lon- 

dres, e l  7 de cotubre de 1827 envió a su país la vacuna antivaríolosa. 

84 

85 

ZebadÚa regresó deEuropa en 1823, después de háberse desempeñado t 

como d i p l d t i c o  durante seis años.86 Algún tiempo después, el 31 de 

ju l io  de 1828 sería-nombrado Secretario del Despacho de Hacienda y 

Negocios Eclesiásticos de Guatemala,87 por l o  que estudió en 1839 l a  

propuesta para l a  fundación de un banco. Todas estas actividades nos 

muestran a un político de corte& que propiamente ilustrado, abier- 

tamente pro l i be ra l  y progresista, que parece haber sido l a  línea que 

siguieron algunos jóvenes que, inicialmente identificados con la ilus- 

tración bajo el régimen constitucional, formaron luego grupos políti- 

cos que haciamediados del siglo XIX formarían un tipo sui genetis de 

liberalismo 

- 1 - 1  

Un último personaje que nos parece necesario mencionar por l a  tras- 

cendencia que tuvo su participación pol ít ica ulterior es Joaquín Mi- 

guel Gutiérrez. E l  padre de Joaquín Miguel fue el comerciante =pa- 

ñol Miguel Antonio Gutiérrez del Arropo y Alonso, quien procedente - 
de Coatzacoalcos llegó a Tuxtla .dimes de ahril .de 1761, convirtién- 

I 

dose en uno de los más r i c o s  nuevos propietarhs de Tuxtla, principal 

aseatdento  de l a  Depresión Central. 88 
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Joaquín Míguel.esártdiÓ sus primeras letras en la capital pro- 

vincial; continuó sus estudios en e l  Seminario Conciliar de Ciú- 

dad Real ;  se dice que también fue a l a  Universidad en Guatemala. 

En 1813 "empuñÓ las  armas insurgentes ícuando Matamoros incursio- 

nó en territorio chiapaneco, y esemiirno 983.. . formó parte de- 

las patrióticas asambleas de Ixtacdtán" .  ' 

Gutiérrez ingresó como alferez en l a  compañía demilicianos de 

Tuxtla en 1814 y d c a n z Ó  el grado de capitán en 1821; participó - 
activamente en elmovimiento de "Plan de Chiapa Libre" en 1823 y- 

después se definió por l a  incorporación de Chiapasa l a  - 
primera federación mexicana. 

- -  represent5 .a México como diputado en el Congreso de l a  - 
Una vez hajo e l  pacto federal, 

Uní& en 1825; Fen ia capital mexicana ingresó a l  r i t o  de-la-logia 

yorkina y se relacionó con el  grupo político pro l iberal ,  mante- 

niendo siPPipr;easu relación con los grupos chiapanecos afines en - 
e l  estado. - 

Cutiérez promovió en 1826 l a  fundación de La Campana Chiapa- 

- ne-, primer periódico estatal. Lo que interesa aquí de este pez 

sonaje, independientemente de su trayectoria como gobernador de - 
l a  m-tZ¿Taae k Z i ~ F 1 8 3 5  y como l íder  del incipiente liberalismo - 
chiapaneco, fue -su punto de partida ilustrado. Se posición se - 
anunció claramente -en la propuesta para l a  creación de l  periódico 

mencionado, que goma parte del &is is  del siguiente apartado. 

." - "-,-A-- ..% . 

8 

I 
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4.5. Perlodísmo. iiustrado chiapmeco 

La prensa periódica fue, en opinión de Herr, una de las tres - 
instituciones a travss de las  cuales se difundió e l  pensamiento - 
de l a  ilustración en España, a i  lado de las  universidades y de las 

Sociedades Económicas de Bmigos del País. Los periódicos publica 

dos en l a  península trataban diferentes tópicos, entre los que se 

contaban críticas a l a  ignorancia del pÚblico, a los ricos ocio- 

sos y a l a  riqueza del clero; se abogaba también por l a  libertad- 

de comercio y por pollticas basadas en e l  pacto so&ial. Algunos - 
periódicos abordaban temas ligeros . otros def- 
dlan l a  ciencia y las  "luces"; se publicaban tambíén biografahs - 
de hombres ilustres y conocimientos prácticos ("Útiles"), as í  co- 

mo conceptos y discusiones sobre f i losof ía  y econoda política. - 
La difusión de estos conocimientos en l a s  provincias se hac% a - 

- 

l 

través de suscripciones a los periódicos capitalinos. 2 
T 

- -- 

En Guatamala, l a  difusión de l a  prensa fuemenos amplia, ftimi- 

táiidose a publicar U - Gazeta, hasta poco antes de l a  - 
independencia. Los redactores, que se encontraban entre los  más- 

destacadoa miembros -de la Sociedad.&cpaOmica, escribían genera&-- .-- - ---- - - .  -. 

mente bajo pseúdónimo, por l o  que ha sido un tanto a i f í c i i  ident.  

ficar2os con presi&n. Durante'el segundo período c m  - 
titucional español, en 1820-1821, aparecieron dos periódicos: E l  - 
Editor Constitucional y E l  Amigo de ia Patria. E l  primero era el- 

Órgano de expresíh del gnipo político que denminaban "los cacos", 

favorable a la l ibertad de cmercio-y de prensa y partidario de-  

un régimen constítucíonalmioderado, y cuyo principal dirigerrte era el 
doctor Pedro Molina. 

por José Cecilio d e l  Valle y era pro borbónico, o "pro-españolista", 

en opinión de Lanning. 

- 

E l  segundo, e l  de los ?bacos" estaba dirigido 

3 



;El doator ' l íoiba preaeatd un -prospecto p a w  la publirnci6n .de - 
'El 'Editor, que especificaba e l  siguiente contenido: . .  

primero, decretos y disposiciones de interés general - 
que el  gobierno quisiera dar a conocer a l  público; segundo, l a  se2 

ciÓn de "Instrucci8n PÚblica", que estaría escrita por "fil&tr- 

pos y patriotas que quisieran i lustrar a l  pueblo" en los princi-- 

píos necesarios a todo hombre que vivía  en sociedad, a l o  que l la-  

maría "ciencia del tercero, bajo el título de "Varie- 

dades", se incluíría una sección de artículos de "diversos géneros" 

de interés general. Resulta interesante el que bajo este rubro - 
aparecieran notas que defendían l a  "ciudadanía del indio españ01"~ 
y se atacaba CualqUia polít ica de protección a l  indígena, 6 o - 
"protecturrás :de indios". En el primer caso, se trataba de "rei- 

vindicar" l a  facultad del indio para contratarse libremente y po- 

der moverse con facilidad hacía donde se necesitaba su mano de - 
obra; en e l  segundo, se argumentaba que e l  régimen especial les - 
negaba "todo derecho al sacerdocio, los of icios municipales, ias- 

magistraturas y d d s  cargos pÚblicos" (regidores, diputados a - - -- 
Oortes, etcétera), cam0 si tales posiciones estuvieran a su alcan 

ce; i o  que realmente buscaban era quitar toda protección a l  indl- 

gena para poder explotarlórZlibremente, sin las cortapisas que im- 
ponía e l  TeconocXeuto de -su inferioridad social. 

- 

La expresión d e X l  Amigo de l a  Patria, muy similar en pr-cipio 

a l a  & ' E l  -Mitor ,  +era de carácter más práctico, porque aunque 

en su "prospecto" se  sostenía de que'l'la 'flustración es l a  fuente 

de donde fluye l a  riqueza, e l  primer sel lo  de las  sociedades pols.. 

ticas, e l  ornamento d s  grande de los pueblos", y se reconocía su 

poder para lograr el "progreso y la felicidad de los  pueblos", se 

propodan medios concretos c-0 

carti l las de las ciencias más necesarias: cartil las rura- 

les que ilustren a los  labradores:... fabriles que instrg 

yeran a l o s  artesanos... económica que diesen los elemen- 
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tos de la ciencia de l a  T%queza.. . -polSti.cas .que difundie 

een los  príncipios de la cíencia social:... matdticaa,-  

que enseñasen las prlmteras nocianes de arim€tica y gems 

- 

7 tr ía .  

Estas fueron algunas de las principaies influencias bajo las - 
cuales se crearla parte de l a  prensawi6dica en Chiapas, a i  menos 

por l o  que se refiere a ' E l  'Para-Rayos. 

En el caso de La'Campána'Chiapaneca influperon también las re12 

ciones que estableció en l a  ciudad de México su promotor, Joaquín- 

Miguel Gutiérrez,durante su estancia=en esa a partir  de 1825, como 

diputado federal en e l  Congreso de l a  Unión. Gutiérrez se identi%. 

ficÓ con e l  grupo-político favosable ai federalism0 que se alguti- 

naba en torno a l a  logia  miasóniea yorkina. Miembros de ésta publi 

caron'Eí Aguiía'Mexicana en respuesta a l  periódico de oposición - 
E l  'Sol, que lanzaron los miembros de l a  logia escocesa. a' los cua- 

les .acusaron 

- 

de borbonis tas , monárquicos 'y "retrógradosi' - -- 
t o s  yoricinos -continuaron sus ataques a través de E l  Correo de l a =  

Federación, dirigido por #el yucateco (campechano) Lorenzo de Zava- 

l a .  Luego leforzaron su ofensiva a l  publicar -El Amigo - 
del Pueblo, con redactores comp Bocanegra, José *MarSa To- - 
los María de Bustamante y José Joaquín Femandez de Lizardi. Se - 
asegura que Guti'errez Uevaba estrecha amistad conzestos escrito- 

res federaiistas -Y frecuentememease les veía en su com- 
paíiía . 8 

E l  grupo que ascendió al  poder para foxmar e l  gobierno estatal- 

en 1824 en Chiapas era de tendencia iiustrada, p o r l o  que tenía en 

mente, por una parte, los avances poiíticos logrados con í a  coast= 

tución de l a  monarquhtespañola, y los principios enunciados en - 
los  estatutos de l a  Sociedad Econ"áuica de Chiapas, que se conside 

raba como una estrategia que l levaría .a los chiapanecos a l a  "fel& 

cidad" y l a  prosperidad. La formación del gobierno y de un Congrs 

. -  1 
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ao teatatal, -además de l a  e l e c d h  .de diputados. beíkaies,  se hizo 

b g ó  las disposiciones mexicanas; ..la Asamblea constituyente esta 

t a l  redact6 l a  primera CoaPttituciÓn 

ciembre de 1825, en l a  que se disponía l a  adquikición y puesta en 

operación de una imprenta. 

- 
de Chiapas en di-&. 

Desde ab r i l  de 1825 e l  gobierno había solicitado a los - 
ayuntamientos de todo el estado una suscripción para comprar una- 

imprenta. Miembros de los ayuntamientos de Ciudad Real, 

de Palenque y Salto del Agua respondieron a la demanda y en- 

tregaron sus aportaciones, pero las  cuotas se regresaron a los do- 

nantes al  cmoeerse el  proyecto de la Sociedad EoonÓmica de a d q e  

rir en breve una imprenta. 9 

Pero e l  diputadoJoaqdn Miguel Gutiérrez tomó l a  delantera y- 

desde México propuso a su hermano José Eusebio, residente en Tux- 
t la ,  que organizara una colecta de fondos a f in  de comprar una - 

la imprenta en l a  capital mexicana, que adquirió a mediados de 1826- 

En marzo de 1827, Joaqu5hMiguel solici- 

- y utilizar t Ó  permiso .al gobierno estatal para operarla 

la sala del *ayuntamiento como punto de reunión de un grupo de ve- 

cinos interesados-en celebrar tertulias los  domingos y días f e s t i  

da clase de facilidades a los editores, siempre que se ajustaran- 

.a l a  ley. Los redactores para e l  periódico formaron un grupo COIJ 

puesto por: Joaquín Miguel Gutiérrez, José Vives, 3uan María BaL 

boa, Antonio Castellanos y b u e l  Aguilera; completaba el equipo- 

vos. El gobierno autorizó jaso l ic i tud de Gutiérrez y ofreció tc , * .  

el tipógrafo Vicente Garc'la. 10 

'E1"prospecto" de l o  que seria e l  periódico'la Campana Chiapaneca, 

primero se publicaría en l a  entidad, .apareció el 3 de mayo de 1827, 

firaiado por Joaquín Wiguel Gutiémez. Se iniciaba con un verso lg 

tino de .Virgí l io cuya versión española era: "Pretendió organizar- 
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los .a todos en un mnwuto o ~ a ~ t u u O * ~ . ~ ~  Xl c d c t e x  práctico .del- 

enunciado expresaba l a  orientau6n que.Guti&xlez - 
pretendfatdarle ai  'nuevo periódico, ya que lejos de plantear di- 

sertaciones fi losóficas, para i o  cual reconocía no estar prepara- 

do, su finalidad era más bien de po l í t ica  práctica. sólo busca- 

ba informar a l  pÜblico chiapilneco sobre las,noticias de interés - 
nacional, las disposiciones oficiales vigentes, los descubrimien- 

tos y "conocimientos Ú t i l e s "  relacionados con l a  agricultura, las  

artes, la industria y e l  comercio y ejercer una crítica moderada- 

en l a  que se  denmciarhnlos abusos de funcionarios respecto de- 

los decretos, leyes y Constitución vigentes. 

P 

E l  "prospecto" se iniciaba con argumentos que pretendlan,con - 
poco éxito, just i f icar  teóricamente ' - :a la publicación, pues- 

afirmaba que la -finalidad de los periódicos era '"ilustrar7' - 
cuando apartados de todo esp€titu de partido se dedican - 
Únicamente ;a buscar el  bien de todos, dirigirla-.wpiniÓn pÚ - 
blica, por l a  senda de l a  -LTazÓn, inspirar las virtudes , - 
condenar los vicios pintándolos con sus propios colores y- 

por Úitimo proponiendo por  d e l o  l a  moral m8s pura. La - 

P 

_-  

morai es una ciencia que nos enseña l a s  relaciones del h e  
bre con sÜ los otros hombres, cOn los seres - 
organizados que circundan .a éstos y aún con los insensibles. 

Estas -relaciones producen deberes de los cuales resultan - 
derechos. iie aquz -el principio de la (moral: de 41 se deri 

va la obligación positiva de procurar l a  utilidad de nues- 

tros semejantes. 

- 

- 
12 

Es decir, que í o s  derechos y los deberes entre los hombres eran 

producto de las relaciones con Dios y con todos los  seres de la - 
creación. Su aut=, que supongo sería Joaquín Miguel-Gutiérr&,- 

pretend% explicar é l  principio de l a  utilidad, basado en el 



bien de l a  mayorG, que no depeadk -"dd capricho n5. .del interés - 
de una claae de homhres, a i m  de las reglas infaltbles de verdad,- 

justicia y caridad" .- 13 

E l  documento manifestaba abiertamente que su autor no pretext- 

día mostrar erudición fslosófica, de la .que carecía; no obst- 

te, sus buenas intenciones de editar un periódico habían sido ani- 

madas por e l  impulso del grupo que l o  apoyaba, honor que Gutiérrez 

consideraba inmerecido. Sin embargo, mientras publicara el perió- 

dico, se comprometía a ejercer una cr ít ica que no fuera insultante: 

La crítica será razonable, medida, justa y necesaria sin traspa- 

sar los  límites de l a  decencía, despreciando e l  udlculo y deste- 

rrados e l  abuso y l a  licencia. Se excitarán las Ópiniones lihera- 
rias, para que del choque de l a s  opiniones resulte 3a verdad. 14 

*t 

Pero sí se denunciar'lan-al público los e.xcesos de laautoridad- 

en el  cumplímiento de l as  leyes, "reclamando todos l o s  abusos que- 

se cometan sin reserva de corporación o persona y sostmiendo los- 

sacrosantos derechos ,del pueblo, pero sin fa ltar  al respeto debido" 

a los funcionarios pGblicos oficialmentenombrados. 

- 

15 

-%l plan y objetivos c t d T 5 6 d i c o  se  expresaban e n  cinco printas:- I 

Primero, e l  peri-bdico contendríanoticias de interés general, pu-- 

blicados por diarios y - p u t i l i c a c l o n - ~ a c ~ ~ d ~ ~ ~ ~ ;  segundo, se pu- 

blicarán disposiciones legales, f;edezaXes y estarales, a s í  corn - 
l as  que se considere convenientes de Lla legislación anteríor a la- 

independencia (seguramente de las m m a s  : constitucíonales - 
gaditanas) ;. tercero, '"CoQocimientos ihíles" sacados de obras seles 

tas, sobre agricultura, artes, industria y comercio .ad como des- 

brimientos sobre las mismas materias; cuarto, -'Se adaufu - 'rán GOIIIUI& 

cados siempre que se observen las reglas queenos hemos propuesto y 

se han expresado y vengan firmadas por sujetos conocidos"; y quinto, 

"todo aquello que contribuya a penetrar a los  pueblos de sus dere- 
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chos, debetea y obligaciQnes .en la.sociedad y cuanto puede iut-qr 

saries en otra materiat*. 16 

Desgraciadamente, no se han conservado ejemplares de 'La 'Campana 

Chiapaneca, por l o  cual resulta muy d i f í c i l  constatarsi se siguie 

ron tales lineadentos. 
en principio, planteó pautas comunes a seguir con otros periódi- 

cos de l a  época, como l o s  ya mencionados de Guatemala: serviría - 
de canal de in€t?nnaciÓn a las  disposiciones oficiales, noticias - 
de interés general particularmente, las  nacionales ,- 
por su f i l iación con e l  federalism) , difusión de "conocimientos- 

Ú t i l e s "  y descubrimientos científicos. En este caso, faltar3a - 
una parte más bien doctrinaria o de f i l oso f í a  pbíítica, que no se 

- 
$+ que sf puede verse es que, 

anunciaba en e l  "Prospecto". 

Através de fray Math de CÓrdova, l a  Sociedad 

EconWca de Chiapas hacía planes similares a los del grupo de Gu 

tiérrez en Tuxtla, para 10 cual adquirió ma imprenta en Guatema- --- 

ia, que parece haber sido la que usó para la impresión de5.E1 Edí- 

tor Constitucional durante e l  período 1820-1821 y que pasó ia - 
aduana de Comitán e l  14 de j u l i o  de 1826. Sin embargo, en su - 

c 

17 

- primeza época l a  imprexr ta - sewt~zó  fundamentaImente par-+ . - .**... 

car decretos de l a  1egislaturaAo fue sino hasta mediados de 1827 

cuando empezaron a circular l a s  primeras hojas sueltas; a fines - 
de septiembre se publicó e l  "Prospecto" del periódico semanario - 
E l  Para-Rayo, cuyo primer número sa l ió  a l  público el  3 de octubre 

de l  mismo año en Ciudad Real. Se trataba del segundo periódico - 
chiapaneco, pues La Campana había empezado apublicarsedesde abr i l  

de 1827. 

, La influencia de la Ilustración en E l  Para-Rayo empezaba desde 

su nombre, por l a  relación con el invento de Benjamín Franklin, - 
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cuyos conceptos aobre l a .  eJ,ectxic&dad kabhn aído .defendidos en - 
una diaertaclh p6bUca.por Jc?& c&.li.O del VaUe, c a d o  CÓrdo- 

va era estudiante en l a  Uaivers2dad de San Carlos de.Guatemala, - 
en 1794. 18 

Por su est i lo  parecería que ei prospecto hubie- 

r a  sido escrito por CÓrdwa. La idea a que apuntaba e l  título - 
del era l a  de un ambiente muy cargado, cuya energía - 
excesiva sería polarizada y encontraría un canal de conducción a- 

través del instrumento periodístico, artefacto que habla inspira- 

do e l  verso de Turgot: "eripuit coelio fulmen, sceptrunque tiranis) 

que servirfa de lema de l a  publicación, y%e opinión del redactor 

hubiera sido l a  envidia de Lucano. 19 

Los objetivos del periódico, de acuerdo con e l  prospecto, eran: 
primero, impugnar y desenmarcar "escritos seductores [para):. 7 . . cog 

ducirlos a i  pozo o parte cenagosa del general desprecio?'' 

fer ía  quizá a los artículos que publicaba ya La Campana; segundo, 

hablar sobre l a  ilustración y l a  moral palita, para evitar l a  1 .  

norancía y l a  inmoralidad, en cuya sección se  publharfan decre- 

tos, disposiciones y anuncios de los  gobiernos estatal y federal- 

ai públicos en general; tercero, artículos de conocimien&os-Úti--- . - 
les que beneficiar2h.a l a  economía porque "persuadidos de que la- 

abundancia coadyuva en granmanera a la seguridad de las naciones, 

trataremos de agricultura, ciencias, artes y del comercio como - 
principal vehículo de ella". 

Se 

21 

De m e r a  significativa, El Para-Rayo estreaaí5.a su publicación 

el  3 de octubre de 1827 con l a  reseña de los  festejos por el ani- 

versario del gr ito de Dolores por Miguel Hidalgo y Costilla, "prk 
mer héroe de l a  Patria", y "sus valientes cqmpañeros Aldama, Allen 

de, Abasolo y otros el  día 16 de septiembre de 1810", l o  que mar- 
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caba una sensible diferencia con la que -hubiera podido conaiderars 

ae una fechamás representativa para Chiapaa, delJ4 o el 21 de - 
septiembre. E l  acontecimiento se celebró con una "junta patriÓtL 

ca", encabezada por Mariano Robles en el salón principal del Semi 

nario, con a83stencia de ciem personas. E l  socio y vice-director 

Matfas de CÓrdova tam0 l a  palabra para pedir que se nombrara pre 

sidente de l a  reunibaal  coronel Luis Pinzón, quien había acompa 

Íiado a Morelos en su gira por e l  sur, y se encontraba presente. - 
La celebración comprendió también l a  manumisión de seis esclavos, 

donación de ropa a cuatro niños pobres en manoria de los insurge2 

tes también se  dispuso: que se diera "de comer oplparamente a - 
los presos de l a  cárcel y... una líniosna a los pobres enfermos - 
del hospital"; las demás actividades estaban todas relacionadas - 
con actividades religiosas: oraciones, repique de campanas de la- 

catedral y otras iglesias, música y misas. 

- 

- 

- 
- 

22 

Por desgracia para la historia de l  periodismo chiapaneco, han- 

desaparecido l a  mayorfa de los ejemplares de los primero periódit! 

cos que se publiaaron en e l  -estado, pues tenían un t i ra je  muy li- 
mitado de entre 150 y 200 ejemplares. lie localizado tres números 

de El'Para-Rayos, correspondiente a l o s  números 33, del 13 de mar 

20 de 1828, f .  129-132; 38 del 17 de junio de 1828, f .  149-152; y 
116 del 17 de diciembre de 1829, 4 f . ,  que analizaré a manera de- 

- 
%,.^I. - 1 ~ 

Por las  -tendencias úe su contenido, y por las fechas, los nibe- 

aos 33 y 38 corresponden todavía a l a  &oca del  gobierno de influen_ 

cia ilustrada en Chiapas, aunque muestran ya cierto desaliento en- 

l a s  resultados prácticos de l aspo l í t i cas  que aquel intentaba des= 

mol la r .  E l  número 116 s e  publicaba ya en un momento de cambio de 

gobierno federal al centralista a nivel nacional, l o  que favoreció 

elascenso al poder estatal del jgqpo 6 s  tradicional en Chispas.- 

E l  periódico teníarepresentantes en varios partidos e incluso en- 

Veracruz y Colima, con qajckes podían contratarse las  suscripcio-- 

nes'. 23 
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Loa dos pximeros -nhexos, disponAh1ea.d 33 y .eí 38, tenlan .an -. 

06dn una Parte sobre %duCiid6nt', entendida en el sentido am- 
pl io  que daba a l a  "Znstrucci6n ?übllca'' -- ' E l  -Editor, e~ decir , co- 

mo civismo, aunque t&i& ,se orientaba 

l a  enseñanza; l a  "Ellscoria de Chiapas",tenla también un apartado en 

ambos números, a s í  como ima.m.ota 

dabandatos oficiales 

propiamente hacia- 

sobre "Arancel&", en que se - 
sobre tarifas de impuestos comerciales. 

E l  autor del  artículo sobre "Educaci6nn, que firmaba con las- 
iniciales "S.C'!'', parecía tener influencia de CÓrdova por su est i  

S.C." denotaba desilusión sobre las  pos& l o  y conceptos. 0 

bilidades de l levar  a práctica los principios filosóficos del hu- 

- 

manismo ilustrado. S i n  embargo, seguía confiando en ellos y cul- 

paba a l  mal gobierno y a l a  política sucia de l a  discrepancjLa en+- 

tre  l a  teoría y l a  práctica. La ;amargura del  escritor no l o  ilevó 

a poner en cuestión de una sociedad en l a  que supo- 

n ía  posible la igualdad, l a  libertad y l a  justicia, ya que su "ce- 

guera" ideológica l e  preservaba de ver las diferencias reales y l a  

piilarización social y cultural que impedía la eficacia de las  med& 

das planteadas. 

las  bases 

En e l  número 33, del 13 de mayo de 1828, dos .años después del- 

intento de establecer la primera escuela primaria y una escuela - 
normal bajo elniétodo cordovense, y algunos días despu& del de- 

creto de creacidn de l a  primera universidad *estatal, cuya realidad 

parece haberse demorado todavía por algún t i empo ,d  redactor ar- 
gumentaba l a  posibilidad del niño de aprender, no COPLO consecuen- 

cia de estudiar las lecciones oede los  consejos de sus mayores, - 
sino por imitación. 

de "la opinión pública, ordinariamente corrompida", y luego encon- 

traba que l a  realidad era l o  opuesto a l o  qu8 le habían enseñado - 
padres y maestros, por l o  que 1.- buenas ideas pronto se borraban- 

de su mente y se dejaba E l  - 

Al crecer y convertirse en un jóvenaprendh- 

l levar  por la corriente de la vida. 
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.autOr .se .queaba .de .que, a pesax .de La Uaportancia .que .desde l a  ag 

tQÜedad ae daba .a J.a educacL6n -ea las. tareas de gobhno ,  ninguno 

ae ocupaba verdaderamente de la de su6 ciudaddaaos: t%icurgo miraba 

l a  educadda como e3. más importante objeto de un legislador. A pg 

aar de esto, al gobierno en todo p d s  se ocupamuy poco en l a  de - 
los ciudadanos: este negocio esencial a la felicidad pública, es- 

tá descuidadox&enee en un todo':24 Para e l  escritor era muy - 
evidente el divorcio entre l a  moral pública y l a  política práctica 

Y que 

' 

l o s  malos gobiernos -no sean ni son capaces de hacer virtuo- 

sos a sus súbditos; l a  virtud desagrada .a los tiranos y a - 
l os  déspotas, y como quepo tiene la f lexibilidad 

exigen: las ideas de justicia y humanidad, impresas firme- 

mente -en l os  corazones, perjudicarían las intenciones de *: 

una po l í t ica  malvada, la cual SOLO quiere reinar sobre - 
autómatas. S.C. 

que ellos 

25 

- 

En El  Para-Rayos, número 38,del 17 de junio de 1828, e l  desa- 

liento de "S.C." i ba  en aumento, cuando discurría que, -míentras - 
los gobernantes, 9ue tenían el  poder en sus manos, fueran inmora- 

les, tanto las amenazas de l a  religión como 1os"motivos humanos - 
del filos6foYg serían "vanas quimeras" para lograr e l  mejoramiento 

de la sociedad. Bajo esas condiciones, era lógico e l  abandono en- 

que se t eda l a  la educaciÓn,"'tan desalentada, desatendida, desprz 

ciada, y a h  i nú t i l  en las naciones embrútecidas, corrompidas y - 
mal gobernadas". Los principios morales se contraponían con l a  - 
realidad, es decir, con "los ejemplos, los usos, las instruccio- 

nes , i a s  leyes y los  intereses particulara~mtqae poderosamente -- 
contrabalancean el  interés ccnnÚ&. Se trataba, entonces, de una- 

crítica a tantas disposiciones y leyes, que a l  final de cuentas - 
'DO se crmtpfian. E l  autor se quejaba de que; en los hechos, todos 

buscaban *el mal y no d obrar bien, 

, 



de aquí l o s  Anfinitos ob&táculos, d2ficultaáes y escóJlos- 

en que han dado los  que han propuesto aquellos. planes.que- 

han considerado a propÓslto para formar huenos ciudadanos. 

No han visto, sin duda, que los  mejores sistemas en este - 
género no pueden conciliarse en modo alguno con las preocu - 
paciones del vulgo y los siniestros designios de los que - 
arreglan l a  suerte de los pueblos. 26 

Decía e l  autor del  artdculo que los estades despóticos no que- 

rr ían que se formaran-buenos ciudadanos, pues,"la sana moral es - 
incompatible con la fa lsa  política" y que para educar a los hinn- 

bres para e l  bien social eramenester convencer primero a los go= 

bernantes, para que as í  l a  favorecieran en sus leyes y diisptisfcio 

nes. Por consiguiente, culpaba al gobierno de l a  ineficacia de - 
l as  políticas, por su erróneaactuación, pues refiriéndose a los- 

ilustrados decía e l  escritor: "éstos filósofos ignoraban sin duda 

que l a  reforma de l a  educaÉíÓn depende necesariamente de l a  refoL 

ma de las  costumbres pGblicas, obra sola de un gobierno ílustrado, 

vigilante, justo y bien intencionado, S.C.". 27 

I;asecciÓn de "ñistoria de Chiapa" constituía en los números - 
33 y 38 UM relación de hechos sobre Aa época de l a  conquistá y - --- - -  
l a  sublevación de los  chiapanecoc ante e l  conquistador Diego de - 
Mazariegos y la llegada de Pedro de Alvarado, en que se suavizaba 

l a  acción de los españoles. La parte correspondiente.en el  número 

116 de diciembre de 1829, donde según e l  título "fínalizB@aJ l a  - 
Historia de ChiapaC", constizuyó un compendio de datos biográficos 

del obispo Salvador Saxnnartín y Cuevas, donde se hac& referencia- 

a sus obras hasta su-muerte en 1821. 28 

Entre las noticias y anuncios varios que -también publicaba El- 
'Para-Rayos se encontraban algunos de interés. Por ejemplo, en el- 

nhero  33 del 13 de mayo de 1828, e l  cura párroco fray José Maria 
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no Mora daba a conocer algunasw+nt%it&caa denmgráticas .de l a  pa- 

rmqula de Te~pat.l&a.~' 

de CaPpitán, anunciaba los libros que tenh~en venta: entre ellos- 

estaba E l  Espíritu de las  Leyes, de Montesquieu, un libro de Ben- 

tham, un l i b ro  de Derecho de gen-tes, etc., junto con libros de - 
caracter religioso, entre el&os e l  Antigiio y Nuevo'Testamento. 

El comerciante Eataaialao Gordlllo Galán, 

30 

En e l  mismo número, junto al  anuncio de un curso de francés - 
que un viajero de tal nacionalidad ofrecía durante su estancia en 

Chiapas, %a publicidad hacia referen- a l a  adopción de dicho - 
idioma en las relaciones dSpl¿dticas por e l  caracter universal - 
que habla adquirido por l o  que muchos padres de - 
familia enviaban a sus hijos a estudiar a escuelas francesas. El- 

dominio de esta lengua. 

ha llegado a ser iguaimente necesario a los habitantes del 

nuevo continenee, ya sea por sus relaciones con l a  Europa o 

para perfeccionar l a  instrucción Cpor l a  que] únicamente se 

civilizan los pueblos, conocen y aprecian las virtudes so-- 

ciales, se forman un esp$..itu público verdaderamente nacio- 

- nal y llegan por l a  cultura de las ciencias y de las artes- 

a l  apogeo de todas l a s  prosperidades domésticas y políticas, 

tal como -se ve hoy en día en las naciones más civilizadas,- 

especialmente en Francia e ingtaterra. 31 

Otra nota aparecida en e l  número 38 del 17 de junio de 1828 da - 
ba información sobre una epidemia de dengue que había aparecido en 
Tabasco, a la vez .que . instruía al público. sobre l a  forma de - 
diagnosticar l a  enfermedad y su método curativo. 

A diferencia de los  artículos sobre "EducáciÓn" (cívica) anali- 

zados en los das miberos disponibles de331 Para-Rayo del año de - 
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1828, en que .ae expresaha una actitud crztica a i  .gobierno, en ei - 
número 116 del 17 de diciemhre de 1828, en.mgppentaa.de transiegén 

hacia un régimenn&s tradicional, aparecib otro artículo intitula - 
do “Reflexiones sobre el verdadeso patriotism;, e l  que, en un es- 

t i l o  más ampuloso, pero de contenido poco sustancial, trataba de- 

cowencer al  público de su concepto. 

nes” opinaba que los errores eran causados generalmente por los  - 
conceptos equivácados y que l a  mayor parte de l a  genee confundía 

e l  verdadero significado del patriotismo, que no era otro que 

E l  autor de las ‘‘Reflexion- 

Este fuego divino que inflama y transporta nuestras almas - 
con l a  sola idea de patria; hacidhdonos ver en e l l a  una fa- 

milia de hermanos ligados entre sf por los v’inculos de un - 
recíproco interés de la subordinación; un sentimiento que- 

nos hace sacrificar gustosos a e l l a  nuestra quietud, Pues-: 

tros haberes, nuestravida misma, para l ibertarla de l  yugo- 

extraño que desgradaría nuestra dignidad de hombres libres.. .  

Iy a s í  continuaba con una sarta similar de superficialida- 

desJ. 32 

A instancias de l  gobierno estatal, l a  imprenta fue tahbién-nti- 

para l a  publicación del - lizada por l a  Sociedad Econ’kca, 

primer tomo de l a  Colección de Decretos del Congreso Constituyente 

de las Chiapas, que contenía setenta y dos decretos fechados del 5 

de enero de 1825 al 10 de marzo de 1826, que fue el primer l ibro - 
editado en e l  estado. E l  tomo 2 seeditó e imprimió en 1829, con - 
sólo 34 páginas. Luego, l a  imprenta publkcó muchos folletos, pr iz  

cipalmente religiosos (nwenarios, oraciones, f e  de asientos de - 
las  cofradías), discursos y memorh de gobierno, hasta que en - 
1830 fue confiscada por el  gobierno del coronel José Ignacio Guti5 

rrez . 33 
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4 6 ~a influencia íiustraúa en ’ los.  gobiernos independientes. 

Durante Pa Última etapa del régimen colonial, e l  gobierno borbó - 
nice apoyó 

capaces de impulsar nuevos proyectos de desarrollo, a - 
los que se oponía l a  é i i te  capitalina guatemalteca por no convenir 

a sus intereses. E l  conflicto regionalista se había extendido has 

ta l a  institución religiosa, l o  mismo que entre las  autoridades c i  - 
‘ v i l e s  y d l i t a r e s ,  con intereses locales a título personal o por - 

- 

cuestiones familiares. 

Es claro que l a  &lite chiapaneca aceptaba sin discrepancias la- 

legitimidad de su sociedad. En cambio, no estaba de acuerdo en l a  

estrategia que e l  gobierno debfa seguir para el desarrollo de la - 
economía regional. Los cauces de la producción tradicional -. - 

para satisfacer las  crecientes necesir- 

dades de los  grupos privilegiados coloniales, en constante .*u- 

mento, a l  igual que e l  resto de l a  población. En las regiones - 
donde surgió l a  tendencia a l a  economía mercantil, como en los Va- 

lles Qentrales, los  nuevos propietarios y sus descendientes empezz 

ronainteresarse  en las nuevas políticas económicas que favorece- 

rían .el comercio y Somentaban l a  producción agropecu&ia, as’: como - -  

en ia salud p ú b l i c a ~  l a  educación. 

Por otro lado, aqu.ellos integrantes de familias de la é l i te  no- 

favorecidas por l a  situación colonial, con pocos privilegios o - 
francamente venidas a menos, que habían optado por una carrera prc  

fesional o religiosa, encontraron también en las  ideas impulsadas- 

por el Estado borbónico y luego en parte por la legislación gadit2 

pa, una opción para canalizar sus aspiraciones de mejoramiento ecz 

nh ico ,  poi ít ico y social. Los avances de-Aa‘ConstituciÓn de C&- 

diz, sin embargo, iban demasiado lejos, sobre todo en su tendencia 

% 

secuiarizadora, aunque en otros aspectos favorec’ian los intereses- 

de l as  é l i tes  locales. 
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Estos fueron los .-elema?ntos -que .se a f i l ia ron -a l a  .Sociedad Econg 

mica de m o a  del Pals .de Chiapaa, que. f ormaiaau . el grupo iluatra- 

do Chiapaneco, cuya composicih mantenla un-equilibrio numérico e 
t re  religiosos (regulares y seculares) , funcionarios Ccivíies y m& 
l itares) y “vecinos” (entre los que se encontraban nuevos comercie 

tes, hacendados, y artesanos). Por las razones expueslas, esta - 
asociación se había convertido en ia principal aliada del gobierno 

borbsnico y de sus funcionarios, como impulsores de nuevas pollti- 

cas económicas y sociales, no háblan podido ponerse pl= 

namente en práctica por de recursos financieros, l a  ines- 

tahilidad del gobierno y la falta de apoyo de Guatemaía. 

Se puede decir que l a  facción tradicional de l a  é l i te  estaba - 
compuesta por antQpos.alcaldes mayores, susailiados (funcionarios, 

militares, caciques indígenas, camerciantes y artesanos), es decir, 

aquellos con quienes habhnsstablecido l a  red de intercambio de - 
los productos indígenas y las mercancías que ”‘repartlan”, así como - 

sus familiares y allegados. Algunos hablan continuado c c  

mo comerciantes o heredado sus p r o p i e d a a s u s  hijos. Otros, 

ocuparían cargos civi- 

les  y / o  militares en  ei gobierno de l a  Intendencia o en los ayunta 

mientos, o habían seguido la carrera religiosa. 

determinado momento hábieran logrado componendas incluso hasta con 

altos funcionarios. pero en general, e l  grupo más tradicional coo 

serwaba posiciones similares a las d e l o s  ilustrados dentro de la- 

estructura social, aunque sin dejar de haber antagonismos por el - 
origen de sus ingresos econÚaicos. NingÚn grupo, sin embargo, pu- 

so en duda em algkmmento l a  legitimidad del contexto social: e l  

indígena debía ocupar su  lugar como productor de excedentestecon& 

micos que l a  é l i t e  se apropiaría en su provecho. Siacaso ,  los - 
ilustrados buscaban incorporarlo a la cultura y a l a  economía espa 

ñ o l y  bajo una posición subordinada, para hacerlo consumir y prodl 

c i r  unamayor cantidad de excedentes, mas no porque socialmente i o  

Es posiblx qT~eXn - ”’-- ~ -- 

c- 
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cgnsideraran su &ud., 

quier posibi;lidad .de rebd38n -por .paxte-de l a s  clams .auhaiternas. 
Rox-otxo lado, teak teirribAewente c@- 

E l  conjunto de l a  site chiapaneca sostenía M común el crite- 

r i o  de que l as  disposiciones borh6nicas para e l  fomento de l a  ecc 

noda  habfan fracasado al  prohibir l a  coacclan política sobre el- 

indígena como productor. La Constitución de 1812 había insistido 

en ese punto, por l o  que; su renovada vigencia desde principios - 
de 1820 no convenía a los intereses de los  grupos privilegiados - 
de Chiapas. A d d ,  l a  tendencia del  incipiente liberalismo espa 

Sol de quitar prerrogativas a l a  Ig lesia  era un asunto que l a  él& 
te chiapaneca no estaba Bispuestasa aceptar. Estaban también de- 

por medio los  sentimientos *regionalistas como contradicción adi- 

cional con Guatemala. Es probable que l a  conjunción de estos tres 

puntos hayá 

distintos grupos pofiticos chiapanecos de tínificarse para declarar 

l a  Independencia. E l  aspecto coyuntural l o  aportó l a  posibilidad- 

de integrarse a l 'P lan de'Iguala, que prometía l a  preservación del- 

status colonial ,  bajo UM monarquía constitucional moderada (y una 

metrópoli bastante lejana), l o  que atrajo el  Interés de todos los- 
políticos. 

influldo de manera importante en l a  .decisión de los 

- - --- 

Durante e l  imperio (&821-1823) los antiguos funcionarios colo- 

niales continuaron en el  poder, pero entonces, los ilustrados, que 

aspiraban t a m b i h a  ocupar los puestos importantes dentro del go- 

bierno, se organizaron en torno al Plan de Chiapa Libre, que dap- 

daba elecciones locales y autonomía regional en l a  toma de decisio 

Pes. E l  fracaso dei impex5o iturbidista diÓ 

. de asumir los cargos gubernamentales e intentar poner - 
práctica políticas tendientes a i  mejoramiento económico, social 

quitar a la Iglesia los pr9vilegios de que gozaba y político, sin 

en razón de su poder económico y social. 



- 277 - 

l a  caída .del iqerj.0 en 1823, l a  correlación 

de fuerzas políticas entre las p rmbc i a s  que l o  #amaban, provocó, 

por un lado, l a  separadan de l a  mayor parte de las centroamerica- 

nas que decidieron formar un Estado confederado; por otro, l a  for- ' 

mación de l a  primera República Federal Mexicana que apoyó una coa- 

l ición regional en l a  que participaba Chiapas, en oposición a l  con 

junto de provincias que deseaban un régimen centralista, como el - 
Imperio recién caldo en desgracia. 

Los ilustrados tomaron las  riendas del poder en 1824; a partir- 

de 1825 instalaron un Congreso estatal y ratificaron a las autori- 

dades que habían ya asumido sus cargos, decretando como principio- 
1 l a  división de poderes. Ese mismo año se redactó l a  primera Con= 

titución del Estado presentada, e l  19 de noviembre de 1825, pero - 
en el intetín se emitieron algunos decretos; pocos apuntaban a l a  

solución de los problemas que enfrentaba e l  gobierno para su fun- 

cionamiento. Uno de ellos dispuso l a  recaudación de un nuevo im- 
puesto, que e l  ayuntamiento había propuesto desde 1811, l a  I' 

directa" (- ), con e l  objeto de proporcionar r= 

de Las comunicaciones, que siem- cursos al gobierno. 

Pre l a  6lite chiapaneca, se abordó 

con un decreto del 17 de abr i l  que ordenaba la apertura deun can& 

no desde Ciudad Real hasta los EÚuktescon Tabasco, para beneficio- 

del comercio y de l a s  comunicaciones en general, pero no se aporta 

ban los  fondos necesarios para su construcción, sino que se pedía- 

a l  gobernador que gestionara préstamos hipptecando los peajes o - 
bien que solicitara donaciones a los empre~arios .~  Otro decreto - 
del 18 de agosto dispuso que los ayuntamientos asumirían las m Ú l t i  

ples atribuciones que les hablan designado l a s  Cortes de Cádiz des- 

de i813.4 También se intentó organizar una Junta de diezmos que-- 

pusiera en orden l a  contabilidad de las aporfaciones decimales de- 

l o s  productores a l a  Iglesia.' Pero en general, l a  mayor parte de 

los decretos que en este año emitió e l  Congreso Estatal eran irre- 

2 
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levantes para resolver los  problemas del estado; tenían que ver - 
con las formas cortesanas de hacer l a  poatica:  .ceremonialea y a0- 

lemnidades eclesi&ticas y honoríficas, como celebracibn demisas, 

rogaciones y tedeums. 6 

Era evidente que el poder de l a  Iglesia cano institución, aun- 

su alianza con - 
Un mes y medio antes de 

7 
que disminuído, se conservaba, Y 
el nuevo gobierno era un hecho innegable. 

l a  presentación de l a  Constitución, el 5 de octubre de 1825, en reg 

puesta a una carta del Papa León XI1  en que predicaba las virtudes 

de Fernando V I I ,  e l  Cabildo eclesiástico de l a  catedral de Ciudad- 

Real respondía con una larga exposición en que relataba "los males 
y horrores de una esclavitud de tEes centurias" por l a  usurpación- 

que l a  Corona española había hecho del gobierno de los americanos- 

"contra l a  voluntad expresa de los pueblos quienes de tiempo en - 
tiempo se esforzaron por sacudir el  yugo de fierro'.' E l  documen- 

to explicaba claramente que, a pesar de l a  dominación, los  chiapa- 

necos habían sufrido con admirable paciencia; 

pero cuando se empezó a tocar a la Iglesia, cuando en +. 

tiempo de su favorito don Manuel de Godoy se echó mano de 

l o  que hacsa en este obispado e l  patrimonio de los pobaes, 

que consistía en l as  rentas de capellanías, cofradías y - 
demás obrks:pías, con otros bienes eclesiásticos que for- 

maban como un Banco Nacional.; con los  que con un canon - 
muy moderado, encontraban socorros e l  comerciante para fc 
mentar su giro, y e l  labrador para l a  mejora de sus iabo- 

res: desde entonces comenzó :a notarse en estos habitantes 

un nuevo fermento, un disgusto intolerable y continuas - 
quejas contra e l  despotismo español, cada vez más abani- 

ble. 9 



. Según decsan loa -prelado4 , a l -  

clero regular.de parte de.aus hienes y dwafatado a.loa.eclesi6ati L 

cos d e l  modo más iUpol$tico y escandaloso, TasihSén se quejaba :el - 
Cabildo de que l o s  españoles que vedan de l a  península eran here- 

jes  que atacaban a l a  religión y hasta podan en duda l a  existen- 

cia de Dios. eco - 
de Iguala... Chí, los chiapanecoq... huyefran presurosos del - 
mal ejemplo y uniéndose a sus hermanos de Miklco, se apartaron pa- 

r a  siempre de sus opresores clamando a una voz: Religión, Indepen- 

excelsas virtudes del Plan itur- dencia, Unión", 

bidista que preservahaAa católica como l a  Única , sin to- 

lerancia de ninguna otra,. Ante esta real+dad, preguntaban los re- 

ligiosos chiapanecos ai papa: '"¿Puede desearse d s ,  Santísimo Pa- 

dre, para desvanecer l o s  siniestros informes hechos a vuestra bea- 

titud?". Einalmente, aseguraban que 

rantizaba en su ley fundamental "que l a  religión de ia nación rn-: 

Pero ante dichos males dedan "resonó el 

10 

11 

cana es y será perpetuamente l a  católica, apostólica y romana... - 
Con l o  que se convence hasta l a  evidencia que ni l a  Iglesia ni la- 

pues '!la libertad y l a  religión han sufrido trastorno alguno", 

independencia de América estabaKn3 muy consolidadafq sobre los - 
más robustos principios de religión y de l a  mas sana política". Eg 
tre los firmantes seencontraban fray Matías de CÓrdova, Mariano - 
Robles y otros religiosos. 

12 

13 E l  19 de noviembre de 1825, e l  Congreso estatal presen- 

taba a los habitantes de Chiapas e l  texto de la primera Constitu- 

ción del estado, que fue leída por el vice-gobernador,iManuel José 

Rojas, en representación del gobernador Dionisio Morales. E l  Con- 

greso expiicaba a 1- chiapanecos que no les presentaba UM obra - 
acabada porque 
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había dificultado No-ae trataha -decía-.de hacer 

una"ciega Wtac i án "  que arruinaría.&. estado, pues eran.muichas - 
las diferencias de "usos y costumbres aún.. . fcoq los puehlos - 
más confinantes"; ni. tampoco de"seaa&uciones del todo originales", 

que podrían l legar a ser incluso " i n d e c ~ r o s a s " . ~ ~  Por l o  tanto,- 

n i  acomodó l a s  leyes de otros estados de l a  federación a las de - 
Chiapas, "ni dejó de dzctar aquellos preceptos que imperiosamente 

reclamaban nuestras particulares circunstancias. As5 es que afian - 
zÓ como la;& preciosa propiedad ... l a  rel igión Santa de Jesucrig 

Co".'' Según decía, el texto caubinaba adecuadamente los poderes, 

organizaba los  ramos de l a  administración pública y había dispues- 

to sólo una cámara de representantes para ahorrar recursos. Así- 
mismo, 

dejó un sendero para que algun día pudiesen acumularse - 
las funciones de los alcaldes constitucionales con las de 

los  je fes  -politicos, ' l e  a esta medida l a  - 
multitud de indígenas que componen el estado, y q ue de - 
otra suerte quedaría abandonada en.las manos de l a  indo- 

lencia, y exp uesta a los vicios consiguientes ( 

d o )  * 16 

E l  documento constitucional 

' e l  Congreso Estatal: "En dmombre de Dios Todopoderoso - 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, up0 en l a  esencia, y trino en las  - 
personas, POT cuyo poder son hechas todas las cosas, por cuyo sa- 

Su artículo 50. - ber gobernadas y por cuya bondad mantenidas". 

definía claramente: "La religión d e l  Estado es y será perpetuamen- 

te católica, apostólica, romana,-sin tolerancia de otra alguna. - 
En consecuencia e l  mismo Estado l a  proteje por leyes sabias y jus- 

17 

tas, y prohibe para siempre cuanto l a  pueda -ofender de hecho, por- 

palabra, o por escrito". 18 
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Independientemente..de la.eatmctura.que daba a l  

nuevo Estada, con l a  didsión .de .poderes; las dependencias .de l a  - 
administración pública y l o s  jueces (que =.-ahora no corresponde - 
analizar), resultan de interés algunos capítulos, como e l  que se - 
refería a l  gobierno de los partidos, que redfa en los prefectos y- 

subprefectos. Sus funciones correspondíanal papel que anterior- 

mente habían desempeñado l o s  alcaldes mayores y luego los subdele- 

gados de l a  Intendencia, pero que eran las  mismas de los ayunta- 

mientos según l a  Constitución de Cádiz. Entre otras debfan:*re- 

s id i r  sin voto y vis itar  los ayuntamienños y pueblos de su cargo:!- 

y "promoyer cuanto conduzca a l a  prosperídad de sus respectivix di- 

tritos", enunciados l o  suficientemeqte amplios. para cubrir las ant& 

guas func3ones. También.se encargarían de que se fundaran escuelas- 

de priheras ietras en cada pueblo, hacienda y rancherfa. 

# 

Sobre"instrucciÓn pública", determinaba que los 

maestros debían enseñar e l  catecismo cristianó y obligaciones civi 

les, a d d s  de l ee r ,  .escribir y arftmética; se ocupaba también de- 

los  requisitos que debían llenar los  maestros, d e l  método de enee- 

ñanza, de los premio y exámenes, etc. 

--- 

20 

Sin embargo, el texto constitucional era poco explícito en de- 

terminar l a  -responsabilidad y las labores mismas de l a  planeación- 

económica del estado, pues las delegaba -en UM Junta Consultiva cu 
yas funciones eran solamente propositivas. 21 ~i Congreso tenía,- 

en camhiola facultad de aprobar l as  propuestas de todos los  ramos 

de l a  administración pública, "promover y fomentar l a  industria, - 
agricultura, comercio e instrucción pública'!, "aprobar ordenanzas- 

municipales de los pueblos y sus planes de arbitrios"; "calificar- 

elecciones. ". y declarar sobre l a  legitimidad de las La 
nueva legislación planteaba 

t i r í a  el soateaimiento del nuevo gobierno estatal y dispoñla-que.se 

nombraran jueces de l o  criminal.23 Se pr scribía también la escla- 
*tud dentro del territorio chiapaneco. 24 

una refo'rma hacendaria que perm& 
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Para dar aeguwento .a 19s lineanúentoa conatttucionalea, ae ea - 
tahlecía l a  .ahligaci6n .de. qua. el .  goUerno. preaentara .una "Memoria" 

Ó idlorme anual de.actividades ! explicar a l a  población - 
l a  forma en que se estaban abordando los diferentes prohlemas y, - 
en su caso, l a  solución de los  mismos. Existen las "Memorias" co- 

rrespondientes a los años 1826, 1827 y 1828,25que aportan datos muy 

importantes para l a  historia chiapaneca de esos años. Aunque ye- 

sultaría de sumo interés me - 
l imitaré a los  rubros que propoda l a  Sociedad Económica de Ami: 

gos del País de Chiapas, en sus estatutos de 1821, y hare come2 

tarios ganerales sobre l a  evolución de otras políticas ilustradas- 

en los tresxGos de réferencia. Para e l lo  *estudiar& conjunta- 

mente los  informes sobre los años de 1826 y 1827 pues e l  de 1828 - 
fue escrito ya por un representante de otra facción de l a  élite, - 
que 

26 tomó e l  poder a fines de 1828. 

E l  discurso de los ilustrados chiapanecos empezaba e l  primer - 
año por plantear las dificultades de "unas instituciones liberales 

rigiendo .a hombres... educados en l a  esclavitud", de l a  fa l ta  de - 
"hombres capaces de desempeñar destinos de consideración", de l o  - 
que se lamentaba, vislumbra que los remedios serían "obra 

del tiempo y de las  legislaturas poseidas de amor patriótico qu . -1- I " >  

nue- dicten las leyes para remediar tanniños defectos" . 
vos gobernantes se empezaban a dar cuenta que su exagerado optimig 

mo chocaba con una realidad-que habían estimado más fácil .de:modi- 

f icar  de lo-que-realmente era. E l  segundo año, e l  documento habla 

ba de los mismos problemas, pero aseguraba que ('ni l a  fa lta  de re- 

cursos en que se [encontraba e l  Estado para cubrir sus gastos in- 

dispensables.. . ní la escasez de hombres capaces.. .ni l a  ignoran- 

en su enpeño por solu- 

27 

cia inculpable.. . I1  

28 cionar los problemas. existentes. 

Los informes revelaban los obstáculos para formar un nuevo go- 

i 
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bierno sin sujetos preparados, las malas comunicaciones, la falta 

de recursos para el pago de sueldos y para la inversión en obras 

públicas, etc., a pesar de lo cual se habían dictado disposicio- 
nes importantes como: leyes sobre "vagos" (que regulaba obligacig 

ne8 entre amos yasirvientes); sobre tierras (que demandaba que se 

fijaran los lilmites de los ejidos para vender las tierras de pro - 
pios de los pueblos); la ley de labranza y crianza de ganado "pro - 
curando su fomento", las cuales "son otros tantos motivos de fun- 
dadas esperanzas que hacen concebir la idea halagüeña de que en - 
el transcurso de pocos años ya se hallará consolidado nuestro Es- 
tado con su cuerpo de leyes reglamentarias, que faciliten la ac- 

ciÓn del gobierno". 29 

Los ilustrados vefan la solución de los problemas en la emi- - 
si& de leyes correspondientes. Gran parte de los problemas los - 
8tribuían a la ignorancia del pueblo, pues la mayorh desconocfa 

sus obligaciones y no entendía las Órdenes y decretos. Otra de - 
era la falta de esta-- las causas del atraso, según las Memorias, - - -  

dfsticas precisas, lo que impedfa ai gobierno funcionar adecuada- 
mente. Pero la empresa no debfa desanimarlos sino "semir de estí - 
mulo para que fomentando la ilustración, se formen sujetos capa- 

ces de desempeñar estos científicos cargos" para construir la es- 

tadfstica estatal. 30 

Al hablar de la población en general, lamentaban la existencia 
de "castas", divididas por medio de barreras insuperables, y ene- 

mistades entre sf por efecto de la política del maquiavélico go- 
bierno peninsular, problema que sugerían "mixturándolas, reconci- 
liándolas, sosteníendolas en los mismos derechos y uniformando - 
sus costumbres, cosas todas que pueden impulsarse por medios i n 0  
rectos, y que conseguidas harán que formemos una sociedad regular, 
y en que partes hgerisgéneas no amenasen su destr~cciÓn".~~ Por - 
otro lado, proponía reducciones It para evitar los perjuicios que 
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ocasionan la vida errante de algunas familiss que se hallan disemL 

nadas en los bosques, a quienes no se les puede por esta causa ins 
truir en los deberes morales y políticos del hombre racional cons- 

titufdo en sociedad" , 32 

De acuerdo con propuesta especffica de la Sociedad Económica - 
(o "patriótica") , proponía el informe: 

una ley bien combinada que ofrezca utilidades a los ex- - 
tranjsros y les provoque a venir a habitar nuestros férti - 
les desiertos terrenos producirá los beneficos resultados 

que se experimentan en otras naciones cultas gobernadas - 
como la nuestra por instituciones liberales. 33 

En el ramo de "Agricultura", los informes de 1828 y 1827 toma- 
ban como principio fundamental el concepto fisiocrático de que es- 

te rubro era el que determínaba la riqueza de un país, particular- 
mente en el caso de Chiapas, por lo que "al fomento de la agricul- 

I tura debe [el gobierno]. .. dirigir todos sus conatos, bien persua- - I 
dida que a ellos nos destinó [la] naturaleza y que con ella sola - 
seremos ricos y poderosos".34 Además, se aseguraba que la posición 

geográfica del estado "nos está convidando a ser los abastecedores 

de los estados  colindante^",^^ por lo cual era necesario fomentar- 
el ramo. con esta finalidad se habfan expedido las leyes del 6 de 

julio y del 29 de agosto de'1827, protectoras de la labranza y la 
crianza. El informe decfa también que el ayuntamiento de Comitán 

proponía se formaran en cada cabecera de partido juntas compues- 
tas de "labradores" y, si apoyaba la idea la Sociedad Económica, - 
se podfan ofrecer premios a la formación de cartillas rústicas u 
otros instrumentos para fomentar la agri~ultura.~~ Sin embargo, en 

los dos años reseñados, la agricultura no habsa avanzado en forma- 
considerable. Sólo se habfa fomentado la grana "que ... [empezabala 
progresar rápidamente en el punto de Cintalápa en calidad superior 
a la de Oaxa~a".~~ Pero en 1827 las tormentas de septiembre habfan 



38 
acabado con los principales cultivos de añil en Chiapa y Tonalá. 

Los gabernantes ilustrados estaban concientes de que el valor 

del campo chiapaneco "se gradÚa[ba] lo mismo que los de los ára- 

bes y tártaros, por los ganados, y no por los hombres que pueden 
mantener -por sus pastos y no por sus frutos  laborado^".^^ Pero la 
Memoria manifestaba una concepción muy ideológica de las relacio- 
nes sociales, seguramente por conceptos abstractos mal entendidos, 
pues concebía a Cñiapas como una sociedad capitalista, donde la - 
falta de capital, la indolencia del ind€gena y las malas comunica- 

ciones se conjuntaban para el atraso del estado: 
el indio en el pequeño campo de cultivo es el propietario 

colono y jornalero -percibe y se contenta con el simple - 
jornal necesario al sosten de la vida- €1 no puede adelag 
tar sin capital ni el capitalista sin su auxilio y por r= 
sultado necesario de los vicios radicales de este ranto, - 
unidos c m  el caracter de sus habitantes y las ningunos - 
proporciones de extracción, la agricultura se haya en el 

mayor atraso, en términos de no dar abasto ni aún al con- 
suao interior, siendo asf que este estado debfa ser el na - 
tural proveedor de sus circunvecinos, cuya constante es- 

40 
sez ofrece a l  Pues -yn vasto mercado capaz €- solo 

de enriquecernos". 

Curiosamente, el problema agrario, sobre el cual s e h a b h  expedi - 
do dos leyes, en 1826 y 1827, que disponían la medición de ejidos 
en 106 pueblos, para proceder a la venta de tierras que se encon- 
traran fuera de dichas jurisdicciones, se informaba, no en conexión 

con el ramo agrícola, sino en el rubro de Hacienda Pública. Según 
oe decfa en el Informe correspondiente a 1827, no se habia cumpli- 
do dicha legislación porque sólo había un agmbensor en el estado; 41 

, 
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sin embargo, como informaba claramente el gobierno tradicional que 

a finales de 1828 ascendiera a l  poder, las  leyes agrarias expedidas 

en años anteriores no se haóían aplicado por temor a ocasionar una 

revuelta, por lo que pedía se facultara a l  gobierno para actuar d i s  

crecionalmente -no con e l  objeto de aumentar las facultades del --- 
e j  ecutívo, decían, -sino para evitar males.?mayores (se refería 

42 a una posible rebelión por parte de los  ind'lgenas3. 

Las Memorias decían respecto a l  "Comercio", que el  que realmente 

, pues "el de introducción, ñí ade 
43- 

lantará mucho, n i  están de apetecer haga los mayores progresos". 

como en su éste dependía de l a  agricultura, el decarro-- 

110 del comercio se lograría "cuando impulsada l a  agricultura a que 

[lay naturaleza nos destinó se faci l iten las  comunicaciones interig 

res y exteriores proporcionando a s í  l a  cómoda salida de nuestros -- 
producto~ ' ! . ~~  Como l a  apertura de vías de comunicación se estimaba 

indispensable para el mejoramiento del comercio, e l  gobierno inten- 

tó faci i iae l a  navegación por - para e l  transporte de- 

efectos comerciales, para l o  cual autorizó y financió l a  explora- 

ción del r í o  J tats que promovió l a  Sociedad Económica y con e l  apg 

yo de Lucas Alan&, por ese entonces ministro de Relaciones Exterig 

Pero l a  empresa había fracasado por-ineptdtud 

del encargado del  p r ~yec to . ~ '  Se estimaba que "los caminos, tanto- 

los  que sirven para las comunicaciones interiores, como los  que se- 

diri jen a otras partes de l a  República debían ser... un objeto pri- 

vilegiado" del  fomento g~bernamenta l , ~~  particularmente e l  que se - 
dir ig ía  hacia Tabasco, que era e l  que más interesaba. Desgraciada- 

mente, no existían los recursos suficientes para 

- 
ríos - 

--res de l a  República. . 

construcción. 

Al ramo de "Industria", no daba e l  gobierpo demasiada importan- 

cia, por l a  idea existente de que l a  situación de Chiapas era "más- 
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bien agrícola, que fabricar no... [era] de esperar, ni tan de ape- 

tecer que este ramo... [hiciera] progreso al menos en mucho tiem- 

Pom1; por nuestras materias primeras"; 47 desgraciadamente, la c o w  
petencia extranjera estaba acabando con la artesanía textil en Ciu - 
dad Real, Tuxtla y Llanos. La producción de artesarías de lana de 

Comitán, en particular, se hallaba en total decadencia porque se - 
habfa dejado de vender hacia Centroamérica. . 

48 

A diferencia de la amplitud y detalle que presentaban ias Memo- 

- rias correspondientes e los años de 1826 y 1827, el aue se referfa 

a 1828 ponfa bajo un mismo rubro "Agricultura: comercio e indus- - 
tria", y sóimente señalaba al respecto que el gobierno se oponfa a 

que el Estado interviniera directamente en la producción pues se - 
opinaba que esta actitud estaba "reprobada por todos los economis- 

tas -asi es que el gobierno sin mezclarse en dirigir la industria 
hacia este Ó aquel objeto, se ha ceñido a cuidar la buena adminis 

tración en todos los ramos abandonados al interés individual el - 
cuidado de progresar". 

- 
49 

Otro de los pilares de la política ilustrada era, la "Instruc- 
ción PÚblica". Sa@ decía el informe correspondiente a 1826, 

He aquí el ramo que se halla entre nosotiros en el mas ver- 
gonzoso estado de abandono, y sin cuyo fomento jamás abo- 

remos un paso de nuestra carrera política, por más que se 

tomen multitud de medidas de otra naturaleza. Es excusado 
recalcar la necesidad tie la ilustración principalmente en 
los gobiernos populares, cuyo principio es conocido de to- 
dos. Basta decir, para oprobio nuestro, que apenas nos l l ~  

varán ventaja en este punto los pueblos d s  atrasados de - 
la tierra, y que abn estaba mejor establecida ia primera - 
enseñanza en el gobierno anterior. 50 

i 
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Sealaba el - 

documento que habían existido varias escuelas de primeras letras- 

pagadas de los fondos de comunidades o con los de propios y arb& 

trios de los ayuntamientos. E l  nuevo gobierno había establecido- 

en l a  Constitución, l a  obligatoriedad de saber leer y escribirE - 
ero,señalaba l a  Memoria,si a los ciudadanos no se les proporcio- 

naban los  medios para l a  alfabetización, aquel serfa culpable de- 

excluir quizá a l a  mayoría de los ciudadanos de los "derechos so- 

ciales, sin culpa ninguna suya, y solo l a  de sus gobernantes". 51 

optimismo sobre las  posibilidades 

de impulsar l a  educación por parte del gobierno, pues 

hallándose en e l  seno del estado un hijo ilustrado suyo,- 

fray Matías de CÓrdova, que amante del bien de su patria- 

ha descubierto y trata de propagar el célebre nuevo méto- 

do de primera enseñanza. No es ocasión de discutir l a  - 
preferencia que deba darse a este método, o sobre é l  a l  - 
de Lancaster; solo sf debe decirse que aquel es menos cos 

toso, y por descontado, el más adaptable a nuestra pobre- 

za" . 52 

- 

Hasta finales de 1826 l a  experiencia del  método cordwense sÓ- 

l o  se había hecho en Ciudad Real y en Tuxtla (como proyecto de - 
particulares); e l  informe proponía se estableciera a nivel gen- 

r a l  y por parte del  Estado. Por desgracia, aunque se* el docu- 

mento nmchos pueblos demandaban l a  creación de aulas de primera - 
ensefianza bajo el método de fray Matfas, no existían los :fondos - 

- 

- I --- 

53 
;- pagar za dos maatros. 

Respecto a l  proyecto de l a  Universidad, tan esperado por las - 
élites chiapanecas desde una décadaatrás,opinaba el  gobierno que 

no ofrecía 

todas l a s  ventajas que se han calculado. Creada en e l  si- 

glo lS,,.~terUa) much1 símilitud con los  establecimientos 

eclesiástico-literarios de algunos s'iglos atrás, y reuní+ 

das a sus instituciones viciosas l a  esc8~ez de sus fondos, 

y l a  f a l t a  de profesores de ciencias Útiles de que podría- 
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planterase l a  enseñanza, puede decirse que ofrece muy PO- 

cas ventajas y que solo serviría para predisponer a las - 
ciencias a los jóvenes que seguirán como antes en las ne- 

cesidad de alejarse de sus hogares para proporcionarse -- 
adelantos que aquí no pueden conseguirse. 54 

En 1829, no dejaban de reconocerse algunas ventajas a l a  Uní- 

estudio que favorecsa en los jÓve versidad, por 

 ne^.^' También se informaba de 

Para contradecir todo l o  hecho por el gobierno anterior, l a  Ú& 

tima Memoria considerada, presentada por l a  facción tradicional en 

e l  poder, decía que a pesar del decreto para crear una escuela - 
normal basada en el método del doctor CÓrdova desde mayo de 1828- 

y de que se a personas de todo el  estado- 

para alfabetizar a l a  población, un 

presado I1 que hasta.. . (la fecha] l a  experiencia no- 

había ]  acreditado que joven alguno.. . (hubiera3 aprendido a leer 

y escribir por e l  método del doctor CÓrdova en menos tiempo que- 

por e l  antiguo".56 Obviamente, se quería desacreditar a l  grupo - 

evaluador había . -  

ilustrado, donde había participado e l  - r e c i e n C m e  if allecickr- -- - - .  

fray Matías de CÓrdwa. 

Sobre el rubro "Sanidad" (salud pública), e l  gobierno ilustra- 

do intentd solucionar el problena.de las  epidemias con l a  aplica- 

ción masiva de vacunas,-para l o  cual entrenó a personas de dife- 

rentes partes del estado, circuló instrucciones- 

preventivas y destinó la suma de dos m i l  pesos a l  proyecto, de - 
los cuales se invirtieron 448 pesos 2 reales,en 1826. A fines de 

dicho a50 -segÚn l a  Memoria- se hallaban vacunados " la  cuasi tot= 

lidad de los  niños del estado, según se pudiera comprobar con las  

. l istas  pedidas, y que sucesivamente llegad', con l o  cual se esti- 
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maba que se cerraban "del todo las puertas a aquella epidemia" la 
Sin embargo, al año siguiente todavía se tuvieron con- 

secuencias del mal, en cuyo programa se habían invertido casi 540 
58 pesos . 

La falta de recursos del erario era visto por el gobierno ilus 
- trado como un problema de "mala organización", atribuida a los 

nuevos impuestos "que inventados y puestos en ejecución en tiempos 

de angustias y crisis llevan en si el sello de la novedad odiosa y 

de la precipitación y por resultado necesario la mala administra- 
ciÓn y poco orden. 59 El escrito se referfa a la "Contribución - 
por capitación que, de alguna manera, sustituía al ramo de "Tribu- 

tos" que había dejado de aplicar desde l a  independencia. Considera 
ba injusta porque se aplicaba por igual a todos los habitantes, al 

menos en teoría, por lo que era muy difícil su recaudación, a 116s 

de su complicación por la falta de censos. Sin embargo, era la Ún& 

ca que sostenfa al erario, porque los demás ramos, como alcabalas - 

interiores y exteriores, tabacos, y parte de rentas eclesiásticas 

aportaban cantidades minúsculas al erario (este Último rubro, por 

la negativa del clero de organizar la Junta de diezmos que se ha- 

bían decretado desde 1825, pues dichos ingresos constituían un lg 
berinto por falta de contabilidad adecuada). 60 

La Última Memoria considerada informaba que había un incremen- 
to en los adeudos del erario por préstamos al cabildo eclesiásti- 
co y a la federación. Sobre este Último, el estado de Chiapas ha- 
bfa remitido a México la cantidad de $ 30.00 según decreto del - 
28 de mayo de 1828. 61 - 
pues las fianzas estatales estaban a punto de quebrar. También - 
se criticaba el exceso de leyes que había emitido el gobierno -- 
ilustrado, ya que el antiguo caos de disposiciones, "ilustradas en 
partes y bárbara en la más", le habían sustituido otras mil dispo- 
siciones igualmente poco adecuadas a la situacion. 

La situación era dificil de sostener, 
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Finalmente, los ilustrados habrían fracasado en mantenerse en 

el poder por la felta de recursos económicos, por la falta de re- 

sultados positivos inmediatos y de apoyo p litico. Su cosmovisión 
era demasiado idealista, pues se pensaba que sólo con plantear - 
los problemas y emitir leyes la sociedad en su conjunto responde- 

ría. La falta de objetividad respecto del indígena era una barre- 

ra insuper ble para plantear medidas que pudieran lograr el fomeg 

to económico. Otros de l os  obstáculos mayores eran l a  escasez de 

recursos públicos y la incapacidad de afectar los intereses del - 
clero que conservaba €ntegro su poder económico y social, pues - 
constituía uno de los  sectores fundamentales de la élite chiapane 
ca que no podía atentar 

el env€o de recursos al gobierno federal les había restado capad 
63 dad de acción y simpatías entre parte de sus propios seguidores 

y elementos de la antigua élite, quienes, decepcionados de la ac- 

ción desarrollada por los ilustrados y la imposibilidad de react& 

var la economía y de recaudar fondos públicos habían optado por - 
una política diferente, aspiraciones que encontraron un canal de 

expresión en el Plan de Perote que proponía regresar a un gobier- 

no centralista a nivel general. 

- 
n contra de sí misma. Muy probablemente 

t 
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CONSXDERACIONES FINALES. 

Las ’elites provinciales centroamericanas de las  Últimas décadas 

de l a  colonia y primeras de l a  época independiente es decir, los - 
grupos privilegiados que detentaban e l  poder econhico, político y 

social de l a  colonia estaban conformados por diversos estratos, va- 

riables según 

Antes del establecimiento de l a  Intendencia de Ciudad Real en - 
1786-1787, l a  élite chiapaneca estaba constituída por dos grupos:los 

alcaldes mayores y sus aliados,y l a  Iglesia. Los primeros eran los 

funcionarios pÚblicos de Tuxtla, Ciudad R e a l  y Soconusco y sus ails 
gados, los tenientes designados en pueblos productores de materias 

primas de exportación, los justicias indígenas que controlaban a las 

comunidades productoras y aquellos comerciantes con los  que habían 

establecido alianzas para hacer funcionar 

gionales 

La institución rel igiosa estaba representada por l a  jerarquía ecle- 

siástica: e l  obispo y e l  cabildo .atedralicio. E l  obispo Polanco - 
promovió y logró l a  reinstalación del 

institución que antes de 1782 estaba prácticamenteanulada en l a  prc  

víncia cuando e l  prelado denunció tal situación ante e l  rey. Después 

que los antiguos alcaldes mayores y sus ayudantes fueron desplazados, 

éstos se refugiaron en el  Cabildo de l a  capital chiapanecac,.. 

red de intercambios re- 

dgunos oficiales de milicias -. 

yuntamiento de Ciudad R e a l ,  

La llegada de los  nuevos funcionarios-modificó l a  estructura del 

poder regional. Los de l a  Intendencia sustituyeron a 

los alcaldes mayores. Se agregaron a l a  é l i t e  los d d s  

de l a  nueva administración gubernamental. í ;ac&d&da de poder polítk 

co de l o s  antiguos , y sus asociados los obligó a reple- 

garse a sus actividades cmerciales,antes monopólicas,y a afianzar 

posiciones en e l  ayuntamiento y puestosmenores en las milicias y l a  

burocracia. Este vacío dio oportunidad de progresar a los nuevos cc 
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que anteriormente se dedicaban a l  contrabando quienes empezaron a 

acumular capitales mercantiles que les  permitieron adquirir propie- 

dades en l a  Depresión Central. 

Los territorios de las regiones fért i les  se fueron transformando 

en fincas y haciendas ganaderas y agrícolas, donde los dominicos te- 

nían fuertes intereses 

una gran cantidad de explotaciones agropecuarias. La Iglesia consti- 

tuía e l  Único fondo crediticio para los nuevos propietarios rurales 

a quienes hacía préstamos hipotecarios. 

del clero estaba ligado muy estrechamente a l a  nueva economía mer- 

cantil. dio lugar a l  surgimiento de una nueva fracción 

de l a  é l i te ,  compuesta por nuevos propietarios (comerciantes-hacendz 

dos) en alianza con un sector del clero y el surgimiento de nuevos 

elementos, hijos de familias emergentes, que tomaron l a  carrera eciz 

siástica y/o se formaron profesionaimente en l a  Universidad de San - 
Carlos. Estos pugnaban por ocupar puestos dirigentes y por l a  pro- 

moción del desarrollo economico resultó favorecido por 

l as  nuevas políticas borbónicas, por l o  que pronto asumió las ideas 

ilustradas de f mento regional. 

tenían en propiedad y administraci6n 

De esta manera, un sector 

Sin embargo, para l a  época considerada, es evidente que los  indí- 
. _. ” - . =-<-.h.OL 1 

genas a h  tenían e l  control directo-sobre e l  proceso productivo de 

materias de exportación que daban impulso a l  intercambio regio- 

nal: cacao, añil,  tabaco, grana, y que permitía a los intermediarios 

obtener ingresos desde el exterior. La producción ganadera y cerea- 

lera que se convertirla en lamás importante hacia finales de l a  teL 

cera década del siglo XIX, aún no se consideraba l a  fundamental en - 
e l  período considerado, a l  menos no aparece as í  en los documentos. 

Durante la época de la Intendencia, de l a  é l i te  - 
chiapaneca estaba conformada por el obispo, 21 cabildo eclesiástico, 

los  funcionarios civiles y militares de l a  Intendencia (quienes apo- 

yaban a l  sector emergente en el que participaban cmerciantes, ha- 

cendados, religiosos, empleados pÚblicos y profesionales). La facción 

I 
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de la "antigua a t e  provincial" desplazada, sus descendientes y alle- 

gados, ubicados -como ya se indicó- en puestos secundarios de l a  buro- 

cracia, ias  milicias y el clero, y en el yuntamiento, se contraponían 

a los primeros en algunos aspectos. Sin embargo, ambos sectores de l a  

Elite, con excepcih de ia cúspide, estaban compuestos por elementos 

que ocupaban posiciones similares en l a  estructura social. 

E l  obispo, e l  intendente y los altos funcionarios de l a  Corona eran, 

por principio, generalmente leales al trono español. 

que los altos empleados públicos adquirieron intereses personales en 

l a  producción y e l  comercio regionales se desconoce en detalle, aunque 

parece que los  subdelegados asumieron en parte el papel de los antiguos 

alcaldes mayores. Es posible que 

ran con l a  antigua é l i t e  colonial s i  consideramos el  caso de José Ma- 

riano Valero, cuyas referencias sugieren que su actitud estricta y ape 

gada a las Ordenanzas de Intendentes y otras disposiciones l e  ganó l a  

enemistad del. capitalino. E l  funcionario centralizó los 

ataques de los  antiguos comerciantes y miembros del cabildo de Ciudad 

Real, quienes finalmente , no sin antes haber in- 

terpuesto una gran cantidad de pleitos e impugnaciones legales a su a s  

tuación o f ic ia l ,  de los cuales salió absuelto gracias a que elmomento 

polftico l e  fue favorable. La soluciÓn-de=mt--caso se dio durante el  rg \- 

gimen constitucional gaditano en España, cuando en Guatemala contaba - 
con un gran apoyo entre l o s  funcionarios ilustrados de l a  Audiencia. 

La medidallen l a  

1 
1 - i 

' 

La posición de Valero atrajo todos los ataques de laantigua 'eiite 

colonial, pero también 

cia que las  disposiciones oficiales concedían a l  intendente-gobernador 

.en los  asuntos religiosos, ia éi i te  se unificó 

para eliminar a un enemigo camún. . 
Además del interés ecmÓmíco, los  lazos ~ 

. _  y trascendían 
laprganización corporativa de las altas esferas sociales. Se puede - 
afirmar que no existía una división social que permitiera definir gru- 

. <. 
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pos y estratos de la él5te de acuerdo con una función profesional es- 

pecífica ya que, por ejemplo, un religioso podía ser a l  mismo tiempo 

hacendado y ejercer algún tipo de intercambio comercial o ser un pro- 

fesional. Este sujeto podría tener familiares en diferentes activi- 

dades económicas y profesionales. Por l o  mismo, e l  caracter seculari- 

zador de las  políticas borbónicas y l a  agudización de esta tendencia 

durante e l  régimen constitucional representó un serio ataque a l a  él& 
te chiapaneca, tanto a l a  parte específicamente eclesiástica (curas y 

monjes) y a l a  Ig lesia  como institución, como a l  conjunto de las fami- 

l i a s  que componían l a s  clases privilegiadas 

No se está considerando carno elemento prioritario l a  división crío- 

110-peninsular entre las  clases privilegiadas aunque indudablemente - 
existía en un grado menor que en otras partes, puesto que en e l  caso 

de Chiapas asistían relativamente menos españoles ibéricos, l o  que apa 

rentemente obligó a conceder a los americanos los mismos derechos que 

a los peninsulares, excepto en e l  puesto de intendente. 

fue evidentemente menor, pues prácticamente no aparece como problema 

t 

E l  conflicto 1; 
1 
I 
I 

I 

en los  documentos consultados de l a  época. 

Luego de l a  restauración de Fernando V I 1  en e l  trono español, l a  SL 
tuación volvió a l a  normalidad 

y su 16s alto representante en e l  provincia, en este caso e l  obis- 

po Sanmart’in (1818-1821) de reconocida tendencia ilustrada, asumió de 

nuexo . 

A,?, en la Sociedad Económica de - 
Amigos del País de Ciudad Real,  institución creada e impulsada por e l  

Estado español en todos sus finalidad involucrar a - 
los particulares en - - de l a  Corona de impulsar e l  desarro- 

110 económico y cultural en todos los territqrios españoles -y en par- 

ticular en Chiapas. 

por e l  gobierno y las autoridades coloniales, en l a  que tradicionalme2 

te se ~ clérigos de diferentes ran- 

En e l  fondo se trataba de una política inducida 
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gos. 

fray Matías de CÓrdova y el  bachiller Mariano Robles. 

En esta asociación jugaron un papel destacado religiosos como 

La reinstalación del régimen constitucional en 1820 y la-infuencia 

del incipiente liberalismo español auguraban nuevamente l a  puesta en. 

práctica de l a  política anticlerical apenas delineada por el  Estado - 
en l a  década anterior, situación poco favorable a l a  'elite centroame- 

ricana y específicamente a l a  chiapaneca. 

Aunque no se aborda aquí el  problema partiiular de l a  independencia, 

para comprender las  motivaciones e intereses de l a  e l i te  chiapaneca del 

período considerado y las divisiones en su interior, ha sido necesario 

esbozar su significado social, puesto que l a  

sentó l a  desaparición de sus dirigentes. 

dente y otros altos funcionarios gubernamentales, aunque permanecieron 

en los cargos durante la anexión a l  Imperio mexicano, perdieron legiti-  

mídad a l  separarse de l a  Corona española y muy pronto fueron sustituídos 

por elementos de l a  '&te local .  

Sanmartín en febrero de 1821, 

Por l o  que se refiere a l  int- 

En el  caso del obispo, a l a  muerte de - 

z influyó en una cierta pérdida de posi- 

ciones pol í t icasde  l a  Iglesia en el gobierno independiente. 

La adhesión del estado-a la federación mexicana ímplicó l a  prohibi- 

ción de que l a  gubernatura fuese asumida por algÚn.religioso; 

l a  participación del clero en otras dependencias, como 

l a  Junta Consultiva, encargada de l a  planeación económica y cultural 

del gobierno. - 
de 1825. 

mente de los  intereses metropolitanos españoles y de su antigua capital 

guatemalteca 

l í t i c a  desde l a  ciudad de México, su nueva capita! l a  lejanía 1 

de ésta 

que en 1825 l a  Constitución y el nuevo gobierno expresarían e l  caracter 

de l a  estructura política real, con l a  persistencia del poder económico 

A estas alturas l a  élite chiapaneca se había desligado total  

un gran margen de autonomía, por l o  
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social e ideológico de la Ig lesia  en el  estado. Al mismo tiempo.era evi- 

dente que, pese a l a s  transformaciones estructurales muy lentas que ha-- 

bían venido experimentando las zonas de economía mercantil, hacia 1828 

e l  proceso productivo de las materias primas de exportación continuaba 

estando en poder de l a  población indígena, que conservaba en l o  general, 

su control sobre e l  medio fundamental de producción, l a  tierra. Esta si- 

tuación parece haber determinado que no se hubiera recuperado el nivel de 

control (y explotación) que se t e d a  sobre l a  población aborigen antes de 

l a  instalación de l a  Intendencia, aunque l a  función de los alcaldes mayo- 

res habla sido parcialmente sustituída por los subdelegados, según se dez 

prende de l a  información analizada. 

La caracterización de l a  é l i t e  chiapaneca del período considerado (1775- 

1828) esbozada anteriormente, resulta indispensable para analizar l a  influen 

cia de-las ideas ilustradas en su ideología y l a  forma en que fueron a s e -  

das por sus diferentes estratos de acuerdo a sus intereses particulares en 

cada momento. 

E l  aspecto central de l a  ideología ilustrada europea hacía énfasis en 

l a  racionalidad d e l  hombre. Su capacidad de raciocinio l e  permitfa expe- 

rimentar l a  realidad y conocerla; de esta manera podría transformarla y - 
mejorarla en su provecho. 

dad y libertad natural de todos los hombres. 

chiapaneca en su conjunto, l o s  hombres eran sulamente l a  sociedad española, 

ya que consideraban los  indígenas eran Esta 

visión social era consecuancia de l a  necesidad de justificar su 

sobre una abrumadora mayoría de l a  población. 

Este humanismo partía del supuesto de l a  igual- _ _ -  
En contraste, para l a  & l i te  

En general, tanto l a  facción antigua como los nuevos elementos influ- 

ciados por las  ideas ilustradas, estaban de acuerdo en ciertos aspectos de 

su concepción del indígena: se consideraba que era flojo, indolente, borra 

cho y vicioso de por s í .  Pero mientras que aos miembros del 

y antiguos comerciantes consideraban que no t e d a  remedio y que l a  Única 

posibilidad de hacerlo trabajar (para producir excedentes) era volver a i  

sirstema de alcaldías mayores (fuente de su riqueza), otros sectores 

yuntamiento 



proponían alternativas diferentes. 

Audiencia de Guatemala pensaban que a l  indio l o  estímularían las ganan- 

cias mayores que podría obtener s i  vendiera en e l  mercado sus productos 

excedentes. 

posiciones de reparto agrario de Cádiz de 1812 en las  que, junto con l a  

distribución de tierras y el  sistema de habilitaciones, se proponía l a  

libertad de comercio de los frutos indígenas. 

Los funcionarios ilustrados de l a  

En general, esta era l a  concepción que dejaban ver las dis- 

Hacia los Últimos años de l a  olonia, los funcionarios -en este ca- 

so el  intendente Carlos CastañÓn- consideraban que 

los indígenas a trabajar, 

l i m o  y l a  dedicación exclusiva a sus sementeras. 

se creara un fondo con recursos de los altos empleados pÚblicos para 

financiar l a  producción indígena l o  cual, de hecho era voixrer a l  anti- 

guo sistema (aunque no se mencionaran los repartimientos de bienes). 

Al mismo tiempo se condenaba l a  condición de operarios y jornaleros 

que a veces los  naturales se veían obligados a aceptar, pues esto podría 

l levar alla--desaparición de íos indígenas tributarios. 

. 

- 

E l  subdelegado del Soconusco, Antonio García GirÓn,igual que otros - 
funcionarios, consideraba un delito los intentos de los indios de evadir 

l a  explotación huyendo a los montes. Se hallaba consternado por no ent- 

der qué era l o  que estimulaba al  indio, pues n i  e l  dinero, n í  el-honor, - 
. -a su manera de ver nada l e  Su incapacidad de comprender 

lascultura indígena io hacía concluir que - 

l a  vigilancia y l a  coacción. Tampoco se explicaba cómo podían vivir  dis- 

persos en las tierras altas (donde, obviamente, podían vivir con mayor - 
tranquilidad). 

. 

Resultaba tambiénrsuy extra6 a los  españoles l a  resistencia de los - 
pueblos a colaborar con trabajos gratuitos adicionales para 

Y 
tendencia. 

l o s  caminos que intentó poner en operación l a  in- 

E l  patrón disperso de que pretendía modificarse con l a  

fundación de reducciones y congregaciones, tenía por finalidad . mayor 



control sobre los naturales. Su hdda  a los  montes se explicaba ofi- 

cialmente por l a  incidencia de plagas y epidemias y por las  malas cos- 

tumbres de los  naturales, quienes se alejaban para practicar sus idola- 

tr ías  y vivir  amancebados. 

nunció en varias oportunidades que l a  verdadera razón de que escaparan 

era l a  sobre-explotación que los indios seguían sufriendo y l a  "falta 

de libertad" para vender sus productos. 

La jerarquía eclesiástica -en cambio- de- 

En su dictamen sobre 

no era general para toda l a  sociedad sino solo para los indíge- 

nas, quienes -a su manera de ver- se encontraban en condiciones de ex- 
trema pobreza. Sin embargo, reconocía con asombro l a  recuperación 

aborigen, que atribuía a l a  reciente de l a  vacu- 

na (aunque ésta no general), contradicción que no - 
alcanzaba a entender y mucho menos a explicar 

En realidad, parecía no comprender en absoluto el  funcionamiento de l a  

economía y l a  sociedad indígenas. . 

Entre otros aspectos, l os  ilustrados desconocían que l a  técnica de 

rotaciones agrícolas (con el sistema de tumba-roza y quema) era parte 

de sus 

atribuían a l a  f lo jera de desyerbar el terreno. Lo Único que verdade- 

ramente preocupaba a l a  Sociedad económica era que los naturales paga- 

ran con puntualidad sus tributos y aportaciones a las  cajas de cornuai- 

dad, precisamente las  obligaciones que los hacían huir. 

tradicionales sistemas de producción, 

Como solución a l a  "decidía natural" de los  indios, l a  Sociedad Eco- 

nómica hacía una propuesta muy similar a l  reparto agrario que ordenaron 

en 1812 las  Cortes de Cádiz, que 

territorio a los indígenas poseedores de parcelas f i j a s ,  donde serían - 
vigilados por sus "jueces". 

comunales, es decir de los propios recursos indígenas. 

tenía e l  criterio bastante 

E l  financiamiento se haría de los fondos 
La Sociedad sos- 
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rían que se volviera a l  sistema de repartimiento de bienes o algo similar, 

pues 

los productos que excedieran del pago de tributos. 

e l  iucientivo que daba a l o s  indzgenas -era l a  posibilidad de vender 

Finalmente, l a  Sociedad Económica no tomaba partido ni por l a  alcaldía 

ni por l a  intendencia, encontraba en l a  primera l a  ventaja de l a  presión 

que se ejercía sobre los indios para que trabajaran más, con l a  desventa- 

j a  de l a  f a l t a  de libertad * . comerciar sus frutos. Pero l e  era in- 

diferente s i  continuaba l a  Intendencia, siempre que se restableciera l a  - 
función coactiva de los funcionarios sobre los productores directos, na-- 

turalmente ociosos y propensos a los vicios. Por otro lado, l a  propuesta 

de l a  Sociedad prohibía l a  contratación de los indígenas como peones en 

las  haciendas, 

e l  fisco (lo fundamental) y con sus "habilitadores". 

mepos que cumplieran a satisfacción las obligaciones con 

Matías de CÓrdova estaba convencido desde finales del 

siglo XPIII de l a  bondad del sistema de alcaldías mayores, pues defendía 

y justificaba e l  "corto estipendio" de que se apropiaban sus titulares "en 

compensación" por hacer trabajar a los indígenas. E l  argumento central en 

Memoria)premiada en 1797 por l a  Sociedad Económica de Guatemalalera l a  
- 

de incorporar a l  indígena ,a l a  sociedad española y particularmente a l  mer- 

cado. A partir del principio económico clásico de l a  necesidad mutua entre 

los hombres como base de l a  economía y l a  sociedad, percibía que en Centro 

América l a  "gente decente'' (los españoles) necesitaban más de los  natura-- 

les y otras castas, que éstos de los  primeros. problema consistía 

en que sin coacción era muy d i f í c i l  hacer producir excedentes al  indígena, 
- 

--*_ _ .  

CÓrdova no sabía qué l o  podía incentivar, ya que no se interesaba 

por e l  comercio, ni los jornales, ni e l  dinero, en virtud de no requerir 

de todo ello. de su indolencia s i  

no fuera obligado por alguna necesidad. La " w del indígena era 

producto de l a  fa l ta  de trabajo, decía. Pero s i  se l e  convenciera -por - 

Y parecía absurdo e imposible sacarlo 

las  buenas- de vestir y calzar como los  españoles, al  grado de convertir 

l a  costumbre en una necesidad, tendrían que depender del mercado para sa- 

tisfacerla. 

las fuentes de trabajo. . 
ra  l a  agricultura, que traería consigo l a  prosperidad y podría acabar con 

Su demanda incranentaría l a  producción y, consecuentemente, 

sería un estímulo pa- 
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i,a manera que sugerfa para -poner en práctica l a  propuesta era : 
. a los  indios que vistieran y calzaran a i  est i lo  español, 

siones honoríficas y e l  derecho a ocupar puestos altos en el gobierno, 

e l  Ayuntamiento y l a  Iglesia. 

hacerlos creer que vistiéndose como españoles serían considerados como 

tales, E l  mismo autor explicaba 

a los temerosos que:tBlmedida no implicaba igualar a los indios a l a  

condición de l a  ?gente decente" y que las  diferencias sociales no su f r L i  

rían modificaciones, pues sólo se trataba de mejorar las condiciones 

económicas: había que integrar el  indio a l  mercado y a l a  sociedad espa- 

ñola exclusivamente para que recibiera '  instrucciones, contratase y en- 

tendiera la religión. Para e l lo  era necesario que aprendiera e l  caste- 

llano, por l o  que insist ía  en l a  necesidad de abrir escuelas de prime- 

ras letras para naturales. Las "ventajas morales' de esta política in- 

gracionista eran,para fray Matías,que a l  emular las costumbres de los - 
españoles, l os  indios se convertirían en "gente decente", pues a l  campa 

rar  sus viciosas prácticas con las  virtudes de aquella, las-preferirían 

y se volverían buenos. 

Se trataba de un engaño muy burdo para 

- 

. -  
La posición más indigenista entre los ilustrados fue l a  del presbí- 

tero Mariano Robles, diputado a l as  Cortes de CBdiz en 1813, ante las 

cuales hizo una exposición en l a  que ponderó las quejas y denuncias -- 
contra l a  sobre-explotación, violencia y vejaciones que conquistadores 

y colonos hesan practicado conSr-a-hjmblaciÓn aborigen. .I_--& -* __P ~ 

Seguidor de l a  tradición lascasiana, Robles clamaba contra e l  trato 

inhumano que se daba a los indios, a quienes consideraba verdaderos se- 

res humanos, capaces de experimentar l a  f é  cristiana. Los aborígenes, 

argumentaba Robles, eran personas inteligentes y poseedoras de una au- 

téntica cultura antigua, que abarcaba e l  conocimiento de l a  escritura, 

l a  industria (artesanía) y la agricultura, base de l a  felicidad de cua& 

quier nación, l o  que se podía comprobar a través de los  restos arqueo- 

lógicos encontrados en Palenque. 

SegÚnd  discurso de Robles, se debía tratar al  indígena con "humani- 

dad" y unirlo a l a  sociedad española, l o  que contribuiría a su "ilustra- 



ción", pues era por sí mismo inteligente, dócil y capaz para desarro- 

l l a r se  en l a  industria, e l  comercio y hasta las ciencias naturales y 

abstractas; sin embargo, no debía separársele de l a  agricultura, para 

l o  cual.-lo había destinado l a  naturaleza. 

un gran te- 

mor a una posible rebelión, semejante a l a  que había ocurrido reciente- 

mente en Nueva España (1810) ; 

eran leales a l a  Corona. Sus propuestas en Cádiz no 
fueron tampoco tan "indigenistas" como su argumentación previa: solo 

se pedían doce becas para colegiales indígenas en el seminario conci- 

l i a r  de Ciudad Real y 

nes. 

genas, quienes más fácilmente podrían controlar a sus congéneres, l o  cual 

Quizá se consideraba UM ventaja la  ordenación de sacerdotes indí- 

. 

era benéfico para l a  institución religiosa, aunque no es claro cual se- 

r í a  e l  beneficio para los naturales. i 

_ -  Entre los nuevos comerciantes, interesados prioritariamente en l a  - 
exportación de materias primas producidas por los indios, 

en l a  vigilancia de los "jueces" sobre aquellos y apenas un 

comerciante-hacendado, por cierto padre de Joaquín Miguel Gutiérrez, - 
mencionaba l a  necesiad de ampliar l a  producción a otros ramos, l a  esca- 

sez de jornaleros y- l a  fa l ta  de tzdé@&eres -capacitados en l a  re&%,---- ~ 

gobernantes de influencia ilustrada de l a  época fede- 

r a l  seguían pensando que el "atraso' del estado se debía a l a  indolen- 

cia del indígena, aunada a las malas comunicaciones que obstaculizaban 

e l  comercio y l a  f a l ta  de capitales. 

pleando conceptos sacados de otro conteXto, los informes oficiales ha- 

blaban del indígena como un "propietario colono y jornalero" que perci- 

bía y se conformaba con "un jornal necesario al sostén de l a  vida" asu 

producción de subsistenua?J a l  cual l e  era imposible%delantar sin ca- 

pital*&?] "ni a l  capitalista I¿?J sin su trabajo", a decir de un docu- 

mento. 

de los  indígenas, que seguían sin producir, l o  que prueba que l o  sus- 

En cuanto a l o  primero, quizá em- 

Hasta e l  abasto interior había fallado a causa de l a  "pereza" 



tancial de l a  producción para el co11sumo interno también seguía depen- 

diendo de aquellos. 

Los funcionarios estatales lamentaban l a  existencia de "castas'!- (¿in- 

dígenas y mestizos?) divididas de manera irreconciliable por l a  malévo- 

l a  política del antiguo gobierno español. Creían que con solo proponé- 

selo podrían integrarlos en un cuerpo social Único 

mixturándolas, reconciliándolas, sosteniéndolas en los mismos 

derechos y uniformando sus costumbres, cosas todas que pueden 

impulsarse por medios indirectos y conseguido harán que formen 

una sociedad regular en que partes heterogéneas no amenacen su 

destrucción. 

En esta frase el  gobierno ilustrado mostraba su ignorancia de las di- 

ferencias que separaban a l a  sociedad española de l a  indígena; también 

es evidente l a  influencia de posiciones integracionistas similares a 

las  de CÓrdwa y e l  temor 

posible rebelión indígena. 

disposiciones para e l  desarrollo del campo que perjudicaban a los natu- 

rales, como l a  ley de vagos y leyes agrarias que afectaban tierras CD- 

munales, que no se habían podido aplicar POT temor a revueltas; 

e l  gobierno no contaba aún con l a  fuerza pública suficiente que apoya- 

r a  sus decisiones. 

que seguíaexistiendo entre l a  é l i t e  de una 

E l  gobierno federalista empezaba a emitir 

La cuestión de l a  educación o "instrucción pública" fue largamente 

planteada por los obispos en respuesta a las reiteradas disposiciones 

de l a  Corona para que se establecieran escuelas de primeras letras pa- 

r a  indígenas, a quienes se buscaba castellanizar en primer lugar, para 

que aprendieran los  dogmas y enseñanzas de la religión católica. Los 
prelados concebían l a  educación con una fuerte orientación religiosa: 

instruir en l o s  rudimentos de l a  doctrina cristiana y, secunda- 

riamente, las primeras letras. 

Los obispos de Chiapas l a  época considerada agregaron a esos - 
dos principios e l  aprendizaje de las virtudes civi les,  no sblo para los 
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indígenas sino también para e l  resto de l a  pues l a  convive; 

cia en sociedad exigía "ilustración". para hacer de todos los habitan- 

tes de las  Chiapas buenos cristianos y buenos patriotas. Sin embargo, 

no había líneas pedagógicas claras en los  plateamientos, pues se trata - 
ba sulamente de proyectos en abstracto que no llegaron a hacerse rea l i  - 
dad más que de una manera muy limitada, a l  igual que en Guatemala, dog 

de por f a l ta  de interés de los indígenas, la inexistencia de maestros 

y de recursos para pagarlos, 

También hubo un cierto interés en l a  capacitación laboral para ind5 - 
genas 

L provincia e mantwo muy abandonada del fomento educativo duran- 

te  toda l a  época colonial, pues incluso l a  castellanización era muy li 
por l a  é l i te  que- 

pugnaba por e l  establecimiento de escuelas públicas y muchas veces ha-. 

bía planteado l a  necesidad de establecer una Universidad en 

- 
mitada entre los indígenas, muy 

La educación se veía como una panacea que a l  erradkcar l a  igno- 

rancia lograría que todos los habítante2 como l a  é l i te ,  tu- 

vieran los mismos valores y respondieran racionalmente a l a  política y 

a las  sabias leyes del gobierno. Se manejaba l a  "ilustración'! (Ó edu- 

cación) como l a  Única forma de apreciar las  virtudes sociales y 

un espíritu nacional (E l  Para Rayo,.1826), en e l  sentido de 

S i  bien durante l a  Colonia PO se había podido 

expandir l a  educación elemental en Chiapas, con e l  ascenso de 

los  ilustrados chiapanecos a l  poder, e l  Congreso estatal dispuso en - 
l a  constitución de 1825 e l  establecimiento de escuelas.~~Úblicas que - 
debían enseñar catecismo cristiano y obligaciones civiles, además de 

leer, escribir y aritmética. 
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Bajo e l  gobierno ilustrado, resumió - 

método fonético de alfabetización, por Matías de CÓrdova 

constituyó todo un acontecimiento , pues se pensaba que - 
sería fácilmente aplicable y permitiría resolver e l  proble - 
ma educativo rápida, f á c i l  y económicamente, Para empezar, e l  yunts 

miento de Tuxtla apoyó a l  dominico para que se ensayara . 
se l e  dieron todas las  facilidades y tez 

timonio público de l a  eficiencia del sistema 

optimismo de los políticos chíapanecos en torno a esta posibilidad -- 
que l a  legislatura emitió un decreto en que se ordenaba l a  creación 

de una escuela normal bajo los lineamientos de fray Matías. 

Fue t a l  e l  

La fama de CÓrdova trascendió l a  localidad y su.sistema se publicó 

en Guatemala. Sin embargo, se habían subestimado las condiciones obje - 
tivas de su aplicación. 

Pese a que se lo- 

gró capacitar a maestros de los diferentes partidos para que enseñaran 

a leer  y escribir, no había los fondos necesarios para sus salarios en 

los  diferentes partidos del estado. 

Por l o  que se ref iere a l a  educación superior, l a  tan ansiada uni- 

versidad se fundó en 1828, bajo los estatutos formados por una comí- 

sión en l a  que participaron Mart”iasSlde CÓrdova y Mariano Robles, que - 
una institución muy tradicional, y de corte clerical, que - 

parece no haber sido muy satisfactoria para l a  é l i t e  ilustrada, pero - 
que sin embargo se consideró como un 

- S.” - . . -”- --._., . ____ 

Los ilustrados también impulsaron, aunque en menor medida, l a  salud 

pública, Prelados y funcionarios gubernamentales se preocuparon por in 
vestigar y poner remedio a enfermedades epidhicas que continuaban in- 

.* 

campañas de vacunación para prevenir l a  viruela 
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Durante los años finales de l a  colonia los ilustrados chiapanecos 

permanecieron f i d e s  a l a  monarquía, aunque l a  inclinación secuaiiza 

dora de l a  polít ica borbónica no resultaba totalmente satisfactoria. 

La Elite no había demostrado, al  menos ninguna tenden- 

cia autonomista, aunque se manifestaba contra e l  centrs 

l i m o  de los comerciantes de Guatemala. Por e l  contrario, l a  insu- 

- 

rrección novohispana fue en general muy temida por - en 

parte de un levantamiento de sectores bajos del pueblo,que recordaban 

las famosas rebeliones habidas en l a  región. Las esperanzas puestas 

en las resoluciones constitucionales y renovadas por l;i Sociedad Eco- 

nómica de Ciudad Real se configuraron en un programa que estructuró 

los estatutos 

Muy oportunamente,antes de que el liberalismo hispano afectara los 

intereses de l a  Iglesia,  tan caros a l a  é l i t e  chiapaneca, e l  "dulce - 
eco de Iguala" había salvado l a  situación y todos los ch&apanecos p r i  

vilegiados habían aceptado el  nuevo yugo monárquico. 
- 

Pero 

mas bien 

una conveniencia circunstancia1,pues luego de l a  desilusión del Ixape- 

r i o  Iturbidista en 1825,los ilustrados se habían convertido en repu- 

blicanos federalistas. De acuerdo a las  condiciones locales, l a  Ig le  

s ia  había conservado un gran mangen de poder en e l  nuevo estado;' 

que ligeramente disminuído en lo político, en lo social, ideológico y 

económico e l  dominio eclesiástico estaba intacto en Chiapas. La fed2 

ración mexicana garantizaba perpetuamente -según se asentaba en l a  12 
gislación- l a  exclusividad de l a  religión católica, como principio - 
esencial de l a  constitución polít ica del estado. 

. -  

- 
Au,.-p 1 

E l  gobierno ilustrado, sin embargo, no pudo instaurar a los 

supuestamente cumplirían las funciones de los anti- 

guos alcaldes mayores en l a  vigilancia de los indios, por fa l ta  de fog 
dos para pagar sus sueldos, por l o  que se l a  posibilidad que 

dicho papel l o  asumieran los  alcaldes constitucionales. En la prácti- 

ca, l a  regulación formal que 
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charan bien no parecía funcionar tampoco en este caso, por fa l ta  de pre 

supuesto. 
c 

En las  formas, continuaba e l  respeto a i  antiguo régimen sustentado 

en e l  elemento religioso, expresión del grupo social y económicamente- 

más poderoso. 

La idea que e l  obispo Polanco tenía del Estado era muy típica del - 
ancien xegha ,  l a  Iglesia era uno de sus pilares, con l a  administración 

gubernamental a un lado, por lo tanto, exigía igualdad de derechos pa- 

r a  l a  inst3tución eclesiástica l a  burocracia c iv i l .  Como be- 

f i c i a r i a  de l a  explotación colonipl y guardiana vigilante de sus inte- 

reses, l a  Ig lesia  se preocupaba por las  condiciones de existencia de - 
l os  indigenas, en quienes acertadamente veía l a  base d e l  sistema so- 

c ia l  y económico, por lo que su ruina haría l a  de l a  colonia. 

e l  hecho de que su participación en los excedentes indígs 

nas erahuegsamente proporcional a l a  que obtenían los alcaldes mayo- 

res, e l  conflicto del clero con aquellos fue una constante en l a  pro- 

vincia chiapaneca, sin exceptuar del período de que 

s is .  

del lado de los  funcio 

narios y no de los párrocos, hacía huir a los  indios a los  montes. Po 

lance hacía reflexiones críticas sobre e l  funcionamiento del gobierno- 

c iv i l ,  que proponía mejorar reduciendo alcaldías (no quitándolas del - 
todo), 

una"S0ciedad Patriótica" , simílar a las españolas 

- La sobreexplotación que e l  obispo 

- 

La pugna clero-funcionarios c ivi les  prosiguió, aunque en menor medi- 

da, luego de creada la intendencia, gracias a que, al  menos formalmente, 

disminuyó l a  posibilidad de que los  segundos obtuvieran mismo v o l c  

me 

que los intendentes-gobernadores tenfan en e l  egio Patronato ndiano - 
de excedentes que c o n s e g h  antes de 1786. Pero e l  poder legal 
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l e  daba capacidad para inmiscuirse en los asuntos eclesiásticos. En 

cierto sentido las  reformas borbónicas tendían- de por sí a ir des- 

plazando a l a  institución religiosa del poder político Iy  económico) 

que había adquirido en los  dominios españoles. S i  bien con l a  Intez 

dencia se pretendía eliminar a l o s  alcaldes mayores, sustituyéndolos 

por funcionario profesionales universitarios, con probada lealtad a - 
l a  Corona y sin interesas particulares en l a  región, 

restar poder político a l a  Iglesia con e l  nombramiento de vice 

patrono en favor del intendente. La secularización inherente a l a  in 

tendencia resultaba antagónica con e l  gran poder adquirido en todos - 
los Órdenes por l a  Iglesia. 

- 

Otro de los  temas persistentes de los  ilustrados chiapanecos, era - 
su concepción sonre e l  funcionamiento de l a  economía regional. 

En primer lugar, quizá por l a  influencia que habían ejercido las  0~ 

denanzas de Intendentes y l a  misma orientación de l as  políticas borbó- 

nicas de impulsar e l  desarrollo económico "desde arriba", se buscaba - 
l a  inducción de tendencias económicas por voluntad de los  gobernantes. 

Se partía del principio enunciado por Jovelianos de que l a  opulencia 

de los pueblos se debía a l  elo" de los  funcionarios públicos. Por - 
el lo ,  l a  legislación había asignado amplias funciones de fomento eco- 

nómico y social a los  intendentes-gobernadores, 

todos los  campos de l a  actividad o f ic ia l  

Entre e l las  estaban 

de disponer de repartos agrarios, 

construcción de caminos y puentes, fundación de pueblos en rutas de - 
tránsito comercial, etc. todas estas medidas partían del interoencio 

nimno estatal en l a  economíapdelprincipio fisiocrático de l a  agricuL 

tura como base de l a  riqueza de una nación, estimulada por la fluidez 

del comercio, e l  cual se hallaba estancado por l a  carencia de buenas 

- 

comunicaciones. No percibían l o s  ilustrados ninguna ex- 
r ior  a causa del mercado mundial. 

desarrollo de vías de comunicación fue uno de los objetivos que 

E l  go- con mayor insistencia persiguieron los  ilustrados en Chiapas. 
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bierno de l a  intendencia y l a  Socíedad Económica de Ciudad Rea l  inten 

taron realizar proyectos de apertura, reacondicionamiento y explora- 

ción de rutas y caminos, entre los que se destaca - 

- 

hacia Tabasco, por donde se sacaban los  productos de exportación. 

En este intento habían participado comerciantes chiapanecos y campe- 

chanos con aportaciones económicas, 

de BachajÓn a Palenque en 1805-1806 y luego en 1820-1821, aunque las  

dificultades de su conservación obstruían su operaciÓn;también se ha- 

bla insistido en l as  Cortes de Cádiz sobre l a  necesidad de abrir puer 

en e l  camino 

- 
tos en las  poblaciones de Tonal2 y Tapachula, Pe=: 

tir l a  navegación por e l  r ío  Ocosingo. 

bilidad de abrir un canal interoceánico en e l  istmo, de Tehuantepec a 

Coatzacoalcos, proyecto que ofrecía financiar el Consulado de Guadalg 

jara, l o  que deja ver relaciones importantes entre los comerciantes 

ncluso 

locales y los nuevos comerciantes novohispanos interesados enGampliar 

su red mercantil . 

En e l  caso del proyecto de exploración del r í o  Usumacinta por Cay= 

tano Robles, miembro de l a  Sociedad Económica de Ciudad Real,  se puede 

ver que los individuos interesados ea darle un giro económico a l a  prg 

vincia eran nuevos propietarios con aspiraciones de progreso material, 

_---___ que habían ocupado car-gos pÚblicos menores y deseaban pn fomento mer- 

cantil e incluso industrial, pues con bastante visión Robles veía la- 

posibilidad de uti l izar  Aa explotación maderera en l a  construcción de 

astil leros, que podrían ,-tribuir a l a  formación de una armada y una 

marina mercante necesarias a l  desarrollo nacional. Pero su excesivo- 

optimismo chocaba con l a  fa l ta  de recursos financieros y humanos y l a  

capacidad técnica necesaria para este tipo de programas. 

E l  caracter idealista los hacía conce 

b i r  l a  existencia de riquezas naturales limitadas, susceptibles de ser 

fácilmente exploradas, sin pensar en los recursos y los medios necesz 

r ios  para su explotación. Se aseguraba -y muchos ilustrados 

estaban completamente convencidos de ello- que existían ricos yací- 

mientos de metales preciosos en l a  región. 
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La creación de l a  Sociedad Ecod.mica respondía t-én a una uolí' 

tica imuuisada desde el  Estado Dara involucrar a los Darticulares en 

e l  desarrollo económico. Dues nadie meior oue "manos interesadas" 

lograr l a  prosperidad material. Su objetivo era que ésta se coz 

de las  "luces y medios" de l a  proz 

ya que sus 

virt iera en un foco de i r r a d i a d n  

peridad. 

dirigentes eran los mismos de l a  é l i t e  chíapaneca. 

dades del gobierno c i v i l  y eclesiástico eran también socios. 

La organización era por l o  tanto muy of ic ia l ista  

Todas las autori- 

Los principios en que se basó l a  Sociedad Económica partían igual- 

mente de l a  fisiocracia: l a  agricultura como base de l a  "felicidad pú 

blica", con e l  comercio como lubricante del sistana y l a  artesanía cc 

mo accesoria. La característica y el  tono locales l o  daban e l  énfa- 

s i s  en l a  producción de tintes (principalmente añil y grana); los ti- 

bios intentos de fomentar l a  producción de azúcar, anís, ganado y 

I 1  recomendaciones" para que se exportaran arroz, f r i j o l ,  garbanzo, ceba 

da y algodón a las  provincias cercanas de Nueva España. 

- 

La libertad de comercio 

indispensable l a  propseridad económica, por l o  que l a  - 
Sociedad, a l  igual que e l  gobierno, estaba 

A pesar de e l lo ,  estimaba-perjudicial e l  contrabanda de textiles ex- 

tranjeros. También otros sectores de l a  é l i te  clamaban contra este - 
tráfico, con excepción de los nuevos comerciantes que se estaban es+. 

queciendo con él, 

en c itra de los monopolios. 

-_ ---* I 

a expensas de l a  artesanía local. 

Algunos ilustrados se dieron cuenta de l a  desarticulación que - 
. I de los alcaides mayores -.. intercambio regio- 

 l. Entre e l los  se encontraba fray Matías de CÓrdova, percibió 

e l  estancamiento del mercado y l a  importancia de los antiguos funcio- 

narios en l a  internediación mercantil. 

Por l o  que se ref iere a las finanzas públicas, e l  conjunto de la - 
é l i t e  consideraba perjudicial e l  incremento de gastos a causa de l a  - 
intendencia (por pago de sueldos), ya que para finales de l a  .época - I 



colonial el erario se encontraba muy deteriorado, sin lograr en con- 

trapartida una mayor tributación o mayores ingresos. E l  contrabando 

había mermado mucho los ingresos POT alcabalas y otros ramos se encon 

traban en decadencia, motivo por e l  cual e l  Ayuntamiento de Ciudad - 
Real, había propuesto en 1811 cobrar impuestos sobre l a  producción - 
agrícola y ganadera y obligar a los clérigos, especialmente a los do - 
minicos, a cubrir sus obligaciones, puesto que su renuencia a pagar 

era una de las  causas de l a  ruina de l a  hacienda pública. 

- 

Para el período 1825-1828 las  cosas no habían mejorado. E l  gobie2 

no continuaba con poco éxito, fomentar e l  cultivo - 
de l a  grana, mientras que se había implantado un impuesto personal- 

Por ( la  "Contribución directa': probablemente inspirada 

en l a  misma medida establecida en España), que se consideraba muy is 
justa, pues hacía abstracción de l as  clases sociales e imponía las  - 
mismas obligaciones a indígenas que a miembros de l a  é l i te ,  sin imp02 

tar s i  eran miembros de corporaciones como l a  Iglesia. Por otro lado 

los  nuevos gobernantes se empezaban a dar cuenta de que en l a  prácti- 

ca las  ideas ilustradas no eran tan fáci les  de realizar. 

Las memorias de gobierno 1826-1827 revelaban que los problemas eran 

mucho mayores de lo que se suponía 

poder, por lo que éstos empezaron a moderar su 

hombres con - para gobernar, las  comunicaciones 

del  estado eran pésimas, no había estadísticas precisas en qué fun- 

dar una planeación adecuada, el  contrabando era incontrolable y est& 

ba arruinando l a  artesanía local y, sobre todo, no había recursos pa 

r a  construir caminos, escuelas y otras públicas; ni siquiera pa 

r a  e l  pago de maestros y médicos, Pero a h  se pensaba que los reme- 

dios de legislaturas que dictaran leyes sabias,- 

y "producto del  tiempo". 

antes de subir los ilustrados al- 

Faltaban - 

Pero e l  lapso que tuvieron los ilustrados para intentar gobernar - 
de acuerdo a sus principios fue muy corto. Ai tercer año de operación, 
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hasta su propio per iod ico ,  E l  Para-Rayo mostraba desal iento por los re- 

sultados prác t i cos  de  su administración. E l  a r t i cu l i s t a  "S.C." comenta 

ba desilusionado sobre l a s  escasas pos ib i l idades  de poner en práct ica  

los pr inc ip ios  f i losóf icos d e l  humanismo i lustrado en Chiapas, donde l a  

discrepancia entre  t e o r í a  y práct ica  e ra  absoluta. E l  escritor no cueg 

tionaba en ningcn momento los problemas soc ia l es ,  pero culpaba a l  mal 

gobierno d e l  fracaso por l a  corrupción, malos manejos e inmoralidad de 

los gobernantes. Cr i t i caba también e l  exceso de l e yes  que no se cum- 
pl ían porque primero -decía- era  necesario convencer a los d i r i gentes  

de su bondad. 

A l a  e l i t e  no l e  era  posible,  a f i n  d e  cuentas, hacer una c r í t i c a  

de sus propias condiciones soc ia les ,  por l o  que una buena sa l ida  era  

culpar a l  gobierno en turno. Las mismas c r í t i c a s  sobre e l  exceso de 

disposiciones l e ga l e s  har ía  e l  grupo opasitor.  

enarbolaría, ademas d e l l a  bandera d e l  centralismo con Santa Anna, l a  

p o l í t i c a  d e l  anti-intervencionismo es ta ta l ,  mientras aseguraba l a  p r z  

servación de  l a  l i b e r tad  personal y l o s  derechos d e l  hombre y d e l  ciu- 

dadano,llo que hace pensar que, cuando menos en t eor ía ,  l a  nueva fac.. 

ciÓn en e l  poder pretendía imponer una p o l í t i c a  que apuntaba ya hacia 

e l  l iberal ismo. 

La nueva f racc ión 

c 
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cio del Estado y del Vasallo", por lo que recomendaba el - 
establecimiento de las intendencias; Samayoa, 2. G., p. 
28-30. 

11 

Miles Wortman, Goverment and Society... p. 165. 

Robert F. Wassestron, White Fathers and Red Souls: Indian La- 
dino in Highland Chiapas, 1526-1973, Cambridge, tesis doc- 
toral de la Universidad de Harvaird, 1976, p. 142. 

Idem , p. 142-148. 



1- 

- 332 - 

54 Idem., p. 142. 

55 Carlos Meléndez Chaverri, La ilustración en el antiguo reino 
de Guatemala, San José, Costa Rica, Universitaria Centros 
mericana, 1970, p. 

56 Wortman, Government and Society... p. 197. Entre otras cosas, 
Liendo Y Coicochea fue el introductor de la física experi- ~ 

mental y de un plan de reformas universitarias en 1782 en 
la Universidad de San Carlos de Guatemala, que proponía - 
los grandes trabajos de la filosofía natural y la enseñan- 
za universitaria en español y no en latín; por otro lado, 
Carlos Meléndez Chavarri afirma que "los salvadoreños en 
1811 y 1814 fueron en su mayor parte alumnos del seminario 
conciliar y de la Universidad de San Carlos de Guatemala.- 
Los rebeldes de Nicaragua, en particular aquellos de Granz 
da habían sido estudianty del Seminario de León e incluso 
individuos como el Pr¿ces Manuel Antonio de la Cerda, ha-- 
bfan estado además en 12 Universidad de Guatemala. Los - 
conspiradores de Belén en 1814 en Guatemala, habían bebido 
en las fuentes universitarias", "Los problemas de la vida 
cultural en el reino de Guatemala en la época de la ilus- 
tración", en Centro América en visperas. .. 5. &., p. - 
192. 

57 Meléndez Cnavarri, La ilustracion... p. 81. 

58 Saint-Lu, 9. c&., p. 164-165. 

59 Elisa Luque Alcaide afirma que Fray Antonio Liendo y Goico- - 
checa, el creador de la reforma en la Universidad de San - 
Carlos, fue maestro de "muchos socios de la Económica en - 
las aulas Universitarias", La Sociedad Económica de Amigos 
del País de Guatemala, Sevilla, Escuela de Estudios Ameri- 
canos, 1962, p. 86. 

60 Idem., p. 171-173. 

61 

- 
Ernesto Chinchilla Aguilar, La vida moderna en Centroamérica. 

Historia de Centroamérica 111, Guatemala, José de Pineda - 
Ibarra (Seminario de integración social guatemalteca, 36), 
1977, p. 337. 

62 Meléndez Cháverri, "Los problemas de la vida..." p. 189. 

63 Luque Alcaide, 9. c&., p. 165. 

64 - Idem., p 100. 

65 - Idem., p. 107. Al respecto, Elisa Luque Alcaide señala que se 
trataba del Obispo José F e d n  Fuero, pero de acuerdo con - 
documentos existentes en el Archivo Gral. de Guatemala se 
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66 

67 

68 

69 

70 

71 

72 

73 

74 

trataba del Dr. Francisco Gabriel de Olivares quien funda - 
en 1794 una Escuela de hilados y tejidos en Teopisca, "Real 
Cédula, y autos relativos a la informacióri elevada a su ma- 
jestad del estado en que se encuentra la escuela de hilados 
y teiidos establecida en Teopisca, Año 1794" en Boletin del 
CECE del AGE, 9:9-78 (febrero-julio, 1958) reimpresión - - 
I983 

-* Idem ' p. 65 

El apoderado de la Sociedad, Martin de Rojas, pidió se le ig 
formaran las causas de la suspensión en enero y abril de 
1800; para julio, no había recibido aún respuesta. La or- 
den de suspensión decía así: "Haviendo dado cuenta el Rey 
de la memoria presa que acompañó Vm a su carta de 3 de ju- 
nio Último escrita por el socio de mérito Fr. Ant'. Muro - 
del Orden Bethlemitico, en la que se intenta persuadir las 
utilidades y medios de que los indios y ladinos vistan y - 
calcen a la española ha resuelto S.M. p r o  justas causas y 
consideraciones qe. esa Sociedad económica de que Vm es I)& 
rector, cese enteramente sus juntas, actos y exercicios", 
en Luque Alcalde, 9. - cit., p. 55, 62-64 (Ref. AGN: A.1.23, 
Leg. 5,918, exp. 51,102). Sin embargo, habfa una confu- - 
si&, pues el ensayo de Muro se titulaba "Los vicios del - 
gobierno anterior de América", donde abordaba temas polfti 
cos (el de Hatías de CÓrdova si hablaba sobre la adapta- - 
ciÓn de los  indígenas al vestuario español). Idem., p. 22. 
Es difscil saber las razones exactas, pues cuatro meses - 
antes UM orden real pedh se'apoyaran las actividades de 
la Sociedad, pero es posible que el contenido del ensayo 
hubiera suscitado temores de sedición. Este mismo año, la 
Corona denegó la petición de crear una Sociedad Económica 
en México, por lo que ésta no se fundó sino hasta 1822, ba 
jo Iturbide. 

Idem. ,, p. 62-64. - 
Idem., p. 70. 

Rodrfguez, a. c&., p. 51-60. 

- 

La terna estaba compuesta por Antonio Juarros, que supuesta- 
mente representaba a Ciudad Real; los otros eran el Coro- 
nel José de Aycinena y quien resultó finalmente electo, - 
José Manuel Pavón y Muñoz. Los tres eran en realidad re- 
presentantes de Guatemala. 

Schmit, 9. e., p. 29-30. 

Wortman, Government and Sociedad... p. 202. 

"Carta circular excitando un donativo y suscripción patrióti 
ca a que han de concurrir todas las clases de habitantes 
del reyno con proporción a sus facultades", firmado en 



- 334 - 

-. 
diz, 13 abril 1812, en AHSC, TXA.6.2. Lo recaudado serfa 
para mantener "Tropas valientes y leales que velen por - 
nuestra defensa" (f. 2), entre otras cosas satanizaba al 
"apóstata Hidalgo, el d s  difamado de aquella diócesis - 
por la relaxación de costumbres, por la astucia, que des 
de el colegio le mereció el nombre de zorro y por mil - 
infamias que si se contasen, marcharían mucho este papel, 
al hablar de un cerdo de la Grey de Epicuro, que años ha- 
bía deserto de la grey de Jesucristo'' (f. 7). 

75 W u e l  Trens, Historia de Chiapas desde los tiempos más remo 
tos hasta el gobierno del general Carlos A. Vidal, Gxico, 
La impresora, 1942, p. 212 y J. Mario García S., Soconus- 
co en la historia; historia, geografia, etimología, etno- 
grafía, arqueología, estadística, producciones. México, - 
1963, p. 14-146. 

76 Arturo Valdés Oliva, La independencia en la realidad históri 
rica, Guatemala, C. A., Tipografía Nacional, 1971, p. 43-44 
y Ramón A. Salazar, Historia de veintiún años. La indepen- 
dencia en Guatemala, Guatemala, C. A. 1928, p. 152-154. 

77 Valdés Oliva, 9. c&., p. 48-49. 

78 Salazar, 9. G., p. 154-156. 

79 Schmit, 9. c&., 41-42, 206-207. 

1 

80 S c u t ,  9. cit., 41. 

81 Trens, 9. &., p. 214 y Valdés Oliva, 9. - cit., p. 55-56 

1 --. 82 Wortman, . G o x v d . .  . , p. 200 y Schmit,. 9. -c&. , p. 55- - - - -. I-  

56. 

83 Ureña, 9. c&., p. 20-21. 

84 Expediente sobre las memorias del diputado a Cortes por Chia 
pas Mariano Robles, en Microfilm del Archivo de Sevilla - 
(en adelante ArSev),Rollo 39, Leg. 423; Valentín Rincón - 
Coutiño. Chiapas entre Guatemala y Mexico; injusto motivo 
de discordias, México, Sociedad Mexicana de Geografía y - 
Estadística, 1964, p. 13 y Trens, 9. Cit., p. 212-213. 

Entre las propuestas que hizo Larranzábal a las cortes esta- 
ba la recomendación de que sólo se aprobaran tres diputa- 
ciones en la -región mesoamericana-y del Caribe: la de San 
Luis Potosí en la Nueva España, otra en León, Nicaragua - 
y una tercera en Santiago de Cuba, lo cual se aprobó lue- 

85 
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go de un corto debate, s in l a  presencia del representante 
chiapaneco en l a  sesión de l  30 de abr i l  de 1812, Manuel - 
Velladares Rubio, Sucesos precursores de la independencia, 
Guatemala, C. A., Editorial Ejército (Colección Sesquicez 
tenario), 1971, p. 77 y 85; e l  decreto correspondient.e - 
fue emitido e l  24 de mayo de 1812, Decreto expedido por - 
l a  Regencia del Reyno en e l  que se dispone e l  estableci- 
miento de diputaciones provinciales en AHSC, T.X.6.2. 

82 Nettie Lee Benson, La diputación provincial y e l  federalism 
mexicano, 2a. ed., YGxico, Cámara de Diputados, 1980 (Se- 
r i e  de Estudios Parlamentarios, l), p. 41.43. 

87 

88 Wortman, Government and Society... p. 200-201. 

89 

Schmit, Op. &., p. 33-35. 

Valdés Oliva, 2. cit., p. 52 y Schmit, Op. e. , p. 31-34. 

90 Chinchilla Aguilar, E l  ayuntamiento... p. 204. 

91 Schmit, 9. - cit. ,  p. 36-37. 

92 Idem., p. 42-43. 

93 Wortman, Government and... p. 207-208. 

94 Pérez Brignoli, 9. e., p. 61. 

95 Wortman, Government and..., p. 211. 

96 Schmit, 9. &., p. 63-64, ver nota 82. 

97 Woodward, Class Privilege.. . p. 115; Wortmant, Government and 
Society... p. 200; Schmit, Op. cit., p. 27, 40 y 64; y - 

’ Saint-Lu, Op. z., p. 187. 

98 Schmit, 9. - cit. ,  p. 75-76. 

99 Idem., p. 73 - 
100 idem. - 
102 Pinto Soria, Guatemala en l a  década... p. 17. 
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4. LA INFLUENCIA DE LAS IDEAS ILUSTRADAS EN CHINAS (1776-1828). 

4.1. La jerarquia eclesiástica. 

1 El arzobispado de Guatemala había sido creado por bula papal a 
a fines del siglo XVIII; en 1746 la diócesis de Chiapas pa- 
só a depender de .dl como sufragánea; (Trens, op. cit., - 
p. 193). 

2 Richard Herr, La revolución del siglo XVIII en España, 4a. - 
reimpresión de la 2a. edición, Madrid, Aguilar, 1984. p. 21. 

3 "El Consejo de Castilla ordenó en 1770 que todos las Universi- 
dades redactasen nuevos planes de estudio de acuerdo conlas 
necesidades de la época y creasen cátedras de filosofia mo- 
ral, matemáticas elementales y física experimental". Herr, 

cit., p. 138. 

Salamanca, aunque en un principio no mostró - 
interés en hacer cambios, realizó en 1771 reformas limita- 
das. En cambio, Alcalá de Henares se mostró partidaria de - 
la física newtoniana, pero continuó enseñando la filosofía 
aristotélica dentro de una posición antipapista; idem, 138- 
140. 

- 

4 Brian Hamnet, La política española en una época revolucionaria, 
México, FCE, 1986, p. 22; Dodnguez Ortíz, op. cit., p.378. 

5 Doroty Tank Estrada, La educación ilustrada, 1789-1836, México, 
El Colegio de México, 1977, citado por Jorge M. Garcia Lag-: 
dia, Ilustración y liberalismo... p. 60. 

6 Sanayoa Guevara, x. - cit. p. 34; Melendez Chaverry, "Los proble- 
mas de la..." p. 184, Idem, La Ilustración... p. 70-71. - 

7 Melendez Chaverry, La Ilustración... p. 70. 

b Gazeta de Guatemala, I. n. 41 (13-nov-1797) p. 222, citada por 
Meléndez Chaverry, La Ilustracion... p. 71. 

9 Orozco y Jiménez, Colección de ... t. 11, p. 226-227. 

10 Parece ser que finalmente se le dejaron de pagar a la maestra - 
seis años de servicios (de 1806-1812); 

11 Orozco y Jiménez, op. cit., p. 240-241. 

12 Idem, 249-250 - 
13 Idem, 245. - 
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14 - idem, 245. 

15 - Idem, 246. 

16 "Real cédula y autos relativos a l a  información elevada a su - 
majestad, del estado en que se encuentra l a  escuela de h i l a  
dos y tejidos establecida en reopisca. Año 1794", en Bole-- 
t€n de DHCH, del AHE, 3. 9, p. 9-78 (1983) (rehqresióri ae 

Parece ser que e l  proyectc fracasó antes de los dos años de 
operación por probienas de los abusos en su administración 
y l a  reticencia de los indígenas a asistir .  

l a  la. ed. de Eeb-juf, 19581, p. 11. 

1 7  "El  Ilmo. Señor Obispo de Cd. Real sobre que se establezcan dos 
cátedras una de FilosoffIa y otra de Teología (Salvador San- 
martfn)" en AGCA Exp. 1.32.2-515-44. 

18 Idem; Orozco y Jiménez, op. cit., p. 234-235. 

19 "El  obispo de Chiapas se propone abolir  las  orgías y derroche - 
de dinero que los  miembros de las  cofradfas y hermandades de 
Ciudad Real practicaban por costumbre durante las ferias re- 
ligiosas. Año 1819", Boletín de DHCH., del AGE, n. 10, (1983) 
p. 24-25 Tuxtla Gutiérrez, (reimpresión de l a  la. ed. de e- 
ro-junio, 1960). 

20 Idem., p. 25. 

21 Idem., p. 26. - 
22 Idem. - 
23 Idem. , p. 27. 

24 Idem. 

25 Idem. , p. 28. 

26 Idem., p. 30. 

27 H., p. 41. 

28 Idem., p. 46. 

29.Idem.. p. 48. 

30 Idem., p. 49. 

31 Luque Aicalide, Las sociedades, p. 77 cita AGI. 

. .  

. .- 
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32 Ver nota 17. 

33 Los documentos del obispo Polanco que se citan a continuación - 
corresponden a un legajo encuadernado de copias manuscritos- 
que se encuentran en el AIID mismas que han sido reproducidas 
por una parte por el obispo Francisco Orozco y Jiménez en su 
Colección de documentos inéditos relativos a la Iglesia de - 
Chiapas, San Cristóbal de Las Casas, Imprenta de la "Socie- 
dad Católica, 1906-1911, v.11, 290 p.; así como en el Bole-= 
tín del Archivo Diocesano de San Cristóbal, v.11, n. 1, dedi 
cado por completo a monseñor Polanco. En adelante se citará- 
la paginación del libro de Orozco y Jiménez; la cita de esta 
nota corresponde al p. 88 del t. 11. 

34 Orozco y Jiménez., op. cit. , p. 89. 

35 Idem., p. 90. 

36 Idem. 

37 

- 
- 

, p. 88. - 
38 Idem., p. 90, - 
39 Idem., p. 89. 

40 Idem., p. 98. 

- 
- 

41 - Idem., p. 98-99. 

42 Idem. 

43 Idem., p. 82. - 
44 Idem., p. 86-87. - 
45 Idem., p. 87-100. 

46 Idem., p. 97. 

47 - Idem., p. 88. 

- 
- 

48 - Idem., p. 94. 

49 Da el ejemplo de las leguas que tienen las jurisdicciones de Co- 
mitán: 24; Tonalá: 50; Hueitiupan: 31; Ixtacomitán: 20; - Idem., 
p. 85. 

50 - Idem., p. 85. 

51 En los cuadrantes certificados y jurados de los pueblos "no - 



- 339 

consta clara y especificamente lo que se da por los pueblos, 
en razón de alimentos, y servicios." Idem., p. 94. 
Respecto a las cofradías decía que"no hay solidez o fundarneo 
tos en sus principios, continuación y estado, fuera de que - 
subsisten contra derecho y moral cristiana." - Idem., p. 84. 

52 - Idem., p. 86. 

53 e. 
54 -.,p. 97. 

55 Idem. , p .  92. 

56 Idem., p. 96. 

57 Idem. 

58 Idem., p. V. 

- 
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4.2 La Intendencia, sus funcionar*os y e Ayuntamiento .. . 

1, Samayora Guevara, Hector Humberto. El rggimen de intendencias 
en el reino de Guatemala, Guatemala, C. A., Editorial Pie- 
dra Santa. (Biblioteca Centroamericana de Ciencias Socia- 
les), 1978. p. 11, 

2. Idem., p. 54. 

3. - Idem., p. 54-55. 

4. Idem., p. 59-60. . 

Idem., p. 65. 

6. Idem., p. 68-70. 

Idem., p. 56. 

Idem. 

Idem., p. 40. 

- 
5. - 
- 

7- - 
8. - 
9. - 
10. Manuel Trens, Historia de Chiapas desde los tiempos más remo- 

tos hasta el gobierno del general Carlos A. Vidal, México, 
La Impresora, 1942, p. 197; Jan de Vos, Catálogo de los do 
cumentos históricos que se conservan en el fondo llamado - 
"Provincia de Chiapas", del Archivo eneral de Centro Ame- - rica, San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, CEI-CIES, 1985. 
p. 57. 

~ _ _  - - ~  - 11. "1804. Expediente sobre erección de una nueva subdelegación - 
en el partido de Palenque. 12 ff. Exp. 648. Expedientes e 
Instancias 1804-1804. Microfilm Archivo de Sevilla. (en - 
adelante, AGI ) . 

12. "1802: Expediente sobre erección de una nueva subdelegación - 
en el partido de Ixtacomitán, segregándola del partido de 
Tuxtla. 22 ff. Exp. 648. 1801-1804. Ydcrofilm AGI. 

13. Trens, 3. cit.s p. 198. 

14. "El subdelegado.de Twtla acusa a los oficiales reales de cig 
dad de retener cierta suma perteneciente al ramo de Tribu- 
tos, 1786" R. 10, Microfilm del Archivo General de Centro 
América (en adelante AGCA). REf: Al. 15-351-22. 
Los derechos de los ramos de propios de Tuxtla,.Chiapa, Sg 
chiapa y Ocosocuautla habían sido cedidos a Cd. Real, lo - 
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que quitaba ingresos al ayuntamiento local para la reali- 
zación de obras públicas y mejoras urbams. Entre los fiL 
mantes se encontraban los principales comerciantes de la 
zona, como Miguel Antonio Gutiérrez y Manuel ZebadÚa; - 
"Los vecinos de San Marcos Tuxtla sugieren que l o s  impue2 
tos habidos de sus propiedades queden a beneficio del mis 
mo pueblo. año 1797", en Boletín de Documentos histórico; ~- 

de Chiapas del Archivo General del Estado, (en adelante - 
BDHCH); n. 11, enero-agosto 1961. p. 33-40. 

15. AGCA, Al. 16-361-23. 

16. "1798-IX-13 Parecer positivo del Consejo sobre la resolución 
tomada por el Presidente de Guatemala acerca de la permuta 
ciÓn de dos intendentes de Ciudad Real y Comayagua, NorbeL 
to Serrano Polo y José Mariano Valero, 3 ff." Leg. 414, - 
''Consultas, decretos y reales Órdenes, 1794-1799", R.39 Mi- 
crofilm AGI . 

17. "1815: mala conducta de José Mariano Valero:' Leg. 628, micro - 
film AGi , Rollo 47. 

18. "1803-VI-17: Parecer negativo del intendente de Ciudad Real - 
Manuel de Olarzábal, que pide se remueva su asesor José 
riano Valero. 7 ff". Leg. 415, microfilm AGI , Rollo 39. 

19. "Documentos que acreditan la religiosidad, patriotismo y de- 
mas circunstancias del licendiado José Mariano Valero, ex- 
gobernador intendente de Ciudad Real de Chiapa. Año 1811." 
AGA. Al. 15.2180-312. 

20. Ref. Al. 30-19-368-24, Microfilm AGCA, Rollo 11. 

21. "Cuaderno 30. contra el asesor y teniente letrado licenciado 
Jose Mariano Valero, por haber cobrado derechos excesivos 
como juez. año 1815", AGCA. A1.30-21-377-25. 

22. "Testimonio de los cargos imputados al teniente letrado liceo 
ciado Mariano Valero, por actos injustos. Año 1805", AGCA, 
A1.30-251-376-25. 

23. "Cuaderno 20. contra el asesor José Mariano Valero por repar- 
timiento de algodón", AGCA, Al. 15-375-25. 

24. "El licenciado José Mariano Valero, teniente letrado de la in 
tendencia de Ciudad Real pide que el subdelegado intenden- 
te de Comitán rinda cuentas del r'mo de comunidades indíge 
nas. Año 1805, AGCA, A1.73-119-7 y "El gobernador intendei 
te interino de Ciudad Real solicita al superior gobierno - 
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la aprobación del ramo de propios y arbitrios que formuló 
con destino a los ayuntamientos de su jurisdicción. Año - 
1805", AGCA, A1.38.2.18-113-7. 

25. "Atentado contra el asesor ordinario de la intendencia de - 
Chiapas. 1805", en - BDHCH, n. 11, 1983 (reimpresión de la 
la. edición de enero-agosto, 1961) p. 95. 

27. Idem., p. 96. 

28. Idem., p. 96-97. 

29. Idem., p. 97. 

30. Idem., p:98. - 
31. "3-oct-1809: Guatemala. Oficio original de Antonio Arroyave, 

dando instrucciones para que José Mariano Valero y el sín 
dico don Antonio Gutiérrez sean relevados de sus respecti 
vos cargos y que el señor Ambrosio Llano actúe de goberna 
dor interino", en Archivo Histórico Diocesano de San Crii - 
tóbal de Las Casas (en adelante AHDSC), s/ref. 

32. "3-oct-1809: carta firmada al señor obispo Ambrosio del Lla- 
no informándole las obligaciones del cabildo para con él 
como encargado del gobierno de la provincia", en AHDSC, - 
TXA. 6 . 2. 

33. "14-oct-1809: Se acusa a Valero de deslealtad al rey y a la 
patria", A1.30-19-368, Microfilm AGCA, Rollo 11. 

34. "1815: mala conducta de José Mariano Valero", Leg. 628, mi-- 
crofib AGI , ~0110 47. 

35. "Lista de José Mariano valero de los papeles que pasó al go- 
bernador interino señor Ambrosio Llano. 18 de octubre de 
1809", en AHDSC, s/ref. 

36. "El licenciado don José Mariano Valero sobre que se pidan'al 
subdelegado de Soconusco las existencias que tenga de prg 
pios y se le manden abonar por lo que se le debe de suel- 
dos como asesor de esta intendencia. año 1811". AGCA, Al. 
73.118-7. 

37. "1815: Exposición de defensa de don hariano Valero", Leg.628, 
microfilm AGI , Rollo 47. 
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38 "Doña Clara González viuda de don Sebastián Esponda, vecina de 
Ciudad Real de Chiapas, se excusa del pago de costas en - 
que este salió condenado en la causa de capitales al Te- - 
niente letrado licenciado José Mariano Valero, Año 1818", 
AGCA: Al.15-2186-312; y "Doña Antonia Morales, viuda del - 
licenciado José M. Valero sobre que sea aprobada'la tran-- 
sacción para el arreglo de los cargos presentados en 1809, 
por el ayuntamiento de Ciudad Real de Chiapa. Año 1819", - 
AGCA: A1,15-2187-312. 

39. "Carta de Bustamante al Consejo de Regencia", AG1-Exp. 100-C, . .  3,L.16, transcrita en 
. Fernández, D. Leon. Documentos relativos a los movi- 

mientos de independencia en el reino de Guatemala, San Sal - 
vador, Ministerio de Instrucción Pública, 1929. 
p. 54. 

40. Entre ellos figuraba el comerciante Lucian0 Figueroa y Felipe 
Arias (a) "El ballesto", de Oaxaca, "Producción y Comercio 
de la grana en 1748 entre los pueblos zoques de la provin- 
cia de Chiapas, 1784", en BDHCH, n.1, p. 59-86, enero-mar- 
zo de 1953, Tuxtla Gutiérrez (reimpresión de 1983). 

41. Idem., p. 80. 

42. Idem. 

43. Idem., p. 83. 

44. Idem. 

45. - Idem., p. 84-85. 

46. Idem., p. 93. - 
47, Idem., p. 91. 

48. 

- 
"Decadencia de la industria de la grana en 1807", BDHCH,n, 1, 

enero-marzo, 1953; Tuxtla Gutie'rrez, Chiapas, (reimpresión 
de 1983) p. 93-94. 

49. Idem., p. 96. - 
50. Idem. - 
51. Idem . , p. 94-95. 

52. Idem., p. 96. - 
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53. Idern., p. 99-100. 

54. Idem., p. 102- 

55, Idem. 

56. Idem., p. 107-108. 

57. Idem., p. 105-106. 

58. Idem., p. 109-110. - 
59. Idem., p. 110 

60. Idem., p. 115. 

61. Idem., p. 56. - 
62. Idem. 

63. El método que describía Garcia GirÓn era el siguiente: "Cor- 
tada la mazorca de cacao, la quiebran, sus granos los PO-- 
nen al sol uno o dos días, después los  enbuelben en oja, 
y en seguida los meten debajo de la tierra por espacio de 
seis u ocho días; luego lo sacan y asotan", Idem., p. 57 

64. Idem. 

65. Idem., p. 57-58. 

- 
- 

66. Idem., p. 58. 

67. Idem. 

68. Idem., p. 61-62. 

69. Idem,, p. 62. 

- 

70. Idem. 

71. Idem, 

- 
- 

72. Idem., p. 63. - 
73. Idem. 

74. Idem. 

75. "Fundación de San ernando Guadalupe (Salto de Agua) 1790- 
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1802", en BDHCH, n. 7, 1957, p. 63. 

76. Idem., p. 64. 

77. Idem., p. 71. 

78. Idem. 

79. Idem., p. 72. 

80. 

- 

"Fundación del pueblo Sabana de Tulijá", BDHCH, n. 6, 1956. 
p. 126. 

81. Idem., p. 101 y 8s- - 
82. Idem., p. 105 y ss. - 
83. Idem., p. 108. 

84. Idem., p. 119. - 
85. Idem., p. 120. 

86. Idem. - 
87. - Idem., p. 121. 

I 88. - Idem., p. 129. 

89. "Informe rendido por la Sociedad Económica de Ciudad Real so- 
~ 

- .  n. 5,. juiioragosto, 1955, Tiurtla Gutiérrez, p. 95-112 (re- _r -_.- - 

bre las ventajas y desventajas obtenidas con el implanta- 
miento del sistema de Intendencias, año 1819", en BDHCH, - 
impresión de 1983). 

90. Idem., p. 97-98. - 
91. Idem., p. 99. 

92. Idem p. 99-100. 

93. Idem., p. 100. 

94. Idem. 

- 
-- ' 

- 
' 95. Idem., p. 101. 

96. Idem., p. 101. 
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97. Idem., p. 101-102- 

98. idem., p. 102. 

99. Idem., p. 102. 

100, Idem., p. 103. 

101. 

102. 

103. 

104. 

105. 

106. 

107. 

108. 

109. 

110. 

111. 

Entre los anexos que presentdla Sociedad en su informe se en 
contraban los  siguientes documentos: Resumen de las ramas 
de hacienda: Tesorería principal, factoría de Tabaco, Ad- 
ministración de alcoholes; comparación de diezmos, pobla- 
ción en 1778 según informe del obispo Polanco y Población 
según censo de 1814. Idem., p. 105. En la segunda parte - 
del informe aparecen los documentos correspondientes a eg 
tos anexos en BDHCH, n. 6, enero-junio, 1956, p.12-17. 

BDHCH, n. 5, julio-agosto 1955 (la. parte), p. 105. 

Idem., p. 106. - 
Idem., p. 107. - 
Idem., p. 107-108. - 
- Idem,, p. 108. 

Idem., p, 109. - 
Idem., p. 109-110. - 
Idem., p. 110. - 

112. Idem., p. 112. - 
113. Idem. 

114. "Decreto del 19-nov-1812 sobre repartimiento de tierras para 
la agricultura y disposiciones relativas al mismo del 15- 
nov-1812 de - Idem., (2a. parte) en - BDHCH, n. 6. enero-ju-- 
nio, 1956, p. 9-11. 

115. Estos serían 1) Soconusco, de Tuxtla'Chico a Tonalá; 2) Tux- 
tla Grande; 3) San Andrés Hueitiupan; 4) Cd. Real; 5) Ocg 
singo; Idem., p. 11-12. 
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116. Idem., p. 11. 

117. Idem., P. 22- 

118. idem., p. 23-47. 

119. "El Ayuntamiento de Ciudad Real formula un plan de arbitrios 
para sufragar los gastos de su diputado a las cortes espa 
ñolas. Año de 1811", - BDHCH, n. 11, enero-agosto, 1961, 
Tuxlta Gtz., p. 115-132. 

120. - Idem., p. 120. 

121. Idem., p. 125. 

122. Idem., p. 126-127- 
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4.3 La SociedadEconWcade Amigos del País de Chiapas. 

1. Adrian van Oss, Catholic Colonialism. A parish history of Gua 
temala, 1524-1821, Cambridge, Cambridge University Press, 
1986, p. 142. 
Luego de la fundación de la Sociedad Económica de Amigos - 
del País Vasco en 1785, estas organizaciones proliferaron 
en la península; Jorge Mario García Laguardia, Ilustracion 
y liberalismo en Centroamérica: el pensamiento de José Ce- 
cilia del Valle, Honduras, Universidad Nacional Autónoma - 
de Honduras, 1982, p. 22-23. 

2. Elisa Luque Aicaide, La Sociedad Económica de Amigos del País 
de Guatemala, Sevilla, Escuela de Estudios Americanos,l962, 
p. 100. 

Idem., p. 173-181. 3. - 
4. "Documentos relativos al restablecimiento de la Sociedad Eco- 

nómica de Guatemala y nombramiento de socio honorario en - 
favor del obispo de Chiapas don Ambrosio Llano. Años 1810- 
1811", en AM)SC, sin ref. 

5. "Discurso de inauguración de la Sociedad Económica de Amigos 
del País de Chiapa por Fray Matias de CÓrdova, Vice-rector 
de la misma, lo. de abril de 1819", en Expediente 000/200 
sobre "Sociedad Económica de Amigos del País", Sección - - 
Chiapas de la Biblioteca Pública del Estado. (en adelante 
Expediente 000/200 BPE), hojas 5-8. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

12. 

13. 

Idem., h. 5 - 
Idem. - 
Idem. - 
"Acta de instalación de la 

País de la provincia de 
de 1819", en Expediente 

Idem. - 
Idem. - 
Idem., p. 7. - 
Idem., p. 7-8. - 

Sociedad Económica de Amigos del - 
Chiapa, celebrado el lo. de abril 
000/200 BPE. 
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14. "Documentos de Iturbide en Washington", publicados por Rafael 
Heliodoro Valle en Excelsior en 1951, en Expediente OOO/ 

4.3.1. 
15. 

200 BPE. 
Estatutos de l a  Sociedad Económica. 
"Discurso de l a  Comisión encargada de formar los estatutos" 

en Estatutos de la Sociedad Económica de Amantes del país 
de Chiapas, aprobados en juntas de 5 y 12 de julio de ese 
año, con el discurso de la comisión encargada de formarlos 
del 20 de noviembre de 1821, Puebla, Ofician del gobierno 
Imperial, 1821. 

16. - Idem., p. 5. 

17. Idem., p. 5-6. 

18. Idem., p. 6. 

- 
- 

19. - Idem., p. 7 .  

20. Idem. - 
21. Idem. 

22. Se da como referencia el Diario de las Cortes, tomo 9, sesión 

- 

extraordinaria del 19 de octubre de 1820; Idem. 

23. Idem., p. 8. - 
24. Idem., p. 9. 

25. Idem. 

- 
- 

26. Idem., p. 10. 

27. Idem., p. 10-11. - 
28. Idem., p. 12-13. 

29. Idem., p. 13. 

- 
- 

30. Idem., p. 13-14. - 
31,:Idem., p. 14. 

32. Idem. - 
33. Idem., p. 15-16. 

34. Idem., p. 16-21. 

35. Idem., p. 22. 
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4.3.2. Los proyectos impulsados por l a  Sociedad. 

1 En su informe sobre l a  intendencia l a  comisión nombrada ad hoc, menciona - 
e l  fomento de cultivos como e l  azúcar, l a  grana, ba que s i n  duda 

e l  anís, adelantarían ''con l a  protección superior seg6n los esfuerzos- 

ya hechos por e s ta  Sociedad (subrrayado do)"; "Informe rendido por l a  

Sociedad Económica de Ciudad Real  sobre l a s  ventajas y desventajas ob- 

tenidas con e l  ímplantamiento d e l  sistema de intendencias. Año 1819" - 
(2a. parte), BDHCH, n. 6, enero-junio, 1956, Tuxtla Gutiérrez, p. 26 - 
(reimpresión de 1983); igualmente, e l  canónigo Ramón Ordoñez y Aguiar - 
informaba e l  22 de  octubre de 1822 en un documento en que opinaba so-- 

b r e  l a  pos ib i l idad  de hacer navegable el r í o  Jataté  que l a  Sociedad - 
Econhica  había hecho aná l i s i s  c l í n i cos  de l a  grana de Oaxaca, compa-- 

rándola con l a  que "se trocó en f ina" en Chiapas gracias a l a  nueva s= 

m i l l a  aportada por l a  Sociedad, y que ambas habían resultado similares 

en calidad; "Exploración d e l  r í o  Usumacinta o de La Pasión. Departame; 

t o  de Ocosingo, Chiapas. 1822-1825", BDHCH, n. 3, agosto-octubre, 1954, 

p. 97, Tuxtla Gutiérrez. (reimpresión de 1983). 

2 Mariano Robles Domínguez de Mazaríegos, '%Memoria h i s t o r i a  de l a  provincia 

de Chiapa, una de  l a s  de Guatemala, Dresentada a l  augusto Congreso por 

al BED.,. canónigo de l a  Santa I g l e s i a  Catedral de Ciudad 8eak de Chis 

pa. Diputado a cor tes  por su provincia "Cádiz,imprenta Tormentaria, -- 
1813 "Revista d e l  Ins t i tu to  de Ciencias v Artes  de Chiapas (ICACH), -- 
n. 8, p. 48-56. 1962 Ref.  en e l  Archivo General de Indias, Secc. Guatz 

mala, l e g a j o  943; también en Ro l l o  35 AGI. 

3 A l  respecto ver Francisco Santiago Cruz, Estatutos de  l a  Universidad Lite- 

r a r i a  v Pon t í f i c a  de Chiapac en e l  año de 1826. México, Ed i t o r i a l  Tra- 

d ic ión,  1976. 75 p. 

. ..-. 
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4 E l  Para-Rayo, n. 47, 19 de agosto de 1828, f. 185, en Orozco y Jiménez, - 
OJ. &., v. 11, p. 256-257. También existe copia mecanográfica d e l  - 
documento "La Sociedad funda una escuela de dibujo para obreros en el- 

año de 1828" " en expediente 000/200 BPE, sobre l a  Sociedad Económica- 

de Amigos d e l  Pa í s  de Chiapas". 

5 Idem. - 

6 Idem. - 

7 Idem. - 

8 "Reglamento para l a  Academia de dibujo", per iód ico  El I r i s  de Chiapas, n. 

40, 17 de junio  d e  1833, en Orozco y Jiménez, 3. &., p. 257-258 

9 Idem. 

10 "Establecimiento de una bodega en Playas de Catazajá, año 1821", BDHCH, - 
n. 6, enero-junio, 1956, Tuxtla Gutiérrez p. 143. 153 y ss. 

11 Idem., p. 149-151. - 

12 "Apertura de un camino entre  BachajÓn y Palenque, año 1821", en BDHCH, -- 
n. 6, enero-junio, 1956, Tuxtla Gutíérrez,  p. 136 (reimpresión de 1983). 

13 I d a . ,  p. 136-137. 

14 Idem., p. 137-138. 

15 Idem., p. 139-140. 

I 
16 Idem., P. 152-153 
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17 "Establecimeinto d e  una bodega ..." p. 145 

18 Idem., p. 148-149; y "Apertura de un camino entre...", p. 133-136. 

19 "Establecimiento de una bodega...". p. 152 

20 "Exploración d e l  r í o  Usumacinta o de La Pasión. Departamento de Ocosingo, 

Chiapas, 1822-1825", BDHCH, n. 3, p .  76, 80-81. 

21 Idem., p. 76-77. 

22 Idem., p. 77-78. 

23 Idem., p. 75. 

24 Idem., p. 82-83. 

25 Idem., p. 85 - 

26 Idem., p. 81 

27 Idem., p. 81-82 

28 -0 Idem ' p. 82 

29 idem., p. 84 - 

30 Idem., p. 85 

31 Idem., p. 101 

32 Idem., p. 102 
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33 Idem., p. 87-88 

34 Idem., p. 91-97 

35 Idem., p. 97 

36 - Idem., p. 99-100 

37 I d a . ,  p. 105-106 

38 - Idem., p. 107: Trens, z. &., p. 300. 

39 Exploración d e l  río...", p. 108. 

40 - Idem., p. 110-111 

41 Idem. 

42 Idem., p. 113 

43 Idem. 

44 Idem., p. 113-114 

45 Idem., p.  114 

46 Idem., p. 117 

47 Idem., p.  118 

48 Idem. 

49 Idem., p. 119 

50 Idem. 

51 

- 
- 

"10 Abril-1833. Dictamen de l a  Comisión de Hacienda d e l  Congreso d e l  Est2 

do, respecto de l a  nulidad a que se ha reducido la Sociedad de Amigos 

d e l  Pa í s  de Chiapas, por l o  que se recomienda su extinción", en Expe- 

d i ente  000/200 BPE. h. 1-6 

52 Idem. 

53 Idem. 

54 Idem. 

55 Idem. 
I 

56 "Decreto de ext inc ión de la Sociedad Económica de Amigos d e l  Pa ís  de Chis 

Pas, Por parte d e l  Congreso d e l  Estado e l  19 de a b r i l  de 1833", en - 
Expediente 000/200 BPE. 
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4.4 .  Los in te l ec tua les  i lustrados. 

1 León Fernández, op. cit. ,  p. 89-90; c i tado por Garcfa Laguardia, Ilus- 

2 Idem. 

t rac ión  y liberalismo... p. 79. 

4 .4 .1 .  Fray Matlac de CÓrdova. 

1 E l  a r t í cu l o  pe r i od í s t i co  de re f e renc ia  fue  t ransmi to  en Orozco y Ji- 
ménez, op. cit., p. 250-251. Estos datos han s ido  reproducidos 
por múlt ip les  autores, entre  l o s  que consultamos los siguientes: 
Gregorio Torres Quintero, "Chiapas, cuna d e l  fonetismo, Revista 
Chiapas y México, 1908, Tuxtla Gutiérrez,  Chis.; "Fray Matías de 
CÓrdova. E l  centenario de su muerte, tomado d e l  D iar io  de Centro- 
América d e l  18 de agosto de 1827", Anales de l a  Sociedad de Geo- 
g r a f í a  e H i s t o r i a  de Guatemala (en adelante ASGHG), t. V, n. 2, 
1927, Guatemala, p. 181-183; Jorge Mario García Sordo, "Dónde na- 
c i ó  y quieñ fu e  f r a y  Matías de CÓrdova (1768-1828)", Chiapas, s. 
f. (copia necanográfica en l a  sección Chiapas de l a  B ib l i o teca  
Pública d e l  Estado en Tuxtla Gutiérrez), p. 2-3; F l a v i o  Guil lén, 
Un f r a i l e ,  un prócer y una fábula poema. Estudios acerca de f ray  
Matías de CÓrdova, Guatemala, José de Pineda Ibarra, 1966, 2 v.; 
Enciclopedia de México, México, 1979, t. 3 ,  p. 298; Gustavo Gor- 
d i l l o ,  Dicc ionar io  b i og rá f i co  de Chiapas, México, Costa-Amic, 
1984, p. 45-46. 

2 Entre ellos podemos mencionar a su famoso poema La t enta t i va  d e l  León 
y e l  h i t o  de su empresa y su ensayo Ut i l idades  de que todos los 
indios  y ladinos se v i s tan  y calcen a l a  española y medios de con- 
segu i r l o  s i n  v io l enc ia ,  coacción n i  maltrato, Memoria premiada por 
l a  Real Sociedad de Guatemala, Imprenta Beteta, 1798. 

3 Notas de monseñor h a y a ,  n. 49, 88 y 144 (copias mecanográficas) en 
expediente sobre Matías de CÓrdova (en adelante Exp. MdC) en e l  
AHDSC. 

4"Testimonio de l impieza de sangre de f r a y  Matías de CÓrdova, Tapachu- 
l a ,  7 de f ebrero  de 1780", en Exp. MdC, AHDSC. 

5 Idem. 

6 "Anacephalepsis d e l  seminario de Ciudad Real", en AHDSC. 

7 Memoria premiada por l a  Sociedad Económica, ver nota 2. 

8 "Fray Matías de Córdova s o l i c i t a  l a  cátedra de r e t ó r i c a  que iba  a 
E l  Dr. Fermín Aleas, pr io r  d e l  convento de crearse en 1799. 

los dominicos l e  concede l icencia",  AGCA, Exp. A1.3-8.12574-1904, 
c i tado  por Lanning, 0 ~ .  cit., p. 60-61. 

.. - 
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9 Guillén, OJ. &., p. 43 

10 Idem., p. 37-38. 

11 

12 "Oficio del R.P. Vicario General.de Chiapa comunicando l o  ocu- 
rrido con motivo de l a  separación de conventos de Santo Do- 
mingo de esta y aquella ciudad. 1803-1808, AGCA, Exp. Al . l l .  
13-728-73; y Provisiones del  Rey Fernando V I1  para l a  sepa 
ración de Guatemala. 10 de diciembre de 1807-1810", en AHDSC. 

Laming, z. &., p. 61-62 

13 

14 Flavio Guillén, "Historia desconocida", Ateneo, n. 7 ,  agosto - 
García S., 2. cit., p. 5. 

de 1957, Tuxtla GUtiérrez, Chiapas, p. 6. 

14 "1780. Solicitud de Fray Math  de CÓrdova para recibir UM bg 
ca para estudiar en e l  Seminario de ciudad Real", en AHDSC, 
exp. Mdc. 

15 Orozco y Jiménez, 0 ~ .  e., v.1, p. 205. 

16 "Anacephalepsis y l ibro del  Colegio Seminario de N. Sra. de l a  
Concepción de Ciudad Real que fund6 e l  Ilmo. Sr. Dr. D. Mar 
cos Bravo de l a  Serna y se erigió a 19 de mayo de 1678 día= 
de l a  AscenciÓn", Orozco y JIménez, 2. cit., v. 1, p. 205. 

17 Idem. 

17 bis.El Dr.  FeruÚn Aleas fue protagonista de una famosa contro-- 
~ e r s i a  durante las. i G c s  -8n que se  dio e l  movimknto refor- 
mista en l a  Universidad de San Carlos en Guatemala, en e l  - 
que se buscaba sustituir el  uso del lat ín  por e l  castellano 
en las aulas universitarias. 

- - 

18 "Uatos biográficos de Fray Matías de CÓrdova", en ASGHG, t. -- 
V I I ,  n. 1, septiembre 1931, p. 4.  

19 "Oficio de funcionario en Madrid sobre l a  impugnación del supe- 
r ior  de l a  orden dominica en Guatemala y recomendación para 
l a  protección de fray Matías de CÓrdova en e l  asunto de se- 
paración de los conventos dominicos. 6 de ju l io ,  1803", en- 
AGCA, Exp. A1.11.13.723-73. 

20 "Oficio del  R.P. Vicario general de Chiapa.. .", ver nota 12. 

21 Idem. - 
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11 22 San Lorenzo, Espa6a (O. P. i.). Provisiones del Rey-Fernando 
70. para l a  separación de l a  provincia de San José ( O.P.) 
de l a - de  Guatemala, 10 de díciembre, 1807", en D S C .  

23 "Oficio del R.P. Vicario General de Chiapa ...I1, ver notas 12- 
y 20. 

24 "San Lorenzo, Espda.. .", ver nota 22. 

25 Idem. 

26 

- 
"Real Cédula del 9 de junio de 1810", en AHDSC. 

27 "Trámites para l a  erección de l a  provincia dominica de Cíudad 
Real de Chiapas", en AGCA, Exp. A1.11.13-248-17. 

28 Idem. f.11 - 
29 Idem., f.13 reverso 

30 Idem. f. 13 reverso a l a  15. - 
31 Los curatos vacantes eran: Teopisca, Soyatitán, Tapachula, - 

GÜegÜetán, Escuintla, Cintalapa, Ocozocuautla, Chapulte- 
nango, Hueitiupan, YajalÓn, Ti la,  Tumbalá, Palenque, Tot2 
lapa, Tuxtla Chico y BachajÓn; "Concurso de oposición a - 
los curatos vacantes del obispado de Ciudad Real de Chis- 
pa que en el  se expresan. Cuaderno lo. 10 de ju l io  de -- 
1818", en AGCA, Exp. A1.11.7-260-18. 

32 Idem. 

33 Lanning, z. e., p. 129 

34 Idem., p. 549-550 

35 Idea. ,  p. 129 

36 Guillén, 0 ~ .  &., p. 16; Orozco y Jhénez, OJ. e&., v. 11,- 
p. 251. 

37 Idem., p. 211 

38 Idem., p .  213 

39 Idem., p. 215 

40 Idem. 
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41 Idem. 

42 - Idem. p. 216 

43 'idem. p. 217 

44 'Idem. 

45 ' 'Idem. 

- 

- 
4 6 .  'Idem. , 'p. ,217-218, - 
47'  'Idem., p. 217 

48 Tdem., p. 219 

49 'Idem., p. 220 

50 idem., ip. ZU 

51 idem. - 

1 52 Idem,, p. 222. 

53 ldem., p. 44-45, /-- 1 
I 54 

55 *'Opiniones de José Milia sobre -tías de CÓrdova an Mó7'1, .ASC4IiG 

Idem., p. 213 a 222 

-' 
't. 19=, Po32 ~ 

- 56 Círculo literario-Zcaeimnre; - .  

*tia Gutié 
tes de Ch iapss  (ICACB), 

57 ~n 7niiriin-O ide ~ ~ a m c i i l  *.dio a an .pariaite.d &go.* afiiiote- 
cario.Xkai, -d5cha ocasión l e  d i j o  públi-ee: .he - 
.a& primo d o  una oca8lón wry -hens v a  .apFendcr ;8 leer"; 
en opuri6n. de Fray Matias, la ocasi& no -erasmy a- a - 
la de -iapas, donde .cl autor hhbh dicho ra Yaigunos *le& 
Idof': "Ob d g o  que ocasión tan buena para que usted aprenda 

" >  

e sabe".; Îd¿m. p.. 7-80 
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59 Relata l a  crueldad de un rey de l a  antigzedad quien para.de- 
mostrar su habilidad con el arco y l a  flecha:matÓ-al h i j o  
de uno de -81s servidores .atraveaandole e l  corazón como - 
prueba de .su .destreza. CÓrdova comentaba: "de sato no - 
hay que admirarse: porque los reyes son dueños.de vidas y 
haciendas, como l o  ha oido dezir desde chiquito, segu- 
r o  servidor ." ; 'Idem., p. .7 . 

. .  

60 Un loco atemorizaba a l a  gente hacíéndole proposiciones inde- 
corosas hasta que l e  salió un valientemilitar que le r e  
pondid sacando una espada; entances aquel se retractó di- 
ciendo que "sÓ10 era una propuesta". El autor cwtparaba - 
esta situación con el anuncio del gobierno de intentar re  
caudar doce-millones de pesos de impuestos "porque s i  nos 
coiaportamos como el militar ya no habrá nada de l o  dicho"; 
Id-. p. 9. - - 

61 Idem., p. 12 

62 "Ldem. 

463 Idera., p. 13 - 

,65 Idan.., p. 1 0  

67 %Guill&, 7hi 'fraile,, . p. 67 ; Orozco .y Jiménez, 2. e. t. 117 
p. 251. 

7 1 ~ d a p  p. 51 -= ' 
I 
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72 

73 

74  

t 5  

76 

77 

78 

79 

80 

81 

a2. 

83 

..I-, 'p .  .51-52. 

. Gar& .Laguardia; :Ilu$EtaCión'.y-'Lilj~~ismo;.. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

.p. .?O y ;62. -.: 
Ai .respecto, :el :autor. cPta el':artT,culo -..de:Andr&s Lira I Gon - 
zález, ' U s  eskuelas .¿le -primeras letras en' l a  .-nicipaii- 
daci..de ;Guate!maia hacia 3,824,- Un intento2Dara organizar - 

Y 

l a  educación elclaental",'LatlnoameriCana, Anuario de est: 
dios latinosmerkanos, de la-faeultad de Filosofía v Le- 
tras de í a  üNAi14, 'no 3-(1970), p. 137-140- 

< 

"Acta del  Cabildo de Tuxtla en'que se determina el estableci-' 
miento de una escuela primaria bajo el mstodo inventado - 
por fray Math de CÓrdooa". 30-ene.-1826, en Expediente-' 
sobre la primera escuela normal (en adelante Ercp. EN) de- 
la Biblioteca PÚblica del  Estado (BPE). 

"Acta del ayuntamiento de Tuxtla, sobre pedir a i  B.P. Fray - . t ías de CÓrdava que haga una exposici'on de su método de - 
leer y escribir", 30-ene.-1826, en Exp. EN de la BPE. 

, 

'I 
ti 

I 

"Respuesta de fray M a t h  de Córdova a que hagan l a  exposi- 
ciÓn de *u método ante el  Ayuntamiento de Irulrs&a", 
3-6;-1826, Id-., . i 

f ___ 4 --I ". 
"POT bando soltm;mc? se prohibe ía enseñanza conforme a los .m6---- 

todos .coloniales", 8-f eb .-1826, Idem, 

'13-&0.-1826, "Discurso pronunciado en La inauguración de la- 
escuela" idem. '- 

Fray Matías decía que a pesar del empeño del sobierno -en pro- 
m e r  su método, "el indio, ignoro' 3) no tuvo presentes es 
tas medidas que ha topeado el supremo gobierno", en Orozc< 
y Jiménez, z. G., t. 11, p. 252 

'8-peb-1826 "Se acuerüa .colectar fondos entre %el vecindario pa 
za  la instalación de la escueh". -en %xp.EbN-m'BPE. 

13-AgoO-1826 "Crónica de ia iPstaiaciÓn de ia escuela en Tux- 
tia"., Idem. 

15-dk-1826 "Acuerdo del Ayuntamiento para nombrar un mes- 

' 

- 

- - 

tro de primeras letrati", 'Idem, . 

"Acuerdo del Congreso del Estado del .181mano-'L828" en m e -  
- diente de docmentos, t.1, Sección Ch iapas 'E ;  - 

Corzo, OJ. c&., h. 7-8 
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... . 
85 El.PdraiRapo, n, 36, 3 de junio, 1828, f. 141, en Orozco y - 

Jimgnez, 2. e., t. TX, p. :a%. 

86 'Idem. - 

88. 'Idean. 

89 Idem. - 
90 "Decreto 46,  23-oct.-1825, Conthne varias disposiciones so- 

bre estudios en c- de -el 
t i twente  d e- , Ciudad Real., imprenta de la S o c i .  
dad, 1928. 

- - 4  .-. 

91 Francisco Santiago Cruz, Estatutos de la"Universidad Litera- 
ria y Pan-icia. de chispas, en el año 'de su ' ftmdat5Ón - 
de 1826, México, Editorial Tradición; 1973, p. 14. 

92 Idem., p. 12 

93 Laming, OJ. e., p. 503-505 

___. L - --- 
/ 

94 "'Muy reservado. Informes sobre dactividsdes y opiniones (poll- 
ticas) del clero secular y regular. Marzo a septienbre de 
1811", en AñDSC. 4fx.A.6.2. 

95 Idem. - 
96 Idem. 
97 Idem. 

.4 98 Idem. 

-99 #GHc, v. VI I ,  n. 1, ( s ep t id re  de 1930, p. 70. 

. 

i 
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4.4.2. Otros ilustrados chiapanecos. 

1 Gustavo Gordillo, Diccionario Biográfico de Chiapas, México, - 
Costa-Amic, 1983, p. 218. 

2 23-nov-1818. "E l  Ayuntamiento de Ciuaad Real a l  de Guatemala 
informando que e l  presbítero y bachiller Mariano Robles fue 
electo diputado a Cortes Generales y Extraordinarias en sus- 
titución del licenciado Sebastián Espondia, quien había falle 
cido. Año 1811", AGCA, Exp. A1.2.15757-2189-116. 

3 Mariano Robles Ddnguez  y Mazariegos, "Memoria histórica de l a  
provincia de Chiapas, una de l as  de Guatemala, Cádiz, Impren- 
ta  Toermentaria, 1813",'Revista - del Instituto de Ciencias y 
Artes de Chiapas, n. 8, 1962, p. 48-65. Ref. AGI, Exp. 943. 

4 Idem., p. 61, 

3 Idem., n. 62. 

ó Idem. 

7 Idem., p, 64 

8 Idem., p. 51. 

9 Idem., p. 53 

10 Idem., p, 54 

11 Idem. 

12 Idem., p. 54-55. 

13 Idem., p. 56. 

14 I d a . ,  p. 57-58. - 
15 Idem., p. 61. 

.t 16 Idem., p. 53. 

17 Idem,. . 
l ü  idem. - 
.19 I d a . ,  p. 61. 
20 Idem., p. 63. 



21 Idem. 

22 Idem., p. 64 

23 Idem., p. 63 

24 Idem* 

25 I d a . ,  p. 63-64 

26 Idem., p. 59 

27 Idem., 

28 Idem., p. 65 

29 Idem. 

30 Idem. 

31 Idem. 

- 
- 

- 

\ 

32 "Varios informes de los dsputados a las  Cortes de W i z  para- 
la provincia de -pas, Mariano Robles y Fernando Dávila 
1815-1-27,iY-29, VII-8, ViI-11, XI-9 y XII-22" en micro- 
f i lm del AGI , Exp. 423. 

33 "1815: Solicitud por e l  diputado Mariano Robles de doce becas- 
en e l  S e r i o  de Ciudad Real para indios en la región, a 
pagar de los  bienes de comunidad." 
Rollo 52, Exp. 943. I 

34 "1818: petición del ex-diputado Mariano Robles sobre la apertE 
r a  de los puertos de Tonalá y Tapachula", en microfilm del 
' AGI-, Exp. 632. 

en microfilm 

- 
35 "1818: petición del ex-diputado Mariano Robles, que se  de a l -  

pueblo de Comitán e l  t ítulo de ciudad y a los  de Tmrtla,-.- 
Tonalá, Tapachula y Palenque, e l  t ítulo de Villa", Idem. 

96 "1818:peticiÓn del ex-diputado Mariano Robles sobre l a  conce- . 
sión exclusiva para su persona, de navegar por diez años - 
en los r íos de Chiapa y Ocosingo", en Idem. 



37 "1819-N-20 y V-10: informe de los diputados Mariano Robles y 
Fernando Antonio Davila", Idem., Exp. 423. 

38 "17-abr.-1819. El obispo de Chiapa y Soconusco Dr. Salvador - 
Sanmartín nombró a l  bachiller y canónigo don Mariano Ro- 
bles prwisor  y vicario general, juez de testamentarfa ,- 
capellangas y obras pías de dicho obispado", en AGCA, Exp. 
A1.39.22249-2653-87. 

39 "1819-IX-3: P.romociÓn y presentación de Mariano Robles a l a  - 
maestrescolía", en , Rollo 47, Exp. 913. 

40 "18-nw.-1820. E l  gobernador intendente avisa a l a  diputación 
provincial de Guatemala que e l  presbítero bachiller Maria 
no Robles, maestrescuela de l a  catedral de Chiapa había - 
sido electo vocal ante dicha diputación, en sustitución - 
d e l  licenciado Marcial ZebadÚa", en AGCA, Exp. B1.11.2303- 
79. 

41 Gordillo, 0 ~ .  e., p. 218. 

42 Idem, 

43 Santiago Cruz, 0 ~ .  e. p. 14 

44 "El  presbítero Fernando Antonio D&Ála, párroco del pueblo de --- 
- 

T i l a  c d c a  a l  ayuntamiento de Guatemala habersido elec 
to diputado ante las  cortes ordinarias por Ciudad Rea l  de- 
Chiapa, Año 1813", AGCA, Exp. B1.4.102-4. 

43 "1815: Solicitud del -diputado Fernando Antonio D h i l a  sobre - 
.- ,-.- - que su majestad se  si- rewocar la real cédula de 1761 - ._ .- 

por l a  que-se agregaron a l  curato de la catedral de Ciu- 
dad Real cinco pueblos", en Microfilm del AGI , Exp. 943. 

46 "1815: Expediente del diputado Fernando Antonio Dávila sobre- 
e l  establecimiento de una Universidad y el fomento del Cc 
l e g i o  Seminario de Ciudad Real", Idem. 

47 ''1816-1-11: Parecer del Consejo sobre l a  instancia de los ex- 
diputados en las  Cortes de las provincias de Quetzaltenaz 
go y Ciudad Real de Ciiiapas para que se establezcan escuz 
las .de primeras letras", Idem., Exp. 416, Rollo 39; y - 

"1816: expediente sobre las peticiones hechas por los exdipu- 
tados de Quetzaltenango y Chíapas a las Cortes de Cádiz: 
acerca de l a  fundación de escuelas primarias en sus pro- 
víncias", en microfilm del 'AGI -, Exp. 629.  

. 



48 "1819: expediente del -ex-diputado de Chiapas -a las Cortes de- 
CBdiz, Fernando Antonio Dá- sobre -que se  prevenga a - 
los prelados de Santo Domingo y de San Francisco de Chia- 
-pas que enden curas a los  pueblos", microfilm del AGI . , 
xxp. 935. 

49 "16-nm.-1820: Fernando Antonio Dbvila iñfoumaa &a diputat5ón' 
provincial, que ha sido electo diputado propietario por - 
l a  intendencia de Chiapas a las cortes ordinarias para e l  
perPodo 1820-1821: AGCB, Exp. B1.11.2305-79; y 18-nov-1820 

"El gobernador intendente de Ciudad Real de Chiapas pone en 
conocimiento de la diputación provincial de Guatemala ha-- 
ber sido electos diputados propietario y suplente ante - 
las Cortes a i  doctor y presbítero Fernando Antonio Dávila 
y el Teniente de milicias Tiburcio Farrera, respertiv-- 
te", en.AGCA, B1.11.2303-79. 

50 "ll-dic.-1820:* Fernando A n t d o  D h i l a  electo diputado a - 
j€as cortes ordinarias por l a  lntendencia de Ciudad Real,- 
solicit6 .gastos para viaje", AGCB, Exp. Al.1.57132-6930; 
y "El gobernador intendente de Ciudad Beal informa al je- 
f e  político superior de Guatemala que dio instrucciones - 
para que se l e  entregaen a- DáviLa viáticos para traslad- 
se .a España", en AGCA, Exp. B1.11-2311-79. I 

I 

I -_ - _-.-- - I 
'51 "234ic.-1821: E l  doctor y presbítero Fernando Antonio Dávila,---- I 

1 residente en Madrid, f e l i c i t a  a l  pueblo de Guatemala por- 
haber proclamado su independencia", en AGCA, ñxp. B6.22~- 
2922-110-2 . 

52 "1821-1822: Papeles relatives a reclamaciones -de dietas 7 pe- 
didas por Petnando Dávila diputado para chispas a las co= 
tes de Cádiz", en microfilm del AGI,-Exp. 972. 

53 "20-Dic.-182&. La Secretaría General de Gobierno indica que - 
no hay incoveniente en que e l  presbítero Fernando Antonio 
Dávila s ima  interínameate T ~ P  .el CuuLto del pueblo de S+ 
-to Domingo Xenacoj.'" en AGCA, Exp. B83.2-24831-1112. 

' 

w4 

-54 Gordiilo, z. &., p. 176 

58 Lanning, x. cit., p. 408 

5 6  Id-., p. 369-370 

5'7 Id-., p. 415-416 

58 Se hace referencia a i  Exp. AGCA, A1.4.1211-48, Idem., p. 348. 

59 Idem., p. 618-419 
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60 Laming hacía -aquí referencia ..al AGI, "Indiferente General. - 
introducción de lavacuna Leg. 1558. Expediente sobre l a  

en América. 1802-1813", en'Idem., p. 371 

61 Idem., p. 371-380 

62 Lanníng cita AGI "Indiferente General. Legajo 1558. Informe r! 
del. Dr. José Felipe Flores, Madrid, 28 de febrero de 1803", 

Id-., p. 369-400. 

h 6 . 3  Lanning, 2. e., p. 448449. 

64 Xn 1794 -el doctor Goicochea presidió M &en profesional - 
universitario en que se defendían estos principios; sin - 
.embargo, poco antes de l a  Independencia se aceptAba ya - 
abiertamente que l a  sober&& se originaba en el pueblo,- 
*según consta en l a  tesis de Buenaventuza Quúoz del 30 de 

I 

4 

s a i i o  de 1821; en AGCA, 81.3-12-12853-1937, citado por L& 
d n g ,  a. e., p. ,478479 . _ _  * --* - 

/ 

I 

65 *'Don Marcial ZebadÚa,. Sobre que se l e  admita a examen para - 
abogado. Año 1812"- AGCA, Al  .4i-A1-1-44946-5334. 

66 '"Don %a~E&al Zebadh +es nombrado vocal de la junta de apela- 
ciones d o  1813", en AGCA, 81.39.819-28. 

$7 '!2EMayo-1818, Acuerda +el. ayuntamiento de &a Ciudad de Guate- 
,estar plenamente autorizado para gestionar l a  l iber- 

-tad de 'comercio, como l o  propuso el s"Uidic0 primero, Mar- 
cid ZebadÚa (actas de cabildo)", AGCA, A1.2.15744-2193- 
43. 

458 A estesrupo se l e  ilamaba peyorativamente 1os"cacos" (cuyo - 
significado l i t e r a l  era rateros y cobardes)nÚentras que 
sal. ief grupo de Val le  era al que popularmente se les llama- 
'ba 3hazistas" o %acos4' (es decir.beod*; Lanning, OJ. &. 

I 
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69 "18-sep.-1820. E l  gobernador intendente de Ciudad Real infor 
ma a l a  diputación provincial de Guatemala que e l  presb- 
ter0 Mariano Robles, maestrescuela de la catedral de Chia 
pas-habla sido electo vocal ante dicha diputación en sus- 
titución del licenciado Marcial Zebadfa", AGCA, B1-11-2303- 
79; también apareció publicado en'B1 Editor Constitucional 
del 27 de noviembre de 1820. 

70 "La diputación provincial de Guatemala certifica que 4 vocal 
licenciado Marcial ZebadÚa quien representó a l a  intenden_ 
cia de Ciudad R e a l  de Chiapas ejerció su cargo aon respon 
sabilidad. Año de 1821", AGCA, B1.13-498-16 ; y "2-nov-1821. 
Marcial ZebadÚa comunica que habiendo sido éPecto diputa- 
do a las cortes ordinarias de España (en respuesta a l a  - 
nota del 3 de octubre) regresaría e l  saido de los 3,000 - 
que se l e  proporcionaron, por haber sido'proclamada l a  
dependencía': AGCA, B3 . 6-969-47 . 

71 Nettie Lee Benson, La diputación provincial y e l  federalismo- 
mexicano, IGxico, Cámara de Diputados, 1980, p. 648; - 

~~ 

L m i n g ,  OJ. e. , p. 326-327-y 337. 

72 "13-jul-1823. Marcial. ZebadÚa ~8 nombrado Secretario de Esta- 
do, Justicia y Negocios Eclesiásticos", en AGCA, B5.7.7- 
1850-68-15,18; B78.50-21215-864.16. 

_.-- 
72 "Oficio circulado por el ciudadano Marcial ZebadÚa a los  ayun 

tamíentos de sus provincias. Julio de 1823l', en medien= 
t e  de'%ficios, circulares, decretos, leyes, proclamas o - 
manifiestos de los años 1823-1828, 1829-1833", t. I en - 
Sección Chiapas de l a  BPE. 

'74 Idem. 

'j5 Idem. 

e77 "31-ene-1826. Don Marcial Zebadúa e8 nombrado embajador (envia- 
do extraordinario y ministro plenipotenciario de Centro - 
América en Inglaterra), AGCA, B1D. 3-3598-170. 

- 

78 "Año 1826. Marcial ZebadÚa avisa que se hará cargo de l a  ges- 
tión del empréstito, que originalmente tenían a su respon- 
sabilidad Antonio Alvarado y José Viiente Granados. Sale- 
deBelice a Londres en marzo y l lega a Inglaterra e l  23 de- 
ab r i l  de 1826", AGCA, B10.3-3600-170-1. 
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79 "Marcial ZebadÚa informa que José Vicente Granados y José A. 
Alvarado l e  dieron los inforiees sobre e l  empréstito con- 
cedido Cconcertado) con l a  Casa Barclay, 1826", AGCA, - 
B10.3-3607-1704. 

&O "6-40-1826. Marcial ZebadÚa, ministro de Centro América en- 
Londres propone crear una escuela laucasteriana solici- 
tando instrucción a l a  Sociedad para l a  instauración el= 
mental, establecida en Paris", AGCA, B80.6-21106-1080-1. 

81 "17-ene-1827. Marcial ZebadÚa, minintro de Centro América,- 
en Londres proponesa su gobierno en Guatemala crear una- 
escuela lancasteriana", AGCA, B80.6-23106-1080-14. 

82 Idem. 

83 "20-ago1826. Marcial ZebadÚa propone l a  acuñación de moneda- 

- 

fraccionaria preferentemente de cobre para faci l i tar  
ei  pequeño comercio y sustituir las "raciones","medias - 
raciones" y el  uso del cacao como moneda.AGCA.Bl0.8.79643. 
3485-66 . 
rra el 7-oct.-1827", AGCA, B82,3-24028-1095-1. 

' 

84 " e c i a l  ZebadÚa manda la vacuna antivariolosa desde Hnglate- 

* 

I 85 "&trcial ZebadÚa regresa de Europa em 1832, luego de haber - _ _ -  - ,  
-- fungido como .embajador en inglaterra", AGCA, B1.19.2- - 

56736-2516. 

86 1'31-jui-1838. Mamíál ZebadÚa es nombrado Secretario del des 
pacho de Hacienda y Negocios Eclesiásticos", AGCA, B109: 
10-47174-2346, 

87 Juan Morales Avendaño, Pequeña -Monografía del MuxLcipio de - 
Tuxtla G u t i h e z ,  Chiapas. Rincones de Chiapas, San Cris 
tobU  de las Casas,  S.C., 1980, p. 14 

.¿ 88 Estos datos y los  que a continuación se mencionan han sido - 
t d o s  básicamente de los  siguientes textos: 
Fernando Cast&&, Joaquín Miguel Gutiérrez, Tuxtla Gu- 
t g k e z ,  8.e. ; Enciclopedia de 'co, t. VI, p. 658- 
659; Gordillo, x. s., p. 114. 

89 CastañÓn, Joaqufxi 'Miguel.-. . p. 3-4 

, 
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Periodismo ilustrado chiapaneco. 

1 Herr, OJ-. &., p. 151-160. 

2 Idem., p.  161-163 

3 

4 Meléndez Chaverri, 'La'IlustraciÓn ..., p. 170. 

Tanning, &. e. p. ,  512-513 

5 E l  Editor Constitucional, n. 6,  del 67 de agosto de 1820, repro - 
ducido en Escritos dé1 doctor Pedro Molina, Wtemala,  . 
p., 63-67 

6 E l  Editor Constitucional, n. 10 del 11 de septiembre de 1820, 
en Idem., p. 118-119 

7 Meléndez Cháverri, La Ilustración.,., p., 173-174 

8 Fernando CastañÓn, La imprenta Jt e l  periodismo en Chiapas, Tux- 
t l a  Gutiérrez, Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas, - - -  
1984, p. 18-19 (también hay otra edición de este mismo texto, 
pero presentado como artículo en Ateneo, n. 7 ,  p. 125-139, - 
7 de agosto de 1957, Tuxtla Gutiérrez, Chiapaa. 

9 CastañÓn, La imprenta y ,,, p. 15-16 

10 Idem., p. 21-23 

11 Idem., p, 25 

12 Idem., P. 26 

13 Idem. 

14 Idem., p. 27 

- 

153 Idem., 

16 Idem,, p. 28 

._ 

17 Idem., p. 16 

18 Lanning, z. &,, p. 284 

19 Idem., p. 31 

20 Idem., p. 31-32 

- - 
-u/. ! 



- 369 - 

21 Idem., p. 32 

22 "ReseÍía .dca..lo4 fiestejos por e l  adversario .del grito de Doloreii", 
en 'E l  'Para4tayo s ,  n. 1, del 3 de octubre de 1827. Copia me- 
canografica existente en e l  ñrpediente 000/200, Sección Chis 
pas de l a  BPE. 

23 Los representantes eran: Gabriel Ortfz en Camit&, Luis W d o n a  
do en Tuxtla, Francisco Ponce de León en Tonalá, José Vela& 
co y Martínez en San Bartolamé, Cayetano Buzón en Veraciniz y 
José Rafael Andrade en Colima; ' E l  'Para-Rayo, n. 38, 17 de jg 
nio de 1828, f .  169. 

24 E l  Bara-Rayo, n. 33, 13 de-mayo de 1828~  f .  130 

25 Idem. - 
26 Idem., n. 38, 17 de junio de 1828, f .  150-151 

27 Idem., f .  151 

28 Según esta nota periodgstica, Sanmartín había reducido los - 
aranceles eclesiásticos, particularmente en el caso de las  
cofradías; restablecido ia escuela de niñas creada por el- 
obispo Olivares, con maestras guatemaltecas; instauraddo - -  
las Cátedras de teología eclesiástica y f i losof ía  en e l  - 
seminario; y mejorado el  ornamento de l a  catedral, de su ti 
propio peculio. En un viaje que hizo a España<unos pira- 
tas r o b a r o n d  prelado 20,000 pesos, se& el escrito. Se- 
daba también l a  fecha de su fallecimiento en Tuxtla, el  19 

- 
I 
t 

de febrero de 1821;'Ei Para-Rayos,,n. 116, 17 de diciembre - _  ~ 

de 1829, f. 4 .  

29 De acuerdo con las estadísticas vita les  (bautizos, casamientos- 
y.entierros) de 1820-1828, Tecpatlh teda 1628 habitantes; 
E l  Para-Rayos, n. 33, 13 demayo de 1828, f .  132. 

30 Zos l ibros  que anunciaba Gordillo eran los siguientes: "Montes- 
quieu. Espíritu de las leyes, 20 pesos/ Filanguieri. Trata- 
do de la legislación. 22 pesos/ Ventham. 22 pesos/ Watel. - 
Derecho de Gentes. 3 pesos/ Aritmética de Croix. 20 reales/ 
Curso de partida doble por Brovet. 6 pesos/ Echarri de Mo- 
ral. 8 pesoe/ Channes de teología. 1 2  pesos/ Arte explicado. 
4 pesos/ Primera de Nebrija. 2 pesos/ Gramática castellana. 
20 reales/ Antiguo y nuevo testamentg. 18 pesos/ Desperta- 
dor eucarfstico. 12 reales/ Familia regulada. 20 reales/ - 
Oración por fray Luis de Granada. 2 pesos/ Selectas sagra- 
das y profanas. 4 pesos."; 'El Para-Rayos. n. 33, 13 de ma- 
yo de 1828, f .  132. 
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31 'Idem. 

32' ' 
. . . . . . . . . . . . . . .  

-pIára-Bapo a, .n- 116, -17 de dicrephre. de 1.829, ' f 3. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

p. '18 

- .  



- 
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La influencia ilustrada en los gobiernos independientes. 

1 "Decreto manuscrito y firmado por Gregorio Suasnavaren que se- 
da -a conocer las  constitución del gobierno mexicano bajo - 
e l  principio de división de poderes y se confirman las au- 
toridades locales". 7 de enero de 1825, Expediente N. 358- 
de la Sección Chiapas de la Biblioteca Pública del Estado- 
en Tuxtla Gutiérrez, Chis.; también, 

"Decreto lo. Instalación del Congreso, división de poderes, io 
violabilidad de los diputados y confirmación de las  auto* 
dades establecidas", en Colección de decretos del Congreso 
Constituyenael-de las Chiapas, Capital de Chiapas, imprenta 
de la Sociedad, 1828, t. I, p. 1-2. 

2 "Decreto 50.. Se sol ic ita  la recaudación de la'ContribuciÓn - 
directa'al intendente"; y "Decreto 170. Se pide se ingrese 
a l a  tesorería l a  "ContribuciÓn.directa", en Colección de- 
decretos... p. 7-8 y 15-16. 

3 "Decreto 190. Dispone l a  apertura de un camino desde la capi- 
tal hasta e l  término del estado con e l  de Tabasco", en Co- 
lección de decretos ..., p. 18; también Cast&&, ''La *e== 
ta *y el periodismo. . i", p. -14-15. 

4 "Decreto 420. Ordena e l  modo con que l o s  ayuntamientos debe- 

1-8 de agos- 
rán cumplir las atribuciones que l e  designa e l  decreto de- ---- 
las Cortes españolas del 23 de junio de 1813. 
to de 1825:, en Colección de decretos.. ., p. 671 

_- _- ---- 

5 "Decreto 440, Organización de la junta de diezmos. 30 de sep- 
tiembre de 1825", en Colección de decretos, p.. 68-69 

I - -6-- Entre: otros,- podemos-areneiPnar 30s siguientes: 1'Decretw40;-Se 
dicta ceremonial apra la toma de posesión y juramento .del- 
gobernador del estado. 21 de enero de 1825", ColecciÓn de- . 
decretos.. . p. 3-6; "Decreto 150. Bispone se s o l d c e  - 
el reconocimiento de la independencia por sumajestad bri- 
tánica. 21 de marzo de 1 8 W ,  Idem., p. 14; '"Decreto 410. 
Decreta unamisa de rogaciÓn. 4 de agosto de 1825", Idem., 
p.  65-66; "Decreto 480. Arregla l a  forma y solemnidades - 
con que se ha de pasar a i  gobierno la Constitución del  es- 
tado. 17 de noviembre de 1825", Idem., p. 73-74 

1821 l e  restó poder a la Ig lesia  por haber quedado vacante 
el obispado durante d5ez d o s .  Es posible que .esto haya - 
influído en la prohibición de que d'gobernador y ~ c e g o b e x  
nador fueran eclesiásticos, según disponía e l  "Decreto 20. 
Designación de las personas que han de componer e l  poder - 

- - - * -  ~" - 

7 f o r  ama parte, l a  muerte del obispo Sanmarth en febrero de A L ,  

i 
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ejecutivo. 17 de enero de 1825", en Colección de decretos.. . , 
p. 2-3. También en el capítulo 30. de l a  Constitución del - 
estado, artículo 66, sobre l a  Junta Consultiva, sólo uno de 
sus miembros podía ser religioso, en'ConstituciÓn polftica- 
del estado de'Chiapa8, sancionada por su Congreso Constitu 
ente el 19 de noviembre de 1825, impresa en Villahenitosa- 

de Tabasco, por el C. José M. Corrales, 1826, copia facsimi 
l a r  en e l  Compendio legislativo de l a  LiV Legislatura del - 
estado libre y soberano de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, Chis- 
pas, Imprenta del Gobierno estatal, 1983, p. 33. 

8 "Respuesta del Cabildo eclesiástico de Chiapas a l  papa León XI1 
por su circular recomendando predicar las virtudes del rey- 
de España Fernando VII" ,  (documento n.9 del Archivo HistÓri 
co Diplomático Mexicano), Ateneo, m. 5, enero-abril, 1954,- 
Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, p.  80. 

9 Idem., p. 81 

10 Idem., p. 83. 

11 Idem.. 

12 Idem., p. 83-84 

- 

- _ - c  

/ 
13 E l  congreso estatal, de acuerdo con las signatura8 de l a  Const& 

tución, estaba formado por: Eustaqui ZebadÚa, presidente; - 
Joaqdn Miguel Gutiérre z de Arce, vicepresidente; Juan Ma- 
r í a  Balboa, Francisco Guillén, Juan José Dodnguez, Manuel- 
Saturnino Osuna, Cayetano Blanco, Pedro Corona; Manuel Es- 

secretario y Juan CrisÓstomo Robles, - 
-* Idem ' en ?!Constitución pol ít ica del. . .'I. candÓn, diputado 

14 Idem., p. 1. 

15 Idem., p. 4,  

16 Idem. 

17 Idem,, p. 7. 

18 Idem., p. 8.E1 artículo 133 de la misma decía también: "Jamás- 
podrh derogarse n i  alterarse los artículos que hablan de r= 

ligión, independencia, gobierno y división de poderes", - 
-* Idem ' p. 51; a d d s  en l a  fórmula del juramento de la Cons- 
titución'se hacía en e l  nombre de Dios "como fkl deposita- 
r i o  del  poder constitucional", y se &%an decir las  pala- 
bras *'l,JuF.áls conservar l a  religión católica, apostólica,- 
romana y las buenas costumbres . , .'I? Idem, p. 52 
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19 Idem., p. 49. 

20 Idem., también establecía el artículo ,125 que "Con proporción 
a los  fondos del Estado deberán dotarse cátedras de cien- 
cias y artes Út i l&" ,  Idem., p, 50. 

- 

21 -* Idem ' p. 32 y 33. 

22 Idem,, p. 20-22, 

23 Idem. , p. 46-48 

24 Idem., p. 9, 

25 Las fechas de las%emrias", correspondan al mes de febrero - 
del  año siguiente a l  que se ref iere el informe: -Memoria del 
estado actual en que se hallan los ramos de la administra- 
ción pública de las Chíapas, que en cumplimiento de'Aa obi& 
gación cuarta del artículo 57 de la Constitución del estado 
presentó y leyó el oficialencargado de l a  Secretaría del- 
supremo gobierno en las segundas sesiones de iaEChonorable 
Legislatura Constitucional, di día 26 de febrero de 1828, - 
Capital de las Chiapas, imprenta de l a  Sociedad, 1828, (en- 
adelante, Memoria 1828) ; 
Memoria del  estado acutal en que se hailan los rams de la- 
administración pública de las Mapas, Ciudad Real, impren- 
ta de l a  Sociedad, 1827 (en adelante 'Memoria 1827) ; y José- 

-. 

Maríano Troncoso, Memoria del gobierno, Ciudad Beal, impren - 
ta  de l a  Sociedad, 1829 (en &d&lante,-. 

Según se iedormaba en -el mbro de -'Orden Interior*' de l a  Memo- 
ria 1829, el 25 de diciembre de 1828se había celebrado un- 
convenio enTuxtla en que las autoridades civiles (gobierno, 
diputación permanente, Consejo, etc.) habían negociado con- 
rebeldes partidarios del General Santa Anna, del Plan de P= 
rote y del régimen centralista en el sentido de que el  go-- 
bierno se mantenía "neutral", Estos acontecimientos habían 
tenainado en el centro del páTs cop la inetalación del Con- 
greso General de México, quedando las mismas autoridades - 

26 

que antes de la rebelión, en Memoria 1829, p. 6-7 

27 Memoria 1827, p. 1. 

28 Memoria 1828, p, 1. 

29 Idem., 

30 Idem,, p. 2 y '.Memoria 1827, p. 1-2. 

31 Idem., p. 2 y 'Memoria 1828, p. 3 
, 
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32 Idem. 

33 Idem.., p. 8; e l  enunciado correspondiente del año anterior - 
- 

era muy parecido; 'Mesadria 1827, p. 8 y reverso. 

34 Idem., p .  7 

35 Memoria 1828, p. 6 

36 Idem. 

37 Idem., p. 7 

- 

38 Idem. 

39 Memoria 1827, p. 6 

- 

40 Idem. 

41 Memoria 1828, p. 13. 

42 Memoria 1829, p. 10-11 

- 

43 Memoria 1827, p. 7 

44 Idem., y Memoria 1828, p. 14. 

45 Memoria 1827, f. 7-8. 

46 Memoria 1828, p. 7 .  

47 Memoria 1827, f. 7 reverso. - -  -- -- 
48 Se esperaba que en cuanto se arreglaran l as  relaciones con - 

Guatemala se revocarían las prohibiciones para comerciar- 
con los  guatemaltecos, Memoria 1828, p. 7. 

49 'Memoria 1829, p. 9 .  

50 Memoria 1827, f. 4 reverso. 

51 Idem., f. 5. 

52 Idem. 

53 Memoria 1828, p. 5. 

54 Memoria 1827, f. 5 reverso. 

, 
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55 Memoria 1828, p. 5. 

56 Memoria'1829, p. 8. 

57 Memoria 1827, f .  4 

58 Memoria 1828, p. 5. 

I .  . , . . ' .  59 Memoria 1827,. f .  10.. ' , . * '  . 

60 Idem., f .  10-14; y Memoria 1828, p. 10-12, 

61 Memoria 1829, p. 11-12; '*Decreto del 29 de mayo de 1828 sobre 
contribución del nobierno estatal a l a  federación Dor -- 
$ 30,000,OO': para"auXiliar a l a  federación en las  &ti- 
cas Úrcunstanúas actuales", Ekpediente n. 133 "Decretos 
de 1827 y 1828", en Sección Chiapas de l a  WE. 

62 Memoria 1829, p. 2-3. 

63 Parecer ser que este grupo "tradicional'! que ascendía a l  PO- 
der también sostenía algunas ideas mode- sobre l a  po l í  
tics, pues informaba que si bien no habí4.mejoras en l a  - 
econoda se observaba que estaban ''pr tegidos los der= 
chos del hombre y el ciudadano, y que ca a uno disfruta - 
de toda l a  libertad que pueda gozarse en el estado social", 
Sin embargo, achacaba a l a  "mala administración" l a  fa l ta  
de progreso de los ramos pÚblicos,'Memdt$a 1829, p. 1. 

d - - 
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D O C U M E N T O S .  

ARCHIVO GENEEUG DE CENTRO AMERICA. 

"Años 1803-1806. Oficio d e l  R. P. vicario general de Chiapa comunicando 
lo ocurrido con motivo de l a  separación de conventos de  San- 
to Domingo de  esta y aquel la ciudad." 
Ref .  A1.11.13-728-73. 

"Años 1803-1807. Trámites para l a  erección de l a  provincia daninica de  - 
Ciudad Real  de Chiapa". 
Ref. Al.11-13-248-17. 

"23-nov-1811. E l  ayuntamiento de Ciudad Real a l  de Guatemala informando 
que e l  presb í tero  y bach i l l e r  Marian0 Robles fue  electo di-  
putado a Cortes generales y extraordinarias en sustitución 
d e l  l icenciado Cebasti% Esponda, quien había fa l l ec ido . "  
Ref.  A1.2.15737-2189 f .  116 v. 

B1.4.74-4 

"Año 1812. Dbn Marcial ZebadÚa. Sobre que se l e  admita a examen para ab0 
gad0 . '' 
Ref. A1.47-1-44946-5334. 

"Año 1813. E l  presb í tero  Fernando Antonio Dávila, párroco d e l  pueblo de 
T i l a  comunica a l  ayuntamiento de Guatemala haber s ido  electo 
diputado ante l a s  cortes ordinarias por Ciudad Real de Chia- 
pa. n' 

Ref .  B1.4-102-4. 

"Año 1813. Don Marcial  ZebadÚa es nombrado vocal  de l a  junta de apela- 
ciones. '' 
Ref. Al .39.819-28. 

"25-may-1818. Acuerda e l  ayuntamiento de la Ciudad de Guatemala estar plz 
namente autorizado para gestionar l a  l iber tad  de  comercio, co- 
rno l o  propuso el  síndico primero, Marcial  ZebadÚa." 
Ref. A1.2.15744-2193 f.42. 

"17-abr-1819. E l  obispo de Chiapa y Soconusco, doctor Salvador Sanmartín 
nombra a l  bach i l l e r  y canónigo don Mariano Robles provisor  y 
v i c a r i o  general,  juez de testamentos, capel lanías y obras pías, 
de dicho obispado. 
Re f .  ~1.39.22249-2653 f .87  V. 

"Año 1820. La Diputación Prov inc ia l  de Guatemala informa a l  jefe politico 
superior que e l  doctor Fernando Antonio Dávi la,  electo diputa- 
do a l a s  Cortes ordinarias por l a  Intendencia de Ciudad Real, 
solicitó gastos para viaje."  
Re f .  A1.l-57132-6930. 
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-. 
"18-sep-1820. E l  gobernador intendente de Ciudad Real informa a l a  Dipu- 

Ro- 
bles, maestrescuela de l a  Catedral de Chiapa había sido elec- 
to vocal ante dicha diputación en sustituci6n del licenciado 
Marcial ZebadÚa." 
Ref. B1.11.2303-79. 

. tación Provincial de Guatemala que e l  presbítero Mariano 

"16-nov-1820. Fernando Antonio Dávila informa a l a  Diputación Provincial 
que ha sido electo diputado propietario por l a  Intendencia de 
Chiapas a las  Cortes ordinarias para e l  período f820-1821.11 
Ref. B1.11.2305-79. 

"ll-dic-1820. Don Fernando Antonio Dávila acusa recibo de l a  orden para - que l a  Tesorería l e  entregue viáticos, solicita l e  paguen 
saldos atrasados desde 1812, en que también figuró cano dipu- 
tado. I1 

Ref. Bl.11-2304-79. 

"22-dic-1820. Don Fernando Antonio Dávila electo diputado a las Cortes 
ordinarias por l a  Intendencia de Ciudad Real, solicitó gastos 
para viaje." 
Ref. Al -1.57132-6930. 

"26-dic-1820. E l  gobernador intendente de Ciudad Real informa a l  jefe po - 
l í t ico  superior de Guatemala que diÓ instrucciches para que 
se l e  entreguen a Dávila viáticos para trasladarse a España 
como diputado de aquella intendencia." 
Ref. B7.11-2311-79. 

"Año 1821. E l  subdelegado intendente del partido de Tapachula propone - 
ciertos arbitrios destinados a l  fomento del cultivo del cacao." 
Ref. Al. 22 .,5-59-4. 

"Añ01821. Informes acerca de los servicios del licenciado Marcial ZebadÚa." 
Ref. A1.29-5-17483-2331. 

"Año 1821. La Diputación Provincial de Guatemala certifica que e l  vocal 
licenciado Marcial ZebadÚa quien representó a l a  Intendencia de 
Ciudad Real de Chiapa, ejerció su cargo con responsabilidad." 
Ref. B1.13.498-16. 

"31-jul-1821. Mariano Robles acusa recibo de que se presente a sustituir a l  
propietario, quien partiría a España como diputado a las Cortes." 
Ref. Bl.11-2334-79. 

"02-nov-1821. Marcial ZebadÚa comunica que habiendo sido electo diputada a 
las Cortes ordinarias de España (en respuesta a l a  nota del 3 - 
de octubre) regresaría e l  saldo de los tres m i l  pesos que se l e  
proporcionaron por haber sido proclamada l a  independencia." 
Ref. B3.6-969-47. 
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"23-dic-1,821. El doctor y-  presbítero Fernando Antonio Dávila, residente 
en Madrid, felicita a l  pueblo de Guatemala por haber proclama- 
do su independencia. " 
Ref .  B6.22,-2922-110 f .  2. 

"13-jul-1823. Marcial ZebadÚa es nombrado secretario de Estado, Just ic ia  
y Negocios Eclesiásticos.¿ 
Ref. B5.7.7.-1850-68 f. 15, 18. 

B78.50-21215-864 f .  16. 

"Año 1824. Marcial ZebadÚa es comisionado para abogar por e l  derecho de 
Centroamérica sobre Soconusco." 
Ref. B118.18-55043-2488. 

2O-dic-1824. La SecretarSaGeneral de gobierno indica que no hay inconve- 
niente en que e l  presb í tero  Fernando Antonio Dávi la s i r va  inte- 
rinamente en el  curato d e l  pueblo de Santo Domingo Xenacoj." 
B83.2-24831-1112. 

"Año 1826. Marcial ZebadÚa av isa  que se hará cargo de l a  gestión d e l  em- 
préstito que originalmente tenían a su responsabilidad Antonio 
AIvarado y José Vicente García Granados. 
Londres en marzo y l l e g a  a Ing laterra  e l  23 de abril de 1826." 

Sa le  de Be l i ce  a 

Re f .  B10.3-3600-170 f .  1. 

"31-ene-1826. Don Marcial ZebadÚa es nombrado embajador (enviado extraor- 

"Año 1826. 

d inar io  y ministro p len ipotenc iar io  de Centro América en Ingla- 
t e r ra )  . I' 
Ref .  B10.3-3598-170. 

I 

Marcial Zebadda informa que José Vicente Granados y José A. Al- 
varado l e  dieron los informes sobre e l  contrato d e l  empréstito 
concertado con l a  Casa Barclay." 
Ref. B10.3. 3607-170. f .  4. 

"06-ago-1826. Marcial ZebadÚa, minis tro  de Centro América en Londres pro- 
pone crear una escuela lancasteriana, so l ic i tando instrucción 
a l a  Sociedad para l a  instrucción elemental establecida en Pa- 
rís." 
B.80.6.21106-1080- f. 1. 

"20-ago-1826. Marcial ZebadÚa propone l a  acuñación de moneda fraccionaria 
preferentemente de  cobre para f a c i l i t a r  e l  pequeño cmercio y 
sus t i tu i r  l as  'raciones', 'medias raciones' y e l  uso de cacao 
como moneda - I' 
B10.8.79643-3485. f .  66. 

"Año 1827. Marcial ZebadÚa manda l a  vacuna ant ivar io lasa  desde Inglaterra 
e l  07-oct-1827. 

Re f .  B82.3.24028-1095 f. 1. 
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"Año 1832. Marcial ZebadÚa regresa de Europa en 1832, luego de haber fungi- 
do como embajador en Inglaterra.?. 
Ref. B1.19.2-56736-2516. 

"31-jul-1838, Marcial ZebadÚa es nombrado secretario del despacho de Ha- 
cienda y Negocios Eclesiásticos." 
Ref. B109.10.47174-2346. 

ARCHIVO GENERAL DE INDIAS (Microfilm de l a  sección de l a  provinica de 
Chiapas de Guatemala). 

"1816-1-11: Parecer del Consejo sobre l a  instancia de los ex-diputados en 
las Cortes de las provincias de Quetzaltenango y Ciudad Real de 
Chiapas para que se establezcan escuelas de primeras letras." 
4 f f .  
Exp. 416. 

"1812-1-7: Informe de los diputados a las Cortes de Cádiz sobre e l  estado 
económico del reino de Guatemala. 12 f f . "  
Exp. 417. 

"1813. Memorias de Mariano Robles, dputado a las Cortes de Cádiz por Chia- 
pas. 30 f f . "  

Exp. 423 

"1819-IV-20 y V-10: Informes de los diputados Mariano Robles y Fernando 
Antonio Dávila. 4 f f  ." 
Exp. 423. 

"1815-1-27, IV-29, VII-8, VII-11, XI-29, XII-22. Varios informes de los 
diputados a las Cortes de Cádiz para l a  provincia de Chiapas, - 
Mariano Robles y Fernando Antonio Dávila. 24 f f . "  
Exp. 423. 

"1816: Expediente sobre las peticiones hechas por los ex-diputados de Quet- 
zaltenango y Chiapas a las Cortes de Cbdiz, acerca de l a  funda- 
ción de escuelas primarias en sus provincias. 35 f f . "  
Exp. 629. 

, "1818: Petición del ex-aiputado Mariano Robles sobre l a  apertura de los - 
puertos de Tonalá y Tapachula. 8 f f . "  
Exp. 632. 

"1818: Petición del ex-diputado Mariano Robles sobre l a  concesión exclusi- 
va para su persona de navegar por diez años en l o s  ríos de Chia- 
pa y Ocosingo. 8 f f .  '' 
Exp. 632, 
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"1818: Petición del ex-diputado Mariano Robles que se de a l  pueblo de Comi- 
tán e l  título de Ciudad y a los de Tuxtla, Tonalá, Tapachula y 
Paienque e l  título de v i l la .  6 f f . "  

Exp. 632. 

"1814-1821. Expediente sobre méritos y servicios de Mariano Robles, canó- 
nigo de l a  Catedral de Ciudad Real. 85 f f .  
Exp. 654. 

"1813-XI-11: Expediente sobre l a  merced a l  pueblo de Comitán de título de 
ciudad y a los pueblos de Tuxtla, Tonalá, Tapachula y Palenque 
e l  título de v i l la .  8 f f . "  
Exp. 650. 

"1819-XI-3: a Mariano Robles Danínguez. Promociones y presentaciones a l a  
maestrescolía. *' 
Exp. 913. 

"1819: Expediente del ex-diputado de Chiapas a las Cortes de Cádiz, Fer- 
nando Antonio Dávila, sobre que se prevenga a los prelados de 
Santo Domingo y de San Francisco de Chiapa que envíen curas a 
los 'pueblos. 23 f f  .I1 

Exp. 935. 

"1815: Solicitud del diputado Fernando Antonio Dávila sobre que su majes- 
tad se sirva revocar l a  real  cédula de 1761 por l a  que se agrega- 
ron a l  curato de l a  catedral de Ciudad Real cinco pueblos. 7 f f . "  
Exp. 943. 

"1815: Expediente del diputado Fernando Antonio Dávila sobre e l  estableci- 
miento de una Universidad y e l  fomento del Colegio Seminario de 
Ciudad Real. 61 f f  .'I 

Exp. 943. 

"1815: Solicitud por e l  diputado Mariano Robles de doce becas en e l  semina- 
r i o  de Ciudad Real para indios de l a  región, a pagar de los bie- 
nes de l a  comunidad. 10 f f . "  
Exp. 943. 

"1821-1822. Papeles relativos a reclamaciones de dietas y pedidas por Fer- 
nando Dávila diputado para Chiapas a las Cortes de Cádiz. 10 f f . "  
Exp. 972. 

ARcI-llvO HISTORIC0 DIOcEsANO DE SAN CRISTOBAL DE LAC CASAC. 

"17-mar-1766. Fe de bautizo de Matías de CÓrdova y Ordoñez", en notas de 
monseñor Anaya números 88, 49 y 144 (mecanografiadas) en e l  expe- 
diente sobre Matías de CÓrdova. 
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07-feb-1780. Información de Matfas de CÓrdova de l a  provincia de Soconus- 
co. Aiio 1780. Testimonios de limpieza de sangre." 

"1811. Informe sobre actividades y opiniones del clero regular y secular" 
(borrador escrito por Matías de CÓrdova, superior provincial de 
l a  diócesis de Chiapa para carta enviada por e l  obispo Sanrnartín 
a l  capitán general del reino de Guatemala). 

"10-dic-1807-1810. San Lorenzo, España (0.P.i.) Provisiones del rey Fer- 
napdo VI1 para l a  separación de l a  provincia de San José (O.P.) 
de l a  de Guatemala." 

ARCHIVO GENERAL DEL ESTADO - BIBLIOTECA PUBLICA DEL ESTADO. 

"Julio de 1823. Oficio circulado por e l  ciudadano Marcial ZebadÚa a los 
ayuntamientos de sus provincias." 

"30-ene-1826. Acta del Cabildo de Twt la  en que se determina e l  estable- 
ch i ao  de una escuela primaria bajo e l  método inventado por 
fray Matías de CÓrdova." 

"30-ene-1826. Acta del ayuntamiento de Tuxtla, sobre pedir a l  R .  P. fray 
Matgas de CÓrdova que haga una exposición de su método de leer 
y escribir." 

"30-ene-1826. Respuesta de fray Matías de CÓrdova a que hagan l a  exposi- 
ción de su método ante e l  ayuntamiento de Twtla."  

"08-feb-1826. Se acuerda colectar fondos entre e l  vecindario para l a  ins- 
talación de l a  escuela." 

"08-feb-1826. Por bando solemne se prohibe l a  enseñanza conforme a los mé- 
todos coloniales. I' 

"13-ago-1826. Discurso pronunciado en l a  inauguración de l a  escuela." 

"13-ago-1826. Crónica de l a  instalación de l a  escuela en Tuxtla." 

"15-dic-1826, Acuerdo del Ayuntamineto para nombrar un maestro de primeras 
letras. 

1118-mar-1828, Acuerdo del Congreso del Estado sobre l a  fundación de una es- 
cuela nomaf. '* 



- 391 - 

\ 

BOLETIN DE HISTORIC% DEL ARCHIVO GENERAL DEL ESTADO. 

"Apertura de un camino entre BachajÓn y Palenque. Año 1821", n. 6, enero- - 
junio 1956, Tuxtla Gutiérrez, p 

%thtadu contra e l  asesor ordinario de l a  
1805", n. 11,  enero-agostor 196 

"E l  ayuntamiento de Ciudad Real formula un 
gar los gastos de su diputado a 

1811", n. 1 1 ,  enero-agosto 1961, 

133-140 (reimpresión en 1983). 

intendencia de chispas, Año de 
, Tuxtla Gutiérrez, p. 79-114. 

plan de arbitrios para sufra- 
las Cortes españolas. Año de 
p. 115-132. 

"E l  ayuntamiento del pueblo de San Bartolomé de los Llanos pide que de - 
sus fondos de comunidades se tane l a  suma de 1274 pesos, costo 
de l a  introducción del agua. Año 1792", n. 11, enero-agosto 1961, 
Ruttla Gutiérrez, p. 21-32, 

"El  común de Ciudad Real acusa de arbitrario a l  alcalde mayor, dan Cris- 
tóbal de Avilés: n. 10, 1983, Twrtla Gutiérrez, p. 9-20 (rehpre- 
si& de l a  primera edición de enero-junio, 19601. 

"Decadencia de l a  industria de l a  grana en 1807", n. 1 ,  enerolaarzo 1953, 
n: 1 ,  enero-uiarzo. 1953, p. 87-118, Tuxtla Gutiérrez. 

"Establecimiento de una bodega en Playas de Catazajá. Año 1821", n. 6, ene- 
ro-junio, 1956, p. 141-158. Continúa en n. 7, enero-nmyo, 1957, 
p. 19-23. 

"E%ploracibn del r ío  Usuuacinta o de l a  Pasión, Departamento de Ocosingo, 
Chiapas. 1822-1825", n. 3,  p. 73-120. 

"Fundación del pueblo Sabana de Tulijá. Año 1816", en n. 6, enero-junio, 
1956, p. 101-132. 

"Fundación de San Fernando Guadalupe (Salto del Agua) , 1790-1802", n. 7, 
1983 (reimpresión de l a  la .  ed. enero-xnayo, 19571, p. 61-127. 

"knfomes del subdelegado del Soconusca a l  capitán general del reino de 
Guatemala dando cuenta del estado que guarda e l  partido. 1820- 
1821", n 3,  agosto-octubre 1954, Tuxtla Gutiérrez, p- 55-66 
(reknpresión de 1983 1 . 

''Informe rendido por l a  Sociedad Econhica de Ciudad Real sohra las ven- 
. tajas y desventajas obtenldas con e l  implantamiento del sistema 

de intendencias, año 1819", ir, 5, julio-agosto, 1955, p. 95-112 
(reimpresión en 1983). tZnda en n. 6, enero-junio, 1956, p. 
7-54. 

I .  
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"El  obispo de Chiapas, doctor Fermh José de Fuero combate e l  mal del pin- 

to (1798)",,en n. 3, 1983, p. 39-54 (reimpresión de l a  l a .  edi- 
ción de agosto-actubre, 1954) 

"El obispo de Chiapas se propone abolir las orgías y derroche de dinero - 
que los miembros de 19s cofradías y hennandades de Ciudad R e a l  
practicaban por costumbre durante las ferias religiosas, Año 
1819", en n. 10, 1983, p. 21-32, (reimpresión de l a  la.  edición 
de enero-junio, 1960) 

"Proclamación de Fernando VI1  en Ciudad Real", en n. 2, abril-junio, 1953, 
p. 101-1 10 (reimpresión en 1983). 

"Producción y canercio de l a  grana en 1784 entre los pueblos zoques de l a  
provincia de Chiapas, n. 1 ,  eneromarzo-1953, p. 59-86 (reimpre- 
siÓn en 1983). 

"Real Cédula y Autos relativos a l a  información elevada a su majestad, del 
estado en que se encuentra l a  Escuela de Hilados y Tejidos esta- 
blecida en Teopisca, 1794", n. 9, febrero-julio, 1958, p. 9-77. 
Continúa en e l  n. 10, enero-junio, 1960, p. 67-152. 

"Testimonios de l a  actuación d- fray Ignacio Baryona en favor de l a  liber- 
tad de l a  provincia", en n. 12, septiembre de 1974, p. 111-120. 

"Los vecinos de San Marcos Tuxtla sugieren que los impuestos habidos de sus 
propiedades queden a beneficio del mismo pueblo. Año 1797", n. 
11, enero-agosto 1961, p. 33-40. 

BOmTIN DEL ARCHIVO HISTORIC0 DIOCESANO DE SAN CRISTOBAL DE LAS CASAS. 

"lo. de noviembre de 1776. Censo c i v i l  y eclesiástico de Chiapas, lwanta- 
do por orden del reyr cegÚn informe transmitido a l  obispo Po- 
lanco por José de Galvez", en v. 11, n. 1, 1985, p. 55-58, 
tanado de l ibro encuadernado existente en e l  AHDSC, f f  19-23, 
Ref. II .B.2,  1777-82. 

"Oficios del obispo y de l a  alcaldía mayor a l a  capitanía general de Gua- 
temala y testimonios varios", Idem., p. 42-53. 

"Carta.de1 obispo (Polanco) a una autoridad y que acanpaña copia de su - 
informe a l  rey", Idem. , p. 1-2. - 

"Infome del obispo (Polancb) a l  rey Carlos I11 sobre e l  estado religioso 
y c i v i l  de Chiapas dcspu6s de dos años de visitas s i s t d t i c a s  
en t d q  l a  Dibcesis, -28 de noviembre de 1778", Idem,, p, 9-25. 
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"20 de mayo de 1778. Carta del obispo a l  rey Carlos III ccopia de archivo 
hecha e l  18 de junio de' 1.778)", en Idem, p. 3-8. 

"27 de marzo de 1779. Carta del obispo a l  rey sbhre l a  polémica con e l  al- 
caide mayor CristóabaL Ortiz de ñvilés.", - Idem., p. 26-41. 

"Año 1812. Disposiciones para e l  uso y reparto de tierras-y fmento de cul- 
tivos entre los indZgenas", en u. I, n. l ,  1981, p. 36-39. 
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